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I 

Por  más  que  yo  se  los  contara  y  explicara 
minuciosamente  con  repeticiones  majaderas  y 
liasta  con  exceso  de  fastidiosos  pleonasmos,  no 
podrían  imaginarse  ustedes,  cuántos  trabajos 
|)asé  y  cuántos  juegos  de  combinaciones  hábiles 
y  equilibristas  he  tenido  que  poner -en  práctica 
en  estos  asendereados  años  de  1842,  hasta  este 
maldito  46,  para  mantenerme  a  flote  y  en  privanza, 
tanto  en  las  filas  del  Gobierno  como  en  las  de  la 
oposición;  tanto  en  la  Secretaría  particular  del 
Presidente  general  Garlos  Soublette,  como  en 
las  funciones  de  corresponsal  asiduo  del  general 
José  Antonio  Páez  y  de  Gonsultor  privado  y 
ayudante  subrecticio  de  nn"  suegro  Rufino  Peralta, 
por  cuyo  intermedio,  al  mismo  tiempo  que  he  sido 
y  soy  cuasi  el  factótum  de  la  reinante  oligarquía, 
procuro  también  poner  una  pica  en  el  campo 
del  liberalismo,  en  previsión  de  los  acontecimien- 
tos que  puedan  surgir  en  lo  futuro  

¡  Qué  quinquenio  tan  borrascoso !  ¡  Sólo  un 
mortal  de  tan  corchosa  epidermis  como  la  mía, 
lia  podido  sobrenadar  en  tan  embravecidas 
rorrientes;  sólo  un  equilibrista  de  mi  corte  ha 
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podido  hasta  hoy,  sáhr  airoso  en  h)s  sorpren- 
dentes trabajos  de  este  tríphco  trapecio ! 

Ya  lo  dije  una  vez  y  no  huelga  i-ecordarlo 
ahora  :  hi  poh'tica  para  mí  no  tiene  sino,  un  solo 
ideal  y  luia  sola  aspiración,  estar  siempre  arriba. . . 

De  todo  lo  demás  hago  caso  omiso  y  la  crítica 
de  los  majaderos  me  importa  un  maravedí,  y  la 
venzo  con  altivo  y  profundo  desdén,  imitando  así  a 
mis  preclaros  congéneres  de  otros  países  como 
Talleyrand,  Gavoui-,  Godoy,  Martínez  de  )a  Rosa. 
Pitt  y  Fox,  los  cuales,  a  pesar  de  su  inteligencia 
y  de  sus  campanillas,  no  fueron  en  sus  distintas 
épocas  sino  refinados  vividores  y  sublimes  maes- 
tros de  esa  ciencia  llamada  política,  cuya  prin- 
cipal virtud  es  mangonear  con  tirios  y  troyanos. 
desempeñar  altos  y  lucrativos  empleos  y  no 
descender  jamás,  después  que  se  ha  tenido  la 
fortuna  y  el  tino  de  subir,  en  cualquiera  forma, 
a  la  empinada  cima  del  anhelado  cerro  llamado 
l^inganitos  

Y  si  aquellos  personajes  que  he  citado,  vacia- 
dos poco  más  o  menos  en  mi  propio  molde,  o 
mejor  dicho,  fundido  yo,  humilde  habitante  de 
estos  gredales,  acaso  por  alguna  distracción  del 
Supremo  Artífice,  en  el  mismo  que  fabricaron  para 
tan  conspicuos  Hombres  de  Estado;  si  todos 
ellos  escribieron  sus  memorias,  ^,por  qué  motivo 
no  he  de  tener  yo  el  derecho  de  escribir  las  míast" 

Sí,  lectores  amables;  allá  va  mi  libro,  el  cual, 
entre  sus  muchos  defectos  y  errores  (que  en  este 
ingrato  mundo  nada  hay  perfecto)  tendrá  siquiera 
el  mérito  de  ser  de  propia  cosecha,  sin  plagios  ni 
fastidiosas  inserciones,  el  espejo  fiel  de  mi  vida 
y  de  mis  acciones,  buenas  o  malas,  plausibles  o 
pecaminosas.  Será  un  libro  natural,  práctico,  sen- 
tido y  vivido,  y  no  como  otros  muchos  que  yo 
conozco,  voluminosos,  interminables,  llenos  de 
ostentación  en  la  forma:  pero  que  en  el  fondo,  no 
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contienen  sino  ripios,  vaciedades,  copias  de  docu- 
mentos y  opiniones  de  otros  autores   ^ 

Para  que  me  admiren  y  se  persignen  estupe- 
factos, les  detallaré  de  paso  mi  asidua  labor  en 
cada  uno  de  los  ajitados  días  de  estos  mencio- 
nados años,  que  me  han  hecho  sahr  prematuras 
canas  y  perder  algunas  libras  de  mi  antes  inmu- 
table y  seductora  figura  corporal. 

De  5  a  9  de  la  mañana,  despaclio  de  la  volu- 
minosa correspondencia  particular  del  general 
Soublette,  que  nunca  ha  bajado  de  30  o  40  carticas 
diarias,  tanto  para  el  interior  como  para  el  exte- 
rior, amén  de  cinco  o  seis  borradores,  dictados 
por  él  mismo,  tanto  para  notas  diplomáticas,  como 
para  artículos  de  periódicos. 

De  9  a  i%  ejercicio  de  mis  funciones  como 
Subsecretario  del  Interior,  pues  de  las  tres  Sec- 
ciones, nada  pasaba  a  la  mesa  del  Secretario,  sin 
mi  asentimiento  y  consulta. 

De  1^  a  1  del  día,  almuerzo  a  tragantadas  y 
i^efúnfuños  de  la  enojada  Inés,  por  la  vida  perruna 
eme  llevo,  que  no  me  permite  niel  dulce  placer 
de  una  siestica  

De  1  a  3,  visita  a  los  centros  de  información 
y  despacho  de  los  asuntos  de  la  Secretaría  de  la 
Logia. 

De  4  a  6,  visita  íntima,  eróticamente  placen- 
tera, a  cierta  casa  cuya  dirección  oculto,  donde 
vive  cierta  dama,  cuyo  nombre  me  reservo,  con 
la  cual  llevo  amores  clandestinos,  que  con  perdón 
de  mi  legítima,  han  sido  y  son  el  encanto  de  mi 
vida  y  el  más  caro  objetivo  de  mis  ilusiones  y  de 
mis  descloblones . . , , . . 

De  6  a  7,  comida,  pues  la  hora  del  vespertino 
Crepúsculo,  aunque  los  poetas  la  pintan  propia 
para  meditar,  yo  la  encuentro  excelente  para 
masticar  entre  dofe  luces,  la  natural  que  se  extin- 
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gue  y  la  artificial  de  mi  hermosa  lámpara  colgante 
en  el  centro  de  la  abastecida  mesa,  repleta  de 
manjares  y  licores. 

De  7  a  9,  pagos  o  recibos  de  -  visitas,  amén  de 
extraordinarios,  de  asistencias  a  bailes  o  repre- 
sentaciones teatrales. 

De  9  a  \%  lectura  y  comento  en  mi  cuarto- 
escritorio  o  Cafarnaum  político-literario,  de  los 
18  'periódicos  liberales  y  de  los  16  oligarcas,  que 
han  visto  la  luz  pública  en  esta  cruzada,  desde 
El  Venezolano  hasta  El  Trabuco^  y  desde  El  Correo 
de  Caracas  hasta  Las  Catilinarias^  con  el  objeto 
de  elaborar  la  información  diaria  de  los  sucesos 
que  envío  a  Maracay  a  Su  Excelencia  el  General 
Páez,  quien  tiene  la  más  alta  estima  de  mis  ideas 
y  juicios,  los  cuales,  casi  siempre  le  han  servido 
y  sirven  de  guía  en  sus  procederes. 

Desde  media  noche  hasta  el  romper  del  alba, 
cinco  horitas  de  tranquilo  sueño,  qüe  bastan  y 
sobran  para  reponer  las  fuerzas  de  una  máquina 
humana,  fuerte  como  la  mía,  y  para  continua^ 
esta  rutinaria  faena,  hasta  la  consumación  (í# 
los  siglos  

Y  exagero  así,  porque  sin  duda  alguna,  por 
más  esfuerzos,  planes  e  intrigas  que  pongan  en 
juego  los  turbulentos  liberales,  dirigidos  por  mi 
testarudo  suegro  y  por  la  colosal  cabeza  de  An- 
tonio Leocadio  Guzmán  y  sus  corifeos,  no  conse- 
guirán apearnos  del  dulce  mamón  presupuestívoro, 
sobre  cuyos  frondosos  gajos  venimos  a  horcajadas, 
como  consecuencia  sabiamente  lógica,  de  aquel 
previsivo  pacto  del  du  des  o  del  ten  con  ten  o  del 
quilate  tápara  ponerme  yo,  concebido  y  elabo- 
rado en  Valencia,  en  la  célebre  entrevista  verifi- 
cada cuando  don  Garlos  era  Intendente  de  Ve- 
nezuela y  el  General  Páez,  insubordinado,  reventó 
el  bozal  y  se  negó  a  seguir  cumpliendo  sus 
órdenes. 
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En  aquella  memorable  conferencia  quedó 
resuelto  el  problema,  echada  la  suerte  de  los 
venezolanos  y  aliñado  el  sabroso  manjar  que  se 
dora  en  los  hornos  de  la  Tesorería  y  que  ha 
puesto  al  héroe  de  Las  Queseras  en  aptitud  de 
exclamar  com  o  Juan  Palomo :  Yo  me  lo  guiso  y  yo 
me  lo  como;  o  en  otros  términos  más  claros  ''Yo 
los  liberté  y  yo  los  ordeñaré,  unas  veces  con  mis 
propias  manos  y  otras  con  las  de  mi  acólito  don 
Garlos." 

¿  Y  después  de  tan  halagüeños  años  de  paz, 
hartazgo  y  abundancia,  quieren  ahora  unos  in- 
trusos y  advenedizos,  quitarnos  de  los  labios  el 
dulce  biberón  que  es  propiedad  y  patrimonio 
nuestro,  atreviéndose  los  libertos  a  disputar  el 
poder  a  los  libertadores?  

¡  Nó,  nó  y  mil  veces  nó! 

A  todo  apelaremos,  de  todo  haremos  uso  para 
evitar  esa  catástrofe  política,  ese  vuelco  incon- 
cebible, ese  fenómeno  irrealizable  de  que  las 
nulidades  surjan  a  la  superficie,  las  medianías 
a  la  cima,  con  mengua  de  los  que  nos  dieron 
Patria  y  nos  brindaron  Libertad ! 

4  Cómo,  los  que  no  estuvieron  a  las  verdes 
van  a  disfrutar  ahora  de  las  maduras  ? 

¿  A  quién  se  le  ocurre  pensar,  por  ejemplo, 
que  pueda  ser  Presidente  de  la  República  An- 
tonio Leocadio  Guzmán,  sin  más  títulos  ni  ante- 
cedentes que  los  de  haber  andado  siempre  a 
caza  de  buenos  empleos,  haber  escrito  artículos 
incendiarios  y  pronunciado  discursos  disocia- 
dores  ? 

Pues  tal  absurdo  será  un  hecho  si  no  mete- 
mos la  mano  hasta  el  codo  para  impedirlo ;  y 
digo  metemos,  porque  aquí  donde  ustedes  me  ven, 
soy  perro  gordo  que  ladra  en  la  preclara  jauría 
del  círculo  dominante  ;  y  si  el  general  Soublette 
me  hubiera  oído,  no  hubiéramos  llegado  a  este 
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inminente  peligro,  porque  bastantes  veces  le  dije 
en  la  intimidad  del  escritorio,  que  tuviera  cuidado 
con  el  liberalismo,  con  El  .  Venezolano,  con  Anto- 
nio Leocadio  Guzmán  y  con  la  amplia  libertad 
concedida  para  esta  última  campaña  eleccionaria, 
porque  los  pueblos  eran  como  el  guarapo  fuerte 
o  el  vino  champaña,  que  ai  fermentar,  hacían 
saltar  los  corchos  o  reventaban  las  botellas  I 

Pero  como  él,  desdeñoso  y  sonriendo,  me 
contestaba  que  los  papeles  aguantaban  todo  lo 
que  les  ponían  y  los  gobernantes  procederían 
conforme  a  sus  deberes  y  a  las  leyes,  llegado 
el  caso,  la  jerga  siguió  adelante  y  hoy  tenemos  el 
agua  hasta  el  cuello  y  al  audaz  don  Antonio 
Leocadio  atracado  en  el  gaznate  ;  porque  no  em- 
bargante todas  las  ardides,  chicanas,  traaipas, 
abusos,  arbitrariedades  y  atentados  puestos  en 
práctica  por  los  agentes  del  partido  dominante, 
está  a  punto  de  ganarnos  las  elecciones  en  toda 
la  República,  y  aquí  mismo,  en  el  cantón  Caracas, 
se  han  inscrito  en  los  registros  electorales  2.742 
votos  por  L084  que  solamente  hemos  podido 
obtener  los  gobiernistas,  a  pesar  de  los  mencio- 
nados resortes  de  mala  ley  de  que  hemos  hecho 
uso  y  de  los  enjuiciamientos,  las  reclutas  y  de 
%los  nombramientos  prematuros  de  Jefes  y  Ofi- 
ciales para  las  milicias. 

Es  tan  serio  el  peligro  que  nos  amenaza, 
a  pesar  de  no  estar  compacfos  los  liberales,  pues 
se  han  fraccionado  en  grupos  de  guzmancistas, 
saloméis  tas,  Manquis  tas,  marinistas  y  gregoris- 
tas ;  es  tan  indiscutible  su  preponderancia  y  su 
mayoría,  que  para  ganar  tiempo  y  acomodarnos 
mejor,  le  estamos  dando  calor  a  una  entrevista 
entre  Guzmán  y  el  general  Páez,  que  deberá 
tener  efecto  dentro  de  pocos  días  en  Maracay  y 
a  la  cuál  estoy  obhgado  a  concurrir,  pues  así  me 
lo  han  ordenado  tanto  el  general  Páez  como  don 
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Garlos,  debiendo  ir  por  mis  artes  y  astucias 
en  el  séquito  del  candidato  liberal,  a  quien  acom- 
pañarán multitud  de  personas  notables  de  Gara- 
cas  y  de  otras  ciudades  y  pueblos. 

Presumo,  o  mejor  dicho,  me  atrevería  a 
apostar  doble  contra  sencillo,  a  que  los  lectores,  que 
no  son  lerdos,  han  adivinado  ya  quién  soy  yo,  tanto 
por  los  antecedentes,  como  por  mis  ideas  en  mate- 
ria de  política,  que  fueron,  son  y  serán  netamente 
especulativas,  pues  no  concibo  que  ningún  mortal 
se  meta  en  los  enredos  y  quebraderos  de  cabe- 
za de  lo  que  llaman  lucha  partidaria,  por  pura 
afición,  por  simple  pasatiempo  o  por  abnegado 
y  huero  patriotismo,  sino  con  la  natural  aspiración 
de  subir  al  poder,  y,  de  respirar  ad  perpehmm  el 
dulce  y  áureo  ambiente  de  las  oficinas  públicas  ! 

Yo  soy  el  mismo  aquel  que  ustedes  cono- 
cieron en  los  tiempos  de  la  Reforma,  y  durante 
las  sonadas  elecciones  que  llevaron  a  la  Presi- 
dencia al  inmaculado  doctor  José  Vargas.  Soy 
el  mismo  Antonio  Félix  Gastro,  que  luégo,  para 
importantizarse,  hubo  de  reforzar  su  apellido  con 
el  linajudo  de  Galderín,  de  su  abuelo  materno : 
apellido  ilustre,  campanudo  y  rimbombante. . . . 

Mañana  emprenderemos  la  marcha,  y  mien- 
tras llega  la  hora  de  ir  donde  el  general  Soublette 
a  recibir  las  últimas  instrucciones,  mi  incompara- 
ble esposa  Inés,  que  en  el  dormitorio,  con  ayuda 
de  una  criada,  se  ocupaba  en  el  arreglo  de  la  ropa 
y  demás  menesteres  que  deberé  llevar  en  la  ca- 
potera, empuja  suavemente  la  puerta  del  cuarto 
donde  escribo  y  aparece  hermosa,  fresca,  alegre, 
rosada  y  esbelta  como  se  conserva,  a  pesar  de  los 
doce  años  transcurridos  de  vida  matrimonial  > 
de  lo  mucho  que  sufrió  su  preciosa  salud  por  las 
consecuencias  de  aquel  insólito  y  sospechoso  em- 
barazo, que  tánto  clió  que  decir  a  los  murmura 
dores  de  oficio,  que  tántas  preocupaciones  y  su 


frimientos  me  causara  en  años  pasados,  y,  que 
felizmente,  terminó  por  un  alumbramiento  prema- 
turo, que  estuvo  a  punto  de  costarle  la  vida  por 
las  complicaciones  que  se  le  presentaron ;  lo  cual 
hubiera  sido  la  mayor  desgracia  para  mí,  porque 
ni  Helena  la  de  Troya,  ni  Gleopatra  la  de  Egipto, 
ni  Salomóla  de  Judea,  ni  Semíramis  la  de  Siria, 
ni  Scherezada  la  de  Bagdad,  ni  Dulcinea  la  del 
Toboso,  tuvieron  más  méritos  y  atractivos  que 
mi  Inés,  y  todas  ellas  juntas  no  ser-virían  ni  para 
amarrarle  las  zapatillas.  Aquel  portento  femeniU 
cariñosamente  y  con  voz  de  sirena,  me  dice: 

— Ya  todo  está  listo  y  acomodado,  mi  querido 
Antonio  ;  sólo  quiero  saber,  cuánto  dinero  en  on- 
zas de  oro  vas  a  llevar,  para  ponértelo  entre  las 
entretelas  del  cinturón,  bien  cosidito  y  disimulado 
para  mayor  seguridad, 

—Pero  tú  estás  loca,  mujer! — le  respondí, 
haciendo  un  gesto  de  admiración. — 4  Cómo  se  te 
ocurre  que  yo  voy  a  sacar  las  onzas  de  mi  esca- 
parate para  gastarlas  en  tan  peregrina  excursión 
Pues  no  faltaba  más ! 

— Dispensa,  chico, — contestóme  algo  picada, 
—yo  suponía  que,  dada  tu  categoría  y  la  delicada 
misión  que  llevas,  no  ibas  a  salir  de  tu  casa 
limpio  como  una  patena,  a  dar  lástimas  y  a 
comer  y  a  vivir  a  la  gorra  por  esos  caminos, 
pueblos  y  posadas,  como  un  infehz  bohemia, 
o  como  un  estudiante  desmañado  I 

— Pero  tales  paparruchas  no  parecen  de  una 
mujer  tan  avisada  como  tú — exclamé  algo  sulfu- 
rado— te  lo  repito  ¿cómo  se  te  ocurre  imaginar 
siquiera  que  vayan  a  salir  de  nuestro  peculio  los 
gastos  de  este  viaje  que  voy  a  hacer,  no  por  mi 
gusto  ni  por  cuenta  mía,  sino  por  órdenes  supe- 
riores y  como  un  deber  en  pí  o  de  los  intereses 
del  Gobierno  a  quien  sirvo Imposible,  Inés  mía: 
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de  nuestro  cuero  no  pueden  salir  esas  correas,  y 
sin  duda  alguna,  que  esta  tarde  me  darán  una 
orden  para  la  Tesorería  con  cargo  al  ramo  de 
imprevistos,  para  mis  viáticos  de  ida  y  vuelta. 
Ten  calma,  gran  tonta,  y  espera,  que  cuando  re- 
grese te  diré  lo  que  voy  a  llevar  en  el  cinturón 
de  viaje  ;  y  desde  ahora  te  anticipo,  que  no  será 
todo  lo  que  me  den  sino  la  cuarta  o  la  sexta 
parte  cuando  más.,...  El  resto  lo  incorporare- 
mos a  nuestros  ahorros,  que  ya  son  un  promon- 
torio tan  alto,  como  el  pico  del  Naiguatá  

En  los  labios  de  mi  adoradti  costilla  se  dibujó 
una  picaresca  sonrisa,  pero  nada  contestó,  porque 
tocaron  a  la  puerta  reciamente,  salió  a  ver  quién 
era  y  a  poco  regresó  acompañada  del  doctor  Pas- 
cual Liturgia. 

Los  últimos  diez  años  de  ardientes  y  conti- 
nuas luchas  cívicas,  no  habían  hecho  gran  mella 
en  la  robusta  personaUdad  del  travieso  campeón 
caraqueño,  que  conocimos  durante  la  campaña 
Varguista ;  manteníase  entero  y  saludable  demos- 
trando que  sus  bregas  poi-  el  liberalismo  radical, 
que  sus  afanes  en  la  prensa,  en  las  logias,  en  las 
sociedades  parroquiales,  y  recientemente,  sus 
trabajos  por  el  triunfo  de  la  candidatura  del 
popular  don  Antonio  Leocadio  Guzmán,  lejos  de 
lial3er  agotado  sus  fuerzas  físicas  y  morales,  lo 
habían  notablemente  mejorado  y  rejuvenecido, 
hasta  el  extremo  de  que,  al  contemplarlo  ahora, 
la  situación  de  la  década  se  engarbullaba  llegando 
hasta  suponer  que  era  máí^  bien  anterior  que 
posterior  a  la  época  citada;  es  decir,  y  hable- 
mos en  términos  más  claros,  que  nuestro  cono- 
cido picapleitos  parecía  tener  eu  el  año  46  diez 
navidades  menos  que  en  los  célebres  días  en 
que  tuvimos  la  dicha  de  conocerle. 

— Dispense  usted,  amigo  don  Antonio  -dijo 
al  entrar  con  marcado  aire  de  mal  humor  que 
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venga  a  molestarlo  en  vísperas  de  nuestro  viaje, 
pero  acabo  de  saber  muchas  cosas  que  me  han 
llenado  de  asombro. 

— ;¿ Cuáles  son  esas  cosas? 

— Que  la  oligarquía  se  ha  descarado  en  sus 
procedimientos  abusivos,  tomando  el  camino  recto 
de  la  crucificación  del  sufragio  libre  y  que  para, 
mayor  cinismo,  lo  de  la  sonada  Conferencia  a  que 
Qos  proponemos  asistir,  no  será  sino  una  burla 
o  una  trampa,  que  le  están  armando  al  redactor 
de  El  Venezolano  para  inutilizarlo  o  hundirlo  l 

— No  crea  usted  todo  lo  que  le  digan,  don 
Pascual— respondíle  con  calma — ya  verá  usted 
como  todo  se  arregla  y  salimos  a  pedir  de  boca. 
No  se  lleve  de  cuentos  y  suposiciones  

— j  Cuentos  y  suposiciones  !  — exclamó  indig- 
nado el  locuaz  visitante. — Nó,  mi  querido  señor 
don  Antonio,  no  venga  ahora  a  hacerse  el  nene 
ni  a  aparentar  que .  vive  en  Babia,  o  que  acaba 
de  bajar  de  los  cerros  de  Ubeda.  Todo  lo  que 
hemos  visto,  lo  que  está  pasando  y  lo  que  falta 
por  suceder,  obedece  a  un  plan  muy  bien  calcu- 
lado y  que  usted  debe  de  conocer  a  fondo,  por 
que  está  dentro  del  queso  y  es  uno  de  los  gu- 
sanos que  se  lo  están  comiendo          Esto  ha 

sido,  es  y  será  una  burla  atroz  en  materia  de 
libertades  públicas  y  de  derechos  individuales. 
Cierto  es  que  se  nos  ha  otorgado  plena  liber- 
tad de  imprenta  y  se  nos  ha  dejado  escribir  y 
decir  todo  cuanto  hemos  querido ;  pero  al  lle- 
gar al  positivismo  y  a  la  ejecución  de  los  hechos, 
el  Cristo  se  nos  ha  vueíto  de  espaldas  y  en 
lugar  de  bendiciones,  nos  ha  arrojado  la  corona 
de  espinas;  mejor  dicho,  don  Carlos  y  sus  cori- 
feos, que  saben  mucho  y  conocen  al  dedillo  la 
manera  de  embaucar  a  ios  tontos  y  a  los  des- 
heredados camisas  de  mochila^  le  aflojaron  toda 
la  cuerda  al   papagallo  de   los  derechos  y  de 
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(as  libertades  ciudadanas,  y  cuando  nos  creíamos 
más  elevados  en  el  apetecido  cielo  de  esos  pre- 
ciosos gajes,  que  fueron  el  supremo  ideal  de  la 
redención  política  que  tánta  sangre  y  sacrificios 
ha  costado  a  Venezuela,  empezaron  nuestros 
amos  y  mentores  a  maniobrar  de  lo  lindo,  reco- 
giendo la  cabulla  e  inventando  faltas,  delitos  y 
planes  de  conspiraciones,  para  inutilizar  sufra- 
gantes y  mermar  la  inmensa  mayoría^  en  las 
filas  del  liberalismo. 

Pruebas  al  canto,  que  se  las  iré  contando 
con  los  dedos,  para  que  no  me  argulla  inven- 
ciones, ni  me  tilde  de  calumniador : 

Primera:  la  disposición  abusiva  del  Concejo 
Municipal  de  Caracas  irrogándose  arbitrariamente 
el  derecho  de  calificar  los  electores^  contra  cuya 
monstruosidad  protestó  la  minoría  liberal  del 
Concejo,  encabezada  por  Antonio  Leocadio  Guz- 
mán  y  Felipe  Larrazábal,  en  un  luminoso  y  viril 
voto  salvado,  que  termina  con  este  elocuente 
párrafo :  En  el  humilde  concepto  de  los  que  firman 
quedan  las  elecciones  a  merced  de  los  Concejos, 
porque  el  Código  entero  los  desconoce  como  vehícu- 
los de  la  voluntad  pública;  mientras  que  el 
acuerdo  del  día  de  ayer  reconcentra  en  el  Con- 
cejo un  poder  tan  grande  y  trascendental,  que 
desaparecen  ante  él  y  se  vuelven  nada  los  tra- 
bajos de  las  juntas  de  notables,  la  validez  de 
las  listas  de  sufragantes  parroquiales,  la  del 
padrón  de  elegibles  y  todos  los  trámites  estable- 
cidos para  estas  operaciones  del  sufragio  libre. 

Segunda:  el  mayúsculo  y  escandaloso  aten- 
tado del  referido  Concejo,  de  anular  en  el  escru- 
tinio, por  causas  risibles,  el  voto  de  las  parroquias 
de  San  Diego,  Macarao  y  La  Vega. 

Tercera:  la  infamia  de  borrar  el  nombre  de 
Antonio  Leocadio  Guzmán,  de  la  plancha  triun 
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fante  de  elecciones  por  ser  deudor  de  una  insigni- 
ficante suma  de  centavos  por  derechos  judiciales 
en  el  Tribunal  de  Primera  Instancia  de  Caracas. . . 

— Pero  eso  no  es  verdad! — le  interumpí  con- 
trariado,— eso  ha  sido  invención  de  los  papeles 
oposicionistas  y  chismes  de  los  corrillos  de  ocio- 
sos.,.. 

— ¡Chismes  e  invenciones!  —  contestó  riendo 
Liturgia — Métame  los  dedos  en  la  boca,  señor  de 
Castro  y  Calderín,  a  ver  si  muerdo.  Ja,  ja,  ja,  mi 
señor  danzarín,  le  repito  lo  dicho,  usted  parece  que 
baja  del  quinto  piso  de  la  luna  y  aparenta 
ignorarlo  todo.  Oiga,  eso  es  cierto  y  muy  cierto; 
yo  estaba  en  la  barra  del  Concejo  ese  día.  Por 
mandato  de  la  Presidencia  se  leyó  una  certifica- 
ción del  Secretario  del  Juzgado  de  Primera  Ins- 
tancia, señor  Juan  Valero,  relativa  a  manifestar 
que  el  señor  Antonio  Leocadio  Guzmán  adeu- 
daba unos  gastos  de  copia  en  un  expediente  se- 
guido contra  él  por  José  Vicente  Arámburu;  y  el 
señor  Juan  Vicente  González  propuso,  apoyado, 
que  se  le  declarase  comprendido  en  el  Acuerdo 
de  20  de  Agosto,  y  que  en  consecuencia,  quedase 
inhabilitado;  y  así  se  acordó,  salvando  sus  votos 
los  señores  Tirado,  Quintero  y  Emazábel.  Así, 
con  esa  superchería  de  bodegón,  con  ese  ardid 
alevoso,  inhabilitaron  los  oligarcas  al  preclaro  re- 
dactor de  El  Venezolano,  al  primer  candidato  pre- 
sidencial del  liberalismo ! 

Cuarta:  el  sometimiento  a  juicio  del  Concejo 
Municipal  de  Ocumare  del  Túy,  por  ser  de  filia- 
ción guzmancista  

Quinta :  el  reclutamiento  con  tropa  armada 
por  los  altos  de  Caracas  y  Valles  de  Barlovento, 
incorporando  a  las  filas  a  los  conocidos  indus- 
triales y  labriegos  de  filiación  liberal  para  pertur- 
bar, de  esa  manera,  el  proceso  electoral. 
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Sexta:  la  suspención  de  los  Jueces  de  las 
Parroquias  foráneas,  acordada  por  el  Concejo 
Municipal  de  Caracas,  por  atribuírseles  a  dichos 
funcionarios  simpatías  hacia  el  guztnancisnio;  y 
asesinatos  de  algunos  liberales  remarcados  en  La 
Vega,  en  Chacao  y  en  Guarenas. 

Séptima:  el  hecho  increíble  pero  textual,  de 
haber  declarado  la  Asamblea  de  San  Juan  de  los 
Morros,  conspiradores  a  los  ciudadanos  que  for- 
maban la  lista  que  ostentaba  el  retrato  de  Guz- 
mán ;  y  revolucionarios  a  todos  los  sufragantes 
que  por  ella  votasen.  

Octava:  la  escandalosa  anulación  de  las  elec- 
ciones en  Magdaleno,  porque  solamente  habían 
votado  los  guzmancistas;  la  prisión  del  honrado 
Juez  Revete  y  del  señor  Uzcanga;  y  el  lanzamiento 
de  los  sufragantes,  del  local  de  la  Junta,  entre  los 
cuales  se  hallaba  José  Francisco  Rangel,  presti- 
gioso agricultor  de  aquellas  comarcas. 

Novena:  los  atropellos  inauditos  y  los  aten- 
tados contra  el  sufragio,  cometidos  en  Maracay, 
Turmero,  Choroní,  San  Francisco  y  San  José  de 
Tiznados,  y  otros  pueblos  donde  se  rechazó,  in- 
sultó, vejó  y  encarceló  a  los  liberales  de  la  ma- 
nera más  descarada,  interviniendo  en  todos  los 
actos  la  policía  y  la  fuerza  armada,  contra  el  man- 
dato expreso  del  artículo  180  de  la  Consti- 
tución. 

Décima :  el  mayúsculo  e  incalificable  abuso 
cometido  en  la  Villa  de  Cura  contra  el  entusiasta 
y  valeroso  joven  Ezequiel  Zamora,  a  quien  una 
Junta  prevaricadora  anuló  como  elector,  inhabili- 
tó como  sufragante  y  sentenció  como  delincuente, 
por  la  única  falta  de  haber  buscado  votos  para 
sí  mismo  y  de  haber  recomendado  su  candidatura 
para,  elector. . .  .El  fogoso  Zamora,  que  se  hallaba 
al  frente  de  sus  amigos  en  el  local  de  la  Asamblea, 
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cuando  le  leyeron  aquella  inicua  sentencia  del 
día  8  de  agosto,  no  pudo  contenerse  y  abofeteó 
en  el  acto  a  dos  o  tres  de  los  conjueces,  lo  que 
ocasionó  su  arresto  y  la  dispersión  de  sus  compa- 
ñeros .  Cien  pruebas  más  podría  yo  seguir  enu- 
merando, pero  me  haría  fastidioso,  pues  creo  que 
con  lo  expuesto  basta  y  sobra  para  que  usted,  mi 
don  Antoñico,  no  califique  estas  verdades,  de  chis- 
mes e  invenciones. 

No  obstante  el  hecho  de  sentirnie  abrumado 
por  los  razonamientos  del  terrible  Liturgia,  por 
Qo  dar  mi  brazo  a  torcer,  me  proponía  replicarle 
con  subterfugios  y  rebuscadas  negativas ;  pero  Ine- 
sita,  poniéndome  la  mano  en  la  boca  y  riendo  como 
una  colegiala,  exclamó : 

— Gállate,  por  Dios,  Antonio  Félix,  que  don 
Pascual  te  ha  aplastado;  no  digas  ni  una  palabra, 
porque  aparecerías  como  un  zopenco — y  luégo,  en 
seriándose,  añadió : — Gonvén  y  declara,  si  eres  un 
hombre  honrado,  que  el  partido  oligarca  vene- 
zolano ha  extrangulado  el  sufragio  libre  al  nacer, 
y  que,  sembrada  por  sus  nefastas  manos  la,  perni- 
ciosa semilla  de  la  imposición  oficial,  ella  nos  pro- 
porcionará muy  amargos  frutos  para  lo  porvenir. 
Si  tus  compromisos  y  deberes  con  los  que  man- 
dan, te  impiden  hacer  esa  noble  y  franca  declara- 
ción, mejor  es  que  te  calles  y  no  vayas  a  producir 
dislates  y  majaderías .... 

—Venga  esa  mano,  encantadora  y  justiciera 
doña  Inés — exclamó  Liturgia,  bañado  en  agua  de 
rosas  por  su  triunfo. — Bien  se  conoce  que  es  usted 
hija  del  egregio  Rufino  Peralta.  Venga  esa  mano, 
que  hemos  hecho  morder  el  polvo  a  este  tunante 
de  su  marido,  que  antes  fué  nuestro  compañero  y 
ahora  se  nos  ha  pasado  al  enemigo  con  armas, 
munioiones  y  bagajes ! 


II 

Sin  pérdida  de  tiempo  me  dirigí  a  la  casa 
presidencial,  o  sea  a  la  morada  del  general  Garlos 
Soublette,  situada  entre  las  esquinas  de  La 
Pedrera  y  La  Gorda,  en  cuyo  salón  de  recibo  lo 
encontré  acompañado  del  grupo  dirigente,  corte 
o  camarilla,  que  eti  los  últimos  años  de  ardiente 
brega,  el  periodismo  liberal  liabía  caliticado  de  Sa- 
nedrín oligarca,  el  cual  se  componía  de  dos  abo- 
gados, un  médico,  un  general,  tres  propietarios  y 
dos  comerciantes,  cuyos  nombres  me  abstengo  de 
estampar  en  este  manuscrito;  primero,  poi'que 
no  importan  mucbo  al  caso,  y  luégo  porque 
quiero  evitarme  ojerizas  y  desagradables  discu- 
siones con  ellos,  o  con  sus  deudos,  cuando  al 
trascurrir  délos  años,  lleguen  a  ser  del  dominio 
público  estas  memoi*ias. 

Por  tal  circunstancia,  con  excepción  del 
F residente,  Ros ch  o  N^asL  a  ^ quien  ya  be  nom- 
brado muchas  veces,  y  del  cual  no  puede  pres- 
cindirse,  por  su  categoría  de  personaje  histórico 
de  excelsa  fila,  designaré  a  los  demás  conspicuos 
miembros,  así:  al  primer  Vicepresidente,  o  din  abi 
beid,  lo  llamaré  algunas  veces,  doctor  Angel  Bue- 
no, que  es  la  contraposición  del  apodo  que  le  aco- 
modaron en  aquellos  días;  al  segundo  Vice,  o  Ha- 
kan,  por  igual  causa,  lo  llamaré  Puños  Recios,  in- 
comparable yunta  o  pareja  de.  doctores,  que  Dios 
ios  crió  y  el  diablo  los  juntó  para  fortuna  mía 
y  desgracia  de  Venezuela;  a  los  restantes  de  la 
comparsa  que  se  hallaba  en  el  sagrado  recinto  o 
gazith  del  Sanedrín,  seguiré  llamándolos  con  los 
ya  conocidos  seudónimos  de  Pedro  Gordoncillo, 
Terán  y  Troje  y  Lucas  lletortero,  con  los  cuales 
tuvimos  la  honra  de  tratarlos  en  las  célebres 
jornadas  del  Poder  Civil,  en.  aquellos  movidos, 


18 


P.  Tosta  Garcí» 


turbulentos  e  inolvidables  años  de  1831  a  1836, 
cuando  se  verificó  la  primera  fusión  de,  los  na- 
cientes partidos  políticos  para  la  malograda 
elección  del  eximio  doctor  José  Vargas,  quien 
tuvo  en  el  poder  la  fugaz  y  pasajera  vida  de  la» 
rosas  de  Mallierbe,,  no  pudiéndose  asegurar  hasta 
la  fecha,  quién  fué  más  culpable  de  la  sensible 
poda,  si  el  brutal  chafarote  de  Garujo,  o  la  sal- 
vadora lanza  de  Páez,  puesto  que  el  remedio 
fué  peor  que  la  enfermedad  y  reintegrado  al  sillón 
el  ínclito  galeno,  su  gran  carácter  y  su  dignidad, 
le  obligaron  a  renunciar  a  la  desinteresada  pro- 
tección que  quería  convertirlo  en  instrumento 
o  maniquí,  de  dominantes  planes  y  odiosas  pa- 
siones  

Es  la  oportunidad  de  acentuar,  por  modo 
ingenuo  e  incontrovertible,  que  cuanto  voy  a 
referir  es  el  exprimo  incontaminado  de  la  verdad 
absoluta,  desde  que,  no  siendo  oligarca  ni  libe- 
ral, sino  vividor  permanente  de  ambos  partidos^ 
mis  apreciaciones  tienen  que  ser  imparciales,  por 
lo  mismo  que  ni  me  aguijonea  el  odio,  ni  me 
ciega  la  pasión,  sino  que  poseo  el  más  sereno 
raciocinio  y  la  más  fría  calma  para  no  inclinar 
la  balanza  de  Astrea  a  ninguno  de  los  dos  lados» 
puesto  que  en  ambos  terrenos  he  plantado  tin- 
glados de  pelecheo  para  disfrutar  de  los  dulces 
mamones  del  erario  nacional,  tanto  con  los  unos 
como  con  los  otros,  y,  lo  mismo  en  el  presente 
que  en  lo  porvenir  

No  soy  tirio  ni  troya  no,  capuleto  ni  mon- 
tesco,  güelfo  ni  gibelino,  oligarca  ni  liberal,  rojo 
ni  amarillo;  soy,  en  una  palabra,  mamador  y  no 
luchador,  y  tengo  meditado  ser  el  perpetuo  zán- 
gano del  colmenar  venezolano ;  para  lo  cual 
me  he  estudiado  de  cuerito  a  cuerito ;  el  trata- 
do del  príncipe  de  Maquiavelo,  que  aconseja 
dividir  para  reinar,  la  doctrina  de  Hobbes,  con- 
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sistente  en  que  el  mejor  gobierno  es  el  de  la 
fuerza  bruta  y  el  despotismo  autocrático,  bajo  su 
forma  más  lata;  y,  la  obra  maestra  de  Sa- 
lomón, ei  dechado  de  adulación  más  refinada, 
que  se  titula  Cantar  DE  los  Cantares;  para  en 
sabroso  himno  y  en  sublime  parodia,  repetir, 
entre  pucheros  y  sonrisas,  las  alabanzas  que  el 
inspirado  autor  dice  a  su  esposa,  la  Iglesia,  en- 
dilgándoselas yo  a  mi  adorada  cónyuge,  que  es 
la  Tesorería,  desde  donde  empieza  en  el  capítulo 
VI :  /  Qué  hermosa  eres,  amiga  mía !  ¡  qué  her- 
mosa eres  !  tus  ojos  dos  palomas,  sin  lo  que  está  ocul- 
to por  de  (ie>^^ro,  ( las  onzas  de  oro  Como  venda 
de  grana  son  tus  labios  y  tu  hablar  dulce.  Tus  dos 
pechos  como  dos  cerra  tillos  mellizos  de  corza,  (para  y  o 
mamar),  loscuales  se  apacentan  entre  lirios,  hasta 
donde  concluye :  Panal  que  destilan  los  labios,  oh! 
esposa  !  miel  y  leche  debajo  de  tu  lengua ;  y  el  olor 
de  tus  vestidos  como  olor  de  incienso.  ¡  Levántate, 
cierva  y  ven,  austro  lleno  de  aromas,  y  sopla  por 
mi  huerto  con  ímpetu  del  T/ihano ! 

Con  este  mi  inquebrantable  programa  de 
no  salir  jamás  de  la  Casa  de  Gobierno  y  de  ser 
eterno  huésped  de  la  providente  Tesorería,  ten- 
go que  contemporizar  con  todos  para  mante- 
nerme siempre  a  flote,  por  cuya  razón,  a  nadie 
amo  ni  a  nadie  odio,  y  voy  adelante  a  merced  de 
ios  acontecimientos,  mirando  y  juzgando  todo 
sin  prejuicios,  sin  simpatías  y  sin  aversiones 
para  este  o  aquel  círculo,  o  para  tal  o  cual  per- 
sonalidad. 

A  todos  sirvo  halago  y  adulo,  mientras  están 
arriba  o  tienen  probabilidades  de  subir,  sin  per- 
juicio de  apartarme  de  ellos,  cuando  la  fortuna  les 
tuerza  el  ceño  o  el  sol  les  de  por  las  espaldas. ... 

Y  como  en  definitivas,  en  ejecución  de  tan 
tornadizo  sistema,  vivo  engañando  al  género  hu- 
mano, tengo  por  consecuencia  lógica  que  decir 
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la  verdad  en  estas  mis  memorias,  especie  de 
íntimo  confesionario  de  mis  faltas  y  veleidades, 
con  tanta  mayor  razón  cuanto  que,  en  nn  artículo 
de  mi  testamento,  dejaré  ordenado  que  ellas  no 
se  impriman  sino  diez  años  después  de  mi  muerte. 

Después  de  esta  pequeña,  pero  indispensable 
digresión,  continúo  el  interesante  roíato.. 

Muy  acalorada  era  la  íntima  polémica  en  el 
instante  de  mi  entrada  a  ia  sala  donde  se  hallaba^ 
congregado  el  Sanedrín  oligarca,  aquel  Comité* 
secreto,  aquel  poder  sombrío  y  vengativo  que 
quería  convertir  al  general  Soublette  en  su  ins- 
trumento, y  el  doctor  Puños  Recios,  muy  exal- 
tado decía : 

— Convénzanse,  señores^  ( y  bablo  aquí  con 
franqueza  porque  estamos  completos  y  todos  so- 
mos de  confianza,)  nuestra  situación  en  el  país 
es  muy  mala,  porque  las  debilidades  han  dado 
al  fin  el  resultado  que  yo  me  temía.  Desde  el 
año  40  vengo  en  esta  prédica,  señalando  \o<> 
peligros  y  pidiendo  restricciones  saludables  para 
salvaiTios  de  esta  invasión  de  las  turbas  de- 
magógicas y  desenfrenadas  que  mi  previsión 
columbraba  desde  entonces.  Por  eso  fué  que 
reprobé,  tanto  y  seguiré  reprobando  mientras 
viva,  el  supino  error  de  haber  dejado  incendiar 
al  país  a  ese  grupo  sedicioso  encabezado  por 
l\ni]ás  I^ander,  Echeandía,  Sanavria,  Paz  Cas- 
tillo y  otros  vagabundos  más,  que  ^fundaron  el 
periódico  disociador  llamado  El  Venezolano,  bajo 
¡a  dirección  de  Antonio  Leocadio  Guzmán,  fu- 
nesto cipóstol  del  llamado  liberalismo,  que  tantos 
males  nos  ha  hecho,  porque  desunió  la  familia 
venezolana,  desencadenó  las  pasiones,  hizo  que 
surgieran  otros  órganos  escandalosos  de  publi- 
cidad, ha  revuelto  la  nación  de  uno  al  'otro 
confín  y  si  no  amarramos  hoy  la  cara  y  cojemos 
el  freno  con  los  dientes,  sabe  Dios  hasta  dónde 
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podrá  llegar,  porque  a  pesar  de  nuestra  defensa 
débil,  y  aprovechándose  de  nuestra  flojedad, 
su  partido  ha  venido  aumentando  y  es  ya  una 
potencia  formidable,  una  avalancha  irresistible 
que  lo  llevará  hasta  la  Presidencia  de  la  República, 
si  no  abrimos  los  ojos  y  procedemos  con  acti- 
vidad y  sin  vacilaciones,  en  el  sentido  de  estor- 
barlo, en  el  propósito  urgente  de  salvar  la 
sociedad  y  de  impedir  que  la  brosa  se  nos  ven- 

jga  ala  superficie  y  lo  invada  todo,  arrebatán- 
donos el  dulce  patrimonio  del  poder,  que  nos 
pertenece  con  legítimas  credenciales,  que  quita- 
mos con  tántos  sacrificios  de  las  manos  colo- 
niales y  que  no  podemos  dejar  a  merced  de  esa 
turba  de  nulidades  improvisadas,  que  pretenden 
echar  por  tierra  el  gran  edificio  del  orden,  la 
moral  y  las  leyes,  vinculadas  en  el  respeto  y  con- 
sideración que  debemos  guardar  al  Esclarecido 
Ciudadano,  General  José  Antonio  Páez,  nuestro 
único  e  irreemplazable  Jefe,  Centro  y  Director,  a 
quien  se  pretende  hoy  degradar  con  ese  desgra- 
ciado proyecto  encaminado  a  que  abdique  y  se  re- 
baje, hasta  el  punto  de  ir  a  La  Victoria,  a  celebrar 
una  conferencia  con  el  hombre  que  por  sus  ante- 
cedentes, sus  manejos  y  su  actitud  subversiva, 
deberíamos,  para  matar  la  culebra  por  la  cabeza, 
reducir  a  prisión,  enjuiciarlo  y  pegarle  cuatro 
tiros,  que  bien  se  los  merece  como  inspirador  de 
todas  las  revueltas  a  mano  armada  que  han  ocurri- 
do últimamente  y  que  seguirán  ocurriendo,  si  per- 
sistimos en  esta  errónea  política  de  dejar  hacer.  . . 

En  el  reducido  auditorio  hubo  marcadas  se- 
ñales aprobatorias,  con  la  sola  excepción  de  don 
Pedro  Cordoncillo,  el  cual  frunció  el  ceño  e  hizo 
con  el  índice  ácentuada  demostración  negativa. 
— Cierto  y  muy  cierto  es  lo  que  acaba  de 

'manifestar  mi  colega— apoyó  con  autoritario  én- 
fasis el  doctor  Ángel  jBt/ew.o— estamos  al  bor- 
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de  del  fracaso  porque  nos  ha  faltado  carácter. 
Nuestro  sabio  y  primitivo  plan  fué,  que  no  se 
dividiera  la  familia  venezolana^  que  no  hubiera 
más  partido  sino  el  nuéstro,  es  decir,  el  de  los 
hambres  de  orden,  de  moralidad  y  de  honradez; 
y  en  lugar  de  haber  apretado  bien  todas  las  tuer- 
cas, nos  pusimos  a  tocar  la  nota  del  sentimenta- 
lismo y  deiamos  regresar  a  los  desterrados,  con- 
mutamos penas  de  muerte,  abrimos  cárceles  y 
dimos  alguna  tregua  a  los  patíbulos;  y  para 
colmo  de  desaciertos,  hemos  dejado  que  crujan  ' 
las  prensas,  vomitando  insultos,  y  predicando 
falsas  y  perniciosas  doctrinas ;  en  síntesis,  en 
estos  últimos  tiempos  no'  hemos  gobernado  sino 
abdicado,  o  más  claro,  somos  un  partido,  si  no 
perdido,  por  lo  menos  verdaderamente  partido, 
porque  unos  pensamos  correctamente  al  derecho 
y  otros  lastimosamente  al  revés,  unos  de  esta 
manera  y  aquellos  de  otra,  principalmente  el 
enérgico  soldado  y  hábil  diplomático,  el  lionibre 
de  campamento  y  el  hombre  de  bufete,  el  ¡n- 
jnaculado  general  Garlos  Soublette,  que  me  esiá 
oyendo  y  sabe  que  soy  su  verdadero  amigo,  y. que 
cuando  se  trata  de  la  suerte  de  la  Patria  nada 
me  intimida  ni  detiene,  como  lo  demostré  en  la 
Constituyente,  cuando  pedí  el  destierro  del  Li- 
bertador, por  creerlo  un  peligro  para  la  prepon- 
derancia de  nuestro  partido,  y  un  obstáculo  para 
que  el  egregio  Páez  gobernara  junto  con  nosotros; 
el  acerino  e  inílexible  Soublette  no  es  el  mismo 
de  aquella  época  de  su  gloriosa  vida,  cuando  su 
mano  empuñaba  resueltamente  la  pluma  para 
votar  en  un  célebre  Consejo  de  Guei-ra,  no  por 
que  se  pasara  por  las  armas,  sino  por  que  se 
AHORCARA,  nada  menos  que  a  la  cuhninante  figura 

del  general  Manuel  Piar  

El  hombre  del  15  de  octubre  de  1817  no  es  el 
del  9  de  íebrei-o  de  1844.  Incuestionablemente 
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no  es  el  mismo:  el  uno  cod  su  aquilina  severidad 
salvó  el  país  y  el  otro  con  su  blandura  lo  ha 
embrollado,  porque  aquel  triunfo  envalentonó  a 
ios  llamados  liberales,  que  hoy  son  una  pesa^ 
dilla  para  nosotros.  Gomo  cambian  los  hombres 
y  los  tiempos ! 

— Alto  ahí,  señor  doctor! — gritó  el  Presidente 
de  la  República,  poniéndose  de  pies  como  herido 
por  un  rayo— aquí  no  hemos  venido  a  evocar 
inoportunos  recuerdos,  ni  a  formular  cargos,  ni  a 
presentar  conñictos  ni  dificultades  en  el  seno  de 
la  dirección  gubernativa;  los  he  convocado  a  us- 
tedes para  resolver  el  punto  de  la  proyectada 
entrevista  o  conferencia,  entre  el  general  Páez  y 
don  Antonio  Leocadio  Guzmán;  pero  ya  que  se 
me  han  hecho  acusaciones  tan  injustas  como 
impertinentes,  voy  a  contestarlas  una  por  una, 
con  la  franqueza  que  ha  caracterizado  siempre 
todos  mis  actos  públicos  y  privados. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia  fui 
soldado,  fui  combatiente  rudo  en  todos  los  terre- 
nos; y  como  no  teníamos  más  leyes  sino  la  de  los 
códigos  mihtares  y  la  necesidad  suprema  de  liber- 
tar la  Patria,  siempre  con  mano  fuerte  y  resolución 
invencible,  aparté  todos  los  inconvenientes  que 
se  me  presentaron  en  el  camino  del  éxito;  y  si  juz- 
gué y  voté  en  esa  forma  en  el  proceso  del  traidor 
Piar,  fué  porque  procedí  con  plena  seguridad 
de  lo  que  hacía,  y  por  creer  aquel  ejemplar  in- 
dispensable para  la  disciplina  del  ejército  repu- 
blicano. Yo  no  puedo  proceder  ahora  como  en 
aquellos  crudos  tiempos,  porque  entonces  era  un 
general  en  campaña  y  ahora  soy  el  Primer  Ma- 
gistrado que  gobierna,  no  sólo  a  los  intransigen- 
tes, sino  a  la  generalidad  de  los  venezolanos. 
Ustedes  creen  sin  duda  que  soy  un  Gapitán 
General,  y  se  equivocan  de  medio  a  medio,  por- 
que tengo   que  cumplir  Ja    Gonstitución  por 
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sobre  todas  las  cosas  y  no  tengo  yo  la  culpa 
de  que  usted,  señor  doctor,  y  sus  demás 
compañeros  de  la  Constituyente,  la  hubieran 
creado  con  un  Poder  Ejecutivo  tan  débil ;  y  para 
ser  fuerte,  en  el  sentido  que  ustedes  desean,  ten- 
dría que  infringirla,  pasando  por  sobre  ella  en 
mis  procedimientos;  y  yo  no  he  venido  a  este 
puésto  a  infringir  las  íeyes,  sino  a  cumplirlas 
sean  buenas  o  malas,  convenientes  o  inconve- 
nientes! 

¿  Critican  ustedes,  mi  procedimiento  reciona- 
do  con  la  libertad  de  imprenta,  a  cuya  sombra 
se  ha  formado  el  nuevo  partido  antagónico  del 
maestro,  y  hacen  alución  especial  de  mi  actitud 
el  9  de  febrero  del  44  ?  j  Cuánta  ceguedad  I  Sepan, 
señores  Catones,  que  ese  proceder  recto  será  mi 
jnayo  rgloria  en  lo  porvennylo  que  aliviará  y  dis- 
culpará las  faltas  y  errores  muchos,  que  como 
mandatario  y  como  mortal,  he  cometido  y  podró 
cometer;  porque  si  continúo  por  el  camino  recto, 
acabaré  sin  duda  en  el  aislamiento  más  absoluto ; 
porque  ustedes,  según  veo,  tienen  otras  ideas  y  las 
autoridades  de  mi  dependencia  obedecen  a  esos 
mismos  propósitos  y  siguen  otras  indicaciones 
que  no  son  las  mías.  Confieso  aquí,  donde  nadie 
nos  oye,  que,  a  pesar  de  mis  compromisos  con  el 
general  Páez  y  del  pacto  de  unión  eterna  que  ce- 
lebramos en  Valencia,  me  están  entrando  ganas 
de  imitar  al  sabio  doctor  Vargas,  de  renunciar  los 
meses  que  me  faltan  de  amargo  poder  y  retirar- 
me para  no  servir  de  estorbo  ni  estar  ahora,  des- 
pués de  viejo,  haciendo  un  papel  ridículo  y  car- 
gando con  responsabilidades  agenas,  hijas  de  la 
recalcitrancia  y  el  engreimiento  de  unos  pocos, 
que  se  creen  superiores  al  mundo  entero,  sin  sa- 
ber que  la  actual  situación  política  es  tan  delicada, 
que  más  requiere  habilidad  y  mañas,  que  arbi- 
trariedades y  violencias  


— Es  verdad,  es  verdad! — exciamó  don  Pe- 
dro Cordoncillo,  con  marcado  entusiasmo. — Su 
Excelencia,  el  general  Soiiblette  ha  hablado  como 
hablan  los  hombres  justos  y  honrados  !  Un  ma- 
gistrado republicano  tiene  que  acatar  las  leyes,  y 
si  éstas  no  prohibían  la  organización  de  partidos, 
él  no  ha  podido  evitar  la  formación  rápida  ,  del 
Partido  Liberal  Venezolano.  Yo  no  vivo  de  la 
])olítica,  yo  tengo  mi  tienda  donde  gano  lo  sufi- 
ciente para  formar  el  patrimonio  de  nn's  hijos;  y 
si  me  hallo  inmiscuido  en  estos  enredos  y  belenes 
eleccionarios,  es  con  el  mayor  desinterés  y  por 
puro  patriotismo.  Fui  partidario  acérrimo  de  la 
candidatura  del  doctor  Vargas,  como  lo  saben  uste- 
des, pero  debo  declarar  honradamente  que  si  des- 
pués, andando  los  años,  entré  a  formar  en  las  lilas 
de  los  conservadores  para  evitar  los  peligros  de  la 
demagogia,  fué  en  la  creencia  de  que  ese  partido 
constituía  el  soñado  ideal  de  la  correcciói],  la 
honradez,  y  el  estricto  cumplimiento  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes,  desde  luego  que  esa 
constitución  y  esas  leyes,  fueron  la  obra  de  los 
prohombres  del  mencionado  núcleo  absorbente, 
(pie  viene  gobernando  al  País  desde  nuestra  se- 
paración de  Colombia. 

Pero  yo  no  engaño  a  nadie,  yo  puedo  haber 
sido  conservador  en  política  por  el  hecho  de  ser 
propietario  y  ser  patriota ;  yo  he  servido  y  estoy 
dispuesto  a  servirá  mi  partido  en  la  recta  senda 
de  los  ideales  de  la  verdadera  Piepública  ;  es  de- 
cir, en  el  propósito  de  que  sean  una  verdad  y  no 
letra  muerta,  todos  los  derechos  y  garantías  con- 
signados en  nuestros  códigos 

Por  eso  he  aplaudido  y  aplaudo  constantemen- 
te los  austeros  procedimientos  del  señor  general 
Carlos  Soublette  y  poi-  eso  me  irritan  y  sacan  de 
quicio  .  las  palabras  e  injustos  cargos  que  acabo 
(le  oír  en  su  contra, aunque  ellos  vengan  de  las  do^ 
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eminencias  que  han  heciio  uso  de  la  palabra;  más 
claro,  señores,  yo  quiero  que  se  sepa  en  esta  reu- 
nión, que  soy  conservador  pero  no  godo ;  que 
quiero  la  preponderancia  del  partido  a  que 
pertenezco,  por  las  vías  legales,  pero  no  la  anula- 
ción y  aniquilamiento  del  nuevo  partido  por  me- 
dio de  trampas,  de  abusos  y  atentados. 

— Calma,  calma,  amigos  y  compañeros  míos 
— intervino  Terán  y  Troje,  bajando  y  alzan(io 
lentamente  la  diestra — aquí  no  hemos  venido  a 
discutir  estos  o  aquellos  buenos  procedimientos  ; 
#  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  nos  hi 
invitado  para  oír  nuestras  opiniones,  en  el  sentido 
de  saber  si  es  o  nó  conveniente  la  entrevista  pro- 
yectada entre  el  general  Páez  y  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  para  llegar  a  un  arreglo  o  avenimiento 
en  la  elección  del  nuevo  Presidente.  A  esto  debe- 
mos concretarnos  y  nada  más,  porque  si  cojemos 
otras  veredas,  nos  vamos  a  extraviar ;  o  como  dicen 
vulgarmente,  vamos  a  empelotarnos  y  a  anarqui- 
zarnos, sin  llegar  a  ningún  íin  positivo. 

— Eso  es  claro  y  evidente  como  la  luz  del 
sol — apoyó  don  Lucas  Retortero,  sorbiendo  una 
exquisita  polvada  de  rapé  legítimo  de  roda 
— aquí  no  hemos  venido  ni  a  lanzar  cargos 
ni  a  presentar  escrúpulos,  ni  a  demoler  ni  a 
reconstruir,  hemos  venido  a  opinar,  y  yo  voy  a  dar 
el  ejemplo :  creo  firmemente  que  si  no  tomamos 
una  resolución  heroica,  el  mundo  se  nos  vendrá 
encima. 

— I,  Y  cuál  sería  esa  resolución  heroica?  -in- 
quirió prontamente  el  general  Soublette. 

— Una  muy  sencilla — contestó  don  Lucas — 
impedir  la  conferencia  a  todo  trance,  porque 
eso  sería  darle  mucha  importancia  ai  redactor  de 
El  Venezolano;  y  el  modo  más  sencillo  de  pro- 
ceder sería,  reducirlo  a  prisión  y  someterlo  a  juicio 
como  conspirador. 
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— Caracoles !— exclamó  riendo  el  Presidente, 
acariciándose  la  afilada  nariz,  segnn  su  costumbre 
favorita — ese  aldabonazo  sería  más  que  resolución 
heroica,  señor  don  Lucas  ;  eso  sería  un  palo  cochi- 
nero al  sufragio  libre,  que  no  estoy  dispuesto  a  dar 
así,  de  buenas  a  primeras  y  sin  tener  ninguna 
rOoZÓn  de  peso  que  me  obligue  a  semejante  extre- 
mo ....  Nó  !  nó ! — añadió  con  mucho  carácter — 
eso  no  puedo  yo  ordenarlo  por  ningún  caso ! 

— Eso  sería  una  atrocidad — apoyó  Cordon- 
cillo— sobre  todo,  cuando  no  existen  causales  ni 
pruebas  que  puedan  dar  lugar  a  semejante  exa- 
brupto; porque  aunque  existen  algunas  guerrillas 
en  el  país,  bien  sabemos  que  son  el  resultado  de 
ciertos  abusos  cometidos  

— Pues  en  tal  caso  —  observó  el  doctor 
Angel  Bueno  con  acento  melifluo  de  serpiente 
tentadora — podríamos  apelar  al  ardid  que  había 
indicado  yo  desde  antes  de  ayer  al  señor  Presi- 
dente, y  que  hoy  es  más  aceptable  y  hacedero, 
porque,  como  consecuencia  de  una  carta  que  el  ge- 
neral Marino  le  ha  escrito  a  Guzmán,  llamándolo  a 
La  Victoria  para  la  conferencia  proyectada,  éste 
saldrá  el  1^  de  setiembre,  acompañado  de  la 
plana  mayor  de  sus  corifeos  y  de  un  verdadero 
ejército,  tanto  de  la  capital  como  de  los  pueblos 
vecinos,  lo  cual  sabemos  de  muy  buena  tinta  por 
Jos  preparativos  que  se  están  haciendo.  Como  tal 
movimiento  de  alborotadores,  que  seguramente 
irán  armados,  puede  tomarse  como  una  manifes- 
tación subversiva,  por  tal  causa,  que  no  será  un 
pretexto  sino  una  prueba  rutilante  y  un  hecho 
consumado  de  rebelión,  se  declara  ese  mismo  día 
alterado  el  orden  público,  se  suspenden  las  garan- 
tías constitucionales,  y  se  nombra  al  Esclarecido 
Ciudadano  Primer  Jefe  de  ios  Ejércitos,  y  al  ge- 
neral José  Tadeo  Monaga^  Segundo  Jefe,  para 
que  contemos  con.  el  Oriente  en  masa  para  la  evo- 


lución.  Esto  lo  sé  porque,  hablando  en  días  pa- 
sados coD  el  General,  me  dijo  que  él  contaba  con 
Monagas  para  todo  y  que  estaban  muy  bien  inte- 
ligenciados. Ahora,  para  que  nuestro  Jefe  no  se 
sorprenda  ni  extrañe  lo  que  va  a  pasar,  podemos 
mandarle  un  comisionado  a  Maracay,  que  salga 
de  aquí  antes  que  Guzmán  y  su  comitiva,  llevando 
cartas  de  todos  nosotros  para  imponerlo  del  plan 
y  para  que  esté  listo  a  entrar  en  campaña  al  re- 
ciba^ su  nombramiento;  al  mismo  tiempo,  el  co- 
misionado debe  llevar  instrucciones  verbales  en 
el  sentido  de  que  no  rechace  en  absoluto  el  pro- 
yecto de  la  conferencia,  sino  que  entretenga  el 
asunto,  mientras  nosotros  procedemos  

— Magnífico,  magnífico!  — gritó  muy  entusias- 
mado el  doctor  Puños  Recios,  al  oír  la  alevosa 
zalagarda  o  la  inesperada  zancadilla  de  su  co- 
lega—ese modus  operandí  es  digno  del  que  escri- 
bió el  eminente  "  Tratado  del  Prmcipe.  "  Por.  eso 
y  con  razón,  dice  la  gente  que  el  que  sabe,  sabe,  y 
que  el  doctor  Angel  Bmiio  merece  la  borla 
de  San  Agustín.  Esta  forma  talentosa,  hábil  e  in- 
tachable, estoy  seguro,  de  que  no  podrá  ser  recha- 
zada por  nuestro  digno  y  honorable  Presidente  ; 
con  tanta  más  razón  cuanto  que,  es  preciso  hacer 
algo  ruidoso  para  remendar  el  capote  y  para  con- 
tentar al  Esclarecido,  que  está  desde  hace  meses, 
(me  consta,  porque  he  hablado  con  él  y  me  ha 
escrito  muchas  cartas)  profundamente  desagra- 
dado por  la  política  de  tolerancia  implantada  y 
por  el  desenfreno  de  la  prensa,  que  ha  dado  lugar 
a  la  anarquía  entre  los  venezolanos  y  a  que  se 
haya  formado  ese  gran  partido  de  -  revolvedores, 
que  es  su  pesadilla.  Creo  sinceramente  que  el 
general  Soublette  debe  aprovechar  esta  coyun- 
tura para  complacerlo^^  y  para  salvarnos  a  todos. 

— La  triquiñuela  en  cuestión-  respondió  ef 
general  Soublette  con  acento  reposado,  y  con  una 
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actitud  muy  parecida  a  la  que  debió  tomar  Pila- 
tos  antes  de  lavarse  las  manos  y  sentenciar  a 
Jesús— no  es  en  verdad  el  modelo  de  la  corrección 
administrativa,  pero  por  lo  menos  dora  un  poco  la 
pildora,  medio  justificándola  acción,  y,  en  ningún 
caí^o,esla  mayúscula  atrocidad  que  acaba  de  propo- 
nernos el  energúmeno  de  Retortero.  Si  en  nuestro 
partido  fuera  yola  única  voluntad  dirigente,  no 
haría  semejante  cosa,  porque  en  el  fondo  choca  con 
mi  rectitud  ingénita;  mas,  como  el  Esclarecido  Ciu- 
dadano es  el  üNíco  JEFE,  y  ustedes  son  aquí  sus 
representantes,  yo,  atado  al  yugo  de  los  compro- 
misos que  con  él  tengo  contraidos,  tengo,  a  impul- 
sos de  la  garrocha,  que  seguir  arando,  aunque  no 
queden  los  surcos  muy  derechos  en  los  meses  que 
me  faltan  de  gobierno.  En  tal  virtud,  no  me 
queda  otro  camino,  sino  el  de  aceptar  la  fórmula, 
ardid  o  componenda  propuesta,  y  como  casual- 
mente había  pensado  despachar  a  Castro  y  Cal- 
derín  para  Maracay,  a  imponer  al  general  Páez  de 
lo  que  pasaba,  y  él  ha  venido  a  recibir  instruc- 
ciones, procedamos  en  el  acto  a  escribir  en  tal  sen- 
tido, de  manera  que  el  referido  comisionado  pueda 
salir  mañana  mismo. 

Al  oír  aquellas  palabras,  el  corazón  me  la- 
tió fuertemente,  emocionado  por  alagüeñas  pers- 
pectivas; vi  en  el  presente  una  cuadrilla  de  onzas 
de  oro  bailando  la  cachucha  entre  mis  insaciables 
bolsillos,  y  en  lontananza,  los  resultados  de  una 
estupenda  evolución  o  combinación  política,  por 
la  cual  ideaba  cautivar  el  ánimo  del  general  Páez, 
a  fin  de  metérsela  en  el  caletre  como  una  tabla  de 
salvación,  no  solamente  favorable  para  él,  sino 
también  para  los  liberales,  a  cuyo  frente  se  halla- 
ban Guzmán,  mi  suegro  Rufino  Peralta  y  los  de- 
más corifeos  del  nuevo  partido,  el  cual,  sin  duda 
alguna,  por  su  preponderancia  tenía  probabili- 
dades de  ascender  en  lo  futuro,  y  por  tal  motivo, 
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era  indispensable  que  yo  empez  ara  a  colocar  niis 
piedritas  angulares  para  la  construcción  de  aquel 
soñado  ediñcio,  en  donde  por  fuerza  de  mis  man- 
goneos, habría  de  tener  un  departamento  confor- 
table y  digno  de  mi  competencia  y  de  mis  facul- 
tades imponderables. 

Después  de  la  declaración  hecha  por  el  general 
Soublette.  con  excepción  del  testarudo  don  Pedro 
Cordoncillo,  que  salvó  su  voto,  alegando  que  él  no 
era  hombre  de  gato  en  mochila,  todos  los  miem- 
bros del  ínclito  Sanedrín  aceptaron  la  sabia  y 
prudente  fórmula  del  doctor  Angel  Bueno;  se 
redactó  el  mamotreto,  se  escribieron  cartas,  se 
me  dieron  instrucciones  reservadas,  y  como  com- 
plemento de  ventura  y  como  resumen  de  bienan- 
danza, se  me  entregó  una  orden  de  cuatro  mil  pe- 
sos para  mis  gastos  de  viaje,  con  cargo  al  ramo  de 
imprevistos .... 

III 

El  día  de  Santa  Rosa  de  Lima,  patrona  de 
América,  30  de  agosto  de  aquel  año,  tan  pródigo 
en  acontecimientos  non  santos,  o  sea  en  estu- 
pendas diabluras  políticas,  la  mayor  parte  acon- 
sejadas por  aquellas  dos  lumbreras  forenses, 
cuyas  opiniones  conocimos  en  el  Sanedrín  oli- 
garca, este  mortal  burocr¿itico  y  acomodaticio,  ayu- 
dado por  la  ventaja  incomparable  de  su  vestimenta 
o  escafandra  de  escamas  diferentes  que  le  permitía 
la  ductilidad  de  oír  a  Judas  y  a  Juditas,  de  servir 
a  San  Pedro  y  a  San  Pablo  y  de  meter  su  cu- 
chara en  todos  los  guisos ;  después  de  haber 
asistido  a  la  Gran  Sociedad  Liberal  convocada 
por  Guzmán  y  reunida  en  la  casa  del  señor 
Felipe  Bigot,  para  discutir  el  punto  relacionado 
con  la  entrevista  del  referido  jefe  del  liberalismo 
con  el  Gran  Caímarim  o  Esclarecido  Ciudadano. 
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que  desde  Maracay  era  el  arbitro  o  alma  mater 
de  los  destinos  de  esta  providente  y  ubérriiTifi 
íierruca,  caballero  en  una  ínula  rusia,  salí  de 
Caracas  acompañado  del  doctor  Pascual  Liturgia, 
que  montaba  un  jamelgo  castaño,  oriundo  de 
Jos  Valles  del  Túy,  y  que  como  hombre  previ- 
sivo y  por  encargo  de  los  liberales,  iba  a  cojer 
puesto  y  a  preparar  el  terreno  en  La  Victoria, 
para  la  próxima  llegada  a  aquella  ciudad  del  re- 
dactor de      Venezolano  con  su  comitiva. 

El  hecho  de  salir  Liturgia  junto  conmigo  se 
explicaba  por  la  circunstancia  de  ser  él  encargado 
judicial  y  muy  buen  amigo  de  don  Felipe  Bigot. 
quien  liabía  querido  despacharlo  adelante  para 
el  acomodo  de  su  casa  de  habitación,  situada  en 
la  referida  ciudad  aragüeña,  donde  estaba  dispues- 
to que  se  alojarían  el  jefe  de  los  liberales  y 
gran  ♦número  de  sus  acompañantes.  Eramos, 
por  consecuencia,  como  una  especie  de  mosca  o 
vanguardia,  compuesta  de  dos  comisionados,  el 
úno  franco,  leal,  abnegado  y  consecuente  con  sus 
ideales  y  con  su  jefe,  y  el  otro,  o  sea  el  que  esto 
escribe,  emboscado,  tortuoso,  doble,  interesado, 
suspicaz  e  hipócrita ;  el  úno  representando 
a  su  Causa,  y  el  otrh.  a  su  propia  persona- 
lidad, o  mejor  dicho,  a  su  Yo,  porque  muy 
equivocados  tenían  que  estar,  tanto  los  oligarcas^- 
como  los  liberales,  si  se  les  hubiera  ocurrido 
pensar  que  mi  misión  se  encaminaba  a  servir  a 
los  únos  y  a  los  otros.  Yo  iba  a  lo  que  Dios  qui- 
siera, a  los  vientos  que  soplaran,  pues  llevaba 
en  el  buche,  además  de  los  cuatro  un'l  morlacos 
consabidos  y  de  algún  dinerillo  í]ue  también  me 
dió  el  Tesorero  de  la  Asamblea  Lil)eral,  instruc- 
ciones secretas,  tanto  dei  Sanedi-ín  por  óigano 
del  general  Soublette,  como  de  la  agrupación 
(lisidente,  por  intermedio  de  mi  suegro  Iluíino 
F^eralta;  es  decir,  que  iba  i-epresentando  un  doble 
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papel,  iba  jugando  en  las  dos  cartas;  mientras  que 
el  bueno  de  don  Pascual  iba,  con  la  mejor  buena 
fe  del  mundo  y  con  las  más  sanas  intenciones,  a  lu- 
char como  los  antiguos  caballeros,  por  su  credo  y 
por  su  jefe,  por  su  noble  Causa  y  por  su  prestigioso 
escritor  y  tribuno  que  había  logrado  conmover  a 
la  nación  con  su  elocuencia  y  con  el  estilo  arraba- 
tador  de  su  popular  diario. 

Ningún  incidente  notable  nos  ocurrió  en  la 
marcha.  El  primer  día  almorzamos  en  Los  Te- 
ques  y  dormimos  en  Guaya;  y  el  segundo,  des- 
pués de  haber  almorzado  en  El  Consejo,  llegamos 
como  a  las  cuatro  de  la  tarde  a  la  casa  típica- 
mente compleja  del  señor  Ramón  Duran,  si- 
tuada en  la  esquina  de  La  Hoyada,  de  la  pobla- 
ción histórica  que  inmortalizó  José  Félix  Ribas 
con  su  heroica  resistencia  ante  las  hordas  de  Bo- 
ves;  y  califico  el  establecimiento  del  mencionado 
don  Ramón  en  esa  forma,  porque  era  una  espe- 
cie de  trampa  de  cojer  centavos,  organizada  de 
manera  que  no  se  escaparan  ni  los  residentes  ni 
los  transeúntes,  ni  los  Victorianos  ni  los  viajeros. 
Todo  el  mundo  caía  en  aquella  célebre  remanga! 

Antes  de  penetrar  en  aquel  reducto  de  la 
especulación,  que  pasaba  como  de  primer  or- 
.  den  en  aquellos  tiempos  y  que  tenía  fama  de  es- 
quisitez  y  buen  gusto,  tanto  en  Aragua  como  en 
las  provincias  circunvecinas,  creo  indispensable 
los  honores  de  una  descripción  detallada. 

En  el  salón  de  la  esquina,  que  era  inmenso  y 
tenía  seis  puertas,  tres  que  daban  hacia  la  calle 
real  y  tres  que  veían  hacia  la  que  conducía  al  De- 
leite, se  hallaban,  divividas  por  un  tabique  y  co- 
municadas por  una  puertecilla,  la  tienda  y  la  pul- 
pería, con  sus  respectivos  mostradores  y  armadu- 
ras, si  no  muy  surtidas  de  géneros  y  de  víveres, 
por  lo  menos  con  lo  más  necesario  para  proveer 
o  esprimir  a  los  clientes.    Este  salón  angular  tenía 
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corredores  hacia  las  niéncionadas  calles,  y  en  sus 
paredes  exteriores  había  sendas  argollas,  para  qvw 
los  visitadores  atasen  sus  bestias;  y  en  uno 
y  otro  conedor.  se  veían  rústicos  l)ancos,  for 
mados  de  tablas  con  cuatiT)  j)alos  eideirados 
en  el  piso,  empedrado  con  bhmcas  guijas.  Al  lado 
deí  salón  había  una  casa,  algo  desinaídelada  por 
liaber  resistido  e!  dm-o  empuje  del  terremoto  de! 
año  de  181i2,  y  eii  ella  se  encontraban  los  ramos 
de  poicada  y  ranchería  ;  mas,  como  esta  última  sólo 
constaba  de  grande^  tinglados  con  pesebreras  he- 
chas de  caña  amai-ga  y  de  bejucos,  como  para  cien 
bestias,  de  algunos  cuartos  hechos  para  h)s  arrie- 
ros y  de  varias  trojes  o  (MU-amadas  pai-a  las  cargas, 
eíijalmas  y  sillas,  la  dejaremos  con  su  portón  de 
(íutrada  por  la  calle  transversal,  con  su  cal)alIerizo. 
cobrando  por  puésio  un  real  diario  |)or  cada 
caballo  o  nuda  y  medio  pov  cada  i)urro,  fuei-a  (\v\ 
maíz  y  del  malojo  que  consumían,  que  se  cobraba, 
aparte,  ei  pi  imero  procedente  de  la  pulpería  y  el 
s.egundo  dv  las  vegas  (pie  el  agencioso  don  llamón 
sembraiía  |)ara  que  todo  saliera  en  el  corte.  Haré 
easo  omiso  de  la  ranchería  con  e?ítos  vulgares  por- 
menores y  me  ocuparé  únicamente  de  la  posada, 
comenzando  al  revés,  es  decir,  deadentro  paraalVie 
ra,  o  mejoi-  dicho,  por  la  cocina,  que.  ti-alándose 
de  un  hotel  o  posada,  es  sin  duda  alguna,  lo  nu'is 
interesante,  porque  se  relaciona  con  el  estínnago, 
que  es  el  eje  y  la  vida  de  la  humanidad  lamélica: 
y  como  la  cocina  y  el  coi-ral  se  daban  mid ñámenle 
la  jnano,  es  bueno  anticijjar  como  exoj-dio.  ([nv  en 
éste,  que  era  nuiy  grande  y  con  ¿ii  boles  IVirlales. 
había  |n-ofnsión  de  aves  caseras,  como  gallinas, 
pavos,  patíís,  palomas,  gallinetas,  y  hasta  el  lujo 
de  una  vaca  de  ordeño,  y  un  cazai-  de  cerdos  en- 
chiquerados; aquélla,  para  tener  segura  buena  y 
fresca  leriie  desde  temprano,  y  éstos,  pai'a  af)ro 
vechar  todas  las  sobras  y  desperdicios. 
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La  cocina  ei*a  de  lo  más  cómoda  que  imagi- 
narse puede:  alia,  espaciosa,  con  su  campana  so- 
bre lina  plancha  cuadrada  que  ascendía  en  espiral 
hasta  el  techo  para  evitar  el  humo,  con  su 
gran  horno  en  un  rincón,  su  piedra  de  tno- 
íer,  su  pilón,  su  fogón  cori'ido.  que  aunque 
carecía  de  hornillas,  ostentaba  en  cambio  un 
juego  de  toplas  en  orden  progresivo,  desde  las 
apropiadas  para  sostener  el  perol  cafetero  y 
las  pequeñas  cacerolas,  hasta  las  gruesas  y  entre 
gruesas,  redondas  y  puntiagudas,  aptas  para  los 
diversos  tamaños  de  las  ollas,  sartenes,  pailas,  y. 
finalmente,  para  sostener  a  la  altura  debida,  el  re- 
dondo y  regional  fmdare.  donde  se  cocían  las  más 
sublimes  arepas  que  he  saboreado  en  mi  regalada 
vida,  y  el  enorme  caldero,  donde  se  condimentaba 
el  más  suculento  hervido,  que  mis  dientes  han 
masticado  desde  que  tengo  uso  de  razón  y  vivo 
a  expensas  del  favor  de  mis  prójimos  y  de  las  dul- 
zuras del  tesoro  público  

Cerca  de  la  cocina  se  hallaba  la  despensa  o 
sea  un  cuartico  cuadrado  con  anacíueles  de  madera, 
que  servía  de  depósito  a  los  víveres  y  comesti- 
l:)les;  y  después  de  un  pasadizo,  se  llegaba  al  co- 
medor, que  era  de  todo  el  ancho  de  la  casa  y  te- 
nía una  romanilla  hacia  el  patio  principal,  una 
larga  mesa  donde  podían  caber  hasta  cuarenta  co- 
mensales, un  aparador,  un  gran  tinajero  con  desti- 
ladora isleña  cubierta  de  muzgo;  y  en  latesteradel 
in  men  so  c  o  n  i  edor,  un  ret  i'at o  l  i  t  ograf i  a  do  d  e  1  general 
José  Antonio  Páez,  de  riguroso  uniforme,  con  la 
mano  izípiierda  sobre  la  guarnición  de  la  espa- 
da y  la  derecha  sobre  la  Coastitución  del  año  de 
1830.  Luego,  de  ambos  lado  de  la  casa,  que  erü 
de  las  dedos  viviendas,  seguían  dos  hileras  de 
cuartos  para  hospedajes,  cada  uno  con  dos  o  tres 
catres,  igual  número  de  roperos,  un  aguamanil  di* 
madera  y  tres  sillas  de  cuero. 
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La  sala  estaba  amueblada  de  la  manera  siguiente: 
una  mesa  redonda  de  caoba  en  el  centro  con  su 
lámpara  redonda  de  alto  pie  de  metal,  guarnecida 
por  una  pantalla  rizada  de  papel  de  color;  un  sofá, 
dos  mecedores,  doce  sillas  de  la  misma  madera  y 
una  consola  con  su  espejo  de  cuerpo  entero,  a  cuyos 
dos  lados  se  destacaban,  a  la  derecha,  otro  retrato  del 
general  Páez,  igual  al  del  comedor,  y  a  la  izquierda, 
uno  del  amo  déla  casa,  señor  don  Ramón  Duráu. 
en  traje  negro  de  rigurosa  etiqueta,  de  alto 
corbatín,  camisa  bordada  y  alñler  de  diamante  en 
el  centro  de  la  pechera. 

En  el  corredor  principal:  un  escaño  de  madera, 
una  mesita  redonda  en  el  medio  para  periódicos, 
y  varios  cuadros  en  las  paredes  con  motivos  cam- 
pestres y  de  caza;  completando  el  tono  del  estable- 
cimiento, dos  grandes  ventanas  que  daban  hacia 
la  calle,  una  a  cado  lado  déla  puerta  de  la  entrada, 
sobre  la  cual  se  veía  un  cuadro  de  madera  pinta 
do  de  verde  claro,  con  este  letrero :  Alojamiento  dv 
primer  orden,  café  y  comida,  despacho  de  aza- 
fates, y  cenas  de  noche. 

Esto  de  cenas  de  noche,  llamó  mucho  la  aten- 
ción a  Liturgia,  y  al  entrar,  después  que  nos  des- 
montamos "^y  un  crido  se  llevó  nuestras  cabalga 
duras  parala  ranchería,  muy  reído  y  sacudiéndose 
el  polvo,  me  dijo: 

— ¿Pero  a  qué  otra  hora  pensará  esta  gente  que 
se  puede  cenar,  si  no  es  en  la  noche,  amigo  Castro 
faltó  que  agregaran  en  el  chusco  letrerito:  desayuno.^ 
por  la  ma^am, para  complementar  la  redundancia. 

— Y  nada  de  extraño  tendría  que  lo  hubieran 
hecho, señores — contestó  un  hombre  en  traje  de  via- 
je que  nos  salió  al  encuentro— en  Valencia,  por  los 
lados  del  Palotal,  hay  una  casa  de  hospedíije 
que  casualmente  tiene  ese  peregrino  anuncio  a 
que  se  refiere  el  apreciado  amigo  doctor  Ijitnrgia. 
pues  si  no  me  equivoco,  es  su  persona  la  que 
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tengo  el  gusto  de  ver  y  .su  conocida  voz,  la  que 
acabo  de  oír, '  haciendo  la  opoiiuna  observación 
relacionada  con  las  cenitas  nocí  unías  y  los  des- 
ayn nos  mat ni in os  , 

-  ¿  Y  con  ({uién  tengo  la  honra  de  hahfarí;' — in- 
quirió nh  compañero  (te  viaje,  rnny  asombrado 
de  ser  tan  conocido  en  un  lugar  ([ue  pov  vez  pri- 
mera visitaba. 

— ¿Conque  no  me  recuerdan  y  se  han  olvida- 
do de  mí,  tanto  el  buen  amigo,  colega  y  copartida- 
rio  como  su  acompañante,  cuyo  rostro  no  me  es 
desconocido V—replicó  el  amable  viajero,  acercán- 
dose muy  sonreído  y  cariñoiso  a  nosotros. 

Don  T^ascual.  perplejo,  lo  contempló  deteni- 
damente un  rato  de  pies  a  cabeza,  como  r-ebus- 
cando  en  los  pliegues  de  su  imaginación  quién 
podía  ser  aquel  sujeto,  ya  entrado  en  años,  alto. 
gordo,  de  afeitado  rostro  y  melena  corta,  de  es- 
casos y  canosos  pelos;  y  no  pudiendo  dai*  en  bola, 
ni  desenreda]-  la  madeja  de  sus  recuerdos,  contestó : 

-  Creo  Iiaberlo  visto  muchas  veces,  caballero 
y  amigo  njío;  pero  francamente,  no  piíedo  afirmar 
cuándo,  en  qué  parte  y  j)or  qué  circunstancia. . . . 

-  Já,  já.já.  - (exclamó  riendo  casi  a  carcajadas 
el  imprevisto  personaje,  que  por  lo  visto  era  de 
carácter  muy  jovial  y  chancista — conque  no  sí 
acuerda  (]ue  nos  vinios  muclias  veces  en  Caracas, 
el  año  de  í 834,  cuando  fui  allá,  comisionado  por 
los  liberales,  con  el  ün  de  entendernos  y  unificar- 
nos parala  elección  del  doctor  Vargas  "i*  Nos  vi- 
mos en  la  Logia,  nos  vimos  casa  de  Rufino  Peral- 
ta, en  la  tienda  de  don  Pedro  Cordoncillo,  en  la 
de  Elias  Vidoza,  y  hasta  en  su  propia  casa,  situada 
entre  i^a  Pastora  y  Torrero,  donde  hasta  almorcé 
una  vez  y  tuve  el  gusto  de  conocer  a  doña  Rosaría, 
su  aprecíable  consorte  ;  nos  hemos  escrito  much^^ 
y  remitido  periódicos  en  esta  última  propagandíí 
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Y  como  ni  por  ésto  ni  por  a.quello,  ni  por  las  techas, 
ni  por  ios  santos,  ni  por  los  milagros,  ninouno  de 
los  dos  sabe  quién  soy,  voy  a  quitarme  el  antifaz  y 
a  descubrii'me.  con  la  adivinanza  aquella  con  que 
nos  divertíamos  en  la  escuela: 

"De  verde  plumaje, 
Y  curvo  piquito 
Para  remedar, 
Túa,  túa,  lorito. 
Vas  a  adivinará*' 

Yo  soy  Hermógenes  Robaina,  servidor  de  us- 
tedes; apenas  hace  una  hora  que  llegué  de  Va- 
lencia, y  estoy  esperando  (pie  tjie  arreglen  la  pieza, 
donde  voy  a  alojarme. 

—Oh !  benemérito  licenciado  y  excelente  ami- 
go!— dijo  Liturgia  avanzando  muy  alegre,  tendién- 
dole los  enormes  brazos ;  cordial  ac'ción  que  corres- 
pondió el  otro,  formándose  un  grupo  que  semejaba 
a  Sansón  y  a  Goliat,  dándose  un  estrecho  abra- 
zo.— ¡Qué  estúpido  soy  al  no  haberlo  reconocido 
antes  1  pero,  ¿qué  quiere  usted?  el  estropeo  (  porque 
no  estoy  acostumbrado  a  hacer  tan  largos  viajes  ). 
los  mucbos  años  en  que  nó  lo  veía,  y  la  circuns- 
tancia de  que  estos  enemigos  del  género  humano 
parece  que  no  han  pasado  por  sobre  sus  hombros 
porque  ahora  lo  encuentro  hasta  más  joven  que  en 
aquella  época,  todos  esos  motivos  de  consuno,  se 
dieron  la  mano  para  perturbar  mis  sentidos,  obs- 
curecer mi  mente  y  hacerme  aparecer  como  un 
Juan  Lanas  en  presencia  de  una  persona  a  quien 
tanto  aprecio  y  que  tánto  vale.  Dispénseme,  pese 
nris  razones  y  póngase  en  mi  lugar  para  que  sea 
benevolente,  queridísimo  señor  licenciado ! 

-No  tenga  cuidado  alguno,  que  de  esas  me 
han  pasado  a  mí  el  millar  de  análogas  <listraccio- 
nes  -  respondió  el  coloso  del  Palotal.  desligándose 
de]  Idem  de  La  Pastora;  y  diiigiéndose  liacia  mí. 
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añadió  : — ¿Y  su  compañero  de  viaje,  quién  esf  Me 
parece  (y  ahora  estoy  eu  situación  parecida  a  la 
suya)  que  lo  he  visto  en  muchas  partes,  que  lo  co- 
nocí en  aquéllos  días,  que  conversamos  bastante; 
pero  no  acierto,  ni  doy  con  su  nomhre  

— Éste  buen  amigo — dijo  Liturgia  acercándose 
a  mí,  medio  doblando  la  cintura  y  haciendo  un 
cortés  ademán  con  la  mano  derecha — es  el  ca])a- 
llero  y  señor  don  Antonio  Félix  Castro  y  Calderín. 
que  fué  por  muchos  años  Secretario  de  la  Gi  an 
Logia,  yerno  del  eminente  don  Rufino  l^eralta. 
ex-Secretario  privado;  y  ahijado  doble  del  doctor 
Vargas,  Oficial  mayor  y  factótum  de  la  Secretaria 
del  interior  y  Justicia,  tanto  en  los  Gobiernos  de 
Páez  como  en  los  de  Soublette,  y  actualmente,  su 
Secretario  privado;  también  es  distinguido  perio- 
dista y  ha  colaborado  en  muchos  diarios  liberales.... 

— Etcétera,  etcétera— interrumpió  en.  són  de 
guasa  el  licenciado  Robaina,  batiendo  palmas  y 
picando  los  ojos. — No  continúe  con  los  títulos,  que 
son  muchos  y  ya  recuerdo  quién  es  la  eminencia 
que  tengo  de  frente.  ¡Buen  topo  y  al  cornoque  soy 
por  haber  desconocido  a  personahdad  tan  cons})i- 
cua !  ¡  Cómo  los  malditos  años  cambian  los  rostros 
y  obcurecen  los  cerebros!  Ahora  recuerdo  que 
tuve  la  honra  de  haber  sido  invitado  a  su  matri- 
monio, y  que  asistí  a  dicho  rumbososo  acto  afines 
del  año  de  1831,  haciendo  viaje  expreso  para  ello 
en  unión  de  mi  gran  amigo  Julián  Pacheco,  que  en 
paz  descanse;  y  recuerdo  también  que  el  doctor 
Vargas  fué  el  padrino  de  este  caballero,  honor  y 
prez  de  la  burocracia  venezolana,  a  quien  en 
Valencia  lo  llamamos  "el  hombre  orquesta",  por- 
que toca  muchos  instrumentos,  hace  de  todo  y  para 
todo  sirve;  en  una  palabra,  fué  y  ese!  hombre  a  la 
moda,  el  político  mimado,  el  niño  malcriado  de  las 
oficinas  públicas,  el  favorito  de  todos  los  gobernan- 
tes, un  simulacro  de  la  tacamahaca  de  un  curioso 
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que  tuvimos  por  allá,  llaiuado  fio  Leandro,  que  ser- 
vía para  todas  las  dolencias. .  .Todo  eso  está  muy 
bien  y  harto  merece  la  tama  y  renombre  que  le 
acompañan;  lo  único  que  no  le  encaja  bien  es  el 
segundo  apellido  de  Galderín.  porque,  dadas  sus 
aptitudes,  sus  atiallas  y  su  capacidad,  sería  más 
propio  llamarlo  Calderón. . . 

— No  está  usted  mal  correspondido — le  in- 
terrumpí algo  picado  por  las  comparaciones  y  por  las 
pullas,  lo  que  me  obligó  a  adoptar  su  mismo  estilo 
zumbón — yo  también  lo  recuerdo  mucho  y  sé  que 
es  pájaro  de  cuenta  en  su  provincia,  ílor  y  nata  de 
la  chicanería  política  forense  de  la  ti  erra  carabobeña, 
el  famoso  Pilades,  compañero  de  Orestes,  o  sea 
del  truhán  Golladito,  el  coyunda  principal  de  la 
redomada  pareja  que  en  los  tiempos  de  la  Refor- 
ma llamaban  en  Valencia  "  Lucerito  "  y  ''Bragado", 
porque  ambos  cortaban  por  el  mango,  se  me- 
tían hasta  por  el  ojo  de  una  aguja  y  tenían  más 
vueltas  que  un  rollo  de  tabaco  de  mascar. . .  Soy  su 
más  entusiasta  admirador,  pero  encuentro  tam- 
bién, para  no  quedarme  atrás  y  para  corresponder 
su  irónica  intención,  encuentro  en  su  apellido  un 
gran  defecto  ortogrático,  porque  en  lugar  de  es- 
cribir Robaina  con  b  de  burro,  debería  escribirse 

con  V  de  vaca  

— Dejémonos  de  esas  bromas  y  (cuchufletas^ 
interrumpió  el  doctor  Liturgia — que  por  agudas 
e  inteligentes  que  sean,  a  nada  bueno  conducen 
tratándose  de  buenos  amigos  y  de  viejós  copar- 
tidarios.  Ocu^pémonos  de  cosas  más  serias  y  con- 
ducentes y  dígame,  en  primer  término,  mi  querido 
don  Hermógenes,  si  no  es  indiscreto  preguntárselo, 
a  qué  ha  venido  usted  a  La  Victoria? 

-Daría  doble  contra  sencillo — contestó  el 
hcenciado  tomando  asiento  en  el  escaño  del 
corredor  e  intimándonos  con  la  diestra  a  que 
hiciéramos  lo  mismo  en  las  silletas  que  había  al 
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rededor  de  la  inesila  -  apostaría  mi  cabeza,  a  que 
tanto  ustedes  como  yo  heiiios  venido  aquí  a  la 
misma  cosa  y  por  idéntico  motivo:  el  de  asistir  a 
ia  decisiva  conferencia  anunciada  entre  Antonio 
Leocadio  Guzmán  y  el  general  Páez.  A  eso  vengo 
yo,  comisionado  por  el  gran  centro  liberal  de 
Valencia,  y  a  eso  vendrán  multitud  de  libe- 
rales que  ya  están  en  marcha  para  acá  de  casi 
todas  las  poblaciones  y  caseríos  de  la  provincia. 

— No  se  ha  equivocado  el  amigo  Robain a  con- 
testó Liturgia  es  siempre  el  astuto  zorro,  el  in- 
comparable zahori  de  aquellostienipos,  en  quenada 
se  le  escapaba  y  todo  lo  adivinaba  antes  de  aconte- 
cería eso  hemos  venido,  a  preparar  el  terreno,  y 
pronto  saldremos  de  dudas  y  sabremos  por  fin  a  qué 
atenernos,  porque  de  esa  entrevista  no  puede  salir 
sino  nuestro  completo  triunfo,  ten  iondo.  como  tene- 
mos, lujosa  mayoría  en  toda  ia  nación  para  llevar 

nuestro  candidato  a  la  casa  de  (iobierno  

No  te  dará  en  el  pico,  perico,  como  dice  un 
refrán  de  nuestra  tierra- -exclamó^  el  licenciado 
meneando  el  índice  de  derectia  a  izquierda — per- 
mítame decirle,  que  usted,  querido  don  Pascual, 
parece  que  viene  del  Limbo  o  de  la  región  del 
Garoní,  según  lo  iluso  y  ciego  que  se  exhibe.  Yo 
tengo  la  peor  idea  de  esta  conferencia,  la  cnai 
no  se  realizará  probablemente,  por  más  esfuerzos 
que  hayan  hecho  el  general  Marino  y  otros  hombres 
distinguidos,  de  sanas  y  buenas  intenciones,  en  el 
sentido  de  armonizar  los  partidos,  establecer  la 
alternabilidad  republicana  y  hacer  que  sea  un  he- 
cho la  efectividad  de  los  derechos  ciudadanos. 
Después  de  los  escándalos  que  hemos  presenciado 
en  toda  la  República,  después  de  los  abusos  come- 
tidos por  los  oligarcas,  destituyendo  concejos  mu- 
nicipales, anulando  registros,  inhabilitando  elec- 
tores, reclutando,  encarcelando  y  enjuiciando  a 
los  liberales  por  imaginarios  motivos,  no  se  de- 
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tendrán  seguramente  en  ese  camino  y  llegarán  a 
todos  los  extremos  para  impedir  la  elección  del 
candidato  de  la  mayoría.  Puedo  asegurar  a  uste- 
<les,  sin  ser  pesimista  ni  adivino,  y  solamente  por 
la  práctica  que  tengo  en  estos  asuntos  y  por  el  co- 
nocimiento de  las  audacias  de  los  que  dirigen  el 
cotarro  y  manejan  a  su  antojo  a  Páez  y  a  Sou- 
blette,  puedo  asegurarles,  repito,  que  el  Sanedrín 
no  permitirá  que  Antonio  Leocadio  Guzmán 
salga  elegido  Presidente;  y  sabe  Dios  qué  ma- 
yúsculo atentado  tendrán  en  mientes  realizar 
iiasta  contra  su  misma  persona,  sagrada  e  inmune 
por  estar  ungida  con  el  voto  de  los  pueblos !  Yo 
siento  la  atmósfera  pesada,  les  aseguro  que  tengo 
todo  el  miedo  que  me  da  la  gana,  y  que  si  he  veni- 
do aquí,  ha  sido  contra  toda  mi  voluntad  y  por 
complacera  mis  comitentes  y  paisanos,  queme  han 
mandado  adelante  creyendo,  como  creen  ustedes, 
que  de  esta  entrevista  depende  el  éxito  de  nuestra 
causa;  y  lo  digo  con  tristeza,  porque  es  mi  íntima 
convicción,  la  tal  conferencia  no  se  verificará,  y 
todo  lo  que  está  aconteciendo  son  los  preámbulos 
del  gran  fracaso  que  nos  aguarda;  y  como  los  ciu- 
dadanos, exasperados  e. indignados  por  los  innu- 
merables abusos  del  poder,  comienzan  a  hacer  uso 
del  gran  recurso  de  los  pueblos  oprimidos,  que  es 
la  insurrección,  o  sea  la  protesta  armada  contra 
las  violaciones  a  la  ley,  de  esos  casos  aislados,  to- 
marán pretexto  para  proceder  en  una  u.  otra  for- 
ma violenta,  contra  nuestro  candidato  y  quedarse 
per  omnia  scecula  smctilorum  los  oligarcas  en  el  Go- 
bierno, con  la  risible  alternabilidad  que  han  implan- 
tado desde  que  salimos  de  la  Colonia:  cuatro  años 
José  Antonio  I, y  cuatro  Carlos  II;  y  así  sucesivamen- 
te hasta  que  envejezcan  o  se  mueran,  y  sus  hijos,  sus 
nietos  o  sus  afines,  continúen  el  sistema  ilimitada- 
mente. No  se  hagan,  pues,  ilusiones  ni  usted  ni  su 
compañero,  mi  querido  don  Pascual,  convénzase 
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de  que  esta  conferencia  es  una  celada,  un  trampan- 
tojo y  que  nos  encontramos  a  orillas  de  un  abismo  ! 

Yo,  que  estaba  empapado  de  lo  que  ocurría  r 
5^0,  que  sabrecticiamente  venía  revestido  de  ple- 
nos poderes,,  en  mi  carácter  de  comisionado  del 
Sanedrín,  cerca  del  Esclarecido  Ciudadano,  para 
trasmitirle  en  Maracay  la  definitiva  y  reciente  reso- 
lución sobre  la  materia  que,  como  los  lectores  re- 
cordarán, era  precisamente  análoga  a  los  temores 
y  sospechas  que  acababa  de  manifestar  el  licen- 
ciado Hermógenes  Robaina,  me  quedé  absorto  de 
la  clarovidencia,  penetración,  saber,  malicia  y  de- 
más facultades  incomparables  de  aquel  rábula  re- 
gional, cuya  figura  se  agigantó  ante  mis  ojos  y  no 
pude  prescindir  de  admirarlo.  Deseos  tuve  de  es- 
trecharle las  manos,  aplaudirlo  y  felicitarlo  caluro- 
samente por  su  perspicacia  y  espíritu  zahori ;  pero 
me  abstuve,  cohibido  por  .mi  anómala  situación  y 
por  la  reserva  que  estaba  obligado  a  guardar,  y 
quizás  hasta  hubiera  llegado  a  cometer  alguna  in- 
discreción, si  por  fortuna  no  se  hubiera  presentado 
en  aquel  momento  la  encargada  de  la  posada, 
una  mujerona  de  seductor  empaque  y  muy  bien 
vestida,  llamada  Eduvigis  Mirabal,  acompañada 
de  sus  dos  hijas,  que  eran  un  par  de  pimpollos, 
de  diez  y  ocho  abriles  Ramoncita  y  de  veinte 
Agustina,  ambas  trigueñas^  gordas,  de  pelo  y  ojos 
negros  como  la  madre,  que,  según  pública  voz  y 
fama,  llevaba  relaciones  amorosas  desde  hacía  mu 
chos  años  con  don  Ramón  Durán,  y  por  tales 
antecedentes  ejercía  las  mencionadas  funciones. 

— Están  los  cuartos  listos — anunció  dirigién- 
dose a  nosotros  y  haciendo  una  chabacana  cor- 
tesía— el  del  licenciado  es  el  mismo  donde  ha  lle- 
gado otras  veces,  el  cuarto  del  frente,  y  el  de  es- 
tos señores,  el  primero  de  la  derecha,  que  es  muy 
grande,  muy  claro  y  muy  fresco.  Allí  estarán  como 
en  sus  propias  casas;  y  ya  saben  que  a  las  seis  en 
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punto  se  sirve  la  comida,  que  estará  magnífica  esta 
tarde  por  ser  extraordinaria,  preparada  por  mí  co- 
mo obsequio  a  don  Ramón,  por  ser  día  de  su  santo. 

— Pues  a  descansar  un  rato,  para  poder  mascar 
algo  con  apetito  y  hacerle  los  honores  al  tocayo 
del  insigne  nonato — dijo  Liturgia  poniéndose  de 
pies  lentamente,  pues  le  dolía  el  enorme  cuerpo 
desde  la  coronüla  hasta  los  .  jarretes — bastante 
necesidad  tengo  de  ello,  pu^s  me  siento  magullado 
y  como  si  me  hubieran  dado  una  paliza.  En  la 
mesa  contmuaremos  hablando,  mi  amigo  Robaina. 
y  entonces  le  diré  mi  manera  de  pensar  sobre  el 
punto  de  que  tratábamos,  porque,  no  puedo  ne- 
garlo, la  multitud  de  leguas  que  me  he  pegado  en- 
tre pecho  y  espalda  y  su  abrumador  raciocinio 
sobre  nuestra  peligrosa  y  mala  situación  política, 
ambos  factores  en  perversa  combinación,  me  tie- 
nen aturdido,  lelo  y  me  han  dejado  estupefacto, 
sonoro,  rubicundo  y  turulato  

Robaina  se  sonrió,  encaminándose  para  su 
habitación  sin  decir  una  palabra,  y  yo,  que  tam- 
bién me  sentía  muy  cansado  y  tenía  necesidad  de 
lavarme  un  poco  y  cambiarme  la  ropa,  hice  !o 
jnismo  y  me  fui  en  pos  de  Liturgia  para  nuestro 
ponderado  alojam ie nto . 

IV 

Apenas  tuvimos  tiempo  don  Pascual  y  yo,  de 
medio  registrar  las  capoteras,  darnos  unas  fric- 
ciones de  aguardiente  de  cana  y  mudarnos  algunas 
prendas  interiores  del  vestido,  procurando  aliviai- 
el  estropeo  del  camino  y  presentarnos  de  manera 
aceptable,  cuando  se  nos  espetó  al  cuarto  el  licen- 
ciado Hermógenes  Robaina, en  traje,  si  no  de  etique- 
ta, de  admirable  corrección  para  el  caso  :  sombrero 
de  jipijapa,  flux  de  dril  de  hilo  acordonado,  color 
de  manzana,  y  zapatos  amarillos  de  cordobin. 
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— Caramba! — exclamó  Liturgia  al  contem- 
plarlo detenidamente — está  usted  hecho  un  peti- 
metre; parece  que  se  ha  emperifollado  al  vapor,  o 
que  alguna  madre  abadesa  lo  ha  soltado  por  el 
torno,  bruñido,  terso  y  acepillado  

—Bien  se  comprende  que  está  en  su  elemen- 
to, o  en  su  patiOy  como  dicen  los  galleros — añadí 
yo — parece  un  gallo  de  riña  ¿il  salir  del  saco; 
en  tanto  que  nosotros  4enemos  la  figura  de  dos 
patarucos  acabados  de  sacar  del  agaje,  después  de 
una  larga  jornada  sobre  la  enjalma  de  un  burro 
trotón, 

—  Efectivamente  —  contestó  Robaina — como 
tengo  numerosa  clientela  en  el  comercio  de  esta 
ciudad,  soy  muy  conocedor  de  ella,  pues  frecuente- 
mente vengo  a  defender  pleitos,  a  hacer  particio- 
nes y  a  otros  asuntos  de  la  profesión.  Conozco 
también  muy  a  fondo  a  los  dueños  de  esta  posada 
y  a  sus  relacionados,  porque  es  aquí  donde  siempre 
llego,  lo  cual,  en  primer  término,  me  ha  obligado  a 
venir  donde  ustedes  tan  pronto,  para  que  sepan 
a  qué  atenerse  y  el  terreno  que  pisan,  antes  de  ir 
a  la  mesa,  que  están  sirviendo  ya.  Entérense,  en 
primer  lugar,  délo  que  voy  a  comunicarles:  don 
Ramón  Durán  es  un  paecista  furibundo,  un 
oligarca  de  los  de  uña  en  el  rabo;  fué  militara  ñnes 
de  la  guerra  separatista,  después  se  hizo  comer- 
ciante en  ganados,  comprándolos  en  los  campa- 
mentos a  bajos  precios  y  con  el  apoyo  del  Esclare- 
cido Ciudadano,  vendiéndolos  en  las  ciudades  a  pre- 
cios fabulosos,  por  la  escasez  del  artículo  que  rei- 
naba en  aquellos  azarosos  tiempos.  En  este  ne- 
gocito  hizo  una  gran  fortuna,  y  por  eso  tiene  por  su 
Jefe  y  socio  un  afecto  tan  exaj erado,  que  raya  en 
idolatría  o  locura,  pues  no  solamente  exhibe 
su  retrato  en  la  tienda,  en  la  pulpería,  en  la  sala 
y  en  el  comedor  de  esta  posada,  sino  que  en  su 
cuarto  de  dormir  lo  tiene  colgado  en  la  cabecera 


Partidos  en  Facha 


45 


de  SU  cama  y  lo  alumbra  junto  con  los  santos  de 
su  devoción.  El  tal  don  Ramoncillo  es  hoy  un 
hombre  acaudalado,  pues  además  de  los  ramos  es- 
peculativos mencioriados,  saca  mucho  añil,  tiene 
un  hato  en  El  Sombrero,  una  hacienda  de  café  er\ 
Zuata  y  algunas  casas  de  alquiler.  Debo  advertir- 
les asimismo,  para  los  efectos  consiguientes,  que  la 
Mirabal,  o  sea  la  conservada  y  fresca  matrona  o 
gerenta  que  vieron  en  el  corredor,  es  su  concubina, 
y  las  dos  apetitosas  doncellas  que  el  señor  Galde- 
rín  o  Calderón  devoró  con  tan  lividinosas  miradas, 
(sobre  todo  a  la  Agustinilla,  que  tiene  unos  ojos 
quemadores,  capaces  de  resucitar  muertos)  son  sus 
hijas,  porque  las  ilícitas  relaciones  de  don  Ramón 
con  la  Mirabal  arrancan  desde  que  ella,  por  causa 
de  antiguos  devaneos,  abandonó  la  casa  de  la 
respetable  familia  de  la  Madriz,  de  quien  era  ma- 
numisa. Por  los  años  de  1820  a  1822,  tenía  una 
venta  o  tarantín  de  comida  cocida  en  La  Otra  Ban- 
da, que  era  el  encanto  de  los  arrieros,  ganaderos 
y  hasta  de  otros  viajerx)s  de  mayor  escala,  por  lo 
sabroso,  bueno  y  barato,  por  el  esmerado  servicio 
y  por  la  comodidad  de  la  seductora  Eduvigis,  que 
para  la  fecha  aludida,  eraun  primor  de  belleza  feme- 
nil que  tenía  renombre  desde  la  capital  hasta  el 
Guárico  y  Apure,  cuyos  habitantes  hacían  el  tráfico 
por  el  camino  de  Villa  de  Gura,  que  es  la  llave  de  los 
Llanos.  Gomo  don  Ramón,  ora  cuando  iba  y  venía 
de  su  hato,  o  cada  vez  que  pasaba  para  la  hacienda 
se  desayunaba,  almorzaba  o  comía  en  la  afamada 
venta,  se  encariñó  y  enredó  con  Ja  simpática  ven- 
tera, y  después  de  algunas  siestecitas  pecamino- 
sas, resolvió  lo  que  era  más  natural  y  más  cómodo, 
mudarla  de  aquel  arrabal,  sacarla  de  aquel  cuchi- 
tril, darle  la  importancia  que  por  sus  condiciones 
merecía,  y,  ponerla  como  la  puso  al  cabo  de  algu- 
nos años,  al  frente  de  esta  casa,  que  primero  fué  de 
despacho  de  azafates,  después  de  huéspedes  ;  y 
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hoy,  es  una  refundición  de  estos  dos  ramos  y  la. 
posada  de  más  categoría  de  esta  importante  pobla- 
ción, pues  está  en  su  apogeo  y  tiene  muchos  mar- 
chantes íijos  de  importancia,  cbmo  por  ejemplo,  Se- 
rafín Doblete  el  Secretario  delJefe  Político,  que  vive 
en  el  cuarto  segundo  déla  derecha;  el  Registrador 
Subalterno,  don  Bruno  Protocolo,  que  habita  el  ter- 
cero; Tiburcio  Rasqueta,  Inspector  de  peajes,  que 
ocupa  el  primero  déla  izquierda  y  Serapio  Raspón, 
principal  barbero  de  la  ciudad  y  que,  se  los  advierto 
a  ustedes,  finalmente,  es  el  único  liberal  de  la  clien- 
tela, pues  todos  los  demás  residentes  y  comensales 
de  extipendio  mensual  y  concurrentes  a  las  tertu- 
lias nocturnas,  (que  las  hay  tres  veces  por  sémana 
y  son  muy  cantadas  y  bailadas),  todos  los  clientes, 
se  los  repito,  con  excepción  de  Raspón,  que  es  de 
los  nuestros,  son  godos  de  raja  macana.  Ya  saben, 
pues,  a  qué  atenerse  y  cómo  deben  conducirse, 
porque  estamos  en  -una  madriguera  de  enemigos! 

— Pero  amigo  Castro — vituperó  Liturgia — 
qué  entrañas  de  Nerón  tiene  usted  para  habérsele 
ocurrido  meterme  en  semejante  nido  de  escorpio- 
nes, en  donde  tendré  que  estar  con  un  buche  de 
agua  dentro  de  la  boca  para  no  hablar  inconve- 
niencias que  puedan  comprometernos !  Para  estar 
así,  era  mejor  que  hubiéramos  llegado  al  corredor 
de  cualquiera  pulpería,  pues  por  lo  menos  tendría- 
mos libertad. 

— Y  qué  quiere  usted,  doctor? — le  respondí  no 
sabiendo  si  debía  enójame  o  reírme  de  su  ac- 
titud compungida  y  semi-lacrimosa — acaso  vo 
conocía  esta  casa  y  sus  antecedentes  f  La  elegí 
porque,  bien  lo  sabe  usted,  todos  los  informes  que 
nos  dieron  venían  acordes  en  reconocerla  como  la 
mejor.  Lo  extraño  es  que  el  licenciado  Robaina, 
que  tanto  la  conoce  y  es  tan  exaltado  liberal  guz- 
mancista,  se  halle  en  ella  y  la  tenga  por  su  aloja- 
miento habitual. 
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— Es  verdad,  es  verdad — enmendó  muy  apura- 
do don  Pascual — usted  tiene  plena  razón,  dispén- 
seme la  majadería  que  dije;  y  que  conteste  el  colega, 
pues  le  han  dado  el  botonazo  entre  ceja  y  ceja  .... 

—  Pero,  doctor — replicó  vivamente  el  licen- 
ciado— usted  está  algo  nervioso  y  toma  las  cosas 
muy  a  pecho;  al  dar  esos  informes  he  creído 
cumplir  con  un  deber  de  amistad,  orientándolos 
detalladamente  para  que  conocieran  el  terreno 
que  pisaban,  y  nada  más.  Ahora,  en  cambio,  ya 
verán  que  aquí  se  esíL  muy  biea,  no  hay  peligro 
de  ninguna  clase,  se  puede  hablar  y  discutir  sobre 
todo,  y  los  amos  de  la  casa,  principalmente  las 
amas,  son  muy  amables  y  cuidadosas  con  los 
huéspedes;  ya  veráo  ustedes,  ya  verán,  que  no 
hay  por  qué  alarmarse;  y  vamos  a  la  mesa,  que  es 
la  hora,  pues  están  dando  la  señal  de  ordenanza. 

— ¿  Y  cuál  es  la  señal  ? 

—Ese  cacho  que  Juan  Pascual  el  sirviente 
está  tocando  en  la  puerta  de  la  calle. 

— Cosa  más  rara! — observé  no  pudiendo  con- 
tener la  risa — en  Caracas  acostumbran  los  pul- 
peros, cuando  han  matado  cochino,  anunciar  en 
esa  forma  los  chicharrones ;  pero  no  me  parece 
propio  que  en  una  posada  de  cierta  categoría, 
se  haga  lo  mismo  

— ¿Qué  quiere  usted,  mi  amigo — dijo  don 
Hermógenes, — hay  que  avisar  a  los  comensales 
que  están  lejos,  como  el  Secretario,  el  Inspector 
y  el  barbero ;  y  por  otra  parte,  esa  es  una  forma 
de  anuncio  como  otra  cualquiera;  en  El  Palotal 
la  acostumbran  mucho  también  para  varias  co- 
sas, hasta  para  cuando  nace  un  niño  en  ese  ve- 
cindario, como  señal  de  regocijo  y  de  invitación 
para  que  los-  vecinos  acudan  a  tomar  el  trago 
de  obsequio,  o  los  orines  del  niño  

Después  de  algunos  comentarios  y  guasas 
sobre  aquella  excentricidad  de  los  palotaíenses. 
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que  dejó  sin  duda  muy  por  lo  bajo  la  del  aviso 
cornífero  de  que  nos  ocupábamos,  salimos  los 
tres  para  el  comedor,  y  estaban  ya  casi  todos  los 
puestos  ocupados  en  esta  forma :  en  la  cabecera 
principal,  don  Ramón  Durán,  con  sus  dos  hi- 
jos legítimos,  Pedro  Pablo  y  Diego  Antonio, 
encargados  uno  del  manejo  de  la  tienda  y  el  otro 
de  la  pulpería.  El  padre  era  un  vejete  gordo, 
pequeño,  colorado,  de  patillitas  grices,  de  boca 
ancha ;  y  como  era  calvo  y  tenía  afeitado  el  rostro, 
salvo  el  sitio  que  ocupaban  las  chuletas  cuida- 
dosamente recortadas,  se  imaginaba  úno  tener 
delante  un  torero  o  un  caporal  andaluz,  de  las 
dehesas  de  la  tierra  baja  de  María  Santísima. . . . 

Los  hijos  se  le  parecían  como  dos  gotas,  y 
eran  dos  robustos  y  bien  plantados  mocetones, 
con  la  potencia  y  gallardía  propias  de  la  edad 
viril  y  venturosa,  comprendida  entre  las  veinti- 
cinco y  treinta  navidades.  En  el  otro  extremo 
de  la  larga  mesa  estaba  don  Bruno  Protocolo,  que 
era  un  cincuentón  de  gafas,  muy  bien  conservado, 
vestido  de  chupa  color  de  aceituna,  pantalones 
blancos  y  alto  cuello,  ajustado  por  una  corbata 
de  seda  color  rosado  con  puntos  negros.  En  los 
costados  se  veían,  además  de  Rasqueta,  Raspón 
y  otros  pensionistas,  gran  número  de  pasajeros 
que  habían  llegado,  unos  el  día  anterior  y  otros 
algunas  horas  antes  que  nosotros. 

La  Miraba!  y  una  de  sus  hijas  estaban  en  la  co- 
cina, dirigiendo  los  guisos  y  el  envío  de  los  platos, 
y  en  el  comedor  se  paseaba  Ramoncita,  inspeccio- 
nando el  servicio  y  cuidando  de  que  nada  faltase  a 
los  parroquianos  y  a  que  todo  estuviese  en  orden. 

Después  que  se  tomó  la  sopa,  que  asentamos 
con  un  vinillo  blanco  isleño,  de  los  de  a  dos  rea- 
les botella,  don  Ramón  Durán,  aclarándose  la 
gargant-a  con  repetidos  carraspeos,  porque  el  te- 
nerifeño  era  algo  picante  y  agarrador,  dijo : 
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— Es  raro  que  no  haya  venido  Serafín  Do- 
blete, cuando  siempre  es  tan  puntual  en  la  asis- 
tencia a  nuestras  horas  de  comida,  ¿Qué  le  habril 
pasado  1 

— ¿Pero  no  sabe  usted  lo  que  ocurre f — res- 
pondió don  Bruno  Protocolo,  olfateando  el  provo- 
cativo olor  de  una  humeante  bandeja  de  guisado 
de  pollo,  que  era  el  segundo  plato  que  traía  de  la 
cocina  una  negra  esclava,  de  fustán  encarnado  y 
camisa  blanca. — ¿No  sabe  usted  que  estamos  ame 
nazados  por  los  cuatro  vientos  de  una  invasión 
de  revolvedores  guzmancistas,  de  una  avalancha 
de  los  llamados  liberales,  que  vienen  en  pos  de  una 
sonada  conferencia  que  diz  va  a  celebrarse  aquí, 
entre  el  generalJosé  Antonio  P^z  y  el  Jefe  de  los 
alborotadores,  el  cual,  según  noticias,  llegará  de 
un  momento  a  otro  con  un  inmenso  acompaña- 
miento? 

— Hay  más — añadió  Tiburcio  Rasqueta,  em- 
puñando el  cucharón  y  llenando  hasta  los  bordes 
su  plato  del  apetitoso  guisote — las  autoridades  te- 
men, y  con  razón,  que  esos  ilusos  peregrinantes  no 
vengan  con  buenas  intenciones,  sino  en  són  de 
guerra  y  de  revolución,  desde  luego  que,  como  es 
sabido,  por  los  lados  del  Guárico,  por  Barqui- 
simeto,  por  Garabobo  y  los  Valles  del  Túy,  se  han 
presentado  partidas  de  insurrectos  a  mano  ar 
mada,  proclamando  a  Guzmáncomo  Jefe  y  tomán 
do  como  pretexto  para  alterar  el  orden,  los  aJjusos 
elecionarios  que,  según  dichos  conspiradores,  han 
cometido  en  todas  partes  los  agentes  del  Gobierno. 

— ¿Conque  esas  tenemos'^ — exclamó  muy 
exaltado  el  amo  de  la  casa,  blandiendo  el  cuchillo 
con  la  diestra — pues  que  se  aprieten  los' panta- 
lones, porque  antes  de  ayer  estuve  en  Maracay 
hablando  con  mi  gran  amigo  y  compadre,  con  la 
horma  de  los  zapatos  de  todos  los  vagabundos 
liabidos  y  por  haber,  con  el  Muy  EscLARGCíbo 
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Ciudadano,  general  José  Antonio  Páez  (hay  que 
advertir,  que  don  Ramón  anteponía  siempre  el 
adverbio  muy  al  título  que  el  Congreso  dió  a  Páez. 
alegando  que  le  hacía  falta  para  mayor  fuerza  y 
que  a  los  Leg-isladores  se  les  había  ido  ese  tiro 
por  la  culata,  al  omitirlo )  a  quien  Dios  y  María 
Santísima  cuiden  y  protejan  siempre  para  dicha 
de  los  venezolanos,  al  vencedor  en  Carabobo,  al 
héroe  de  Las  Queseras,  a  ese  portento  y  freno  de 
los  hombres  guapos;  le  oí  yo  decir,  con  la  propia 
boca  con  que  lanzó  el  célebre  vuelvan  caras,  estos 
textuales  conceptos,  que  apunté  en  mi  cartera 
para  que  no  se  me  olvidaran  y  poder  repetirlos  en 
un  caso  oportuno,  como  éste—y  cambiando  el  cu- 
chillo que  blandían  por  los  anteojos  que  sacó  det 
bolsillo  junto  con  la  cartera,  o  sea  sustituyendo  la 
espada  por  un  ramo  que  no  era  de  olivas,  sino  de 
abrojos,  leyó  lo  siguiente: — La  propaganda  de  los 
anarquistas  ha  encontrado  prosélitos  porque  los 
revolvedores,  enemigos  de  la  propiedad,  de  la.  vir- 
tud, del  orden,  de  la  civilización  y  del  progreso;  los 
autores  ds  la  propaganda  fratricida  han  corrido 
la  voz  de  que  bajo  la  presidencia  del  señor  Anto- 
nio Leocadio  Guzmán,  se  repartirán  los  bienes  y 
las  tierras  de  los  ricos  entre  los  pobres;  que  se  li- 
bertarán los  esclavos,  se  repartirá  el  dinero  del 
Banco  y  se  acabarán  los  derechos  nacionales  y 
municipales.  Tja  situación  del  país  no  puede  ser 
más  peligrosa.  Al  discutir  sobre  la  democracia  o 
completa  igualdad  social,  se  ha  movido  la  cuestión 
de  castas,  la  de  mejor  repartición  de  bienes  y  de  em- 
pleos públicos ;  cuestiones  que  han  despertado  in- 
justos odios,  han  exaltado  la  codicia  y  han  fomen- 
tado la  ambición,  pasiones  que  no  respetan  diques 
una  vez  que  se  desbordan.  En  estas  circunstan- 
cias, yo  me  hallo  situado  entre  dos  partidos,  ambos 
exigeAttes;  el  uno  {el  de  los  oligarcas)  compuesto 
de  hombres  buenos,  ilustrados,  probos  y  correctos. 
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me  exige  que  declare  guerra  abierta  al  adversario, 
negándome  a  toda  transacción  e  inteligencia ;  el 
otro  {e\  de  los  liberales)  compuesto  de  Jwmhres 
malos,  apasionados^  viriáentos  y  disociadores,  pre- 
tende que  yo  me  les  una  si  quiero  evitar  la 
guerra  civil,  según  ellos  inminente.  Nada  des- 
cubro en  esta  contienda  fratricida  que  pueda  lla- 
marse verdaderamente  patriótico ;  y  en  tan  triste 
situación;  me  he  decidido,  de  un  modo  irrevocable,  a 
no  aparecer  ante  mis  conciudadanos  como  defensor 
de  esos  intereses,  ni  como  caudillo  de  ningún  par 
tido ;  pero  creo  que  si  tendré  el  buen  juicio  de  no 
transigir  con  el  desorden,  aunque  se  muestre  con- 
migo lisonjero  y  aunque  me  escoja  por  arbitro  de 
sus  injustas  pretensiones.  En  definitiva,  asi  pien- 
so yo  en  estos  momentos  de  triste  situación  en  que 
estamos  navegando  entre  escollos  y  peligros,  pero 
puedo  responder,  y  lo  antisipo  para  que  se  lo  repita 
a  todos  los  buenos  amigos,  que,  llegado  el  caso,  ocu- 
paré mi  puesto  y  no  transigiré  jamás  coa  los  re- 
volvedores que  amenazan  arruinar  a  la  querida 
Patria! 

— Muy  bien  ! — gritó  Protocolo,  rlaiulo  iiii  fuer- 
te golpe  sobre  la  mesa  que  hizo  tambalear  los 
platos  y  las  copas— así  es  como  habla  n  los  hom- 
bres patriotas  y  superiores! 

— Bravo! — prorrumpió  Rasqueta,  palmotean- 
do — esas  palabras  deberían  imprimirse  y  repar- 
tirlas en  hojas  sueltas,  para  ver  qué  cara  pondrían 
los  envalentonados  y  jaquetones  guzmancistas 
cuando  las  leyeran.  Ellos,  los  muy  necios,  que  es- 
taban creyendo  que  ya  tenían  la  papa  pelada  y 
que  Su  Excelencia  el  general  Páez  iba  a  venir 
aquí,  o  a  La  Victoria,  a  recibir  en  triunfo  a  su  can- 
didato y  a  humillarse,  igualándose  con  él  y  dán- 
dole una  importancia  que  no  tiene  

Liturgia  se  puso  lívido  de  la  rabia,  y  Rol  jai  na, 
que  estaba  sentado  frente  a  él,  palideció  de  la  ira: 
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ambos  quisieron  hablar  a  la  vez,  p,ero  Serapio  Ras- 
pón, el  barbero,  les  cogióla  delaatera  y  ponién- 
dose de.  pies,  como  un  energúmeno,  exclamó: 
-rProtesto,  señores,  contra  ese  modo  hiriente 
de  expresarse  en  un  lugar  como  éste,  donde  debe 
guardarse  moderación  y  respeto  a  las  opiniones 
agenas,  sabiendo  que  aquí  habernos  muchas  per- 
sonas que  nos  enorgullecemos  en  ser  liberales, 
y  que  lo  somos  porque  nos  da  la  gana!  Sépa 
el  señor  i3urán  y  sus  adláteres,  que  han  cele- 
brado tánto  esas  baladronadas  y  fanfarronerías 
dichas  por  Páez,  en  primer  término,  que  esa  no  es 
producción  suya,  sino  de  los  cuatro  oligarcas  que 
lo  dirigen  y  gobiernan  por  una  oreja.  Eso  lo  ha- 
brán escrito  Cobos  Fuertes,  Quintero,  don 
José,  o  don  Rafael,  y  se  lo  habrán  mandado 
de  Caracas  para  que  lo  repita  como  un  loro,  en 
conversaciones  y  en  cartas.  Es  más  fácil  creer  que 
yo  pueda  decir  una  misa  en  latín,  que  tragarse  la 
guayaba  de  que  todo  eso  ha  podido  salir  del  ca- 
letre del  Esclarecido  Ciudadano;  y  además,  aun- 
que realmente  fueran  de  su  costícha  tales  arro- 
gancias, yo  pregunto  i„  quién  es  él  para  insultarnos 
en  esos  términos  tan  groseros  y  para  calificarnos 
de  manera  tan  degradante?  El  partido  liberal  no 
se  ha  organizado  para  quitarle  sus  bienes  a  nadie, 
ni  para  robar,  ni  para  matar,  ni  para  entronizar 
la  anarquía  y  el  desorden,  ni  mucho  menos  so- 
mos enemigos  de  la  propiedad  y  de  la  virtud,  por- 
que nunca  hemos  dispuesto  de  ganado  ni  de  bes- 
tias agenas,  ni  hemos  vejado  a  la  sociedad  con  im- 
puros e  ilícitos  hogares,  como  otros  santos  que  yo 
conozco,  entre  los  cuales  figura,  en  primer  tér- 
mino, ese  semi-dios  o  ese  Coco,  con  que  a  cada 
paso  pretenden  asustarnos  los  oligarcas;  tampoco 
hemos  dispuesto  como  de  cosa  propia  o  como  de  he^ 
rencia,  de  esos  derechos  municipales  y  nacionales. 
de  que  tan  celoso  se  muestra  el  Esclarecido,  creyen- 
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do  qüe  ya  se  los  van  a  quitar,  pues  aunque  él  se 
muestra  tan  mosquita  muerta,  tan  alejado  y  tan 
desprendido,  yo  sé  de  buena  tinta,  que  a  Maracay 
le  manda  todos  los  meses  su  vale  y  coyunda  don 
Garlos,  su  tajada  muy  gorda  de  esos  derechos  y 
esas  contribuciones,  que  pagamos  todos  y  que 
ellos  dos  se  ban  imaginado  ser  sus  únicos  dueños; 
y  en  una  palabra,  se  puede  asegurar  que  Páez, 
desde  Maracay,  manda  lo  mismo  que  si  estuviera 
en  la  Casa  de  Gobierno  de  Garacas,  por  que  no  se 
hace  nada  ni  se  da  ningún  acuerdo,  sin  que  lo 
disponga  el  Sanedrín,  y  el  Sanedrín  es  él,  porque 
lo  componen  sus  directores  y  mentores.  Por  eso 
es  que  la  mayoría  del  . país,  dirigida  por  una  pren- 
sa culta  e  inteligente,  se  ha  organizado  en  un  par- 
tido poderoso,  y  para  no  dejarnos  triunfar  en  la 
gallarda  lucha  cívica  que  hemos  emprendido,  han 
apelado  a  los  medios  más  irritentes  y  bruscos,  ha- 
ciendo uso  del  poder  que  tienen  para  hostilizar- 
nos en  todas  partes  con  arbitrariedades  y  aten- 
tados, que  han  producido  la  indignación  de  mu- 
chos hombres  altivos,  los  cuales,  por  no  soportar- 
los, se  han  lanzado  a  los  montes  en  actitud  de 
guerra.  Yo  mismo'  señores,  estoy  aquí,  porque 
soy  un  hombre  pacífico  y  tengo  una  mujer  y  cua- 
tro hijos  que  alimentar,  pues  de  otro  modo,  y  si 
fuera  hombre  de  armas  y  de  coraje,  estaría  muy 
lejos,  o,  con  mi  navaja  de  afeitar,  andaría  matando 
oligarcas  por  las  selvas  y  caminos,  después  de  la 
acción  vejatoria  e  infame  que  es  público  y  notorio 
me  hicieron  aquí,  en  La  Victoria,  anulando  mi 
voto  y  haciéndome  aparecer  como  deudor  insol- 
vente y  fallido,  presentando  la  copia  de  una  de- 
manda que  me  puso  el  dueño  del  salón  donde 
tengo  la  barbería,  por  cuatro  meses  de  alquilercó- 
que  se  me  atrasaron,  a  causa  de  tener  dos  hijos 
muy  enfermos;  y  por  tal  motivo,  me  avergozaron 
y  me  hicieron  salir  de  la  Asamblea,  shi  voz  ni 
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voto,  lo  cual  fué  una  injusticia  atroz,  porque  yo 
había  hecho  un  arreglo  con  el  propietario  y  hoy 
nada  le  debo,  y  soy  más  honrado  que  muchos 
que  se  presentan  como  inmaculados  

Observé  una  cosa  aquella  tarde,  que  no  me 
sorpendió.  a  la  verdad,  pero  que  puede  dar  una 
idea  de  la  abundancia  que  había  de  liberales  y  de 
lo  exaltados  que  estaban  los  ánimos  en  aquellos 
ajitados  días.  Guando  el  barbero  acabó  su  in- 
provisado  discurso,  que  ,  impareialmente,  estaba 
muy  bueno  y  bien  merecido,  por  lo  inoportunos 
e  imprudentes  que  habían  sido  el  amo  de  la  casa 
y  los  comensales  empleados,  la  mayoría  de  via- 
jeros asistentes  a  la  mesa  aplaudieron  calurosa- 
mente sus  palabras,  Robaina  y  Liturgia  le  estre- 
charon la  mano,  llenos  de  entusiasmo,  y  el  prime- 
ro, que  hacía  rato  se  zarandeaba  por  darle  a  la  sin 
hueso,  pues  como  sabemos,  no  tenía  en  ella  pepita 
ni  frenillo,  haciendo  caso  omiso  del  asado  con 
papas  y  arroz  blanco  que  acababa  de  hacer  su  entra- 
da al  comedor,  convertido  en  inesperado  club  polí- 
tico, pojiiéndose  de  pies  y  estirándose  los  puños, 
como  si  hubiera  estado  en  una  sociedad  en  la  logia, 
o  eii  los  estrados  forenses,  dijo: 

• — Señores:  aunque  nadie  me  conoce  en  esta 
reunión,  que  debería  de  ser  pacífica,  tolerante  y 
armónica,  por  la  educación  y  poi'  el  motivo  muy 
ageno  a  la  política  que  nos  ha  congregado  a  lle- 
nar la  más  urgente  necesidad  de  la  vida,  que  es 
comer,  ya  la  persona  que  aparece  con  el  carácter 
de  dueño  del  establecimiento  ha  provocado  una 
discusión,  tan  agena  de  este  lugar,  repitiendo  en 
alta  voz  dicterios,  ofensas  y  cargos  que  el  general 
Páez  gratuitamente  dirige  a  los  liberales,  cuyos 
dicterios  han  sido  acogidos  por  el  señor  Ramón 
Durán  y  aplaudidos  y  ampliados  por  dos  de 
los  comensales  presentes;  yo,  que  soy  liberal  guz- 
mancista,  de  lo  que  mucho  me  honro,  abogado, 
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^periodista  y  luchador  en  todos  los  terrenos,  tengo 
que  recoger  el  guante  y  unirme  de  todo  corazón  a 
la  viril  protesta  que  acaba  de  hacer  en  tan  enérgi- 
cos y  contundentes  términos,  el  ilustrado  artesano 
e  hijo  del  pueblo,  que  acaba  de  dejar  la  palabra. 

El  copartidario  y  aiíiigo  señor  Serapio  Ras- 
■  pon,  que  incuestionablemente  da  lustre  a  su  ale- 
górico  apellido,  porque  raspa  duro  y  muy  claro  y 
se  expresa  con  desenfado  y  criterio,  ha  probado 
que  la  libertad  del  sufragio  ha  sido  escarnecida  en 
casi  toda  la  nación,  y  que  él  mismo  ha  sido  una 
de  las  víctimas  de  esta  degollina  oficial,  decretada 
por  la  minoría  oligarca  que  se  halla  en  el  poder, 
para  cerrar  el  paso  a  la  triunfante  mayoría,  po- 
niendo en  juego  todos  los  obstáculos,  por  atenta- 
torios que  sean,  para  que  no  se  cumpla  el  querer 
de  los  pueblos,  que  es  elevar  a  la  cima  presiden- 
cial al  eximio  redactor  de  El  Venezolano. 

No  me  ocuparé,  pues,  de  ese  punto,  sino  que 
me  concretaré  al  de  la  organización  de  partidos, 
que  tánto  increpan  y  vituperan,  tanto  el  mencio- 
nado general  Páez,  como  sus  seides  del  gobierno 
y  de  la  prensa  oligarca. 

Ellos  gritan  en  todos  los  tonos,  que  propen- 
der a  la  formación  de  partidos,  es  anarquizar  la 
familia  venezolana  y  traer  el  desbordamiento,  el 
desorden  y  la  guerra;  es  decir,  no  quieren  los  in- 
prosultos  señores  oligarcas  que  haya  más  partido 
sino  el  de  ellos,  ni  más  alternabilidad  en  el  poder 
que  la  de  cuatro  años  Páez  y  cuatro  Soublette ; 
ellos  con  todos  los  empleos,  con  todos  los  ho- 
nores, con  todas  las  distinciones,  con  todos  los 
títulos  y,  principalmente,  con  todos  los  dineros  y 
derechos  nacionales  y  municipales,  para  dispo- 
nerlos a  su  antojo  y  para  repartírselos  como  seres 
privilegiados;  sin  recordar,  señores,  que  no  hay 
país  en  el  mundo,  bien  sean  cesaristas,  imperialis- 
tas, monárquicos  o  republicanos,  donde  no  existan 
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partidos,  o,  más  claro,  que  en  Rusia,  Alemania,  Iri- , 
glaterra,  Francia,  los  Estados  Unidos,  el  Japón  y 
hasta  en  la  pequeña  república  de  Suiza,  en  todas 
[)artes  existen,  no  digo  un  partido  político,  sino 
hasta  tres  o  cuatro,  con  distintas  tendencias  e  idéa- 
les, pues,  al  desaparecer  la  institución  de  los  parti- 
dos políticos,  que  representan  las  diversas  aspira- 
ciones déla  humanidad,  iluminadas  por  las  antor- 
chas déla  libertad  y  del  derecho,  volveríamos  al  es-, 
tado  primitivo  de  la  autocracia  y  del  personalismo 
de  los  señores  feudales,  o  sea,  al  unitarismo  y 
casiquismo  de  un  solo  hombre,  imperando  por  so- 
bre todas  las  libertades ;  y  en  ese  caso,  y  para  vol- 
ver a  ese  estado,  era  mucho  mejor  que  hubiéra- 
mos seguido  siendo  colonos  de  España,  pues  en 
tal  condición  representábamos  más  y  se  nos 
dejaban  más  garantías,  más  fueros  y  mayores  pree- 
minencias y  representaciones,  que  en  ese  estre- 
iúio  radio  de  acción,  subordinada  al  querer  de 
unos  pocos,  en  donde  quieren  dejarnos  indefinida- 
mente los  señores  oligarcas  de  Venezuela;  pero 
no  se  darán  ellos  ese  gusto ;  el  Partido  Liberal  se 
ha  formado  por  la  pujanza,  bríos,  inteligencia  y 
fervor  de  sus  fundadores,  por  la  cooperación  de 
su  prensa,  valerosa  e  ilustrada ;  tiene  escritores 
de  nota,  oradores  de  fama,  tiene  militares,  esta- 
distas y  diplomáticos ;  todo  lo  tiene,  está  formado 
y  no  desaparecerá  ni  por  las  tropehas,  ni  por  los 
desafueros,  ni  por  las  persecuciones  de  los  que 
ejercen  el  poder  público,  sino  que  se  abrirá  paso 
y  seguirá  adelante  como  una  imperiosa  nece- 
sidad para  quitarnos  el  yugo  oprobioso  de  la  oli- 
garquía y  para  que,  opóngase  quien  se  opusiere  y 
cueste  lo  que  costare,  lleguemos  por  fin  a  conse- 
guir las  grandes  conquistas  e  ideales  que  fueron 
el  lema  de  la  Independencia,  y  que  un  puñado  de 
hombres  se  empeña  en  bastardear,  creyéndose 
que  son  los  amos  de  esta  tierra. 
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Miente  el  general  Páez  como  un  bellaco,  al 
asegurar  o  repetir  todas  esas  calumnias  vulgares 
que  han  sido  leídas  contra  nosotros  en  esta  mesa, 
que  han  querido  convertir  en  palenque  agresivo, 
contra  los  ([ue  buena  y  pacíticamente  hemos  ve- 
nido aquí  a  pagar  nuestro  dinero,  para  que  nos 
cuiden  y  asistan ;  y  refiriéndome,  finalmente,  a 
ese  cúmulo  de  cargos  contra  el  liberalismo,  puedo 
asegurar,  que  lo  único  cierto  de  ellos,  es  que  he- 
mos ofrecido  la  libertad  a  los  esclavos,  como  tam- 
bién suprimir  la  prisión  por  deudas,  la  pena  infa- 
mante de  azotes,  la  extinción  de  clases  y  privi- 
legios, para  que  todos  los  venezolanos  puedan  ser 
iguales  ante  la  ley,  y  muchas  más  reformas  salu- 
dables y  democráticas,  que  tenemos  inscritas  en 
nuestro  programa. 

Nutridos  aplausos  obtuvo  don  Pascual  poi' 
aquellas  frases,  que  pronunció  en  acento  tribuni- 
cio; y  como  su  voz  era  tan  sonora.  Ja  escena  cam- 
bió de  aspecto  :  Ja  Mirabal  y  la  hija,  que  estaban 
en  la  cocina,  se  habían  venido  para  el  comedora 
oír  los  discursos,  junto  con  la  cocinera  y  los  de- 
más esclavos  y  esclavas  encargados  del  servicio  : 
de  la  calle  habían  entrado  tambián  muchos  curio- 
sos, y  empecé  a  sospechar  que  mi  intervención 
(Ta  indispensable,  para  aplacar  aquel  inesperado 
incendio  de  pasiones  exaltadas. 

Guando  hacía  estas  reflexiones,  se  paró  brus- 
camente el  licenciado  Hermógenes  Robaina  y 
dijo,  dirigiéndose  a  Liturgia: 

— Permítame  observarle,  mi  buen  amigo  y  com- 
pañero, que  es  una  lástima  que  esté  desperdiciando 
tan  buenas  ideas  y  tan  elocuentes  pensamientos  en 
este  sitio  inadecuado,  pues  las  ofensas  que  nos  ha 
inferido  el  señor  Ramón  Durán  a  los  liberales  que 
estamos  hospedados  en  su  casa,  no  son  dignas  de 
un  discurso  tan  excelente  como  el  que  acaba  de 
pronunciar ;  permítame  observarle,  le  repito,  (jue 
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ha  gastado,  como  dicen,  su  pólvora  en  zamuro .... 
El  remedio  eficaz  es  cortar  la  cuestión  ahora  ;  y  te- 
niendo, como  tenemos,  suficientes  testigos,  deman- 
dar mañana  en  el  tribunal,  por  injurias,  al  mencio- 
nado señor  Durán.    Así  pienso  yo  liacerlo !  ^ 

En  aquel  momento  llegó  Serafín  Doblete,  que 
sin  duda  venía  con  un  apetito  devorador,  y  al  im- 
ponerse de  lo  c[ue  ocurría,  se  puso  furioso  y  quiso 
proceder  autoritariamente  contra  Liturgia,  Ro- 
baina  y  Raspón,  y  hasta  pretendía  arrestarlos  por 
haberle  faltado  el  respeto  al  dueño  de  la  posada. 

— ¡  Alto  ahí,  mi  amigo ! — ^le  grité  indignado,  no 
p adiendo  contenerme  por  más  tiempo  y  olvidan- 
do que  viajaba  de  incógnito — usted  no  puede 
por  ningún  caso  cometer  semejante  abuso,  por- 
que yo  me  opongo  en  nombre  del  Presidente  de 
la  República,  general  Garlos  Soublette,  cuya  prin- 
cipal gloria  consiste  en  haber  otorgado  en  su  Go- 
bierno la  más  amplia  libertad  al  pensamiento  hu- 
mano hablado  y  escrito,  gloria  que  no  podrá  ne- 
garle nadie  ni  en  el  presente  ni  en  lo  porvenir! 

Gomo  va  usted,  que  es  un  simple  Secretario  de 
autoridad  local,  a  prender  a  tres  ciudadanos,  por- 
que han  emitido  sus  opiniones  en  contestación  a 
duras  ofensas,  cuando  el  Presidente  dió  aquel 
hermoso  e  inolvidable  ejemplo  el  9  de  Febrero,  y 
en  su  administración  todo  el  mundo  habla  y  es- 
Cribe  lo  que  le  da  la  gana  f  Está  usted  loco,  se- 
ñor Seraíin  Doblete  f 

— ¿Y  usted  quién  es 'f— -preguntaron  estupe- 
factos, casi  al  mismo  tiempo,  ,  don  Ramón  Durán 
y  Serafín  Doblete.  t 

—Soy  su  Secretario  privado  y  además  su 
comisionado  especial  cerca  del  general  José  An- 
tonio Páez.  Vengan  ustedes  a  mi  cuarto  para 
probárselos  mostrándoles  mis  credenciales. 

Me  paré  en  el  acto,  ellos  me  siguieron  sin  decir 
palabra,  y  cuando  se  convencieron  de  la  evidencia 
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de  mi  cargo  y  de  mi  carácter,  bajaron  la  prima,  ye 
jiusieron  contra  el  suelo  y  don  Ramón  me  dijo: 

— Por  el  amor  de  Dios  y  del  Muy  Esclarecido 
Ciudadano  le  suplico,  señor  mío,  que  dispense 
iodo  lo  ocurrido. 

Serafín  Doblete,  manso  como  un  cordero,  añadió: 

—Yo  estoy  a  sus  órdenes,  señor  de  Galderín. 
Usía  dispondrá  lo  que  hay  que  hacer. 

—  Lo  que  yo  dispongo  es  que  usted  se 
siente  tranquilo  a  comer  en  la  mesa,  sin  decii' 
una  jota,  y  que  e4  señor  Durán  dé  una  satisfac- 
ción completa  a  los  caballeros  que  ha  ofendido 
en  su  casa,  con  lo  cual  cumplirá  con  su  deber 
y  se  librará  del  juicio  por  injurias  que,  al  no  dar 
ese  paso,  intentarán  incuestionablemente  mañana* 
los  dos  agraviados,  que  son  nada  iuenos  que  la 
llor  y  nata  de  los  picapleitos  de  Caracas  y  de 
Valencia,  que  en  costas,  daños,  perjuicios,  indem- 
nizaciones y  resarcimientos,  le  harán  añojar  una 
mochilá  de  onzas  de  oro,  si  no  inqjide  que  le 
abran  el  juicio  con  que  lo  han  amenazado. 

— Pierda  usted  cuidado,  señor  de  Calderín 
-contestó  don  Ramón — inmediatamente  voy  a 
}"emendar  el  capote ! 

— Y  yo  haré  lo  que  Usía  ordena,  sin  titubear 
— dijo  Serafín  Doblete. — El  que  manda,  manda  ! 

V 

Ambos  regresaron  ala  carrera  para  el  come 
flor,  donde  los  comensales  y  curiosos  aguardabai] 
el  resultado. 

Con  asombro  de  todos,  Serafín  Doblete  se 
sentó  en  su  puésto,  arrimó  sus  platos,  y  sin  ar- 
ticular ni  una  sílaba  empezó  a  enguN ir  como  un 
adéfago,  mientras  que  don  Ramón  Durán,  ocu- 
pando el  suyo,  con  plácido  rostió  y  muy  cal  i- 
nosos ademanes,  se  e.^presó  en  estos  términos : 
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Señores:  estoy  verdaderamente  arrepentido 
de  todo  cuanto  dije,  excitado  por  el  vinillo  blanco 
y  por  la  irreflexión  ;  recojo  mis  palabras,  doy  la 
más  amplia  satisfacción  a  las  personas  que  se  han 
dado  por  ofendidas  y  suplico  que  sigamos  co- 
miendo tranquilos,  e  invito  al  mismo  tiempo  a 
todos  los  presentes  a  tomar  una  copa  de  cham- 
paña en  honor  del  alto  empleado  nacional,  señor 
don  Antonio  Félix  Castro  y  Galderín,  en  cuyo  ob- 
sequio, además,  tendremos  esta  noche  una  tertulia 
en  la  sala,  donde  se  cantarán  canciones,  se  bai- 
lará y  se  representarán  charadas.  Suplico  a  los 
amigos  Protocolo  y  Rasqueta,  que  se  unan  a  mí  en 
igual  sentido  y  que  pidan  las  disculpas  del  caso. 

Gomo  los  aludidos,  imitando  a  don  Ramón, 
pidiéronlas  excusas  consiguientes  y  tanto  Robaina 
como  Liturgia  y  Raspón,  por  insinuaciones  mías 
se  dieron  por  satisfechos,  sirvióse  el  espumante 
champaña,  hubo  brindis  de  reconciliación  y  luego 
que  tomamos  el  dulce  y  el  café,  como  ya  era  de  no- 
che, nos  trasladamos  a  la  sala,  en  donde  estuve 
muyagazajado  hasta  las  nueve  de  la  noche  que  me 
fui  a  acostar,  encargando  que  me  tuviesen  ensilla- 
da la  muía  para  las  tres  de  la  madrugada,  con  el 
objeto  de  seguir  mi  viaje  hacia  Maracay. 

—¿Y  cuándo  regresará  usted,  don  Antonio 
-  me  preguntó  Liturgia,  que  ya  no  podía  tenerse 
en  pie  por  el  cansancio  y  el  sueño, — me  interesa 
saberlo,  porque  no  lo  veré  en  la  madrugada,  en  ra- 
zón de  que  acabo  de  recibir  un  recado  de  la  fami- 
lia del  señor  Felipe  Bigot,  pai  a  quien  traje  cartas 
suyas  (que  les  remití  esta  tarde)  diciéndome  que 
me  vaya  a  dormir  para  su  casa,  donde  me  han  aco- 
modado un  cuarto ;  y  he  resuelto  irme  para  amane- 
cer allá,  ocupado  de  la  comisión  que  traje  de  hacer 
los  acomodos  y  preparaciones  del  caso,  para  el  aloja- 
miento del  señor  Guzmán  y  sus  acompañantes,  que 
a  más  tardar  llegarán  aquí  dentro  de  dos  o  tres  días. 
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— Yo  no  estaré  sino  pocas  horas  en  Maracay 
— le  contesté — probablemente  regresaré  mañana 
mismo  por  la  noche,  o  al  siguiente  día  en  la  ma- 
ñana, pues  me  interesa  estar  aquí  para  la  llegada 
de  los  amigos  que  vienen  de  Caracas,  entre  los 
cuales,  sin  duda,  vendrá  mi  suegro  don  Rufino 
Peralta,  a  quien  tengo  que  darle  cuenta  de  cierto 
plan  soberbio  e  inteligentísimo  que  cargamos  en- 
tre pecho  y  espalda  y  entre  ceja  y  ceja,  cuyo  plan 
es  (muy  en  secreto  se  lo  comunico  para  que  lo 
eche  en  pozo  hondo )  conseguir  el  triunfo  de  los 
hberales  de  cualquier  modo,  y  hasta  en  el  caso  de 
que  fracasara  por  completo  la  candidatura  de  don 
Antonio  Leocadio .... 

— Teniendo,  como  tiene,  lujosa  mayoría  el 
redactor  de  ^'El  Venezolano'' — dijo  Liturgia — no 
creo  que  pueda  impedir  nadie  su  triunfo ;  pero  de 
todas  maneras  me  gustaría  mucho  conocer  ese 
plan,  que  como  cosa  suya  ha  de  ser  muy  hábil .... 

— Gracias  por  el  ditirambo,  que  le  devuelvo 
asegurándole,  ( echando  a  un  lado  modestias )  que 
usted  no  está  equivocado,  porque  me  tengo  por 
uno  de  los  hombres  más  prácticos  y  entendidos 
de  los  que  conozco  en  el  mundo,  en  esa  ciencia  de 
los  gobiernos,  en  ese  arte  escabroso  de  regir 
sabiamente  un  Estado. 

Pues  bien,  voy  a  serle  franco,  refiriéndome  a 
lo  que  usted  dice  sobre  el  triunfo  de  Antonio 
Leocadio  Guzmán .... 

Mis  sentimientos  y  mis  simpatías  están  en  su 
favor,  porque,  en  el  fondo,  soy  verdadero  liberal; 
pero  después  de  los  innumerables  procedimientos 
ilegales  y  escandalosos  ordenados  y  ejecutados  en 
su  contra  por  el  Gobierno  para  cerrarle  el  paso,  lo 
veo  irremisiblemente  perdido,  porque  me  consta 
que  no  se  pararán  en  ningún  medio  para  inutili- 
zarlo y  hundirlo.  Por  eso  yo,  sabiendo  que  al  toro 
bravo  se  torea  en  la  vuelta  del  cacho,  me  he  me- 
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tido  adentro  y  pelearé  por  debajo  de  cuerda,  para 
que  junto  con  Guzmán  no  se  inutilice  y  se  hunda 
ese  partido  grande  y  poderoso  que  yo,  como  le 
consta  a  usted,  he  ayudado  a  fundar  con  mis 
esfuerzos,  desde  los  primeros  años  de  lucha . . . . 

— ¡Hurra,  hurra,  bravo,  bravo! — prorrumpió 
muy  alegre  el  doctor.^ — Gracias  a  Dios  que  al  fin 
lo  oigo  expresarse  como  la  gente,  hablar  con  fran- 
queza y  salir  de  ese  mutismo  en  que  vive  tran- 
cado desde  hace  tanto  tiempo! 

— Qué  quiere  usted,  mi  ami'goi' — le  contesté — 
hay  tiempos  de  callar  y  tiempos  de  hablar,  como 
dice  en  cierto  capítulo  de  la  Biblia.  He  tenido  que 
estar  encerrado  en  esa  reserva;  he  tenido,  como 
gallo  peleador,  que  estar  con  la  cabeza  metida  den- 
tro de  las  alas  del  contrario,  para  que  no  me  ofen- 
dan; pero  al  sacarla  cabeza,  picaré  para  ganar.  . . 

— ¿Y  cuál  es  su  plan  ?    Dígamelo  en  secreto  ! 

— Ya  lo  sabrá  usted — le  respondí — a  mi  re- 
greso le  daré  explicaciones ;  y  si  usted  ve  a  mi 
suegro  antes  que  yo,  dígale  que  estamos  en  lo 
convenido  y  que  eso  principalmente  va  a  ser  la 
materia  preferente  de  mi  entrevista  con  el  Es- 
clarecido, la  cual,  sin  que  mortal  alguno  lo  sos- 
peche, sin  que  el  más  malicioso  se  lo  pueda 
imaginar,  va  a  decidir  la  suerte  futura  del  país :  y 
nadie  se  fija  en  mí,  y  nadie  se  ocupa  de  mi  con- 
ferencia, que  será  la  verdadera  y  la  positiva, 
mientras  que  todo  el  mundo  comenta  y  discute 
la  de  Guzmán,  que  es  ilusoria,  problemática  y  casi 
imposible. . .  .Así  son  las  cosas  de  este  mundo,  y 
así  los  prismas  engañosos  de  la  veleidosa  ciencia 
pohtica ! 

— Cuánto  lamento — dijo  Liturgia  con  sinceri 
dad — no  poder  acompañarlo  en  esa  misión,  cuya 
importancia  comprendo;  mas,  afortunadamente' 
usted  se  basta  y  se  sobra,  y  tiene  el  dón  y  el  acier- 
to de  arreglar  los  asuntos  más  difíciles;  prueba 
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de  ello  la  solución  rápida  é  inteligente  que  dió  a 
la  gran  desavenencia  ocurrida  esta  tarde  en  el 
comedor,  qüe  por  poco  toma  las  proporciones  de 
conflicto. 

— Y  allá  hubiéramos  llegado,  sin  duda — ^le 
observé — porque  después  supe  que  Raspón  había 
sacado  la  navaja  de  afeitar  que  cargaba  en  el 
bolsillo,  y  que  algunos  comensales  habían  re- 
querido puñales  y  pistolas,  pues,  cuando  los  áni- 
mos se  hallan  tan  exaltados,  todo  eso  acontece  y 
nada  debe  extrañarse.  Por  eso  intervine  y  me 
hice  respetar,  porque  en  ciertos  casos,  no  soy 
hombre  de  palabras  sino  de  hechos.  Una  cosa 
parecida  haré  mañana  con  el  inminente  conflicto 
de  nuestra  actual  situación  política;  seré  el  salva- 
dor de  la  Causa  Liberal,  o  por  lo  menos,  procuraré 
conseguirlo.  Si  lo  logro,  si  el  éxito  corona  mis 
esfuerzos,  si  realizo  mis  aspiraciones,  quedará 
en  la  sombra  mi  nombre  y  mi  intervención 
en  la  penumbra;  porque  nadie  lo  sabrá,  desde 
luego  que  usted  me  ha  ofrecido  guardar  el  más 
profundo  secreto.  Yo  quiero  que  mis  detractores 
sigan  en  el  error  de  creer  que  yo  no  sirvo  para 
nada,  sino  para  vivir  de  los  empleos  públicos, 
como  un  inútil  y  como  un  zángano;  quiero  que 
sigan  llamándome,  Topo  a  Todos,  Pancho  el 
Pájaro  y  Arco  Iris. . .  Algún  día  se  arrepentirán 
(le  haberme  juzgado  tan  mal! 

— No  haga  caso  de  tales  maledicencias  y  ca- 
lumnias— dijo  con  mucha  sorna  don  Pascual- 
Ios  prójimos  son  muy  envidiosos. ... 

— Sí  tengo  que  h^^cer  caso,  mi  querido  doctor, 
porque  yo  sé  que  hasta  los  que  se  me  brindan 
como  amigos  y  han  comido  y  bebido  en  mi  casa 
muchas  veces,  me  llaman  pastelero,  tránsfuga, 
vividor,  arepero,  camaleón,  brinca  la  cinta,  soplón 
y  otros  tantos  calificatis^os  hirientes  hasta  para 
"mi  hogar,  que  no  quiero  repetir.    Buen  chasco  se 
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van  a  llevar  los  incorruptibles,  los  insospechables, 
cuando  sepan  que  el  veleta,  que  el  vividor  les  ha 
enmendado  la  plana  y  se  los  ha  metido  en  la  fal- 
triquera, porque  con  su  talento  y  habilidad,  con 
una  simple  evolución,  ha  hecho  solo  en  un  día 
por  la  fehcidad  y  auge  del  Gran  Partido, 
lo  que  todos  ellos  juntos  no  lograron  hacer  en 
tántos  años  de  jergas  periodísticas,  de  discurcistas 
jaleos,  de  tumultos,  de  alborotos  y  de  constantes 
y  enojosas  bregas ! 

Quedóse  mirándome  atentamente  mi  suspicaz 
interlocutor,  muy  pensativo,  porque  sin  duda  llegó 
hasta  suponer  que  la  indirecta  podría  alcanzarle ; 
pero,  lejos  de  chuparse  aquella  breva,  ni  entrar  en 
aclaraciones  de  mal  gusto,  muy  sonreído  me  dió 
un  pasagonzalo  en  el  hombro,  me  estrechó  la 
mano  y  contestó : 

—Bueno,  mi  gran  deseo  es  que  todo  lo  arre- 
gle en  conveniencia  de  nuestro  partido,  que  le 
vaya  en  su  viaje  muy  bien;  y  como  ahora  sí  que 
estoy  convencido  de  que  usted  es  un  hombre  su- 
perior, y  sé  que  nunca  ha  dado  palos  en  balde, 
ni  se  ha  enamorado  por  andar  alegre,  le  encargo 
que  no  se  olvide  de  mí  cuando  esté  en  su  reino; 
y  como  estoy  seguro  de  que,  lejos  de  apearse  del 
guayabo,  se  subirá  más  hacia  el  copo,  le  reco- 
miendo que  no  se  olvide  de  tirarme  una  frutica. 
aunque  sea  pintona,  porque  tengo  muchos  barri- 
gones a  quienes  mantener,  vestir  y  educar.  Aquí 
lo  aguardo,  y,  puede  irse  persuadido  de  que,  con 
excepción  de  su  eminente  suegro,  no  hablaré  de 
este  delicado  y  vital  asunto,  ni  con  mi  propia 
sombra,  ni  con  el  ángel  de  mi  guarda,  si  se  me 
presentara  en  figura  de  curioso  preguntón ! 

Se  marchó  Liturgia,  me  desvestí  y  me  acosté 
en  seguidas,  deseoso  de  dormir  algunas  horas  para 
continuar  la  marcha  antes  del  alba,  con  el  cuerpo 
reposado  y  con  buena  disposición  de  espíritu. 
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Apagué  la  . vela  de  un  resoplido  y,  según 
costumbre,  me  acomodé  boca  arriba  lo  mejor 
que  pude,  sobre  el  angosto  y  chillón  catre, 
medio  arropándome  con  una  sábana,  tan  almi- 
donada y  tiesa,  que  crujía  al  contacto  de  las 
manos  y  de  los  pies ;  y  al  recostar  la  cabeza 
sobre  las  almohadas,  (que  seguramente  eran  de 
lana,  de  pelusa  de  ceiba  o  de  fibras  de  enea) 
sentí  un  fogaje  abrasador  que  me  obligó  a  vol- 
tearme del  lado  derecho,  y  a  poco,  hacia  el  iz- 
quierdo, sin  encontrar  acomodo  posible,  no  pu- 
diendo  conseguir  que  el  benéfico  Morfeo  me 
tocara  con  sus  plácidas  alas. 

Entonces  me  puse  a  cabilar  sobre  el  presente 
y  sobre  el  porvenir  mil  cosas  análogas  relacionadas  * 
con  el  paso  que  pensaba  dar  al  día  siguiente  ;  re- 
cordé casi  todas  mis  proezas  y  cubileteos  del  pa- 
sado, los  papeles  importantes  que  me  tocó  repre- 
sentar en  la  época  del  doctor  Vargas,  y  así  j)ei]- 
sando  y  más  pensando  en  mis  travesuras  y 
audacias,  empecé  a  sentir  los  ojos  pesados,  siyno 
precursor  del  anhelado  sueño,  cuando  empezaron 
en  la  sala  a  tocar  una  guitarra,  seguramente  paid 
la  ejecución  de  un  trío  que  dejé  proyectando  aníes 
de  venirme  para  el  cuarto,  entre  Rasqueta.  !a 
Alirabal  y  Ramón  cita.  Después  del  punteo  de  nr 
denanza,  ésta,  con  una  vocesita  de  tiple,  rmiy 
aguda,  principió,  acompañada  por  aquel  aire,  nni.v 
en  moda  en  aquellos  años,  a  cantar  así: 

Ay  !  mamita  mía, 
Yo  siento  un  dolor. 
Y  una  amiga  dice.... 
Que  lo  que  yo  tengo 
Es  el  mal  de  amor. ... 

En  seguida,  la  Mirabal,  con  voz  más  fuei  le  y 
entonada,  como  que  tenía  fama  de  ser  buena  can- 
tadora de  canciones,  contestó: 
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Hija  de  mi  vida 
Oigo  tu  clamor, 
Conozco  ese  mal. ... 
No  hay  otro  remedio, 
Que  venga  el  doctor ! 

Entonces  Rasqueta  con  voz  de  chantre  tras- 
nochado, terció : 

Me  has  hecho  llamar, 
Pues  dispon  de  mí; 
Sé  que  estLS  enferma 

Y  yo  muy  dispuesto 
A  todo  por  tí ! 

Ramoncíta  —  Es  que  yo  siento  una  llama 

que  me  quema  el  corazón .... 

La  Mirabal  -  Usted  es  hortibre  de  fama; 

cójale  el  pulso,  doctor. . . . 

Rasqueta  —  Lo  que  tiene,  mi  señora, 
Con  franqueza  le  diré : 
Es  que  el  amor  la  devora, 
Pero  yo  la  curaré  

La  Mirabal  -  ¿Conque  ya  conoce  el  malf 
Cúrela  pronto,  doctor! 

Ramoncifa  -  ¡  Ay!  qué  dulce  es  el  amor! 

Ahora  sí  que  no  me  muero. 
Saboreando  este  panal ! ! 

Los  tres  —  ¡  Ay!  qué  dulce  es  el  amor 

Y  qué  sábio  es  el  doctor! 

Hubo  aplausos  y  risas  y  la  concurrencia  pidió 
la  i'epetición.  Los  cantadoras  fueron  complacien- 
tes y  el  trío  se  repitió,  arrancando  nuevos  y  tnás 
calurosos  aplausos;  y  cuándo  pensé  que  iba  a 
quedar  tranquilo  porque  se  disolvería  la  reunión, 
oí  sonar  de  nuevo  la  guitarra  con  otro  aire,  y  la 
Mirabal,  con  su  vibrante  voz,  entonó  aquella  can* 
ción  muy  conocida,  que  sin  duda  aprendería  cuan- 
do le  dió  calabazas  su  primer  amante  : 
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Hombre  insano,  mi  j asta  venganza, 
Inñel  e  ingrato,  caerá  sobre  tí ; 
Busca,  busca,  caricias  en  otra. 
Ya  no  existes,  inñél,  para  mí ! 
Para  mí  eras  todo  eu  el  mundo. 
Yo  te  amaba  con  ciega  pasión, 
Hoy  detesto  tu  amor,  tu  memoria; 
Maldición  sobre  tí,  maldición  ! 

• — Sí,  maldición  y  mil  veces  maldición ! — repetí 
en  voz  alta,  lleno  de  rabia  y  de  contrariedad — pai'a 
la  menguada  hora  en  que  se  me  ocurrió  escojer 
esta  madriguera  como  alojamiento,  donde  no  se 
puede  comer  ni  dormir  con  tranquilidad,  porque 
en  las  horas  de  comer  se  pelea  y  en  las  de  des- 
cansar se  zarandea! 

Y  todavía  intenté  el  último  esfuerzo,  tirando 
a  un  lado  la  sonajosa  sábana,  volteando  las  can- 
dentes almohadas  y  estirándome  cuan  largo  era 
sobre  aquel  maldito  catre,  donde  sin  duda  se  había 
acostado  medio  Venezuela  por  lo  desvencijado, 
endeble  y  flojo  de  cureñas  que  estaba  y  por  lo  bu- 
llanguero que  era;  todavía  intenté  aplacar  mis  alte- 
rados nervios^y  combatir  el  desvelo;  pero  todo  fué 
inútil.  Bien  fuese  por  la  multitud  de  impresiones 
del  día,  en  combinación  con  los  planes  y  pensa- 
mientos que  bullían  en  mi  cerebro,  o  por  los  efec- 
tos del  endiablado  vino  blanco,  que  había  tomado 
junto  con  él  no  nuiy  católico  champaña,  o  por 
el  calor. sofocante  que  se  sentía  en  aquella  tierra 
aragüeña, 'o  por  la  interminable  bulla  de  las 
canciones  y  bailoteos  de  la  sala,  en  donde  con- 
tinuó la  gresca,  y  bailaron  la  bamba;  canta  i  on 
la  Juana  Bautista-;  y  hasta  zapatearon  un  zambe, 
como  coronación  del  festejo;  o  bien  fuese, 
repito,  porque,  además  de  tántas  bromas  juntas, 
me  encocoraba  un  hormigueo  por  la  epidermis, 
sentía  una  picazón  en  todo  el  cuerpo,  acaso  moti- 
vada por  pulgas  o  por  chinches, es  lo  cierto,  que  no 
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pude  pegar  los  ojos  ni  un  minuto,  aunque  después 
que  se  marcharon  los  visitantes  y  sé  acostaron  los 
amos  de  la  casa,  reinó  completo  silencio. 

Por  tal  motivo,  mucho  antes  de  la  hora  desig- 
nada y  apenas  sentí  el  canto  de  los  primeros  gallos, 
me  tiré  de  aquel  pavoroso  lecho  (que  Liturgia,  como 
discípulo  de  don  Manuel  Antonio  Alvarez,  hubiera 
llamado  de  Procusto)  encendí  lávela,  vi  el  reloj,  y 
aunque  no  era  sino  la  una  y  media  de  la  madru- 
gada, me  vestí  de  carrera,  salí  para  la  ranchería, 
hice  ensillar  la  muía,  arreglé  mi  capotera  y  em- 
prendí marcha  con  la  fresca,  como  dicen  los 
llaneros,  a  tan  largo  y  sostenido  pasitrote,  que  a 
las  seis  de  la  mañana  estaba  desmontándome  en 
el  corredor  de  la  hermosa  casa  del  general  Páez. 
situada  cerca  de  la  plaza  de  Maracay,  en  la 
cuadra  que  de  la  iglesia  mira  hacia  el  norte, 
en  dirección  al  cerro  del  Calvario. 

— Hola!  hola! — gritó  el  Esclarecido,  saliendo 
de  su  cuarto  a  recibirme  en  persona,  ya  en  su  traje 
de  montar,  pues  como  es  sabido,  era  gran  madru- 
gador y  al  romper  el  alba  su  asistente  le  ensillaba 
el  caballo.  —  Si  no  me  engaño  es  Antonio  Félix 
Castro  y  Calderín  el  que  tengo  delante,  y  gran  no- 
vedad debemos  tener  cuando  perro  tan  gordo  y 
consentido,  se  presenta  de  la  capital  a  esta  hora! 

— ^Muy  buen  día,  señor  general  y  amigo — 
le  contesté,  quitándome  el  sombrero  y  tendién- 
dole la  mano— es  su  servidor  y  más  leal  par- 
tidario, que  viene  a  desempeñar  una  importante 
comisión  del  Ejecutivo. 

— Adelante,  adelante— repitió  el  eximio  Jefe 
con  muy  cariñoso  ademán — venga  un  abrazo  y 
pasemos  al  escritorio,  para  que  me  desembuche 
pronto  lo  que  traiga. 

— Traigo  muchas  e  importantes  cosas — le 
respondí,  marchando  hacia  el  lugar  indicado  y 
desenvolviendo  el  paquete  de  notas,  cartas,  impre- 
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SOS  y  demás  papeles  que  para  él  traía. -Lo  primero 
es  que  Su  Excelencia  lea  todo,  y  después  hablare- 
mos muy  largo,  poi  que  teugo  bastante  que  decirle. 

— No,  señor, --dijo  riendo  el  héroe  de  Gara- 
bobo — lo  pripiero  es  que  se  siente  usted;  lo  se- 
gundo, que  no  nie  llame  Excelencia,  v  me  trate 
con  contianza,^omo  simple  ciudadano  que  soy;  lo 
tercero,  que  tooie  una  taza  de  café,  que  nos  va  a 
traer  Pedro  Quintín,  el  asistente;  y  luégo  que 
corte  la  baba,  como  decimos  los  llaneros,  me  sirva 
de  Secretario,  leyendo  ese  mamotreto  que  trae;  y 
después,  hablaremos  de  todo  cuanto  usted  guste  

Obedecí  el  mandato  sin  réplica,  ocupé  su 
escritorio,  él  tomó  asiento  a  mi  lado  y  empecé  a 
abrir  y  a  leer  la  voluminosa  correspondencia  de 
que  era  portador,  en  la  cual  lo  ponían  en  cuenta 
del  plan  adoptado  contra  Gazmán  y  se  referían 
todos,  principalmente  el  general  Soublette,  a  las 
explicaciones  verbales  que  yo  debía  trasmitirle. 

El  Esclarecido,  con  gran  atención,  oyó  sin 
decir  una  palabra  la  lectura  que  en  voz  alta  di 
a  la  referida  correspondencia;  algunas  veces  frun- 
cía las  cejas,  otras  se  sonreía  picarescamente,  en 
momentos  se  paraba,  daba  algunos  pasos  por 
la  pieza  y  luégo  volvíase  a  sentar,  demostrando 
su  nerviosidad  cuando  escuchaba  algo  que  le 
llamaba  la  atención,  ora  picando  los  ojos,  ora 
sonándose  las  coyunturas  de  los  dedos,  o  bien 
silbando  quedamente  el  aire  popular  de  la 
Juana  Bautista,  que  era  tan  de  su  agrado.  Guando 
leí  la  última  carta,  algo  sulfurado  y  con  mar- 
cada excitación,  me  dijo: 

—Al  ñn  se  han  covencido  de  que  yo  tenía 
razón  y  del  inmenso  disparate  que  cometieron, 
dejando  que  se  dividiera  la  familia  venezolana, 
y  permitiendo  que  se  organizara  ese  partido  de 
vagabundos  y  revolvedores,  que  van  a  causar  la 
ruina  de  esta  Patria,  que  tántos  sacriñcios  nos 
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cuesta!  «Muchas  son  las  envenenadas  saetas 
que  los  papeles  de  ese  partido  me  han  dirigido; 
los  tiros  de  la  maledicencia  han  penetrado  hasta 
mi  retiro  y  mi  hogar,  por  el  desenfreno  de  una 
prensa  que  Soublette,  por  ningÚD  caso,  ha  debi- 
do consentir.  Refiriéndose  a'^la  mala  conducta 
de  esos  señores  del  Gobierno,  iij^  decía  ahora 
dos  semanas  mi  buen  amigo  ePdoctoi-  Angel 
Quintero,  cuando  estuvo  aquí  a  visitarme,  de  paso 
para  sus  posesiones  de  Yuma,  entre  otras  cosas 
muy  verídicas  y  razonables,  «que  nunca  país 
alguno  había  estado  peor  dirigido  que  Venezuela 
en  estos  últimos  años,  porque  los  hombres  en- 
cargados oficialmente  de  conducirla,  la  habían 
abandonado,  y  por  falta  de  enejóla  la  habían 
dejado  al  acaso,  entregada  al  desorden  y  que  en 
el  campo  ministerial  no  había  sino  opiniones 
incoherentes,  medidas  contradictorias,  errores  de 
juicio,  insustancialidad,  tinieblas  y  completa  con- 
fusión,» agregando  otra  verdad,  que  yo  también 
he  sostenido,  y  es  que  por  del3Ílidad  hemos  lle- 
gado hasta  el  borde  del  abismo  donde  ros  ha- 
llamos, y  que  el  nueve  de  febrero  de  1844,  de 
que  Soublette  se  enorgullecía  tánto  y  que  defen- 
dió ante  la  Representación  Nacional,  ha  sido, 
sin  duda  alguna,  el  sepulcro  de  la  Patria  y  dará 
margen  a  innumerables  desgracias. »  Y  después 
de  todas  estas  cosas  y  ahora  que  se  les  ha  en- 
redado la  madeja  y  están  con  el  agua  al  cue- 
llo, quieren  que  el  burrito  carguero  de  siem- 
pre salga  a  desenredarla  y  a  salvarlos,  como 
lo  ha  hecho  tántas  veces. ...  ¡  Nó,  nó,  mi  amigo 
Galderín!  yo  siento  mucho  que  lo  hayan  moles- 
tado y  hecho  venir  hasta  aquí  con  esa  embajada. 
Hágame  el  favor  de  decir  a  esos  caballeros  del 
Gobierno,  que  cada  palo  aguante  su  vela,  que  yo 
estoy  completamente  alejado  de  la  pohtica  y  que 
no  quiero  meterme  en  más  nada!» 
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Aunque  el  Eximio  Ciudadano,  pronunció  es- 
tas últimas  palabras  con  aire  resuelto,  yo  no  me 
di  por  vencido  y  en  el  acto  le  repliqué : 

— Oigame  un  momento  con  calma,  mi  general, 
y  permítame  decirle  que  mi  venida  ahora  a  anun- 
ciarle el  nombramiento  y  el  plan  adoptado,  es  una 
prueba  de  que  el  general  Soublette  y  sus  minis- 
tros están  arrepentidos  de  sus  debilidades  y  son 
ovejas  descarriadas  que  quieren  volver  al  redil,  y 
con  lo  que  han  resuelto,  le  dan  a  usted  la  razón 
por  completo  y  han  cantado  la  palinodia.  Además, 
el  hecho  de  haberme  mandado  a  mí,  es  muy  signi- 
ficativo y  tiene  cierta  coincidencia  favorable  y  de 
buen  augurio,  que  debo  recordarle.  Guando  la 
sublevación  de  Garujo,  yo  fui  quien  aconsejó  al 
doctor  Vargas  su  nombramiento  de  Jefe  de  los 
Ejércitos;  con  mi  puño  y  letra  lo  escribí  y  se  lo  hice 
firmar  en  la  sala  de  su  casa,  donde  lo  tenían  preso, 
y  lo  puse  en  manos  de  Luis  Reyes,  para  que,  en 
unión  de  muchos  amigos  respetables,  lo  hicieran 
llegar  a  las  suyas;  y  así  lo  hicieron  en  el  hato  de 
§an  Pablo.  iVhora  yo  asistí  a  la  reunión  donde  se 
elaboró  el  nuevo  plan  de  llamarlo  a  usted,  y  a  mí  me 
ha  tocado  la  fortuna  de  venir  a  comunicárselo, 
añadiéndole  que  los  hombres  superiores  y  provi- 
denciales no  se  pertenecen,  por  cuyo  motivo  tiene 
que  oír  el  clamor  de  sus  conciudadanos,  que  lo 
llaman  una  vez  más  para  que  los  salve,  salve  a 
la  nación  y  se  salve  usted  mismo,  porque  si  triun- 
fa el  nuevo  partido  con  Antonio  Leocadio  Guz- 
mán  a  la  cabeza,  la  primera  víctima  sería  sin 
duda,  el  Esclarecido  hijo  de  las  pampas,  con 
quien  tengo  la  honra  de  estar  hablando. 

— Ya  que  usted  me  habla  con  esa  franqueza 
— me  contestó  muy  pensativo, — voy  a  correspon- 
derle  de  la  misma  manera  y  a  manifestarle  el  mo- 
tivo de  mis  dudas,  con  toda  franqueza.  Yo  estoy 
seguro  de  tranquilizar  el  país  y  de  vencer  todas 
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las  partidas  alzadas ;  pero  el  punto  difícil  y  pelia- 
^  gudo  son  las  elecciones  y  la  gran  preponderancia 
que  tiene  ese  inmenso  partido,  que  han  dejado 
formar  por  las  causas  de  que  ya  hemos  hahlado. 
Próximos  como  están  a  reunirse  los  Colegios 
Electorales,  ese  partido  es  un  toro  muy  bravo  y 
a  toda  punta,  difícil  de  vencer,  por  lo  mismo  que 
no  se  tratará  de  combates  bélicos,  sino  de  elec- 
ciones pacíficas,  protegidas  por  leyes,  que  yo 
mismo  he  sancionado  con  mi  firma.  / 

— Entendí  en  el  acto  lo  que  me  quería  dar 
a  comprender,  y  como  me  presentó  la  oportu- 
nidad, o  el  claro,  para  la  ardua  empresa  que, 
además  de  la  comisión  oficial,  llevaba  yo  de 
reserva,  aproveché  el  lance  y  le  dije: 

— Tiene  usted  mucha  razón,  general  y  su  símil 
es  muy  oportuno  y  exacto;  pero  tenga  la  bondad 
de  contestarme :  cuando  en  una  plaza  o  en  una 
sabana  se  presenta  uno  de  esos  toros  temibles  a 
que  usted  se  refiere,  ^,cuál  es  el  mejor  remedio 
para  sacarlo  de  la  plaza  y  llevarlo  para  el  corra It* 

— Pues,  hombre — contestóme  sonriendo  el 
,  Esclarecido — el  mejor  remedio  es  la  madrina. 

— No  comprendo  muy  bien — repliqué  hacién- 
dome el  tonto. 

— Es  decir,  sacarlo  con  novillos  mansos,  o 
sea  con  madrineros. 

— O  lo  que  es  lo  mismo  y  en  lenguaje 
nacional  y  corriente,   sacarlo  por  las  buenas. 

— Exacto. 

— Pues  bien,  mi  querido  y  respetado  general 
-le  dije  abordando  de  frente  la  cuestión — para 
sacar,  vencer,  apartar  o  atraerse  ese  toro  bravio, 
que  se  llama  Partido  Liberal,  no  necesita  usted 
sino  un  solo  madrinero. 

— I, Quién  es  él  y  como  se  llamad — me  pre- 
.lí'untó  incontinenti —  supongo  que  no  será  el 
tarambana  de   Mariño,  que  se  ha^  empeñado 


Partidos  en  Facha 


grandemente  en  que  yo  conferencie  y  me  úna 
con  Guzmán,  y  que  en  el  poder,  como  es  tan 
ambicioso,  sería  mi  peor  cuchillo  ;  ni  Salom,  ni 
el  padre  Blanco,  que  también  son  de  la  punta 
o  manada,  porque  esos  no  dan  la  base. 

— Ninguno  de  los  tres — respondí — el  que  yo 
creo^  que  usted  podría  recomendar,  seguro  de 
alcanzar  el  éxito,  (ya  que  a  usted  no  le  conviene 
imponerse  ni  imponer  otro  de  su  partido,  porque 
eso  sería  provocar  una  revolución  temible)  el 
único  llamado  por  sus  antecedentes,  sus  grandes 
servicios  a  la  Patria,  su  seriedad,  su  prestigio,  su 
moderación,  su  modestia,  y,  por  ser  uno  de  sus  me- 
jores amigos,  que  en  todas  ocasiones  ha  obedecido 
sus  indicaciones  y  aceptado  sus  consejos,  ese  hom- 
bre benemérito,  es  el  generalJosé  Tadeo  Monagas! 

— Sí,  sí, — repitió  el  general,  meneando  la 
cabeza  y  clavando  en  mí  sus  dominantes  ojos. — 
veo,  amigo  Castro,  que  usted  es  un  hombre  que 
piensa  y  sabe  mucho;  ese  sería,  en  verdad,  un 
madrinero  magnífico;  pero  por  su  talla,  por  su 
importancia,  por  ser  desde  los  tiempos  de  la 
Independencia,  sino  mi  antagonista,  por  lo  menos 
mi  rival,  porque  fuimos  los  dos  caudillos  a  quie- 
nes obedecían  los  lanceros  del  Alto  Llano  y  del 
Bajo  Llano,  algo  así  como  los  semidioses  de  las 
sabanas,  por  ser  tan  bueno,  me  parece  peligroso 
y  correríamos  la  eventualidad,  casi  segura,  de  que 
el  madrinero  se  convirtiera  en  toro  bravo. . . . 

— Nó,  general — repliquele  con  presteza — ^ese 
es  un  servidor  muy  probado  y  leal,  es  hombre 
de  líneas  rectas  que  a  nadie  engaña  y  con  usted 
ha  sido  muy  correcto  en  todas  las  épocas.  Acuér- 
dese que  cuando  la  separación  de  Colombia,  el 
año  26,  suscribió  como,  presidente  de  la  Asam- 
blea de  Barcelona,  aquella  famosa  acta  recono- 
ciéndolo como  el  Jefe  indiscutible  y  él  Magis- 
trado ÚNICO,  que  debía  empuñar  las  riendas  \lel 
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poder.  Acuérdese  de  aquellas  inolvidables  pala- 
bras que  más  tarde  pronunció  en  Caracas,  en  su 
casa  de  la  Viñeta,  cuando  usted  lo  mandó  a  llamar 
para  que  fuera  a  perseguir  los  alzados  en  Bar- 
lovento, Infante,  Parejo  y  Bustillos.  Yo  las  traigo 
en  la  memoria,  porque  su  secretario  las  apuntó 
y  se  los  dió  a  mi  suegro  Rufino  Peralta,  de  quien 
era  gran  amigo.  En  aquella  entrevista,  en  con- 
testación a  ciertos  escrúpulos  manifestados  por 
usted,  con  referencia  a  la  versión  corriente,  deque 
los  citados  jefes  se  habían  sublevado  obede- 
ciendo órdenes  suyas,  él,  con  mucha  entereza  y 
con  la  mayor  buena  fe,  le  dijo:  Si  eso  fuera  cierto, 
no  estaría  yo  aguí  conversando  con  usted,  sino 
que  me  encontraría  en  el  campamento,  al  lado 
de  ínls  amigos  y  procurando  aumentar  el  número 
de  los  rebeldes  en  toda  la  zona  oriental.  Jamás 
he  sido  ni  seré  infiel  ni  hombre  de  dos  caras! 

— Es  cierto,  es  cierto,  Galderín — exclamó  et 
Esclarecido. — recuerdo  perfectamente  esas  pala- 
bras, y  todo  encinto  me  ofreció  fué  cumplido  al 
pie  de  la  letra  ;  y  también  recuerdo,  que  en  otra 
ocasión  remarcable,  en  1839,  me  dijo  estas  otras 
palabras:  Nuestras  dos  espadas,  compañero,  serán 
en  adelante  una  sola. 

Aunque  los  amigos  de  Caracas,  principal 
mente  Acevedo  y  Quintero,  en  esas  cartas  que 
usted  ha  traído,  al  aconsejarme  que  acepte  el 
mando  del  Ejército,  repiten  lo  que  antes  me 
han  dicho:  que  yo  soy  la  paz,  el  orden,  el  centro 
de  unión  para  todos  y  la  salvación  para  la  Patria, 
francamente  comprendo,  iluminado  por  mi  prác- 
tica y  mi  suspicacia  en  la  política,  que  después 
que  he  gobernado  tantos  años  junto  con  Soublette. 
y  después  que  éste,  contra  mi  voluntad,  abrió  el 
compás  para  la  organización  de  ese  partido,  in- 
cuestionáblemente  poderoso,  hay  que  mirar  las 
(íosas  como  son  y  no  hacernos  ilusiones;  porque 
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aunque  eliminemos  a  Guzmán,  quedará  el  par- 
tido, que  es  la  mayoría,  con  la  cual  hay  que 
transigir,  no  imponiéndome  yo,  sino  buscando  un 
tercero,  un  madrinero,  cuando  llegue  el  caso.  Sus 
observaciones  me  han  convencido  y  comprendo 
que  no  puedo  sacar  el  cuerpo,  ni  rehusar  eJ 
nombramiento,  desde  luego  que  usted  me  ha 
abierto  los  ojos  y  me  ha  presentado  un  plan, 
que  me  parece  realizable ;  por  supuesto  que,  para 
ir  más  seguro,  necesito  que  usted  complete  la 
obra  y  siga  ayudándome,  para  lo  cual  es  precio- 
so que  usted  vaya  a  Barcelona  y  hable  en  mi 
nombre  con  Monagas,  para  saber  si  aceptaría,  y 
si  se  compromete  a  marchar  en  el  gobierno,  in- 
teligenciado conmigo  y  oyendo  mis  indicaciones. 

— Descuídese,  señor  General^ — respondíle  sin 
titubear, — de  eso  no  sólo  le  respondo  yo,  sino 
principalmente  Rufino  Peralta,  que  es  su  gran 
amigo  y  consejero;  si  fuere  preciso,  lo  haré  ir 
junto  conmigo  a  Barcelona,  en  el  sedtido  indicado. 

— Eso  queda  a  su  elección — concluyó  Páez 
muy  satisfecho  —  y  por  sabido,  se  calla,  que  el 
iacomparable  amigo  Galderín  será  mi  primer 
recomendado,  para  verlo  ocupar  un  alto  puésto 
al  lado  del  general  Monagas,  donde  se  beneñcie 
al  mismo  tiempo  que  me  sirva  a  mí,  teniéndome 
al  corriente  de  cuanto  ocurra,  como  lo  ha  hecho 
tan  cumplidamente  al  lado  de  Soublette. 

— Gracias  anticipadas,  mi  constante  amigo  y 
protector!— respondíle  casi  haciendo  pucheros  de 
la  emoción,  porque  veía  realizados  mis  ensueños 
y  abierta  ante  mis  ojos  de  par  en  par,  para  lo 
futuro,  la  dorada  puerta  de  la  tesorería. — ^Nunca 
podré  pagarle  sus  eternas  bondades,  sino  con 
una  adhesión  sin  hmites  y  con  la  ofrenda  de  mi 
vida,  si  fuere  necesario,  para  servirlo ! 

— Muy  bien;  entonces  puede  usted  regresar 
cuando  guste  y  decir  a  Soublette,  que  acepto  e! 


F.  Tosta  García 


nombramiento  y  que,  al  recibirlo,  me  pondré  en 
campaña  contra  las  partidas  alzadas  y  las  que 
se  alzaren;  y  usted  en  persona,  queda  entendido, 
debe  llevarle  el  nombramiento  a  Monagas,  para 
que  aproveche  la  ocasión  y  ]é  hable  del  otro  e 
interesante  asunto.  Entre  tanto,  silencio  comple- 
to y  que  nadie  se  entere  de  lo  que  hemos  pro- 
yectado esta  mañana! 

—  Con  excepción  de  mi  suegro — ofrecíle — nadie 
más  sabrá  ni  una  palabra ;  y  lo  exceptúo,  porque  él 
está  en  cuenta  de  este  plan,  y,  porque  lo  necesi- 
tamos para  que  comprometa  al  general  Monagas. 

—  Entonces,  asunto  conchn'do — exclamó  ale- 
gremente el  General,  poniéndose  de  pies  y  diri- 
<i;iéndose  al  comedor. — Vamos  a  desayunarnos, 
que  se  nos  ha  hecho  tarde;  y  como  usted  trajo 
de  Caracas  armada  la  trampa  número  4,  y  aquí 
le  hemos  puesto  el  queso,  para  cojer  a  los  libera- 
les revolvedores,  nada  más  falta  por  hacer,  sino 
que  usted  regrese  y  yo  me  acomode. 

— Convenido;  pero  acuérdese  que  tengo,  se- 
gún mis  instrucciónes,  que  esperar  en  La  Victoria 
a  don  Antonio  Leocadio  y  a  su  séquito,  y  acuér- ' 
dése  también,  que  debe  continuar  haciendo  su 
papel  de  que  no  rechaza  la  conferencia,  para  que 
los  excursionistas  o  quijotes  peregrinos,  no  vayan 
a  sospechar  lo  que  les  aguarda  y  a  ocurrírseles 
revolverse  para  la  capital  antes  de  tiempo. 

— Así  lo  haré — dijo  con  visible  contrariedad 
el  héroe  del  Yagual,  convertido  en  politiquero  tra- 
pisondista— pero  le  confieso  que  eso  sí  será  una 
mortificación  para  mí,  pues  rímica  me  han  gus- 
tado los  caminos  tortuosos  ni  los  atajos  de  la 
alevosía,  sino. las  vías  rectas,  la  verdad  desnuda 
y  el  juego  limpio,  tanto  para  los  amigos  como 
para  los  adversarios;  y  ahora  me  convenzo  de 
que  en  este  mundo  todos  somos  popayanes  y  de 
que  nadie  puede  decir  "de  esta  agua  no  beberé". . 
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VI 

Quería  el  General  que  este  mimado  hijo  de 
la  fortuna,  venturoso  mortal  acostumbrado  a  la 
molicie,  a  las  comodidades  y  al  apoltronamiento 
de  tantos  años  de  vida  regalada  en  su  lujoso  ho- 
gar, cometiera  la  atrocidad  y  el  barbarismo  de 
regresar  aquel  mismo  día  para  La  Victoria;  pero 
como  "toda  madera  no  sirve  para  trompo,  "según 
nuestro  refrancillo  regional,  y  "la  lengua  es  cas- 
tigo del  cuerpo,"  como  reza  el  otro  de  distinta 
laya,  yo,,  quetánto  me  había  burlado  del  estropeo 
del  pobre  Liturgia,  me  sentía  totalmente  triturado 
y  mohdo,  hasta  el  punto  de  no  poder  tenerme  en 
pie,  ni  tampoco  continuar  sentado,  porque  me 
dolía  todo  el  cuerpo,  desde  la  nuca  hasta  los  ta- 
lones, y  tenía  las  posaderas  tumetectibles  y  rubi- 
cundas, por  el  roce  de  la  silla  y  por  la  poca  cos- 
tumbre de  hacer  tan  largas  jornadas  acaballo. 

En  tal  situación,  hube  de  convencerle  de  la 
imperiosa  necesidad  que  sentía  de  acostarme  a 
descansar  algunas  horas,  por  lo  cual,  después  del 
nutritivo  desayuno,  que  más  bien  podía  llamarse 
almuerzo,  pues  nos  sirvieron  café  con  leche,  carne 
asada  a  lallanera,  huevos  fritos,  caráotas  negras 
Ídem,  arepas  calientes  y  queso  fresco,  todo  exqui- 
sito y  muy  bien  preparado,  porque  la  que  dirigía 
la  casa  y  precidía  la  mesa,  era  una  dama  muy  es- 
piritual, apreciable  y  simpática,  cuyo  nombre  no 
me  permito  estampar  en  estas  memorias,  porque 
soy  muy  respetuoso  de  la  vida  privada  y  de  los 
sagrados  fueros  del  hogar;  después  de  aquel  rato 
tan  ameno  y  sobre  todo  tan  confortable,  el  Ge- 
neral níe  dijo : 

— Entonces,  mi  amigo  Galderín,  como  no 
quiero  que  se  me  vaya  a  malograr,  porque  lo  nece- 
sito mucho  y  palpablemente  estoy  viendo,  hasta 
por  el  modo  ladeado  de  sentarse,  que  el  mene- 
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queo  de  la  muía  le  ha  pegado  duro,  liaremos 
otra  cosa,  mandaremos  hoy  mismo  uno  de  mis 
peones,  bien  montado,  que  vaya  a  la  capital,  como 
posta,  a  llevar  comunicaciones  suyas  y  mías  para 
el  Presidente,  y  mis  contestaciones  a  todas  las 
cartas  recibidas ;  escribiéndome,  además,  una  car- 
ta bien  meditada  que  diga  y  no  diga,  que  estire 
y  encoja,  que  esté  bien  enjabonada,  para  que  no 
ia  puedan  agarrar  y  me  sirva  de  disculpa  ha- 
ciéndome quedar  bien  ;  una  carta,  repito,  que  sea 
hábil  como  cosa  suya,  para  hacerla  circular  entre 
mis  numerosos  amigos,  que  se  muestran  muy  alar- 
mados, por  la  cuestión  conferencia  con  Guzmán. 

Y  no  hubo  más  remedio:  sin  reposar  ni  un 
instante  el  desayuno,  volví  para  el  escritorio  y 
me  puse  a  trabajar  como  un  negro.  La  contesta- 
ción de  las  cartas  fué  cuestión  de  un  periquete, 
porque  todas,  mutatis  mutandis,  iban  vaciadas  en 
el  mismo  molde  y  cortadas  por  idéntica  vitola;  pero 
]o  del  encargo  especial,  referente  a  la  malhadada 
conferencia,  en  ella  sí  que  esprimí  y  sudé  la  gota 
gorda ;  pero  sin  que  se  me  tache  de  alabancioso, 
puedo  asegurar  que  me  quedó  perfecta,  pu- 
diendo  citarse  como  obra  maestra  de  disimulo  y 
doblez.  No  la  inserto  íntegra,  por  no  hacer  pesa- 
da esta  relación,  queprocüro  hacer  amena;  pero 
no  puedo  prescindir  de  copiar  algunos  párrafos, 
para  que  se  vea  que  di  en  el  clavo  e  interpreté  en 
regla  a  mi  buen  amigo  y  protector,  al  Esclarecido 
Ciudadano,  que  la  firmó.    Vá  el  primero: 

Hace  algunos  días  que  me  anunció  un  amigo 
que  el  señor  Guzmán  deseaba  verse  conmigo  y 
probarme  a  la  voz  su  desprendimiento  y  su  deseo 
de  poner  término  a  la  inquietud  en  que  se  encuentra 
la  República.  Destituido  yo  de  todo  carácter  pú- 
blico y  en  mi  condición  de  simple  ciudadano,  no 
he  debido  comprender  que  aquel  anuncio  tuviese 
por  objeto  ninguna  especie  de  negociación,  que  afee- 
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tase  ni  menos  perjudicara,  el  honor  de  los  intere- 
ses nacionfiles. 

Este  exordio,  resbaloso  como  una  anguila, 
dice  y  no  dice,  pega  y  no  pega;  y  por  si  quedase 
alguna  dudilla,  sigue  el  otro  párrafo  a  ponerle  el 
punto  a  las  ies,  para  desvirtuar  la  carta  dirigida  a 
Marino,  causante  de  las  suposiciones  y  alarmas  de 
los  paecistas  recalcitrantes. 

Creyendo  que  el  señor  Gusmdn,  envuelto  en  las 
dificultades  de  su  actual  posición,  deseaba  acordar- 
se conmigo,  para  poner  tirmino  a  la  encarnizada 
luchfft  de  partidos,  dije  que  mi  casa  había  estado  y 
estaría  abiertm  para  todo  el  que  gustase  venir  a 
ella,  en  donde  me  encontrarían  siempre  dispuesto  a 
contribuir,  en  cuanto  me  fuese  posible,  al  bien- 
estar de  los  venezolanos ;  pero  por  esto  no  puede 
concebirse  que  yo  invitase  al  señor  Guzmán  a  ve- 
nir a  mi  casa  para  ocuparnos  de  la  cosa  pública  y 
combinar  subsecuentes  operaciones ;  si  por  un  solo 
momento  se  analiza  la  posición  en  que  los  sucesos 
nos  habían  colocado  y  la  ninguna  ingerencia  que, 
de  algún  tiempo  acá,  he  tenido  en  los  públicos  ne- 
gocios, semejantes  conjeturas  las  rechaza  el  buen 
sentido  y  sólo  pueden  hacerse  bajo  la-  obscura 
atmósfera  que  nos  cubre. 

Después  de  ese  duro  botonazo  en  el  pecho  de 
la  Conferencia,  convenía  suavizar  algo  el  llórete,  y 
por  eso,  esponja  en  ristre,  la  archi-cartica  modelo 
se  escurre  cantando  bajito,  en  el  tono  suavemente 
contemporizador;  y  hasta  para  quitar  de  los  hom- 
bros delEsclarecido,  toda  responsabilidad  referente 
al  enorme  atentado  contra  el  sufragio,  cometido 
en  la  capital  por  Soublette  y  el  Sanedrín  oligarca, 
inaudito  escándalo  que  ha  sido  el  caballo  de  ba- 
talla de  las  protestas  de  los  prohombres  liberales, 
agrega: 

— Lo  que  si  puedo  asegurara  usted,''es  que  el 
anuncio  de  la  visita  del  señor  Guzmán  y  el  objeto 
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que  me  indicaron,  produjeron  en  mí  bastante  sa- 
tisfacción, entre  otras  razones  muy  dignas  de  aten- 
ción, por  la  oportunidad  que  la  suerte  me  brindara 
de  ofrecer  a  la  nación  un  espléndido  testimonio 
de  que  a  la  vos  de  la  patria  deben  callar  las  pa- 
siones y  posponerse  las  aspiraciones.  Mientras 
que  la  Providencia  me  conserve  la  vida,  ningún  sa- 
crificio dejaré  de  hacer  en  favor  del  bienestar  co- 
mún. ¿  Considera  usted  que  la  resolución  del  Con- 
sejo Municipal  de  la  capital  y  las  nulidades  que 
hoy  se  alegan  respecto  de  la  elección,  impriman  el 
convencimiento  tmiversal  y  como  por  un  golpe  má 
gico  restituyan  el  sosiego  y  la  armonía  entre  los 
venezolanos  ?  ¿  No  serán  estas  mismas  resolucio- 
nes un  delicado  asunto  para  nueva  y  más  aca- 
lorada controversia  entre  los  partidos  ?  ¿  Y  de  qué 
manera  podrá  un  poco  más  tarde  resolverse  la  cues- 
tión, cuando  las  pasiones  más  inflamadas  y  los 
ánimos  más  irritados,  desprecian  el  saludable  pre- 
cepto de  las  leyes? 

Y  para  concluir  el  comento  de  la  célebre  epís- 
tola, por  cuya  redacción  me  felicitó  calurosamente 
el  general  Páez,  firmándola  complacido  y  dejando 
copia  de  ella,  para  pasarla  como  circular  a  gran 
número  de  sus  amigos,  poniéndole  fecha  28  de 
Agosto,  o  sea,  con  cuatro  días  de  atraso,  para  que 
hiciera  mejor  efecto  y  para  que  no  lo  creyeran  brujo 
o  autor  de  lo  que  iba  a  acontecer,  oigan  el  crugir 
del  chaparro  y  sientan  el  golpe  del  párrafo  final : 

Si  desgraciadamente  llegaran  a  reunirse  los 
Colegios  Electorales  bajo  las  influencias  de  la  dis- 
cordia y  de  la  guerra  civil,  como  puede  suceder,  se 
obscurecería  mucho  más  el  horizonte,  y  la  nave  del 
Estado  seguiría  navegando  por  entre  escollos  y 
peligros.  Ya  se  oye  el  ruido  de  las  armas,  y  se 
aproxima  el  combate!  Volviendo  a  la  anunciada 
visita  del  señor  Guzmán,  diré  a  usted  que  no  se  ha 
verificado  aún  y  que  ignoro  si  llegará  a  verificarse. 
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Cerca  de  las  dos  de  la  tarde,  serían  cuando, 
después  que  almorzamos,  se  despachó  el  posta 
con  toda  la  correspondencia;  y  el  General,  antes  de 
montar  a  caballo,  muy  afablemente  me  dijo : 

^Ya  estamos  listos,  amigo  Galderín;  usted 
queda  en  su  casa  y  puede  descansar  cuanto  quiera. 
Yo  voy  a  visitar  mis  campos  y  queseras,  y  a  dar 
principio  a  mi  acomodo  para,  en  cuanto  reciba  el 
nombramiento,  ponerme  en  campaña.  Escríbame 
pronto ;  y  le  digo  adiós,  porque  me  quedaré  esta 
noche  en  La  Trinidad  y  no  regresaré  aquí  sino 
hasta  mañana  en  la  tarde.  Mi  asistente  Cande-' 
lario  queda  a  sus  órdenes,  para  atenderlo  en  todo. 

— Mü  gracias.  General,  por  todas  sus  atencio- 
nes— le  respondí — descuídese,  que  como  de  cos- 
tumbre, cumpliré  todas  sus  instrucciones.  Que  le 
vaya  muy  bien,  y  que  el  éxito  corone  nuestros 
planes  ! 

El  futuro  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos  se 
marchó,  acompañado  de  algunos  ginetes,  y  una 
hora  después,  vestido  solamente  con  la  ropa  in- 
terior, me  acosté  en  una  hamaca  muy  grande,  an- 
cha y  adornada  con  fluecos  de  color,  que  había  eu 
el  cuarto  que  se  me  destinó;  y  como  además  del 
estropeo  corporal  y  espiritual  que  sentía,  por  el 
precipitado  viaje  y  por  las  faenas  secretariles,  te- 
nía encima  tres  malas  noclies  que  había  pasado 
en  vela,  tanto  en  Caracas,  por  los  preparativos  y 
Ja  emoción  de  la  salida,  como  en  Guaya,  por  la 
conversación  y  bullicio  de  los  muchos  arrieros 
y  caminantes  qiie  allí  también  pernoctaron  ;  y  lué- 
go,  por  los  ya  mencionados  percances  ocurridos 
en  la  posada  de  don  Ramón  Duran,  por  tantas 
causales  reunidas,  apenas  me  extendí  de  costado, 
por  serla  única  manera  como  podía  hacerlo,  debi- 
do a  las  dolencias  musculares;  apenas  me  mecí 
sesgadamente  en  la  colgante  lona,  cuando,  arrulla- 
do por  el  monótono  chiüido  de  las  alcayatas,  riiis 
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ojos  se  cerraron  dulcemente  y  de  un  tirón  dormí 
once  horas  consecutivas,  pues  no  vine  a  desper- 
tar sino  a  las  dos  de  la  madrugada  del  siguiente 
día;  y  como  me  sentí  regenerado,  ágil  y  dispuesto, 
llamé  a  Candelario,  me  trajo  la  muía  y  emprendí 
el  regreso,  llegando  a  La  Victoria  a  las  seis  de  la 
mañana,  con  un  apetito  devorador. 

Tuve  la  intención  de  buscar  otro  alojamiento, 
por  el  pavoroso  recuerdo  de  la  perruna  noche  pa- 
sada en  la  casa  de  don  Ramón  ;  pero  como  no  ha- 
'  bía  donde  escojer,  porque  la  ciudad  que  riega  el 
Galanche,  ha  sido  en  todas  épocas  muy  escasa  en 
ese  ramo  y  siempre  un  posadero  tuvo  la  exclusiva, 
enlósanos  en  que  los  acontecimientos  me  hicie- 
ron visitarla :  del  40  al  50,  el  acaudalado  Durán, 
en  La  Hoyada,  y  José  Toro,  en  La  Cruz  Verde; 
del  51  al  56,  Antonio  Aponte,  alias  El  Mocho, 
en  la  parte  norte  de  la  plaza,  y  Francisco  Azero, 
en  La  Otra  Banda;  del  57  al  6%  Agustín  Ra- 
mos, en  la  calle  real;  y  del  63  al  7%  en  la  misma 
calle,  el  célebre  y  nunca  bien  ponderado  Martinón ; 
por  tales  circunstancias  y  porque  venía  pensando 
mucho  en  los  hermosos  ojos  negros  de  Agustini- 
11a,  pasé  el  río,  menié  las  riendas  a  la  muía  y  me 
dirigí  a  La  Hoyada,  en  pos  de  mi  camaranchón. 

El  primero  con  quien  me  tropecé  en  la  esquina, 
fué  con  Liturgia,  que  venía  de  la  pesebrera,  donde 
había  ido  a  dar  un  vistazo  a  su  caballo  y  a  cer- 
ciorarse por  sus  propios  ojos  si  estaba  bien  abas- 
tecido de  malojo  y  de  maíz. 

— Muy  buenos  días,  querido  compañero, — me 
gritó  alegremente,  agitando  la  diestra  al  divisarme. 
— i  Cuánto  celebro  su  pronto  regreso  I  ¿  Cómo  le 
fué  por  allá  ?   ¿  Arregló  el  asuntico  aquél  ? 

— Me  fué  de  lo  mejor— respondíle  sofrenando 
la  bestia  y  acercándome  a  donde  est¿iba  parado — 
hablaremos  y  le  contaré  todo.  ¿Y  usted  qué  busca' 
por  aquí  tan  de  mañana? 
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—Vine  a  ver  el  caballo  y  a  ordenar  que  me  lo 
ensillen  después  de  almuerzo,  para  ir  a  encontrar 
a  Guzmán,  que  llegará  esta  tarde,  según  noticias 
recibidas.  Y  apropósito,  le  participo  que  no  lle- 
gará a  la  casa  de  Bigot,  sino  a  la  del  general 
Marino,  pues  él  no  ha  querido  cederle  ese  honor 
a  nadie,  y  ha  enviado  un  emisario  al  camino  a  po- 
nerlo en  cuenta  de  que  lo  aguarda  en  ella,  junto 
con  cuatro  o  cinco  de  sus  amigos ;  por  esta  razón 
le  aviso  que  en  la  mencionada  casa,  donde  estoy 
yo,  quedarán  alguaas  camas  de  las  preparadas,  y 
si  usted  quiere,  puede  dejar  su  muía  aquí,  en  la 
ranchería,  é  irnos  para  allá.  Yo  estoy  solo  en  un 
cuarto,  puedo  dejárselo  y  acomodarme  junto  con 
Robaina,  que  está  en  otro,  pues,  después  del  dis- 
gasto, me  lo  llevé  también. 

— Mucho  le  agradezco  la  oterta,  doctor — le 
contesté — prefiero  quedarme  aquí,  porque,  más 
vale  malo  conocido  que  bueno  por  conocer;  y  ade- 
más, porque  este  problema  se  resolverá  muy  pron- 
to y  dos  o  tres  días  se  pasan  de  culquier  modo. 
I,  Conque  el  licenciado  se  fué  de  la  posada,  a  pesar 
de  la  reconciliación  y  de  los  brindis'^ 

— Sí,  porque  me  dijo  que  él  conocía  mucho  al 
tal  don  Ramoncito,  que  es  muy  mala  res,  una 
ficha  lisa  y  que  por  ser  rencoroso,  después  de  la 
amenaza  que  él  le  hizo,  no  se  creía  seguro  en  su 
casa,  pues  la  satisfacción  que  nos  dió,  fué  casi 
obhgada  por  usted  y  para  escaparse  de  la  demanda. 

— Caramba  con  don  Hermógenes,  es  bastante 
malicioso  y  precavido ! — exclamé  sonriendo. — Sa- 
lúdelo de  mi  parte,  y  cuando  vayan  a  encontrar  al 
Candidato,  porque  supongo  que  él  irá  junto  con 
usted,  vengan  a  buscarme  por  aquí,  para  acompa- 
ñarlos, y  entonces  conversaremos  largamente. 

— Convenido;  y  no  deje  usted  de  ir  con  noso- 
tros, porque  la  entrada  será  un  espectáculo  ad- 
mirable. Según  informes,  viene  un  gentío  extraor- 
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dinario  acompañándole,  y  los  oligarcas  de  aquí 
están  alarmadísimos. 

Me  despedí  de  Liturgia,  entré  de  rondón  a  la 
posada  y  salió  a  recibirme  don  Ramón  Durán,  que 
acababa  de  levantarse  y  tenía  aún  en  la  mano  la 
pequeña  taza  de  café  negro,  que  había  saboreado. 

— ¡  Oh,  qué  sorpresa  tan  agradable,  mi  distin- 
guido caballero  y  amigo  ! — gritó  poniendo  la  taza 
en  la  mesita  del  corredor — desmóntese  usted,  que 
tengo  que  pedirle  mil  perdones  y  presentarle  el 
centenar  de  excusas.  Ahora  es  que  me  doy  cuenta 
del  alto  personaje  que  es  usted  y  del  gran  vínculo 
que  nos  une! 

— ¿Qué  puede  dar  origen  a  esas  disculpas? — 
le  pregunté  con  extrañeza,  después  que  me  hube 
desmontado  y  que  un  criado,  llamado  por  él  a 
grandes  voces,  se  llevó  la  muía  para  la  ranchería — 
¿  y  por  qué  causa  dice  usted  que  es  ahora  que  me 
conoce  y  tenemos  un  lazo  que  nos  ata?  Expli- 
qúese, mi  don  Ramón. 

— Sí  que  voy  a  explicarme  y  muy  claro — res- 
pondió acercándome  una  sillay  tomando  él  otra — 
siéntese  y  escúcheme  con  calma.  Ayer,  a  bocas  de 
la  oración,  pasó  por  aquí  con  dirección  a  Caracas, 
Tomás,  el  bisojo,  uno  de  los  peones  de  más  con- 
tíanza  del  Muy  Esclarecido  ;  comió  algo  a  la  ligera 
y  hablamos,  porque  es  gran  conocido  mío  y  anti- 
guo caporal  del  negocio  de  ganados,  que  en  otro 
tiempo  tuve  con  el  Jefe,  de  quien  recibí  una  car- 
tica;  y  por  el  bisojo  supe  la  gran  estimación  y  aga- 
sajos con  que  usted  fué  recibido  en  Maracay,  y  el 
gran  puésto  de  confianza  que  usted  tiene  al  lado 
del  general  Páez,  y  las  marcadas  atenciones  que  le 
hace.  Ese  es,  pues,  el  mérito  que  usted  tiene  para 
este  servidor  suyo,  y  el  vínculo  que  nos  une,  por- 
que él' es  todo  en  el  mundo  para  mí;  y  aunque 
muchos  me  lo  critiquen,  lo  alumbro  y  venero  como 
al  Scinto  de  mi  devoción! 
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Ahora,  el  motivo  de  la  pena  que  tengo  con 
usted,  y  la  causa  de  las  excusas  y  perdones  que  le 
he  pedido,  voy  a  contarle  lo  que  ocurrió;  pero  me 
guarda  el  secreto. 

Guando  en  días  pasados  se  supo  aquí  lo 
de*  la  conferencia,  y  que  de  la  capital  y  otros 
puntos  vendrían  los  vagamundos  revolvedores 
llamados  liberales,  acompañando  a  su  candidato, 
llamé  aparte  a  Eduvigis  y  le  ordené  (ya  que  no  po- 
día dejar  de  recibir  en  mi  casa  a  esos  foragidos) 
que  cambiara  todos  los  catres  nuevos  que  tenemos 
por  unos  desechados,  viejos,  casi  inútiles  y  llenos 
de  chinches,  que  teníamos  arrumbados  en  una  de 
las  enramadas  de  la  ranchería,  y  que,  mientras 
estuvieran  aquí  hospedados,  le  echara  a  la 
comida  un  poco  de  zumo  de  piñón,  que  yo  le 
conseguiría,  para  vengar  de  algún  modo  las  ofen- 
sas que  esos  tunantes  han  hecho  al  Muy  Esclare- 
cido y  los  males  que  están  haciendo  a  la  Patria. . . 

Eduvigis  se  rió  mucho  de  la  ocurrencia  del 
piñón,  para  purgarlos,  pero  no  quiso  convenir  en 
'  la  proposición,  limitándose  a  aceptar  la  de  los 
catres  chinchosos ;  y  como  uno  de  esos  catres,  mi 
respetado  señor  Galderín,  acaso  el  más  cundido  y 
emplagado,  le  tocó  a  usted  la  otra  noche,  porque 
lo  suponíamos  perro  gordo  de  la  cepa  guzmanera, 
y  como  supimos  por  el  caballericero  que  usted 
se  fué  echando  pestes,  porque  no  durmió  ni 
un  instante,  de  ahí  mi  gran  pena  al  saber  que  un 
justo  había  pagado  por  los  pecadores  y  que  un 
compañero  y  distinguido  paecista,  había  sido 
castigado  en  mi  casa. . .  Créamelo,  señor  de  Gal- 
derín, eso  me  ha  mortificado  mucho  y  hasta  de 
rodillas  le  suplico  que  me  perdone ! 

No  obstante  el  estado  de  excitación  y  encono 
en  que  se  hallaban  los  ánimos,  a  causa  de  la  apa- 
sionada lucha  partidaria,  por  cuyo  maléfico  influjo 
la  anarquía  reinaba  por  todas  partes,  y  hasta  en  el 
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seno  de  las  familias  se  veían  actos  de  discordia 
increíbles  y  odios  profundos  entre  hermanos,  cuan- 
do uno  pensaba  de  una  manera  y  otro  de  distinto 
modo ;  a  pesar  de  esos  antecedentes,  aquella  acción 
de  don  Ramón  Durán,  echando  a  un  lado  la  parte 
chusca,  graciosa  y  risible  que  tenía,  me  pareció 
baja,  sucia  y  vituperable,  por  lo  cual  le  contesté : 
—Permítame  decirle,  señor  mío,  que  ese  proce- 
der suyo  es  inicuo  y  contrario  a  las  ideas  de  "Paz  y 
Unión  de  todos  los  venezolanos",  aconsejadas  por 
nuestro  Jefe  y  amigo  el  general  Páez,  puesto  que  us- 
ted, adoptando  el  sistema  del  Dr.  Recio  de  Agüero, 
de  que  nos  habló  Cervantes,  pretendía  matar  a  sus 
clientes,  purgándolos  activamente  con  piñón  y 
sangrándolos  tan  feamente  con  las  chinches .... 

 Sí,  sí,  —  exclamó  interrumpiéndome  con 

cierta  risita  picaresca  y  guiñando  un  ojo — esa  de- 
cantada unión  del  Muy  Esclarecido,  la  conozco  yo 
mucho,  pues  una  vez,  habiéndolo  oído  en  Maracay 
discurrir  con  varias  personas  en  ese  sentido,  cuan- 
do quedamos  solos,  me  permití  observarle,  que  no 
comprendía  cómo  podía  él  aconsejar  la  tal  unión,» 
con  un  partido  de  hombres  tan  perversos  y  ofensi- 
vos, que  lo  habían  herido  tánto  por  la  prensa,  has- 
ta en  su  vida  privada;  y  él  me  contestó,  muy  reído  : 
¿Pero  Durán,  no  comprende  usted  que  la  unión  a 
que  me  refiero,  es  la  del  caballo  y  el  ginete  ;  ellos 
abajo  y  nosotros  arriba  ?  No  sea  tonto  y  compren- 
da ias  cosas!  Unidos  de  ese  modo  siempre  podre- 
mos continuar  arrimándoles  las  espuelas ! ! . . . 

— Bueno — respondí,  admirando  la  astucia  del 
General  y  la  oportuna  salida  de  don  Ramón — pero, 
a  pesar  de  eso,  su  proceder  es  muy  vituperable, 
porque  la  cortesía,  la  decencia  y  el  buen  trato  no 
pelean  con  nadie;  lo  cortés  no  quita  lo  vaUente,  y 
hasta  a  los  que  van  a  fusilar,  se  les  brinda  con 
buenos  licores ;  en  una  palabra,  yo  no  lo  dispenso 
sino  con  una  condición. 


Partidos  en  Facha 


87 


— ^,Guál? 

— Que  en  el  acto  ordene  quitar  todos  esoí^ 
catres  asquerosos  e  inservibles  y  los  reemplace 
con  los  nuevos  y  buenos  que  tenía,  Y  esto  se  lo 
aconsejo  no  sólo  para  bien  suyo,  sino  para  que  no 
se  desacredite  su  posada. 

— No  hay  más  que  hablar,  señor  de  Galderín— 
dijo  muy  alegre — ahora  mismo  será  obedecido ;  y 
en  cuanto  a  usted,  voy  a  cederle  mi  propio  cuarto, 
que  está  más  allá  del  comedor,  donde  tiene  cama 
y  hamaca  al  escojer,  todo  limpio,  cómodo  y  asea- 
do, y  una  tranquilidad  completa,  porque  no  ten- 
drá vecinos  que  lo  molesten,  ni  perritos  que  le 
ladren,  ni  insectos  que  lo  piquen,  ni  majaderos 
que  le  canten,  como  anteanoche. ... 

A  las  tres  de  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  según 
estaba  convenido,  viniéronme  a  buscar  Liturgia  y 
Robaina,  y  salimos  los  tres  acaballo  en  dirección 
al  Consejo,  a  encontrar  al  redactor  de  El  Vene- 
zolano. 

No  íbamos  solos,  porque  más  de  dos'cientos 
ginetes,  con  el  general  Marino  a  la  cabeza,  lleva- 
ban el  mismo  rumbo,  y  en  La  Galera  había  un 
gentío  a  pie,  aguardándolo  con  una  banda  de 
música  de  cuerda  y  varios  mazos  de  cohetes ; 
siendo  de  advertir,  que  todas  las  casas  de  los 
liberales  Victorianos  se  hallaban  embanderadas. 

Nos  detuvimos  un  rato  debajo  de  un  fron- 
doso samán  que  había  al  lado  del  camino,  en  la 
primera  vuelta,  después  de  la  mencionada  hacien- 
da La  Galera,  y  a  poco  vimos  a  lo  lejos  una 
inmensa  nube  de  polvo  que  levantaban  los  cas- 
cos de  los  caballos  y  oímos  atronadores  gritos 
de  VivaelFartido  Liberal Iy¡  Ahajo  la>  Oligarquía!, 
gritos  que  fueron  repetidos  por  el  pueblo  que 
esperaba;  y  al  mismo  tiempo  que  dispararon  los 
cohetes  y  sonó  la  música,  apareció  Antonio  Leo- 
cadio Guzmán,  en  un  caballo  blanco,  a  la  cabe- 
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za  de  un.  grupo  de  numerosas  personas  distin- 
guidas, entre  las  que  sobresalían,  por  venir  a  ^su 
lado,  el  doctor  Manuel  María  Echeandía,  Felipe 
Bigot,  el  doctor  José  Manuel  García,  Ezequiel 
Zamora,  el  joven  Antonio  Guzmán  Blanco,  hijo 
del  candidato  liberal,  Rufino  Peralta  y  Luis  Re- 
yes, marchando  detrás  en  compacta  formación 
una  multitud  abigarraba,  en  caballos,  en  muías, 
en  burros  y  .a  pie,  de  todas  las  clases  sociales, 
desde  el  comerciante  hasta  el  jornalero,  desde 
el  propietario  hasta  el  artesano,  todos  llevando 
con  orgullo  divisas  de  color  amarillo,  todos  entu- 
siastas y  llenos  de  júbilo,  por  ir  formando  parte  de 
aquella  insólita  manifestación  del  civismo  patrio. 

Y  había  en  las  paredes  de  la  calle  real  nu- 
merosos letreros,  entre  los  que  sobresalían  dos 
versitos  muy  intencionales  y  oportunos  que  copié, 
y  decían : 

Desde  el  cerro  de  Avila 
Hasta  La  Victoria, 
*        Viene  don  Antonio 
Cubierto  de  gloria ! 

De  flores  y  palmas 
A  vestirse  van 
Los  pueblos  si  sale 
Electo  Guzmán! 

— ¡  Qué  espectáculo  tan  imponente !— exclamó 
encantado  Robaina— un  partido  que  se  ha  agigan- 
tado en  la  cruda  lucha  sostenida  contra  la  férrea 
opresión  oligarca,  y  que  no  embargante  ello 
y  bajo  el  peso  de  sus  arbitrariedades,  de  sus  abu- 
sos de  autoridad  y  de  sus  descarados  atropellos, 
ha  logrado  alcanzar  el  triunfo  en  los  comicios  y 
exhibe  sus  fuerzas  con  tan  lujoso  poderío  y  con 
tan  admirable  preponderancia ;  ese  partido  se 
ha  hecho  ya  indestructible  y  tiene  que  ser  el 
arbitro  de  las  grandes  transformaciones  que  Ve- 
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nezuela  neceéita,  para  estar  en  el  rango  las 
naciones  libres,  cultas,  progresistas  y  civilizadas ; 
V  ello  tendrá  que  suceder,  de  una  manera  o  de 
otra,  opóngase  quien  se  opusiere ! 

— Muy  bien  dicho,  compañero !— apoyó  Litur- 
gia, radiante  de  alegría — el  porvenir  es  nuéstro,  y 
esta  corriente,  más  temible  que  la  del  Orinoco, 
créalo,  no  podrá  sujetarla  nadie!  Bien  merece 
tan  justa  ovación  el  elocuente  y  audaz  periodista, 
que  ha  escrito  cerca  de  800  editoriales  fogosos  y 
contundentes,  desde  los  titulados  Las  Dos  Epo- 
cas, y  La  Nación,  y  Los  Partidos,  hasta  el  último 
del  1^  de  abril,  que  se  tituló  ia  Misión  del  Vene- 
zolano está  cmnplida;  bien  merece  esta  insólita 
manifestación,  esa  pujante  serie  de  briosos  es- 
critos, desde  donde  dijo :  Asoma  una  éra  nueva 
para  Venezuela  y  no  es  extraño  que  en  ésta,  aparez- 
can nuevos  periódicos,  hasta  donde  terminó  con 
este  hermoso  párrafo  de  su  postrimer  editorial: 
La  posteridad  dirá  si  fué  noble  y  caballeroso, 
si  fué  patriota  y  valiente  enarbolar  el  estandarte 
de  la  Oposición  Constitucional  en  medio  del  le- 
targo de  la  sociedad'  y  al  frente  del  poder  vigilante, 
astuto,  emponzoñado  y  ensoberbecido  de  la  Autocra- 
cia y  de  la  Oligarquía,  Por  sólo  esa  colosal  labor 
de  tántos  años  de  rudalucha,  merece  Antonio  Leo- 
cadio Guzmán  esta  espléndida  apoteosis.  Vea  to- 
dos los  demás  hombres  importantes  que  vienen 
junto  con  don  Antonio,  los  doctores  Félix  Alfonzó 
y  Fidel  Rivas,  Jesús  María  Blanco,  Vicente  Sarria, 
Alejandro  Tosta,  José  Rafael  Pacheco,  Salvador 
Larrazábal  y  la  mar  de  gente  valiosa  y  buena. 
A  Pero  qué  veof  hasta  don  Pedro  Cordoncillo, 
viene  ahí  muy  ufano  entre  los  acompañantes ! 

—Sí,  sí  —  exclamé  asombrado — es  realmente 
don  Pedro,  y  si  no  lo  estuviera  viendo  por  mis 
propios  ojos,  no  lo  creería! 

—  i,  Y  por  quéf — inquirió  Rohaina. 
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— Porque  ese  señor,  que  es  un  tendero  muy 
honorable  de  la  capital,  pertenece  al  Sanedrín 
oligarca — le  respondí. — Tengo  gran  curiosidad  de 
hablar  con  él,  para  preguntarle  lo  que  tal  fenó- 
meno significa.  Incorporémonos,  señores,  a  la 
comitiva,  que  a  eso  hemos  venido  I 

Así  lo  hicimos,  con  gran  trabajo,  porque  el 
camino  estaba  totalmente  lleno  de  viajeros,  re- 
cibidores y  curiosos,  por  lo  cual  seguimos  la 
fnarcha  y  entramos  en  la  ciudad,  pero  no  pudi 
mos  hablar  con  Cordoncillo,  sino*  cuando  deja- 
mos al  candidato  liberal  en  la  casa  de  Mariño, 
y  cuando  el  numeroso  ejército  de  ciudadanos 
que  le  venía  ,siguiendo  se  regó  en  distintas 
direcciones  en  busca  de  hospedaje. 

— Don  Pedro,  don  Pedro! — le  grité  al  verlo 
parado  junto  con  otros  viajeros,  entre  los  cua- 
les estaban  Rufino  Peralta  y  Luis  Reyes,  en  una 
esquina  déla  calle  del  Arenal,  viendo  para  todos 
lados,  como  buscando  orientación. — Deténgase 
un  momento  y  aguárdenos! 

Volvió  el  empolvado  rostro  hacia  nosotros  y 
al  conocer  a  Liturgia  y  a  mí,  muy  alegre  contestó : 

— Gracias  a  Dios  que  me  tropiezo  con  caras 
amigas,  para  que  me  guíen  en  este  inmenso 
barullo  y  me  informen  dónde  podré  acomodar- 
me, que  es  lo  que  solicito  y  veo  casi  imposible, 
por  tan  extraordinaria  afluencia  de  gente,  por 
este  mareante  bachaquero  humano,  que  se  nos 
ha  venido  incorporando  desde  que  salimos  de 
Caracas. 

— No  se  preocupe,  don  Pedro,  por  usted  ni 
por  los  presentes;  sigamos  que  ya  los  acomoda 
remos  en  nuestra  posada — díjele  acercando  la 
muía,  saludando  a  todos  y  estrechándole  la  ma- 
no.—Pero  antes  de  nada,  sáqueme  de  la  gran 
curiosidad  y  extrañeza  en  que  me  hallo.  |.Cómo 
se  explica  su  venida  en  medio  del  grupo  de  li- 
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berales  guzmancistas?  ¿.A  qué  viene  iisttMl,  qué  le 
ha  sucedido  y  qué  fenómeno  es  éste? 

— Porque  me  ahogaba,  porque  me  asfixiaba, 
señores,  en  aquel  encierro  del  Sanedrín  oligarca! 
— exclamó  en  alta  voz,  soltando  las  riendas  de 
su  cansado  jamelgo  sobre  la  cabeza  del  galápa- 
go, mientras  marchábamos  hacia  la  Hoyada- 
mis  pulmones  necesitaban  resphar  el  aire  de  la 
libertad,  rompí  el  yugo  que  me  ataba  a  aquellos 
hombres  arbitrarios,  dominantes,  egoístas  y  per- 
versos, para  incorporarme  en  las  filas  de  la  de- 
mocracia, como  lo  he  hecho,  con  ostentación,  a 
tambor  batiente  y  banderas  desplegadas,  sintién- 
dome hoy  el  mortal  más  feliz  de  la  tierra,  por 
liaber  salido,  de  aquella  obscura  mazmorra  de 
los  odios,  del  engaño  y  de  la  vil  alevosía,  dis- 
frazada de  pomposa  y  huera  honorabilidad  ! 

Nunca  he  sido,  como  ustedes  saben,  poUtico 
de  oficio,  sino  hombre  de  trabajo  y  pacífico  co- 
merciante. Entré  en  la  Independencia  por  estable- 
cer la  verdadera  república ;  fui  partidario  de 
Vargas,  por  establecer  la  alternabilidad  y  el  ci- 
vismo ;  y  me  afilié  en  el  partido  que  reconoció  íi 
Páez  y  a  Soublette  como  jefes,  creyendo  en  la  efec- 
tividad del  orden,  de  la  regularidad,  de  la  honra 
dez  administrativa  y  del  cumplimiento  de  las  leyes. 

Mis  creencias  y  mi  fe  se  resintieron  mu- 
cho cuando,  después  de  la  separación  de  Co- 
lombia, se  estableció  como  sistema  de  Go- 
bierno aquella  fórmula  del  cambalache,  seden- 
taria, egoísta  y  destructora,  del  quítate  tú  para 
ponerme  yo ;  cuando  ftié  sacrificado  el  eximid) 
Vargas,  en  holocausto  del  pernicioso  autoritaris- 
mo y  personalismo,  fiaqueó  mi  ánimo  y  me  entró 
la  duda  y  la  decepción ;  y  ahora,  cuando  he  visto, 
en  nombre  de  una  mentida  pulcritud  adminis- 
trativa, escarnecer  las  leyes  y  burlar  el  sufragio 
libre,  con  procedimientos  descaradamente  aten- 
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tatorios;  y  por  último,  cuando  en  noches  pasa- 
das me  enteré  del  plan  fraguado  para  dar  el 
golpe  de  gracia  contra  la  inmune  y  sagrada  per- 
sonalidad del  candidato  de  la  mayoría  popular, 
entonces  mi  impresión  fué  terrible,  resolví  echar- 
me fuera  de  aquel  centro  de  perdición,  olvidarme 
de  todo,  de  negocios  y  de  familia,  y  venir  a  acom- 
pañar, haciendo  caso  omiso  de  los  peligros  que  le 
amenazan,  al  gran  tribuno  Antonio  Leocadio 
Guzmán  en  esta  peregrinación  a  la  Jerusalén 
aragüefia,  que  será  sin  duda  el  Domingo  de  Ra- 
mos de  su  propaganda,  precursor  del  Calvario, 
donde  será  inmolado  junto  con  la  libertad  eleccio- 
naria, por  el  inicuo  atentado  que  sin  duda  alguna 
han  cometido  ayer  en  la  capital,  declarándolo 
conspirador  y  acaso  ordenando  su  prisión  y  so- 
metimiento a  juicio ;  lo  cual  será  el  inri  eterno  de 
la  oligarquía  venezolana,  el  mayúsculo  delito  de 
que  se  avergonzarán  sus  mismos  autores,  andan- 
do los  años,  y  del  cual  no  quiero  tener  ni  la  más 
pequeña  responsabilidad  I 

Aquí  estoy,  en  consecuencia,  entre  vosotros, 
dispuesto  a  correr  vuestra  misma  suerte;  y  dis- 
pensadme esta  especie  de  discurso,  que  he  pro- 
nunciado, en  plena  calle  y  al  aire  libre  y  al  trote  de 
las  cabalgaduras,  porque  necesitaba  desahogarme 
y  no  he  querido  perder  esta  ocasión  de  hacerlo, 
para  que  nadie  se  engañe  conmigo  y  todo  el  mun- 
do sepa  mi  modo  de  pensar  en  la  actualidad  I 

Muchos  de  los  oyentes  dudaron  de  la  vera- 
acidad  de  lo  manifestado  por  Cordoncillo,  y  aun- 
que todos  lo  felicitaron  por  su  noble  proceder,  la 
mayor  parte,  repito,  no  podían  comprender  que 
fuera  estrictamente  cierta  la  diabólica  confabula- 
ción de  los  oligarcas,  que  tan  imprudentemente 
acababa  de  revelar. 

Tentaciones  tuve  (debo  confesarlo,  aunque 
tánto  me  pese  luégo  no  haberlo  hecho  por  co- 
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bardía)  de  haber  sofrenado  la  muía  para  dar  un 
abrazo  en  público  a  aquel  noble  y  audaz  vieje- 
cito  ;  comprendí  su  situación,  medí  su  admirable 
proceder,  le  tuve  envidia,  pues  en  el  fondo  de 
mi  sér,  que  es  sano  y  recto,  oía  una  voz  que  me 
decía:  imítalo,  apóyalo,  haz  lo  mismo,  escápate 
de  la  madriguera,  cambia  ese  género  de  vida  ab- 
yecta y  prostituida  que  lleras,  regenérate  y  sál- 
vate! Eso  me  ordenaba  a  grito  herido  mi  con- 
ciencia, porque  lo  había  oído  expresarse  con  en- 
tereza en  la  última  sesión  del  Sanedrín ;  todo 
cuanto  acababa  de  manifestar  con  tanta  franqueza 
y  abnegación  era  muy  cierto,  lo  elevaba  a  una 
altura  inconmensurable  y  yo  he  debido  apoyarlo, 
abrazarlo  y  felicitarlo,  haciendo  lo  mismo  que  él 
y  rompiendo  para  siempre  mis  ligaduras  con  los 
oligarcas  ;  pero  no  lo  hice,  por  el  embuchado  que 
cargaba  entre  pecho  y  espaldas,  porque  sabía  que 
Guzmán  era  un  hombre  echado  al  agua,  e  irremisi- 
blemente perdido.  Y  como  yo,  que  podía  haberlo 
apoyado,  me  abstuve  de  decir  una  palabra,  por  las 
razones  apuntadas  y  para  no  comprometer  mi  po- 
sición, resultó  que  unos  lo  creyeron  ebrio,  otros 
chiflado,  algunos  exagerado,  y  muchos  llegaron 
hasta  a  creerlo  espía,  por  lo  cual  sus  palabras,  tan 
hermosas  y  elocuentes,  se  las  llevó  el  viento,  por 
desgracia,  y  por  ser  yo  un  canaha  de  tomo  y  lomo. 

Guando  llegamos  a  la  posada  la  encontramos 
repleta,  y  sólo  por  mis  influencias  con  don  Ramón 
Durán,  logré  conseguir  puéstos  para  Gordoncillo, 
para  mi  suegro  Rufino  Peralta,  para  Luis  Reyes 
y  para  un  barinés  llamado  Napoleón  Sebastián 
Arteaga,  sugeto  muy  instruido,  de  muy  buenas 
ocurrencias  y  graciosísima  conversación  ;  y  a  los 
demás  desventurados  acompañantes,  hubo  que 
ponerles  catreS'  en  la  sala  y  hasta  en  los  corre- 
dores, lo  que  daba  a  la  casa  un  aspecto  de  cuartel, 
de  campamento,  o  de  asilo  de  locos .... 
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Y  como  en  este  picaro  mundo  unos  nacen 
de  pies  y  otros  de  cabeza,  según  los  caprichos  de  la 
veleidosa  a  quien  Hesiodo  tuvo  por  hija  de  Tetis 
y  a  quien  los  romanos  representaban  con  un  pie 
en  una  rueda  y  el  otro  en  el  aire,  para  simbolizar 
su  instabilidad,  porque  eran  unos  tontos  de  ca- 
pirote, que  no  conocían  mi  secreto  para  tenerla 
siempre  sujeta  por  las  enaguas,  acont,eció,  que 
cuando  todos  estaban  estrechos  como  sardinas  en 
caja,  o  como  encurtidos  en  frasco,  yo  me  instalé 
solo  en  la  cómoda  y  extensa  pieza  que  me  había 
cedido  don  Ramón,  a  descansar  a  pierna  suelta,  yo 
dormí  como  un  bienaventurado,  servido  a  cuerpo 
de  rey,  cuidado  y  mimado  por  la  Mirabal  y  sus 
apetitosas  hijas,  sobre  todo  por  la  mayor,  Agus- 
tina, con  la  cual  me  ocurrió  un  percance  que  no 
puedo  dejar  en  el  tintero,  y  aunque  sea  muy  de 
paso,  escatimándole  algunos  párrafos  a  la  bata- 
hola politiquera,  naeteré,  aunque  sea  de  cuña,  en 
el  próximo  capítulo. 

VII 

Un  paréntesis,  un  paréntesis,  aunque  sea 
muy  pequeño,  se  impone  en  este  relato  para, 
entre  col  y  col,  lechuga,  alternar  un  poco  con  los 
abrojos,  enredos,  chismes,  pugnas,  intrigas,  con- 
troversias y  malas  artes  de  la  política  ! 

Quiero  hablar  de  algo  diferente,  algo  per- 
sonal y  grato,  que  aunque  no  interese  mucho  a 
los  que  me  lean,  por  lo  menos,  me  distraiga  y 
aturda  un  poco,  para  olvidar  la  mortificación  que 
todavía  me  causa  la  conducta  pérfida  que  ob- 
servé con  don  Pedro  y  la  doblez  conque  me 
conduje,  la  pequeñez  de  mi  egoísta  sér,  com- 
parada con  la  grandeza  de  aquel  ciudadano,  que 
se  inmolaba  en  aras  de  la  rectitud  en  tan  conflic- 
tivos  momentos  I  ' 
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Cubramos,  pues,  con  un  velo  mi  flaqueza  y 
ayúdenme  a  soportar  la  cruz  de  mis  remordi- 
mientos, recordando  uno  de  mis  pecadillos  o 
aventuras  amorosas  

Nací  (  por  si  ustedes  no  lo  recuerdan)  el  13 
de  junio  del  año  1800,  día  de  San  Antonio  Abad, 
insigne  fundador  de  la  Orden  llamada  de  los 
Cenobitas,  quien  después  de  haber  repartido  sus 
bienes  entre  los  pobres,  se  retiró  a  las  soledades 
de  la  Tebaida;  y  aunque  en  ese  rasgo  de  abne- 
gación, no  me  parezco,  ni  por  el  hábito,  a  mi  mila- 
groso patrono,  sí  tenemos  muchos  puntos  de  con- 
tacto en  aquellas  célebres  tentaciones  que  le  aco- 
metían, las  cuales  han  dado  tema  a  muchas  poe- 
sías, pinturas  y  anécdotas  picarescas  

De  modo  que,  sacando  a  punta  de  lápiz  la 
cuenta  de  mi  edad,  ando  con  el  siglo  y  tengo 
cuarenta  y  seis  años  tres  meses,  por  lo  cual, 
imparcialmente  hablando  estoy,  joven  todavía 
y  con  pleno  derecho  y  facultades  para  imitar 
al  autor  de  las  siete  «Cartas»,  en  aquello  de 
las  tentaciones;  con  tanta  más  razón,  cuanto 
que,  siguiendo  las  huellas  del  sabio  de  los 
sabios,  tercer  rey  de  los  judíos,  autor  de 
los  Proverbios  y  del  célebre  Canto  de  los 
Cánticos,  ( no  en  tan  admirables  producciones, 
ni  mucho  menos  en  lo  de  las  mil  concu- 
binas) sino  en  la  frivolidad  de  ocultar  con  arti- 
ficios las  canas  y  las  arrugas  del  cutis,  para  lo- 
grar mantenerme  joven  y  conservarme  fresco, 
apetecible  y  seductor,  no  para  la  atrocidad  de  las 
mil  novias  o  mancebas,  (Dios  me  salve  el  lugar!), 
sino  para  poder  medio  cumplir  con  la  adorada 
propia,  con  la  favorita  patentada  j  con  alguna 
que  otra  Belencilla,  por  muerte  de  un  obispo,  en 
las  grandes  fiestas,  y  cuando  repican  duro  . . 

Después  de  este  exordio,  que  no  huelga,  y 
que  me  servirá  de  disculpa,  entro  a  confesar  mi 
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tentación,  o  sea  el  súbito  afecto  y  extraordinaria 
simpatía  que  sentí  por  Agustina  Mirabal,  desde  el 
primer  instante  que  mis  ojos  la  contemplaron  al 
llegar  a  La  Victoria.  Y  no  fué  un  capricho  del 
momento,  ni  una  pasajera  impresión,  sino  uno  de 
esos  flechazos  que  penetran  en  el  alma,  destro- 
zan el  corazón  y  oradan  el  cacumen,  sin  po- 
derlo evitar,  por  más  que  las  conveniencias  so- 
ciales y  el  buen  juicio  aconsejen  desecharlos. 

Ah!  pero  si  los  lectores  hubieran  visto  a  la 
preciosa  Agustinilla,  no  sólo  habrían  disculpado 
mi  tentación,  sino  que  hasta  me  habrían  alabado 
el  exquisito  buen  gusto. 

Era  una  trigueña  incomparable,  gorda,  pero 
de  cintura  delgada  y  formas  de  corte  griego, 
ojos  y  cabellos  negros,  los  primeros  grandes, 
expresivos,  fogosos,  quemadores ;  y  los  segun- 
dos tan  abundosos,  que  si  los  llevaba  sueltos 
le  llegaban  a  las  corvas,  como  un  manojo  de 
serpientes  tentadoras  parecidas  a  las  de  Medusa, 
cuando  Minerva  le  transformó  los  cabellos  en 
reptiles  para  castigar  su  audacia  de  haber  osado 
disputarle  el  premio  de  la  hermosura ;  y  cuando 
se  enrollaba  en  la  cabeza  aquel  gigantesco  plumaje 
dé  hebras  suaves,  lustrosas,  finas  y  ondulantes, 
quedaba  tan  bella,  que  sin  duda  al  haberla  visto 
Perseo,  hubiera  ordenado  su  decapitación  para 
complacer  a  la  implacable  diosa  de  la  sabiduría. 

Dientes  marfilinos,  menudos  y  bien  corta- 
dos, labios  de  coral,  húmedamente  lúbricos, 
uñas  de  nácar,  andar  de  odalisca  y  voz  de 
sirena,  completaban  el  gracioso  conjunto  de 
aquel  portento  femenino,  de  aquella  maravilla 
provincial  que  en  Caracas  y  con  un  baño  de 
tiend9.s  y  de  modista,  hubiera  llamado  la  aten- 
ción en  klto  grado,  dándole  tute  y  quince  y  raya, 
a  más  de  cuatro  ensimismadas  que  se  tenían 
por  dechados  de  belleza ;  mientras  que  entre  los 
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Victorianos,  muy  dados  a  poner  sobrenombres, 
sólo  consiguió  la  presea  o  recompensa,  de  que  la 
llamaran  « Clavellina »,  conforme  a  su  san- 
dunguera y  traviesa  madre  Eduvigis,  en  los  tiem- 
pos ^en  que  comerciaba  por  su  cuenta  y  riesgo, 
establecida  en  La  Otra  Banda,  le  habían  encas- 
quetado el  apodo  de  «  Gundeamor »,  aludiendo 
a  sus  devaneos  y  a  la  facilidad  conque  se  coje 
esa  abundante  y  sabrosa  frutilla  silvestre,  amarilla 
por  fuera  como  el  oro  y  roja  por  dentro  como  la 
sangre,  o  como  el  fuego  que  enciende  las  pasiones. 

Y  se  imaginan  ustedes  que  Ramona, 
a  pesar  de  su  aire  apocado,  de  su  moderación 
y  por  el  hecho  de  ser  la  novia  de  Serafín 
Doblete,  el  Secretario  de  la  Jefatura  Política, 
escapó  de  que  le  señalaran  con  su  motete 
Nada  de  eso,  por  ser  la  más  pequeña,  la  más  mi- 
mada y  porque  repicaba  las  maracas  a  perfec- 
ción, la  pusieron  «La  Maraquita  »;  y  estos  datos 
los  obtuve,  no  solamente  del  indiscreto  de  Ro- 
baina,  sino  de  dos  o  tres  más  de  los  clientes 
lijos  de  la  posada,  que  me  lo  despepitaron  sin  yo 
preguntárselos,  por  el  prurito  de  la  difamación. 

Hay  que  hacer  constar  en  pro  de  la  rec- 
titud, para  rendir  cumphdo  homenaje  a  la  equi- 
dad de  los  juicios  y  como  una  disculpa  o  de- 
fensa para  los  Victorianos,  que  no  pueden  ellos 
cargar  con  la  gloria  o  el  estigma  de  ser  los  maes- 
tros o  propagandistas  de  la  malévola  costumbre 
de  poner  apodos  ;  todos  los  venezolanos  cojean 
de  ese  pie  y  más  que  ningunos  otros,  los  caraque- 
ños de  antaño  y  ogaño,  comprobándolo  con  nrul- 
titud  de  ejemplos;  a  mí  mismo  me  llamaron  en  un 
tiempo  «Contradanza», «Bríncala  Cinta»,  y  «Bas- 
tonero»; a  Inés,  «La  Conserva  de  Vargas»  y  «La 
Panacea  »;  a  muchas  familias  honorables :  «  Las 
Cañamazos»,  «Las Farolas»,  «Las  Guacamayas»;  a 
eminentes    abogados,    respectivamente:  «Cu- 
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charón  »,  «Gallina  Boba s>,  «  Tigre  Manso  »,  «  Gallo 
Blanco»,  «León  Dormido»;  a  excelentes  médicos  : 
«  Sanguijuela  »,  «  Matasiete  »,  «  Garrapata  »,  «  Vela 
del  alma»,  «Llamen  al  Cura,»  etc.  etc.  etc. 

Volviendo  a  Clavellina,  que  es  el  tema  en 
cuestión  interesante  para  mí,  les- diré  que  esa  mis- 
ma tarde  resolví  escribirle  una  carta  declarándo- 
le el  volcánico  amor  que  me  había  inspirado  ;  y 
demás  está  decir  que  aquella  carta,  modelo  en  su 
clase,  no  obstante  haber  sido  escrita  de  carrera  y 
bajo  la  impresión  de  tántos  acontecimientos,  me 
quedó  insinuante,  ílorera,  tentadora  y  ad'^irable. 
porque  destilaba  miel,  estaba  impregnada  def 
erótico  romanticismo  tan  en  boga  en  aquella 
época  y  hubiera  sido  capaz  de  conmover  hasta 
un  corazón  de  granito. 

No  la  copio  íntegra  por  no  alargar  estas 
memorias;  pero  basta  saber  que,  sin  jactancia, 
el  que  hace  este  elogio,  aunque  sea  de  pro- 
piai  obra,  tiene  derecho  a  ser  creído,  pues 
las  cartas  han  sido  la  base  de  su  encumbra- 
miento, habiendo  conseguido  todo  en  la  vida  con 
ellas,  desde  la  disputada  mano  de  Inés  Peralta, 
,  su  esposa,  hasta  más  de  media  docena  depre- 
ciadas conquistas,  de  que  ha  sido  héroe  y  que 
por  modestia  calla;  desde  incontables  prebendas 
y  honores  recibidos,  hasta  multitud  de  empleos 
lucrativos,  que  ha  desempeñado;  creyéndose,  por 
consecuencia,  tan  ducho  en  esa  materia,  que  po- 
dría competir,  si  vivieran,  hasta  con  los  grandes 
maestros  en  el  género  epistolar,  Fernán  Gómez. 
Juan  de  Avila,  Fray  Luis  de  Granada  y  don  An- 
tonio Sohs. 

Armada  mi  ílecha  cupidezca,  la  metí  en  un 
sobre,  bien  dobladita,  echándole  antes  dos  o 
tres  gotas  del  exquisito  perfume  que  uso  en 
mis  pañuelos,  llamé  a  la  negra  manumisa  que 
ejercía  las  funciones  de  cuartera  y  mesonera, 
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de  nombre  Saturnina,  que  era  muy  viva,  inteli- 
gente, ágil  y  dispuesta,  como  de  veinticinco  años 
¡le  edad,  alta,  delgada,  cútis  lustroso  y  finas 
perfecciones,  y  la  dije : 

— Quieres  ganar  un  fuerte? 

— ¡Un  juerte,  dies  reate!  —  me  contestó 
abriendo  tamaña  boca— -cómo  nó,  mi  amito;  díga- 
me lo  que  debo  jasé  ! 

— Una  cosa  muy  fácil,  entregar  esta  carta  a 
la  señorita  Agustina,  sin  que  nadie  se  iaiponga; 
y  al  traerme  la  contestación  te  daré  el  fuerte. 

— Démela,  démela  SuMercé! — contestó  casi 
arrancándomela  de  la  mano — por  las  volandas 
será  servio,  porque  me  pinto  sola  pa  esos  ta- 
pujos;  y  le  acianto  que  va  a  llegá  a  ,  la  hora 
e  esgraná  la  mazorca  

— ¿Qué  quieres  decir  con  eso,  Saturnina? 

— Na  malo,  mi  señó  ;  sino  que  lo  digo  por 
sé  muy  güeno  pa  usté — contestó  la  charlatana  y 
simpática  negrita,  repiqueteando  la  lengua  con- 
tra el  paladar  y  mostrando  al  sonreírse  con  pi- 
cardía, sus  dos  hileras  de  blancos  dientes— es 
que  la  niña  Agustina  vive  ende  jace  tiempo  muy 
aburría,  muy  contrariá  y  muy  renegá,  por  él 
mal  trato  que  le  dan  aquí  y  porque  le  han  echao 
encima  toitos  los  oficios.  La  Maraquita  es  la 
niña  bonita  y  consentía,  la  que  viste  bien,  la  que 
tiene  novio,  la  que  le  dan  toos  los  gustos  y  no 
Jace  ná,  sino  bordá  pañuelitos  y  pasease  bien 
compuesta  como  una  muñeca  por  la  orilla  e  la 
mesa,  cuando  están  comiendo,  mientras  que  la 
hermana  está  en  la  cocina  arremangá,  lavando 
platos  y  fregando  cubiertos.  Es  la  biirriquita  e 
carga,  que  ayuda  a  la  cocinera  y  a  mí  también 
a  tó,  a  barré,  a  planchá,  a  ejolliná  y  hasta  a 
eschinchá  los  catre,  cuando  se  ofrece ...... 

— 4  Y  por  qué  hacen  eso,  por  qué  esa  diferen- 
cia—le pregunté  casi  indignado  —  cuando  son 
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hermanas  y  cuando  ella  es  más  fina  y  más  buena 
moza  que  Ramonciía? 

— Porque  este  mur.clo  es  perro  y  malvao: 
mi  niño,  y  porque  ]a  gente,  que  es  eslenguá,  asi- 
gura,  y  yo  lo  creo,  que  ella  oo  es  hija  e  mi 
amo  don  Ramón,  sino  der  primer  patuco  que  tuvo 
la  Gondeamor,  y  po  eso  usté  notará  que  hay 
una  gran  diferiencia  entre  las  dos  hermanas,  por- 
que son  e  ditintos  páes  

— Ah!  ya  caigo,  ya  comprendo  y  me  gusta 
que  me  hayas  aclarado  ese  punto  ! 

— Y  más  contento  se  pondrá  su  Mercé,  cuan- 
do sepa  que  la  niña  Agustina,,  esesperá  y  ostiná 
e  su  suerte,  jiso  antier,  que  jué  domingo, 
una  promesa  a  la  virgen  der  Socorro,  que  es  su 
devota,  e  queré  al  primer  hombre  que  se  pre- 
sentara, aunque  fuese  er  mesmo  diablo,  para  dir- 
se  bien  lejos  e  La  Victoria,  onde  no  la  vieran 
más  nunca.  Por  eso  jué,  mi  señó,  que  le  ije 
que  había  llegao  a  la  hora  e  esgraná  la  mazorca! 

— Y  entonces,  Saturnina — le  pregunté  lleno  de 
gozo, — ¿tú  crees  que  al  leer  mi  carta  me  aceptará  y 
corresponderá  este  gran  amor  que  por  ella  siento  f 

— ¡Ar  brinco,  ar  brinco! — respondióla  negra 
con  la  más  arraigada  convicción — con  sabé,  como 
lo  sabe,  que  su  Mercé  es  perro  gordo,  con  su  car- 
ta, con  el  estao  de  ostinación  en  que  se  jalla, 
con  la  promesa  y  con  lo  que  yo  le  atize,  pué 
cantá  er  triunfo,  mi  amo  y  dar  por  sentao  que 
la  palomita  es  suya  y  bien  suya! 

— Pues  si  eso  es  cierto,  Saturnina — le  con- 
testé sacando  dos  fuertes  del  bolsillo  y  entregán- 
doselos— toma  el  doble  de  lo  prometido  y  te 
daré  mucbo  más,  con  tal  que  crnnplas  tu  oterta, 
me  ayudes  en  todo  y  me  traigas  pronto  una  res- 
puesta desacuerdo  con  lo  que  dices. 

— Convenio,  mi  niño,  convenio  y  ya  verá  co 
mo  no  lo  engaño ! 
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La  negra  salió  con  cara  de  pascuas  y  yo  me 
quedé  pensativo  y  dudando  de  que  fuera  verdad 
su  pronóstico,  porque  aunque  es  indiscutible  que 
en  todos  tiempos  la  suerte  ha  sido  mi  inseparable 
compañera,  no  podía  imaginar  aquel  resultado 
asombroso  tan  bruscamente  favorable  y  nunca  vis- 
to ni  en  las  comedias,  ni  en  las  novelas;  pero  ni 
siquiera  en  los  cuentos  de  las  Mil  y  Una  Noches,  y 
muy  superior  cien  veces  al  celebrado  vení,  vídi,  vici, 
de  Julio  César,  desde  luego  que,  en  el  campo  poh- 
tico  había  en  Maracay  asegurado  el  porvenir  de  la 
Patria,  en  pocas  horas,  y  ahora,  en  el  palenque 
amoroso,  estaba  en  vísperas  de  ganar  en  un  santia- 
mén un  trofeo  tan  valioso  y  rápido,  que  hubiera 
podido  enorgullecer  hasta  a  los  príncipes  en  el 
arte,  llamados  Lovelace  y  Juan  Tenorio.  En  estas 
halagüeñas  cavilaciones  estaba,  cuando  entró  al 
cuarto  mi  suegro  Rufino  Peralta  y  me  dijo: 

—Gracias  a  Dios,  Castro,  que  lo  encuentro; 
hace  rato  que  lo  buscaba  p^ra  que  me  cuente  el 
resultado  de  su  comisión. 

— Perfectamente  y  a  pedir  de  boca! — le  con- 
testé— el  hombre  acepta  el  nombramiento  de  Ge- 
neral en  Jefe  de  los  Ejércitos,  se  pondrá  en  cam- 
paña, meterá  a  todo  el  mundo  en  cintura  y  reco- 
mendará después  al  general  José  Tadeo  Monagas 
parala  Presidencia;  lo  que  quiere  decir,  que  a 
todo  perder,  saldremos  ganando;  pero  esto  no 
debe  saberlo  nadie,  es  un  secreto  y  el  general  Páez 
no  me  autorizó  sino  para  decirlo  a  usted,  que  nos 
ayudará  en  el  plan,  según  le  ofrecí. 

— Incuestionablemente  que  ayudaré — exclamó 
Peralta  con  gran  animación — es  el  único  medio 
que  tenemos  de  salvar  el  Partido  Liberal;  y  ya  veo. 
Castro,  ya  me  convenzo  una  vez  más,  de  que  usted 
es  un  hombre  competente  que  sabe  hacer  las  cosas 
en  regla.  Reciba  mis  parabienes,  y  sólo  tenemos 
ahora  una  dificultad,  o  un  cañito  que  pasar. 
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—  ¿Cuál? 

— Qué  el  general  José  Tadeo  Monagas.  que 
es  un  hombre  independiente,  probo  y  levantisco, 
convenga  en  la  evolución  y  acepte  el  papel  subor- 
dinado que  le  aguarda,  porque  seguramente  querrá 
Páez  imponerle  inaceptables  condiciones  que  su 
dignidad  rechazará;  está  muy  reciente  el  ejem- 
plo del  eminente  doctor  Vargas,  a  quien,  después 
que  lo  repusieron  en  el  poder,  quisieron  domi- 
narlo y  ajustarle  hasta  tal  extremo  el  bozal  de  la 
subordinación,  que  tuvo  que  retirarse  para  no 
enlodarse.  El  mismo  Soublette,  a  pesar  del  anti- 
guo pacto  de  Valencia,  ha  estado  a  punto  de  re- 
ventar la  soga  varias  veces  

— No  tenga  cuidado,  don  Rufino,  que  de  alla- 
nar esas  dificultades  y  de  amellar  esos  filos  me 
encargaré  yo,  pues  llevo  instrucciones  de  recibir 
en  Caracas  su  nombramiento  de  Segundo  Jefe 
de  los  Ejércitos  y  llevarlo  personalmente  a  Barce- 
lona, y  entonces  usted  me  dará  una  carta  para  el 
general  Monagas,  y  a  todo  se  le  buscará  la  vuelta. 

— ¿Y  qué  piensan  hacer  con  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  con  el  esforzado  gladiador  de  la  prensa, 
elevado  a  la  altura  de  candidato  de  la  mayoría  V 
;,Será  cierto  lo  que  dijo  esta  tarde  Cordoncillo,  re- 
ferente a  los  siniestros  planes  de  los  oligarcas 

— Tan  cierto  es — le  respondí — que  jamás  he 
sufrido  tánto  en  mi  vida  como  esta  tarde,  cuando 
lo  oí  expresarse  con  tánta  entereza;  y  a  causa 
del  repugnante  papel  que  estoy  desempeñando 
para  salvar  la  causa,  me  vi  obligado  a  guardar 
silencio  y  a  no  apoyarlo  y  aplaudirlo,  como  se 
lo  merece,  ese  mártir  de  la  corrección,  que  por 
su  gusto  y  como  una  protesta  contra  los  suyos, 
ha  venido  a  inmolarse  junto  con  la  víctima  que 
han  resuelto  sacrificar. 

— Pero  eso  es  una  infamia  sin  comparación  - 
y  sin  justificación  posible !— dijo  muy  exaltado  mi 
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suegro — expedir  uivd  ley  de  elecciones,  reglamen- 
tarla, permitir  la  organización  de  un  partido 
doctrinario,  otorgar  amplia  libertad  de  prensa  y 
de  reunión;  y  luégo,  cuando  se  adquiere  la  cer- 
teza del  triunfo  de  la  oposición,  entonces  se  acu- 
de al  expediente  de  los  abusos  y  atentados  autori- 
tarios ;  y  por  último,  se  resuelve  apelar  aUnau- 
dito  escándalo  de  declarar  conspirador  al  cau- 
dillo, prenderlo  y  enjuiciarlo  

— Y  fusilarlo  indudablemente ! — le  interrumpí, 
—me  consta  que  la  mayoría  del  Sanecfrín  está 
resuelta  a  ir  a  todos  los  extremos,  antes  que 
permitir  que  los  liberales  vayan  al  poder.  A 
estas  lloras  estoy  seguro  de  que  se  han  dado  los 
decretos  que  dejé  en  preparación,  declarando 
turbado  el  orden  público,  suspendiendo  las  garan- 
tías constitucionales  y  ordenando  la  prisión 
de  Guzraán  y  sus  importantes  partidarios. 

— Pero  eso  traerá  funestas  consecuencias- 
observó  Jluñno  Peralta  indignado— sobrevendrá 
al  fin  la  guerra,  y  de  la  tremenda  responsabilidad 
de  tan  enorme  crimen  político,  no  podrán  sustraer- 
se en  ningún  tiempo  los  oligarcas,  que  lo  han 
consumado,  y  la  Posteridad  y  la  Historia,  tendrán 
que  escribir  sus  nombres  en  págirjas  muy  negras. 
Entre  tanto,  tenemos  que  ir  esta  noche  todos  los 
amigos  de  confianza  a  la  casa  de  Marino,  donde  se 
halla  alojado  don  Antonio,  para  avisarle  lo  que 
sabemos  de  buena  tinta,  a  fin  de  que  resuelva  el 
partido  que  deba  tomar,  para  salvarse  él  y  para 
que  nos  salvemos  todos. 

— Sucederá  lo  que  usted  tan  acertadamente 
prevee,  don  Rufino,  haremos  todo  cuanto  usted 
guste;  pero  la  catástrofe  contra  el  liberalismo 
es  un  hecho  consumado  a  estas  horas,  se  lo  re- 
pito, y  no  hay  otra  manera  *de  salvarlo  sino  con 
la  realización  del  plan  que  conocemos  aquí  so- 
lamente usted  y  yo,  y  que  no  puede  salir  de  entre 
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los  dos,  pues  al  diafanizarse,  fracasaría  por  com- 
pleto y  quedaría  yo  por  un  indiscreto  badulaque 
a  los  ojos  del  general  Páez.  Iremos  al  acabar 
de  comer  a  donde  usted  indica,  le  avisaremos 
y  hablaremos  todo  lo  que  sea  preciso  a  don  An- 
tonio, y  ya  verá  que  esto  no  tiene  otro  remedio 
sino  ei  consabido  y  que  en  el  naufragio  no  ha- 
brá otro  bote  de  salvamento,  sino  el  que  tene- 
mos de  reserva. 

Salió  Rufino  Peralta,  me  vestí  con  lo  mejor- 
cito  que  llevaba  en  la  capotera  para  asistn*  a  la 
mesa,  que  estaba  llena  de  pun,ta  a  punta  y  en  el 
segundo  servicio,  al  cambiarme  el  plato,  me  des- 
lizó la  astuta  Saturnina,  con  gran  disimulo  y  maes- 
tría, un  papelito  doblado  que  guardé  cuidado- 
samente en  el  bolsillo.  Era  sin  duda  la  respues- 
ta de  Agustina,  y  ya  puede  suponerse  el  inmenso 
deseo  que  tendría  de  leerla,  por  lo  cual,  acabando 
de  comer  a  traguijones,  me  levanté  antes  que 
todos  y  sin  aguardar  el  café,  me  fui  al  corredor  que 
servía  de  antesp^la,  lo  desdoblé  lleno  de  emoción 
y  leí  lo  siguiente : 

«  Caballero:  Acabo  de  leer  su  carta  tan  fina, 
cortés  y  lisonjera,  por  la  cual  le  doy  las  gracias. 
Gomo  ya  sé  por  Saturnina,  que.  es  muy  boca 
floja,  que  ella  le  ha  explicado  la  terrible  situa- 
ción en  que  me  encuentro,  creo  inútil  repetír- 
sela. Cuanto  ella  le  ha  contado  es  la  verdad,  y 
hay  otra  cosa  más  seria  aún  para  mí,  que  me 
obliga  a  aceptarlo  y  a  decirle,  aunque  con  gran 
vergüenza,  pues  sabe  Dios  lo  que  usted  pen- 
sará de  mí,  que  corresponderé  a  su  amor  y  que 
estoy  resuelta  a  todo,  con  tal  que  me  saque 
cuanto  antes  de  esta  casa,  de  este  infieriio  don- 
de estoy  a  punto  hasta  de  volverme  loe::,  porque 
el  infame  de  don  Ramón,  que  no  es  mi  padre, 
sino  mi  verdugo,  últimamente  me  ha  insinuado 
que  me  hará  cambiar  de  posición  y  que  me  dará 
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cuanto  le  pida,  si  convengo  en  entregarme  a  él. 
muy  en  secreto  y  que  no  lo  sepan  ni  mamá  ni 
Ramoncita;  y  le  confieso  que,  antes  que  aceptar 
semejante  monstruosidad,  preferiría  la  muerte  ! 
Así,  pues,  ya  sabe  lo  que  hay,  y  aguardo  sus  órde- 
nes. Dispense  la  letra  y  el  papel,  y  Saturnina  le 
dará  más  explicaciones!!» 

Imagínense  los  lectores  cómo  me  quedaría 
al  leer  aquellos  mal  trazados  renglones,  escritos 
a  punta  de  lápiz  y  con  nerviosa  mano,  por  lo 
corvos  y  torcidos  que  estaban.  A  pesar  de  lo  que 
me  había  dicho  la  negra,  aquella  realidad  me 
j)arecía  un  sueño,  y  allá  én  mis  adentros,  llegué 
hasta  a  creer  que<  sin  duda  tendría  yo  aquella  mi- 
lagrosa varita  de  virtud  del  conocido  cuento, 
conque  entretienen  a  los  muchachos,  a  la  cual 

se  le  pide  todo  cuanto  uno  desea  Me  parecía. 

repito,  increíble  que  así  tan  de  bruces  y  como 
por  encanto  o  magia,  se  me  viniera  a  las  manos 
aquel  tesoro  de  belleza  y  de  gracias,  aquel  dia- 
mante, aquella  preciosa  joya,  aquel  dechado  de 
perfecciones,  de  lubricidades  y  de  tentadores  en- 
cantos; mortificándome  sólo  la  contrariedad  de 
no  poder,  por  los  serios  compromisos  de  la  mi- 
sión que  desempeñaba,  proceder  en  el  acto  a  los 
preparativos  indispensables  para  llevar  a  cabo  el 
rapto  de  aquella  voluntaria,  rural  y  trigueña 
Pasifae,  hija  del  ardiente  sol  aragüeño,  que  como 
apetecible  bocado,  se  atravesaba  en  mi  camino 
y  se  me  entregaba  por  modo  tan  venturoso  e 
inesperado. 

Pero  aquel  hallazgo  era  un  hecho,  era  una 
verdad  incontrovertible,  era  un  postigo  del  cielo 
que  se  me  abría,  y  la  corroboración  de  tan 
singuhir  ventura,  se  exphcaba  y  confirmaba,  por 
la  declaratoria  final  del  divino  papelito,  referente 
a  las  intenciones  vilmente  criminales  y  protervas 
deJ  escuerzo  don  Ramón,  a  quien  desde  aquel 
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instante  encontré  odioso  y  me  pareció  el  ente  más 
repugnante  dei  mando. 

Comprendíase  claramente  la  situación  de  aque- 
lla víctima  délas  uniones  ilegítimas,  de  aquella  des- 
graciada, que  no  por  corrupción  ni  por  vicio,  sino 
por  necesidad  indiscutible,  tomaba  un  mal  sen- 
dero, prefería  una  vía  tortuosa  e  irregular,  para 
no  caer  en  el  abismo  peor  que  tenía  ante  sas 
pies  en  aquella  pecaminosa  mansión,  en  donde 
ella  se  encontraba  como  en  el  Purgatorio. 

Debo  consignar  que  en  aquel  psicológico 
instante  de  arrobamiento  y  orgullo  personal  por 
el  mayúsculo  y  fácil  triunfo  conseguido,  me  asal- 
taron algunas  vacilaciones  inoportunas  que  en 
tropel  acudieron  a  mi  mente,  señalándome  las 
inconveniencias  materiales,  trastornos,  grandes 
gastos,  murmuraciones  sociales  y  disturbios  do- 
mésticos con  mi  idolatrada  Inés,  la  cual,  a  pro- 
porción que  los  años  han  ido  ajando  su  hermoso 
rostro  y  su  conjunto  de  gracias  corporales,  ha 
venido  haciéndose  tan  celosa,  que  en  meses  pa- 
sados tuvimos  una  descomunal  pelotera,  por  ha- 
berme descubierto  las  relaciones  que  llevo 
con  cierta  dama  casada,  cuyo  nombre  me  abs- 
tengo de  estampar  aquí,  porque  sería  una  ruin- 
dad hacerla  figurar  en  letras  de  molde,  pare- 
ciéndome  mejor  disfrazarla  con  el  seudónimo  de 
Francisca  de  Rímini,  cada  vez  que  se  me  ofrezca 
hacer  mención  de  eha  en  estas  memorias  ;  siendo 
de  advertir,  que  como  ella,  ( la  de  Rímnii ),  e-s 
también  la  más  celosa  de  las  hijas  de  Eva  y  la 
más  apasionada,  ardiente  y  extremosa,  de  las 
que  he  conocido  en  mi  accidentada  vida  de  varón 
galante  y  licencioso,  indudablemente,  entre  ambas, 
al  descubrirse  en  Caracas  esta  nueva  calaverada 
o  trapisonda,  serían  capaces  de  sacarme  los  ojos, 
y  hasta  el  hígado  y  los  riñones,  haciéndomelos 
picadillo,  como  ijDara  albóndigas  o  empanadas  l 
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Estos  y  otros  escrúpulos  de  moderación  y 
de  cordura,  cohibieron  un  rato  mi  afectada 
imaginación ;  pero  ante  la  enloquecedora  pers- 
pectiva de  la  posesión  de  aquel  tesoro  incom- 
])arable,  ante  el  auge,  fama  y  renombre  que  aña- 
diría a  mi  brillante  hoja  cíe  servicios  de  Pe- 
tronio  caraqueño  aquella  soberbia  conquista, 
cesaron  mis  dudas,  ahogáronse  mis  vacilaciones, 
no  medité  más  nada,  lo  deseché  todo,  corrí  a 
mi  cuarto  y  le  escribí  a  «Clavellina»  estas  bre- 
ves pero  expresivas  líneas. 

«Adorada  mía :  me  has  heclio  el  más  feliz  de 
ios  hombres  con  tu  contestación.  Queda  sellado 
nuestropacto  deamor  y  nuestro  eterno  compromi- 
so. Muy  serios  deberes  políticos  me  impiden  lle- 
varte en  el  acto;  pero  dentro  de  un  mes  volveré  por 
tí.  Al  llegar  a  Caracas  me  ocuparé  en  el  arreglo  de 
ia  jcasa  donde  te  establecerás,  acompañada  de 
Saturnina,  que  te  servirá  y  acompañará,  y  al  re- 
gresar de  Barcelona,  adonde  tengo  forzosamente 
que  ir  en  desempeño  de  importante  comisión, 
volveré  a  La  Victoria,  como  queda  dicho,  a  bus- 
carte para  que  seamos  dicliosos  hasta  la  muerte! 
Desearía  liablar  contigo  antes  de  partii',  porque 
no  es  posible  que  me  ausente  sin  estrechar  tu 
linda  mano  y  sin  darte  aunque  sea  un  prolongado 
beso,  para  sellar  nuestro  indestructible  compro- 
miso de  eternal  afecto.  Dime  por  medio  de  nues- 
tra emisaria,  cuándo  y  cómo  podríamos  vernos, 
aunque  fuera  un  quarto  de  hjra  !  Te  amo  y  soy 
í  uyo. — Antonio  Féfíx,  » 

Doblé  el  papel  en  la  conocida  forma  de  lazo 
cupidezco,  llamé  a  Saturnina  con  el  pretexto  de 
que  me  llevara  el  café,  qne  ya  estaban  tomando 
todos  los  comensales,  y,  al  venir  presurosa  Ja  en- 
tendida negra  a  donde  yo  estaba,  con  la  humeante 
tacita  en  la  mano,  entregándole  eJ  papelito  y  dos 
fuertes,  la  dije: 
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— Tenías  razón  [  la  paloma  será  mía;  dámele 
ese  otro  papel  y  coje  ese  completo  del  regalito 
ofrecido  I 

— Que  Dió  se  lo  pague,  mi  branco  !—  contestó, 
cogiendo  alegremente  las  dos  cosas,  y  ocultándolas 
en  el  seno  que  le  cubría  Ja  blanca  camisa  de  ma- 
dapolán.— Bien  sigura  estaba  e  mi  pronótico, 
poque  conocíala  situación  e  la  probé  niña  Agutina, 
y  poque  había  jollío  aquellos  dichos  que  dicen: 
«hijae  gato  casa  ratón,. quien  lo  jereda  no  lo  jurta, 
alegre  la  mae,  alegre  la  liija  y  alegre  la  corcha 
que  las  cobija;  y  vale  más  llegá  a  tiempo  que 
rondá  cien  años» .... 

— Pero  qué  picara  y  chusca  eres,  Saturnina  I 
— contestóle  riendo  de  las  moralejas  o  inmorale- 
jas,  de  aquellas  oportunas  e  intencionales  aplica- 
ciones.— Bien  se  conoce  que  tienes  talento  natu- 
ral, y  que  si  hubieras  estudiado,  serías  una  doctora. 

— ¿Y  cuándo  será  la  escabullá'?- -pregutóme 
guiñando  las  dos  cuentas  negras  o  semillas  de 
parapara,  que  tenía  por  ojos. 

— Dentro  de  un  mes,  cuando  yo  regrese;  y 
desde  ahora  te  aviso,  para  que  te  prepares  y  aco- 
modes, que  tú  te  irás  acompañando  a  Agustina, 
ella  en  un  caballo,  tú  en  un  burro  y  yo  en  mi  muía. 
Saldremos  de  aquí  ocultamente,  caminaremos  de 
noche  y  al  llegar  a  la  capital,  tú  cambiarás  de 
nombre  y  vivirás  junto  con  ella,  y  nada  te  faltará, 
inclusive  tu  libertad,  que  la  tendrás  en  absoluto, 
pues  yo  pagaré  el  derec]tio  de  |^u  manumisión,  si 
te  descubrieren  y  reclamaren. 

— Ay,  señó,  qué  güeno  y  qué  grande  e  Su 
Mercé! — murmuró  la  negra  incando  una  rodilla  en 
tierra  y  casi  llorando  de  alegría.  -Dió  se  lo  pague 
mir  veces  y  cuéte  cormigp  pa  tó  !  ^/Y  cuándo  se 
marcha  usté"? 

—De  un  momento  a  otro;  peio  entre  tanto, 
yo  desearía  hablar  esta  noche  con  Agustina.  Eso 
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le  digo  en  ese  papel  que  te  he  dado.  Llévaselo 
pronto  y  acuérdate  con  ella,  para  que  me  digas 
cómo^lo  podría  conseguir. 

—Voy  volando,  mi  amo  I 

—Bueno:  te  aguardo  pronto,  porque  ya  voy 
a  salir  con  los  amigos  a  hacer  una  visita  y  proba- 
blemente regresaremos  tarde. 

Aguardé  algunos  minutos  en  el  cuarto,  des- 
pués que  Saturnina  salió  a  la  carrera,  y  a  poco  re- 
gresó muy  contenta,  diciéndome : 

— Asunto  arreglao :  ice  la  niña  Agustina,  que 
como  duerme  acompañá  con  su  mamá  y  con  La 
Maraquita,  no  podrá  dir  a  su  cuarto ;  pero  que 
cuando  ella  en  la  madrugá  sarga,  como  lo  jace 
toos  los  días,  a  prendé  la  candela  junto  cor  migo 
pa  er  desayuno,  entonce  podrán  conversá  en  la 
cocina,  manque  sea  un  ratico.. . . . 

— Dile  que  está  bien,  que  así  lo  haremos  y  que  ^ 
iré  sin  falta  a  dicho  sitio  y  a  dicha  hora. 

— Güeno :  si  Su  Mercé  se  quedare  dormío,  yo 
le  tocaré  ar  mesmo  levántame. 

Después  de  este  breve  diálogo,  tomé  el  som- 
brero, cerré  la  puerta  de  mi  cuarto  y  salí  acompa- 
ñado de  Rufino  Peralta,  Luis  Reyes,  Cordoncillo, 
Liturgia,  Robaina  y  Napoleón  Sebastián  Arteaga, 
los  que  impacientes  me  aguardaban  en  el  corre- 
dor para  ir  a  la  casa  del  general  Mariño,  donde, 
como  dije  arriba  y  ya  sabemos,  se  había  alojado 
Antonio  Leocadio  Guzmán. 

— Qué  le  pasa,  señor  de  Calderón? — pregun- 
tóme don  Hermógenes,  con  mucha  sorna — no 
acabó  usted  de  comer,  lo  noté  preocupado  y  f)en- 
sativo  y  ahora,  cuando  fui  a  llamarlo  porque  se 
nos  había  quedado  dentro  del  cuarto,  lo  vi  en 
paliques  sospechosos  con  la  mesonera,  por  lo 
cual  nada  le  dije.    Cuidado  con  eso! 

— No  tengo  nada  ni  me  pasa  nada — le  res- 
pondí algo  turbado,  porque  estaba  oyendo  mi 
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suegro— es  que  como  sin  duda  regresaremos  tar- 
de esta  noche,  le  pedía  varias  cosas  que  necesi- 
to como  fósforos,  dulce  y  agua  destilada  para 
beber.. . .  No  sea  malicioso,  licenciado  Robaina  : 
no  mida  a  los  otros  por  su  cartabón,  ni  se  figure 
que  estamos  en  El  Palotal. . . . 

VIII 

Guando  llegamos  a  la  casa  del  adalid  orien- 
tal, la  encontramos,  a  pesar  de  ser  muy  espaciosa, 
completamente  llena  de  gente,  y  se  comprendía 
que  éramos  esperados,  porque  en  el  acto  se  nos 
hizo  pasar  a  la  sala,  donde  se  hallaba  Antonio  Leo- 
cadio Guzmán,  acompañado  del  general  Mariño  y 
quince  o  veinte  personas  importantes,-  entre  las 
cuales  descollaban  el  doctor  José  Manuel  García,  el 
doctor  Manuel  María  Echeandía,  Ezequiel  Zamora 
y  sus  dos  hermanos,  José  Antonio  y  Gabriel. 

Al  entrar  nosotros,  el  héroe  de  Bocachica, 
modesta  y  abnegadamente  convertido  en  media- 
dor y  diplomático  para  evitar  conflictos  a  su 
Patria,  con  mucha  afabilidad  y  brindándonos  si- 
llas, nos  dijo: 

— Celebro,  señores,  que  hayan  llegado,  por- 
que al  ocuparnos  esta  tarde  sobre  el  asunto  con- 
ferencia entre  Guzmán  y  Páez^  en  lo  que  tánto 
me  he  interesado  y  de  cuyas  buenas  o  malas  con- 
secuencias, tengo  que  ser  responsable,  porque  he 
sido  el  promotor  de  la  idea,  gran  número  de  los 
señores  presentes,  sostenían  que  es  un  proyecto 
completamente  fracasado,  apoyándose  en  los  in- 
forrnes  de  un  señor  Cordoncillo,  que  viene  entre 
los  acompañantes  de  Caracas  ;  y  como  todos  re- 
piten :  «  que  si  Cordoncillo  vió,  oyó  y  dijo ;  que  si 
Cordoncillo  informa,  sabe  y  asegura»;  quiero  sa- 
ber quién  es  y  dónde  está  ese  caballero,  y  que 
nos  entere  formalmente  de  lo  que  sabe. 
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Don  Pedro,  que  se  había  sentado  junto  con 
nosotros  al  lado  izquierdo  de  la  sala,  en  una  de 
las  sillas  ofrecidas,  al  oír  aquella  bomba  ines- 
perada, se  puso  de  pies,  y  golpeándose  nervio- 
samente e]  pecho  con  la  diestra,  exclamó : 

— Ese  señor  Cordoncillo  soy  yo,  un  padre  de 
familia,  un  hombre  trabajador,  honrado,  de  sa- 
nas costumbres  e  incapaz  de  decir  una  mentira. 
Lo  que  he  dicho  y  asegure  una  vez  más,  es  que 
me  separé  de  las  filas  del  partido  a  que  perte- 
necía, cuando  me  convencí,  del  horrendo  plan 
fraguado  para  fusilar  el  sufragio  nacional,  re- 
presentado en  la  persona  de  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  y  cuando  he  visto  fracasar  en  una  hora 
todos  los  ideales  del  benemérito  general  Soublette, 
para  que  hubiera  prensa  libre  y  se  organizaran 
partidos  doctrinarios,  que  se  disputaran  el  po- 
der, como  en  todos  los  países  civilizados,  en 
luchas  cívicas  y  pacíficas,  y  con  plenas  garan- 
tías,— aquí  repitió  Cordoncillo  con  el  mismo 
calor  y  elocuencia  conque  nos  había  hablado  a 
su  llegada,  todos  los  detalles  de  la  última  sesión 
del  Sanedrín;  y  para  concluir,  añadió: — aquí  hay 
un  testigo  de  cuanto^  refiero,  el  señor  Castro  y 
Calderín,  quien  podrá  dar  fe  de  la  exactitud  de 
todo  lo  que  he  dicho  

Colocado  en  aquel  disparadero,  ante  tan  es- 
cogida concurrencia  y  tratándose  de  un  hombre 
tan  digno,  no  pude  rehuir  el  compromiso  ;  y  como 
no  había  escapatoria  posible,  y  sabía  que  ya  el 
golpe  estaría  dado,  que  de  un  momento  a  otro 
se  oiría  la  noticia,  y  que  nada  se  perdería  con 
anticiparla,  resueltamente  dije  : 

— Es  completamente  cierto  todo  lo  que  aca- 
ba de  relatar  don  Pedro  Cordoncillo ;  estuve 
presente  en  la  sesión  a  qué  él  se  refiere,  y  fui 
testigo  de  la  actitud  enérgica  de  Soublette  en  la 
refer.ida  noche ;  y  sin  duda  alguna,  en  fuerza  de 
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SUS  compromisos  con  el  general  Páez  y  de  su 
actual  posición,  tuvo  que  ceder  ante  la  confa- 
bulación de  los  oligarcas  recalcitrantes  del  Sa- 
nedrín y  convenir  en  el  siniestro  plan,  aunque 
con  marcada  repugnancia.  \ 

— Es  decir — interrumpió  con  mucha  ironía 
Napoleón  Sebastián  Arteaga, — Soublette  ha  hecho 
con  el  redactor  de  El  Venezolano  y  con  la  ley, 
lo  que  Poncio  Pilatos  hizo  con  Jesús  :  se  lavó  las 
manos  y  firmó  la  sentencia  de  crucificción ! ! 

— Bien  puede  ser, — le  contesté  con  presteza — 
pero  dada  su  situación,  hizo  lo  que  hubiera  he- 
cho usted  o  cualquier  otro  en  su  lugar  y  ocu- 
pando la  presidencia,  en  la  forma  subordinada 
que  la  ocupa :  abrir  el  compás  de  los  derwhos  y 
libertades  públicas,  todo  lo  más  que  pudo,  tratar 
de  evitar  el  mayúsculo  derrumbe,  procurándolo 
hasta  donde  le  fué  posible,  y  luégo,  atado  por  sus 
compromisos  con  Páez,  contemporizar  y  some- 
terse a  las  circunstancias;  mas,  como  esto  de 
la  conducta  del  general  Soublette  es  un  punto 
secundario,  lo  perentorio,  urgente,  interesante  y 
oportuno,  es  ocuparse  del  peligro  denunciado 
por  Cordoncillo  y  confirmado  por  mí.  Estar 
creyendo  aún  en  la  probabilidad  de  un  arreglo  o 
conferencia,  es  tiempo  perdido  ! 

— Pero  yo  estoy  aguardando  una  respuesta 
del  general  Páez — observó  Mariño — como  los  ami- 
gos de  Guzmán  han  creído  deprimente  para  la 
Causa  Liberal,  que  su  representante  se  humillara 
yendo  a  Maracay,  he  mandado  un  posta,  propo- 
niendo la  elección  de  un  punto  intermedio  para 
celebrar  la  entrevista.  Por  eso,  aunque  sea  un 
hecho  la  afirmación  del  señor  don  Pedro  Cor- 
doncillo, a  quien  he  tenido  el  gusto  de  oír  y 
cuya  recta  conducta  admiro  y  aplaudo,  creo 
que  todavía  debemos  esperar  el  regreso  de  mi 
comisionado  y  tener  la  certeza  de  que  Páez  y,  sus 
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esbirros  de  Caracas,  se  atrevan  a  dar  ese  escán- 
dalo, sabiendo  que  la  mayoría  de  los  venezolanos 
se  han  afiliado  en  el  liberalismo,  y,  que  serían 
muchas  las  víctimas  que  tendrían  que  sacrificar! 

— Dispénseme  usted,  señor  general  -  -  dijo 
el  doctor  José  Manuel  García,  que  era  uno  de 
ios  abogados  de  mayor  fama  y  renombre  de  la 
capital,  muy  instruido  en  todos  los  ramos  del 
saber  humano,  muy  jovial  e  insinuante  en  su 
trato;  pero  muy  firme  en  sus  ideas  y  muy  cáus- 
tico y  expresivo,  tanto  en  los  informes  y  réplicas 
forenses,  como  en  los  escritos  políticos,  al  mismo 
tiempo  que  su  conversación  era  amena  e  ilus- 
trada y  sus  dichos  cultos,  agudos  y  de  notoria 
oportunidad. — Permítame  recordarle,  que  Virgilio 
decía  «el  lobo  no  cuenta  las  ovejas  que  se 
propone  devorar».  Páez  y  los  suyos  no  se 
detendrán  por  lo  crecido  del  número  de  los 
liberales  que  hayan  resuelto  sacrificar;  al  con- 
trario, mientras  más  abunden  les  parecerá  mejor, 
porque  más  quitarán  del  medio  y  menos  quedarán 

en  el  campo  oposicionista  Ahora,  en  cuanto 

a  la  zarandeada  conferencia— añadió  con  sonrisa 
irónica,  clavando  en  Mariño  sus  grandes  y  expre- 
sivos ojos  negros—por  todo  lo  visto  y  oído, 
tenemos  que  convencernos  de  que  ha  sido  un 
lazo  que  nos  han  puesto  y  en  el  que  hemos  caído 
como  unos  tontos  de  capirote ;  una  trampa  nú- 
mero 4,  una  quimera  parecida  a  aquel  animal 
fabuloso  de  que  nos  habla  la  mitología,  que 
tenía  la  cabeza  de  león,  la  cola  de  dragón,  el 
cuerpo  de  macho  cabrío  y  que  arrojaba  por  la 
boca  torrentes  de  fuego ...  .Dentro  de  poco  ten- 
dremos encima  ese  pavoroso  hijo  de  Tifón,  no 
desvastando  al  país  de  Caria,  sino  engullén- 
donos a  todos  y  arrasando  a  Venezuela  con 
persecuciones  y  tropehasi  Tal  es  mi  humilde 
opinión,  señor  general. 
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— Y  tal  es  la  mía  y  estoy  completamente 
de  acuerdo  con  mi  talentoso  colega  y  amigo — 
añadió  el  doctor  Manuel  M.  Echeandía,  que  era 
un  abogado  notable,  un  periodista  de  combate 
y  un  luchador  acérrimo,  enérgico  y  esforzado 
del  Partido  Liberal — creo  que  aquí  estamos  pei  - 
diendo  el  tiempo  de  una  manera  lamentable, 
porque  la  ola  negra  de  fango  y  de  iniquidades, 
la  cuchilla  oligarca  y  el  huracán  devorador,  vie- 
nen ya  avanzando  íiacia  nosotros.  Creo  que 
estamos  perdidos  si  no  acudimos  a  la  única  tahlu. 
de  salvación  que  nos  queda  en  este  desastre 
de  las  ibertades  y  derechos  ciudadanos;  esa  tabla 
de  salvación  es  la  gueiTa,  la  protesta  armada, 
el  único  recurso  que  les  queda  a  los  pueblos 
dignos  cuando  los  tiranos  los  vejan  y  oprimen- 

— Eso  es  exacto,  eso  es  lo  cierto  y  lo  práctico 
— exclamó  fogosamente  Napoleón  Sebastián  Ar- 
teaga,  manoseándose  con  afán  nervioso  las  negras 
y  recortadas  patillas,  que  usaba  en  forma  de 
barboquejo,  con  el  resto  del  rostro,  inclusive  el 
bigote,  cuidadosamente  afeitado,  lo  que  le  daba 
un  aspecto  de  marino  irlandés— Gomo  ha  dicho 
muy  bien  el  doctor  García,  estamos  en  la  boca 
del  lobo  Páez,  y  *no  podemos  salvarnos,  sino 
siguiendo  el  ejemplo  que  ya  han  dado  gran 
número  de  nuestros  copartidarios  vejados,  per- 
seguidos y  burlados  :  apelar  al  santo  derecha 
de  insurrección.  Hagamos  lo  mismo,  y  yo  res- 
pondo por  la  provincia  de  i3arinas. 

Y  así,  en  idénticos  o  parecidos  términos, 
fueron  hablando  casi  todos.los  presentes,  siendo 
el  más  expresivo  y  oportuno  Luis  Reyes,  el 
cu¿il,  después  de  haber  explicado  que  desde 
muchos  años  atrás  venía  asegurándole  a  su 
amigo  y  compadre  Rufino  Peralta,  que  sólo  por 
el  camino  de  la  guerra  se  podría  sacudir  el 
yugo  de  los  ohgarc  is  y  establecor  los  principios 


Partidos  en  Faclia 


115 


proclamados  en  la  Independencia,  condensó  sus 
sentimientos  de  actualidad  en  estas  frases:  La 
separación  o  reforma  de  1830  se  hizo,  no  como 
querían  Bolívar  y  los  pueblos  que  componían 
la  antigua  Colombia,  sino  como  la  impus^f)  la 
lanza  de  Páez  y  la  reglamentaron  con  leyes 
oprobiosas  sus  retrógrados  mentores  ;  la  elección 
de  Vargas  fué  otra  burla,  pues  quisieron  hacer 
de  este  insigne  varón  un  maniquí  o  instrumento, 
cuyo  indigno  papel  rechazó  presentando  su  re 
nuncia ;  luégo  sobrevino  la  mentida  y  risible  al- 
ternahilidad,  entre  José  Antonio  I  y  Garlos  II;  y 
ahora,  después  que  éste,  obedeciendo  a  los  bue- 
nos instintos  republicanos  que  le  dominan  y  a 
su  sano  fondo,  estableció  la  libertad  de  la  pren- 
sa y  dió  plenas  garantías  para  la  organización 
del  partido  antagónico  del  oligarca  dominante, 
al  verse  perdidos  ante  la  opinión  publica  y 
derrotados  en  los  Comicios,  ahora  ha  venido  la 
mayúscula  burla  y  el  supremo  escarnio  a  las  leyes 
escritas,  primero,  con  la  multitud  de  atentados  co- 
metidos del  uno  al  otro  confín  de  la  República, 
cuya  lista  conocemos ;  y  por  desenlace  trágico,  el 
espantoso  cataclismo  de  que  tenemos  conoci- 
miento. Después  de  todo  esto  ¿habrá  todavía 
quien  esté  creyendo  en  la  eticacia  de  las  evolu- 
ciones pacíficas  ? 

—  Absolutamente  nadie  —  respondió  Rufino 
Peralta  con  acento  sosegado  y  firme,  revelador  de 
arraigadas  creencias  y  de  añeja  práctica  oratoria — 
creo  que  todos  los  que  han  opinado  tienen  so- 
])rada  razón,  principalmente  Luis  Reyes,  el  eterno 
sostenedor  de  las  vías  de  hecho,  como  único  me- 
dio para  obtener  la  libertad  e  implantar  la  verda- 
dera república,  en  esta  brava  tierra  de  la  pica- 
pica y  del  agí  chirel;  cuyos  gobernantes,  primero 
el  Cacique  con  su  macana,  después  el  Capitán 
General  con  su  cetro  o  bastón,  y  ahora  el  Es- 
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clarecido  oon  lanza,  se  iinagíiian  o  les  hacen 
creer  sus  áulicos,  que  son  providenciales  o  semi- 
dioses,  habiéndose  convertido  nuestros  bellos 
ideales  en  una  burla  y  la  hermosa  República  que 
concebimos,  en  un  ridículo  remedo  de  la  reyedad, 
por  ios  actuales  sectarios  del  unipersonalismo  o 
ga^cisnio,  que  es  peor  que  el  caciquismo  o  realis- 
mo; y  en  prueba  de  ello,  citaré  un  ejemplo  locaL 
gráüco  y  risible,  que  pinta  hasta  dónde  llega  esa 
especie  de  idolatría. 

El  dueño  de  la  posada  donde  me  hallo  alo- 
jado aquí,  un  señor  Ramón  Durán,  tiene  el  re- 
trato de  Páez  en  varios  sitios  de  su  casa,  alum- 
brado constantemente  como  el  santo  de  su  devo- 
ción ;  y  según  decires,  le  reza  credos  y  padre- 
nuestros, arrodillado  a  solas  ante  el  que  tiene 
en  la  cabecera  de  su  cama  

Con  estos  ejemplos  de  subordinación  ante 
los  representantes  de  la  fuerza  bruta  y  con  este 
atavismo  de  raza,  heredado  tanto  de  los  aborí- 
genes como  de  los  conquistadores,  he  llegado  al 
convencimiento  de  que  para  contraiTestar  el  mal 
y  para  ver  triunfante  alguna  vez  la  bandera  de  los 
radicales  principios  de  la  verdadera  democracia  y 
del  liberalismo  puro,  necesitamos  usar  el  mismo 
procedimiento,  seguir  la  propia  táctica  y  hacernos 
más  fuertes  que  nuestros  opresores,  combatién- 
dolos, no  con  discursos,  ni  con  artículos,  ni  con 
protestas,  ni  con  palabras,  sino  con  fusiles,  con 
lanzas  y  con  machetes!  Necesitamos  empuñar 
las  armas  e  ir  a  los  campamentos,  para  imponer- 
les con  plomo  y  con  acero,  lo  que  no  han  querido 
concedernos  por 'los  pacíficos  y  civilizadores  sen- 
deros del  civismo,  del  derecho  y  de  los  resortes 
legales,  que  nos  otorguen,  no  un  código  restrictivo 
e  imperfecto,  como  éste  que  la  oligarquía  acaba  de 
violar  tan  descaradamente,  sino  una  Constitución 
calcada  en  los  ideales  y  preceptos  consignados 
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en  los  Derechos  del  Hombre,  en  aquel  dogma  santo 
de  la  Igualdad  y  de  la  Libertad,  que  nosotros  co- 
piamos de  los  republicanos  franceses,  para  po- 
nerlos como  lema  en  el  gonfalón  de  nuestra  Inde- 
pendencia ;  y  que  todavía  no  se  ha  cumplido. 

Al  oír  estas  elocuentes  palabras,  que  celebra- 
mos todos  los  presentes,  Ezequiel  Zamora,  que 
era  un  joven  alto,  delgado,  de  pelo  y  bigotes 
rubios,  nariz  aguileña,  frente  despejada  y  porte 
marcial,  que  tendría  para  aquella  época  de  veintio- 
cho aveintinueve  años  de  edad,  y  que  ni  él  mismo, 
ni  ninguno  de  nosotros,  podíamos  suponer  la  im- 
portante y  heroica  figura  que  el  porvenir  le  reser- 
vaba en  nuestras  contiendas  políticas;  aquel  fa- 
vorito de  Belona,  predestinado  a  ser  el  vencedor 
del  invencible  Páez ;  aquel  voluntario  acompa- 
ñante y  guardián  del  redactor  de  El  Venezolano, 
a  quien  un  irritante  abuso  de  la  Junta  electoral 
de  Villa  de  Cura,  sublevó  su  carácter  levantisco 
e  hizo  abandonar  su  establecimiento  mercantil, 
para  lanzarse  en  el  borrascoso  mar  de  la  política: 
aquel  Mario  en  empolladura,  aquel  Guillermo 
Tell  en  ciernes,  poniéndose  de  pies  y  apoyando  > 
la  diestra  en  la  empuñadura  de  la  espada,  que  no 
abandonaba  ni  en  el  día  ni  en  la  noche,  por 
haberse  convertido  en  centinela  permanente  de 
su  candidato,  con  vibrante  voz,  que  semejaba  un 
clarín  guerrero,  dijo : 

— Yo  no  soy  orador,  ni  hombre  de  pluma, 
sino  un  soldado  del  Partido  Liberal,  dispuesto  a 
combatir  en  todos  los  terrenos  para  defenderlo  y 
hacer  triunfar  sus  magníficas  ideas;  pero  por 
todo  lo  que  acabo  de  oír,  me  afirmo  en  la  creen- 
cia de  que  tenemos  que  apelar  en  el  acto  a  las 
armas,  para  salvarnos  y  salvar  a  la  Nación  de  las 
garras  de  la  oligarquía  ;  por  cuya  razón  ofrezco 
que  si  Antonio  Leocadio  Guzmán,  con  el  inmenso 
prestigio  que  tiene,  desplega  la  bandera  de  la 
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insurrección  y  confía  en  mí,  ofrezco,  repito,  sin 
que  se  tomen  mis  palabras  por  fanfarronadas,  que 
dentro  de  dos  o  tres  meses  estaremos  en  la  ca- 
pital triunfantes,  después  de  haber  acabado  con 
el  Coco  José  Antonio  Páez ! 

— Nó,  nó,  eso  sería  una  locura! — exclamó  el 
redactor  de  «El  Venezolano»,  repitiendo  con  el  ín- 
dice acentuada  señal  de  negativa. —  Yo  ifo  he  he- 
cho estci  propaganda  eleccionaria  ni  esta  predica- 
ción en  «El  Venezolano»  para  formar  soldados,  sino 
ciudadanos ;  yo  no  soy  hombre  de  guerra  sino  de 
paz,  leyes  y  derechos,  en  el  seno  de  las  institucio- 
nes que  nos  rigen;  soy  tribuno,  pero  no  gladiador; 
he  tomado  parte  en  la  contienda  cívica,  pero  ja- 
más lucharé  en  la  ensangrentada  arena  del  pa- 
voroso Marte. 

— Sí,  sí ! — apoyó  el  general  Marino — no  esta- 
mos preparados  para  una  campaña  y  lo  mejor  es 
que  aguardemos  la  vuelta  del  posta,  que  ]ia  de 
traer  la  contestación  definitiva  del  general  Páez. 

Ante  aquella  paladina  declaración  de  Guz- 
mán,  robustecida  por  el  parecer  del  general  Mari- 
ño,  la  reunión  se  disolvió  y  todos  nos  retiramos  ; 
unos,  conformes,  otros  desalentados  y  la  mayor 
parte,  que  eran  los  partidarios  de  la  guerra,  con 
las  cajas  destempladas,  contrariados  y  furiosos 
ante  la  actitud  confiada  y  serena  del  candidato, 
que  querían  convertir  en  jefe  revolucionario. 

— ¡Qué  chasco,  Blasco!  —  dijo  Liturgia  al 
salir — yo  creí  que  al  escuchar  don  Antonio  las 
electrizadoras  frases  de  Ezequiel  Zamora,  iba  a 
exclamar  como  el  duodécimo  juez  de  Israel,  cuan- 
do se  vió  en  el  templo :  /  Aquí  morirá  Sansón  con 
todos  los  filisteos,  o  que  quemaría  las  naves, 
como  Hernán  Cortés,  o  pronunciaría  el  E  pur  si 
muove,  de  Galileo,  cuando  encarcelado  por  la 
inquisición,  se  vió  en  el  caso  de  protestar  contra 
su  conciencia ;  creí  que  en  vista  del  inminente 
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psligro,  hubiera  hecho  cualquiera  deesas  célebres 
manifestaciones,  ya  que  el  temple  de  su  alma  anti- 
bélica no  le  daba  valor  para  imitar  al  caballero 
d'Assas,  cuando  jugó  su  vida  en  Gloten  Gamp,  al 
ser  sorprendido  por  una  emboscada  prusiana,  gri- 
tando a  todo  pulmón  para  alertar  a  los  suyos : 
A  mi  Auvergne,  aquí  están  los  enemigos.  . . . 

— Pero  qué  cachaza  y  qué  ocurrencia! — in- 
terrumpió riendo  Robaina — bien  se  conoce  que 
es  usted  aventajado  discípulo  de  don  Manuel  An- 
tonio Alvarez,  cuando  tiene  humor  en  estos  mo- 
mentos de  estar  recordando  ripios  y  cachibaches 
históricos,  en  lugar  de  estar  pensando  en  el  serio 
peligro  que  nos  amenaza! 

Oiga,  amigo  Liturgia,  lo  que  pasa  es  que 
todo  palo  no  sirve  para  trompo,  y  una  cosa  es 
ser  plumario  y  otra  machetero.  Yo  no  lo  culpo, 
porque  a  mí,  en  caso  análogo,  me  sucedería  lo 
mismo  y  repetiría  como  algunos  guapetones  del 
Palotal,  «  una  cosa  es  con  guitarra  y  otra  cosa  es 
con  maraca».  Déjese  de  estar  tirando  injustas 
chinitas  a  nuestro  candidato,  con  esos  refistoleos 
históricos,  se  lo  repito,  mi  querido  don  Pascual,  y 
coja  el  paso,  porque  pronto  va  a  llegar  el  crítico 
instante  de  que  nos  encarcelen  o  de  que  nos  de- 
claremos en  campaña,  si  queremos  evitarlo ;  y 
usted  sabe  que,  según  mi  chabacano  texto  re- 
gional, en  materia  de  citas  históricas,  no  puedo 
decirle,  sino  que  en  estos  casos  apurades,  mono 
no  carga  a  su  hijo,  como  le  dijo  el  Libertador  a 
Marino,  cuando,  derrotados,  se  separaron  en 
Flores  con  los  lanceros  de  Boves  en  las  espaldas, 
después  del  desastre  de  La  Puerta;  tomando  el 
uno,  el  camino  de  Oriente,  por  la  vía  de  San  Sebas- 
tián, y  el  otro  el  de  Caracas,  con  algunos  ginetes, 
por  la  cuesta  de  Las  Muías  

Con  aquella  amenazante  espectativa.  con 
aquella  imprevista  espada  de  Damocles,  que  os- 
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cilaba  sobre  las  cabezas  de  los  pobres  liberales 
guzmancistas,  pendientes  de  la  llegada  de  un 
posta  de  Caracas,  portador  de  la  aterradora  no- 
ticia del  pavoroso  hecho  anunciado  por  Cordon- 
cillo, todos  con  el  susto  entre  el  cuerpo  se  re- 
tiraron para  sus  respectivos  e  incómodos  aloja- 
mientos, entre  pesimistas  comentarios,  lamentos 
y  furiosas  increpaciones  contra  la  tiranía. 

Y,  cosa  rara,  fenómeno  inexplicable,  yo  que 
era  el  único  entre  aquella  turba  de  peregrinos, 
que  no  tenía  por  qué  preocuparme,  sino  más  bien 
muchos  motivos  para  sentirme  alegre  y  dichoso, 
por  el  éxito  doble  que  acababa  de  obtener  en  la 
política  y  en  el  amor,  junto  con  la  grata  circuns- 
tancia de  encontrarme  acomodado  en  la  posada 
a  cuerpo  de  rey,  yo  tampoco  me  sentía  tranquilo, 
y  cuando  entré  en  mi  ancha,  fresca  y  bien  amue- 
blada pieza,  tenía  una  sed  devoradora,  me  ardían 
los  ojos  y  sentía  un  peso  grande  en  el  cerebro. 

Me  bebí  dos  vasos  de  agua,  me  desvestí  a 
la  carrera,  porque  ya  era  tarde  y  tenía  que  ma- 
drugar, me  acosté  y  apagué  la  vela  con  intención 
de  que,  el  descanso  y  el  sueño,  volvieran  la  nor- 
malidad a  mi  sér. 

Pero  no  pude  conseguirlo.  Las  impresiones 
de  aquel  memorable  día  de  la  entrada  del  redactar 
de  El  Venezolano  a  La  Victoria,  el  ajetreo,  las 
conversaciones,  los'  discursos  en  combinación 
con  la  dicha  inesperada  que  se  me  había  venido 
a  las  manos,  con  aquel  erótico  y  voluptuoso 
maná  que  me  había  llovido  del  cielo ;  con  aquella 
fácil  conquista  que  caía  a  mis  pies  como  un  de- 
licioso mango  maduro,  todo  se  confabulaba  para 
no  dejarme  dormir  tampoco,  en  aquella  segunda 
noche  de  mi  hospedaje  en  la  posada  de  Durán. 

Y  no  era  para  menos  mi  estado  anhelante 
de  agitación  moral,  relacionado  con  aquella  aven- 
tura. Pen.saba  y  más  pensaba,  en  aquella  ocurren- 
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cia  con  la  liija  de  la  Giiiidsanior.  Mi  asombro 
fué  lirande  cuando,  primero  me  aceptó  tan  de 
bruces,  sin  averiguar  muclio  quién  era  yo,  y 
sin  baber  cruzado  conmigo  ni  una  palabra: 
y  luego,  la  sorpresa  se  convirtió  en  estupor, 
cuando  seguidamente  convino  de  sopetón  en  la 
cita,  fijando  con  acuciosidad  y  maestría  de 
experta  veterana  en  esas  lides,  el  tugar  adecuado 
y  la  bora  vvon veniente,  para  que  no  nos  sorpren- 
diera ni  la  vigilancia  de  misia  Eduvigis,'  ni  la 
curiosidad  de  los  huéspedes.  Mi  estupefacción 
no  reconocía  límites  y  sin  duda  alguna,  era  forzoso 
convenir  en  que  mi  esbelta  y  elegante  figura  cor- 
poral, que  en  pasados  años  y  en  mis  juveniles  co- 
rrerías, bahía  perturbado  a  muchas  docenas  de 
hijas  del  Avila,  que  se  disputaron  mis  galanteos  y 
mi  anhelada  mano,  era  un  hecho  indiscutible  ([ue 
mi  presencia  sola  de  apuesto  cabaUero,  liabía  ins- 
pirado a  la  trigueña  y  linda  victoriana  un  amor 
violento  y  arrebatador,  que  la  imprdsaba  a  proce- 
der de  aquella  manera,  tan  contraria  a  su  carácter 
serio  y  huraño,  que  le  había  dado  fama  en  ei  |)ue- 
blo  de  arisca  y  hasta  de  ma ¡criada  con  los  ' del 
barbudo  sexo. 

Mi  vanidad,  por  lo  mismo  que  yo  era  un 
adonis  maduro,  un  cohete  tirado  y  un  don  Juan 
de  capa  caída,  mi  ensimismamiento  y  satisfacción 
tenían  que  ser  muy  grandes,  y  por  eso  excitá- 
ronme extraordinariamente  el  sistema  nervioso, 
hasta  ei  punto  de  que,  la  loca  de  la  casa,  o  sea  la 
traviesa  imaginación,  se  aventurara  hasta  a  supo- 
ner que  en  la  próxima  cita  podría,  sin  mayor  re- 
sistencia, conseguir  la  suprema  palma  del  delini- 
tivo  triunfo,  y  eso  me  hacía  latir  con  violencia  e! 
corazón  y  dar  vueltas  en  el  lecho,  en  un  desvelo, 
aunque  por  diversas  causas,  semejante  al  que  ex- 
nerimenté  en  la  perruna  noclie  de  San  Rairión 
Nonato,  de  infausta  recordación. 


Al  fin.  el  ])endito  sueño  venció  todas  mis 
emociones  e  ideas  color  de  rosa,  dormí  algunas 
horas  y  de  pronto  desperté,  sobresaltado,  pues 
oí  una  voz  extraña  que  me  gritaba  casi  al  oído  : 
— levan .  Jote  An  .  .  foníó !,  leván . .  tate  An . .  tonió! 

[Precipitadamente  salté  del  lecho,  rasqué  un 
fósforo,  prendí  la  vela '  creyendo  que  pudieran 
ser  Agustina  o  la  negra  quienes  me  llamaban, 
según  lo  convenido  ;  pero  a  poco  salí  de  la  duda 
y  no  pude  menos  de  reírme,  porque  cantó  el 
gallo  pataruco  del  corral,  que  estaba  cerca,  y  vine 
a  caer  en  que  lo  que  me  .  había  despertado  era 
su  ronco  y  monótono  cti.  .cu.  .ru.  .cú,  que  yo,  en 
mi  estado  de  excitación  nerviosa,  había  confundi- 
do con  un  grito  de  llamada. 

No  obstante  la  chusca  equivocación,  me  vestí 
de  prisa,  porque  vi  el  reloj  y  eran  ya  las  cuatro  de 
la  madrugada,  y  porque  sentí  además  unas  pisa- 
ditas  cerca  de  la  puerta,  como  de  alguna  per- 
sona que  se  acercaba  de  puntillas. 

Abrí  la  puerta,  y  como  a  pesar  de  la  obscuri- 
dad, vi  una  mujer  vestida  de  blanco,  que  se  alejó 
en  dirección  a  ía  cocina,  hacia  allá  me  dirigí,  pre- 
suroso y  emocionado,  porque  era  la  hora  de  la 
cita  y  aquél  era  el  sitio  convenido .... 

— Aquí  estoy,  amada  mía — exclamé  en  voz 
baja,  extendiendo  los  brazos  para  agarrar  a  la  her- 
mosa y  anhelada  Clavellina. 

— No  e  jella,  mi  amo,  soy  yo — me  contestó  la 
negra  Saturnina,  saliéndome  al  encuentro  muy 
compuesta,  con  andar  lento  y  cara  misteriosa,  muy 
peinada  y  con  un  olorcillo  a  resedá,  que  para 
disimular  el  de  cují,  daba  el  alerta  desde  lejos 
-la  amita  me  encarga  icirle,  que  amaneció 
endispuesta  y  que  no  podrá  salí  agora,  sino 
mañana ;  entre  lintre,  si  Su  Mercé  gula  conversa 
co)*n)igo  pa  pasá  er  rato,  aquí  me  tiene. . . . 


Aquello  me  cayó  como  una  tina  de  agua  fría : 
me  quedé  absorto  y  sin  respon4er  ni  una  pala- 
bra a  la  insinuante  negra,  regresé  para  el  cuarto 
y  cerré  la  puerta,  dado  al  demonio  por  el  ines- 
perado chasco,  hasta  que  amaneció,  sirvieron 
el  desayuno  y  me  salí  para  la  calle,  en  busca  de 
inejores  impresiones. 

IX 

A  las  di6z  de  la  mañana  de  aquel  aciago 
día,  que  no  podré  olvidar  jamás,  dos  noticias, 
^como  dos  bólidos,  cayeron  en  La  Victoria,  pro- 
*  duciendo  el  pánico  y  la  completa  dispersión  de 
los  cuatro  mil  liberales  que  acompañaban  a  An- 
tonio Leocadio  Guzmán. 

La  una  fué  el  alzan] iento  en  Manaure  de 
Francisco  José  Rangel,  junto  con  la  aparición  de 
guerrillas  en  Güigüe,  Yuma  y  Magdaleno;  y  la 
otra,  la  confirmación  del  golpe  de  Estado  de  Gara- 
cas  y  el  nombramiento  de  Páez  como  General  en 
Jefe  del  Ejército. 

Aquello  fué  un  indescriptible  sálvese  quien 
¡meda:  los  hombres  de  armas  y  de  ánimos  re- 
sueltos, encabezados  por  Ezequiel  Zamora,  fueron 
a  incorporarse  a  las  filas  de  Rangel ;  otros',  em 
prendieron .  fuga  precipitada  con  rumbo  a  sus 
respectivos  lugares;  y  Antonio  Leocadio  Guz- 
mán, con  el  séquito  de  personas  not¿ibles  de  que 
ya  he  hecho  referencia,  sereno  por  su  inculpa- 
bilidad en  los  alzamientos,  tomó  el  camino  ha- 
cia la  capital,  resuelto  a  sufrir  las  consecuencias 
que  pudieran  presentarse. 

Y  como  los  males  y  los  contratiempos  en 
este  picaro  mundo  nunca  andan  solos,  al  fracaso 
de  la  sonada  conferencia  se  unió  el  otro  fracaso, 
de  mucha  mayor  importancia  para  mí,  de  que  ya 
he  hablado   arriba,  que  fué  e!  de  la  proyectada 
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cita  Y  posesión  de  la  nunca  bien  ponderada  Cla- 
vellina, debido  (seí^nn  informes  a  última  liora 
trasmitidos  por  Saturnina)  U  las  intrigas  y  ba- 
l)ladurías  de  un  envidioso,  cuyo  nombre  no 
quiso  revelarme  la  negra,  pero  que  más  tarde 
supe  que  babía  sido  don  Bruno  Protocolo,  e! 
que  cometió  la  imprudencia  o  infamia,  de  bacer 
saber  a  Agustina  que  yo  era  casado,  que  tenía, 
además,  muchas  queridas  y  que  con  toda  se- 
guridad me  meterían  a  la  cárcel  al  llegar  a  Gara- 
cas,  por  guzmancista  y  por  conspirador.. .  .  .Este 
abrumante  desengaño  quedó  corroborado  con 
í-ni  papelito  que  a  la  hora  del  almuerzo,  me  en-  . 
frególa  negra  (la  cual,  seg.ln  sospeclio,  era  una 
pájara  de  cuenta  y  bribona  redomada)  concebido 
en  estos  lacónicos  términos :  «Caballero,  no  hay 
nada  délo  dicho,  por  motivos  que  le  explicará  la. 
portadora.  Rompa  éste,  junto  con  los  otros  que 
le  he  escrito  y  no  me  guarde  rencor,  pues  soy 
una  muchacha  honrada  y  prefiero,  ])ara  salir  de 
esta  casa,  aceptar  una  proposición  de  inmediato 
matrimonio,  que  se  me  ha  hecho  por  un  señor 
viejo  pero  respetable.  Prefiero  protocolizarme 
aquí !  Compadézcame  en  lugar  de  odiarme.» 

En  consecuencia  de  este  inesperado  desen- 
lace de  mi  chasqueada  aventin-a  amorosa,  con 
las  ilusiones  y  algunos  fuertes  perdidos,  no  rae 
quedó  otro  camino  sino  el  de  incorporarme  al 
grupo  de  decepcionados;  y  así  lo  hice  sobre  la 
marcha,  alcanzándolos  ini  po^'o  más  allá  del  pue- 
blo de  El  Consejo. 

— AÜ^iése  hizo  el  licenciado  Robaina'^  -me 
preguntó  Liturgia  al  verme  creí  que  s^  vendría 
junto  con  nosotros,  según  me  liabía  dicho. 

—Tomó  las  de  Villa  Diego  —le  contesté— no 
se  le  vió  ni  el  polvo  y  fué  el  primero  que  se  des- 
pegó, al  saber  las  dos  terribles  noti(*ias.  El  pen- 
saba ir  a  Caracas,  creyendo  seguro  el  triunfo ; 
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pero  en  las  actuales  condiciones,  m  qua  qimm  ! 
Ya  irá  llegando  a  El  Palotal. .... 

— ¿Y  usted,  amigo  Castro — inquirió  arriman- 
do su  jamelgo  tuyero  a  mi  retozona  muía — qué 
suerte  supone  que  nos  aguardará  al  llegar  a 
Caracas'^  Yo  llevo  todo  el  miedo  que  me  da  la 
gana  y  no  tengo  otra  esperanza,  ni  otro  paño 
de  lágrimas  sino  es  usted,  para  que  me  salve,  en 
el  caso  de  que  corramos  peligro. 

— En  cuanto  a  riesgo,  sí  creo  que  lo  habrá 
y  grande!— le  respondí — el  Sanedrín  no  juega,  es 
una  especie  de  Inquisición  a  la  cual  está  some- 
tido el  general  Soublette,  por  las  razones  que 
usted  conoce;  pero  despreocúpese,  que  yo  lo 
defiendo  y  amparo;  y  para  el  efecto  lo  mejor  será 
que  usted,  en  lugar  de  ir  para  su  casa,  cuando 
lleguemos,  se  vaya  para  la  mía,  que  de  allá  no 
lo  sacará  nadie.  Hemos  venido  juntos,  somos 
buenos  amigos  y  tengo  que  salvarlo ! 

— Gracias,  compañero  ;  le  aseguro  que  no 
siembra  en  terreno  estéril,  y  como  ni  a  rico  de- 
bas ni  a  pobre  prometas,  le  recuerdo  su  ofreci- 
miento para  cuando  se  verifique  aquella  evolu- 
ción, de  que  usted  me  habló  y  la  cual  he  arrojado 
en  po^o  hondo   

— ^Muy  bien  hecho  y  «a  ley  nos  veremos», 
como  dicen  los  jugadores  de  golfo. 

— Yo  nada  tengo  que  ver, — me  respondió 
riendo  don  Pascual — convencido  estoy  de  que 
usted  no  está  jugando  caña,  sino  que  es  un  pun- 
to de  los  más  hábiles  y  sobresalientes  eñ  el  ta- 
pete verde  de  la  política.  Tiene  agarradas  34 
de  m^ano  y  esisi  pasando  agachadito. ..  Todos  an- 
dan preocupados,  tanto  los  liberales  como  los 
oligarcas,  y  usted  marcha  tranquilo,  desprecia 
el  presente,  se  ríe  de  güelfos  y  de  gibelinos  y 
lleva  en  la  faltriquera  la  clave  del  porvenir.  Qué 
coloso ! 


126 


F.  Tosta  García 


— Sí — le  contesté  resollando  por  la  reciente 
herida — bien  puede  ser  eso,  porque  hay  un  re- 
frán que  dice :  «  Afortunado  en  el  juego,  desgra- 
ciado en  amores»  

Me  separé  de  Liturgia  que  sin  duda  no 
comprendió  muy  bien  la  oportunidad  de  mi  símil 
refranezco,  alcancé  al  grupo  de  los  viajeros,  y  no 
viendo  a  Luis  Reyes,  le  pregunté  por  él  a 
mi  suegro. 

— Luis,  como  usted  sabe,  amigo  Castro,  me 
contestó — es  de  los  más  acérrimos  partidarios  de 
la  guerra.  No  quiso  regresar  por  ningún  caso  a  la 
capital,  parece  que  Ezequiel  Zamora  le  acabó  de 
calentar  la  cabeza  y  con  él  se  fué  a  pesar  de  mis  ob- 
servaciones, repitiendo  una  y  cien  veces  que  tanto 
don  Antonio  Guzmán  como  todos  nosotros,  éra- 
mos unos  necios  y  unos  locos,  que  íbamos  a 
entregarnos  tristemente  para  que  nos  llevaran  a 
la  cárcel. 

— ¿Entonces  fué  a  incorporarse  a  Rangel,  j  unto 
con  Zamora  ? 

— Nó,  el  lleva  la  idea  de  seguir  hasta  sus 
posesiones  de  Garora,  a  esperar  los  aconte- 
cimientos; y  como  allá  está  encargado  de  ellas, 
desde  hace  muchos  años,  el  general  Diego  Mas- 
cabalas,  sin  duda  va  contando  con  su  apoyo  para 
el  caso  de  que  fuere  preciso  hacer  algún  alza- 
miento en  Occidente;  y  con  él  se  marchó  también 
Napoleón  Sebastián  Arteaga,  con  dirección  ,  a 
Barinas,  y  con  las  mismas  intenciones.  Yo  le 
aseguro,  Gastro,  que  jamás  he  visto  una  situa- 
ción más  complicada  y  que  a  esta  nuestra  pobre 
tierra  le  ha  tocado  la  mala  suerte  de  caer  en  ma- 
nos de  un  círculo  de  hombres  oligarcas  y  ambi- 
ciosos, que  por  no  soltar  las  riendas  del  poder, 
la  llevarán  al  abismo  y  a  la  ruina,  y  serán  los 
culpables  de  todas  las  calamidades  que  nos  so- 
brevengan !  ♦ 
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Primero  aconsejaron  a  Páez  que  se  su- 
blevara contra  el  Libertador,  el  año  26;  des- 
Dués,  verificaron  la  Separación  por  las  vías  de  he- 
cho y  a  punta  de  lanza,  cuando  hubieran  podido 
hacerla  por  el  camino  franco  y  legalmente  ;  más 
tarde,  estrecharon  y  hostilizaron  al  doctor  Vargas, 
hasta  que  le  hicieron  renunciar;  y  ahora,  cuando 
los  dos  partidos  organizados  han  luchado  por  la 
prensa  y  en  los  comicios,  le  arrebatan  la  palma 
del  triunfo  al  vencedor  con  un  alevoso  atentado, 
con  una  máxima  arbitrariedad,  consistente  en  de- 
clarar conspirador  al  Partido  Liberal;  y  segura- 
mente, en  lugar  de  entregar  al  candidato  de  la 
mayoría  la  Gasa  de  Gobierno  y  el  bastón  del 
mando,  para  establecer  el  hermoso  antecedente 
de  la  alternabilidad  pacífica,  al  amparo  de  la 
ley  y  en  el  seno  de  la  cordialidad  entre  los  par- 
tidos combatientes,  como  acontece  en  los  países 
civilizados,  seguramente,  repito,  lo  prenderán,  lo 
enjuiciarán  y  lo  llevarán  a  un  patíbulo,  lo  cual 
causará  la  guerra,  y  dejará  comprobado  que  ese 
círculo  oligarca  será  el  causante  de  todos  los  ma- 
les y  desgracias  que  sobrevengan,  porque  ha  sem- 
brado esasemilla  perniciosa  y  dado  esos  ejemplos 
nefastos,  de  recurrir  a  los  abusos  de  autoridad,  de 
romper  e  infringir  a  cada  paso  las  absurdas,  res- 
trictivas y  mezquinas  leyes,  sancionadas  por  aque- 
lla madriguera  de  energúmenos  y  recalcitrantes, 
que  se  llamó  Gonstituyente  de  1830,  y  por  los 
posteriores  Gongresos  y  Goncejos  Municipales. 

Y  es4,o  es  preciso  repetirlo  a  cada  paso,  en  las 
conversaciones,  en  los  discursos,  en  los  periódi- 
cos, en  los  folletos,  en  los  libros,  en  todas  partes 
y  a  todas  horas,  para  que  la  verdad  se  imponga 
V  la  bruma  de  los  años  y  la  injusticia  de  juicios 
erróneos,  no  vayan  a  pretender  en  lo  futuro  obs- 
curecer los  sucesos  y  hacer  cargar  a  los  liberales 
con  el  abril niante  peso  de  tántas  faltas;  en  una 
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palabra,  para  que  las  generaciones  del  porvenir, 
sepan  que^fueron  los  oligarcas,  que  han  dominado 
a  Venezuela  desde  1856  hasta  esta  fecha,  o  sea 
durante  veintiún  años,  los  que  han  cometido  esa 
serie  de  desmanes  y  horrendos  atentados  contra 
la  República,  como  este  último  de  la  mencionada 
serie,  de  la  cual  somos  víctimas  nosotros,  que 
hemos  caído  tristemente  en  el  garlito  de  la  mal- 
hadada conferencia. 

— Pero  no  hay  que  añigirse,  mi  querido 
don  Rufino  —  le  dije  — ■  porque  con  los  mismos 
pelos  se  curan  las  mordidas  de  los  rabiosos  ca- 
nes, y  esa  vituperable  táctica  personalista,  de 
hacer  depender  la  marcha  de  las  naciones  de  los 
caprichos  y  del  querer  de  un  hombre,  es  peligrosa 
hasta  para  ellos  mismos  y  es  un  cuchillo  que 
corta  por  el  mango,  desde  luego  que  cualquier 
avisado  y  listo,  con  sólo  ganarse  la  voluntad  dei 
providencial,  puede  hacer  cambiar  el  rumbo  a  los 
acontecimientos.^  

En  ese  caso  estoy  yo  con  el  Esclarecido  Ciu- 
dadano, y  con  el  plan  que  sabe  usted,  tenemos  en 
ejecución;  por  eso  me  río  de  todo  cuanto  veo  «y- 
oigo,  y  marcho  seguro  por  el  derrotero  secreta- 
mente convenido  con  él.  Al  llegar  a  Caracas  se- 
guiré en  el  acto  para  Barcelona  y  usted,  para 
mayor  seguridad  de  su  persona,  se  quedará  oculto 
en  mi  casa,  acompañando  a  Inés ;  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  en  mi  casa  se  ocultarán  tam- 
bién Liturgia  y  Cordoncillo,  a  quienes  ya  se  los 
he  ofrecido,  porque  sin  duda  alguna  van  corrien- 
do el  peligro  de  que  Jos  prendan  al  llegar,  como  a 
todos  los  demás  de  la  comitiva  guzmanera. 

— Perfectamente — contestó  Peralta — así  lo 
haremos,  y  si  en  esta  ocasión  logra  usted  llevar  a 
cabo  la  mencionada  evolución  política,  es  innega- 
ble que  merecerá  no  sólo  mi  aprobación,  sino  la 
del  Partido  Liberal  y  quedarán  redimidas  sus  pas- 
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telerías,  sus  devaneos  y  sus  culpas,  porque  solo 
liabrá  hecho  más  que  todos  nosotros  en  tantos 
años  de  rudo  batallar. 

Sin  ningún  otro  incidente  digno  de  particular 
íuención,  dormimos  en  Guaya  la  noche  de  aquel 
aciago  día,  y  a]  siguiente,  al  caer  déla  tarde,  llega- 
juos  al  pueblo  de  Antímano,  en  donde  fué  detenido 
por  la  autoridad  el  Sr.  Antonio  Leocadio  Guzmán, 
y  hasta  se  le  quiso  reducir  a  prisión,  por  el  pretexto 
de  que  llevaba  un  par  de  pistolas  en  las  cañoneras 
del  galápago.  Por  intervención  mía  lo  dejaron  li- 
bre, tanto  a  él  como  a  otros  de  sus  compañeros,  a 
quienes  intentaron  arrestar  por  la  misma  causa. 

Gomo  a  las  ocho  de  la  noche  y  a  todo  llover, 
llegamos  a  Caracas,  y  tanto  el  fugitivo  candidato, 
como  la  mayor  parte  de  sus  amigos,  se  ocultaron, 
unos  en.  distintas  casas  de  la  capital  y  otros  en  las 
estancias  y  pueblos  circunvecinos. 

Guando  llegué  a  mi  hogar,  acompañado  del 
suegro,  de  Liturgia  y  Cordoncillo,  encontramos  a 
[nés  aiarmadísima,  y  al  tocar  en  la  puerta  y  ver- 
nos entrar  exclamó  gozosa: 

— Gracias aDios,  que  porñnYegresan  !  No  pueden 
imaginarse  cómo  he  pasado  estos  tres  últimos  días, 
con  todos  los  comentarios  y  noticias  que  han  circu- 
lado; especialmente  de  papá,  se  decía  que  al  llegar 
lo  pondrían  preso,  junto  con  don  Antonio  Guzmán. 

.  — Y  así  hubiera  pasado  —  le  contesté  abra- 
zándola— si  yo  no  lo  hubiera  impedido  en  Antí- 
mano;  pero  aquí  estamos,  sanos  y  salvos.  Haz 
que  nos  pongan  algo  de  cenar,  mientras  voy  a  mi 
cuarto  a  mudarme  la  ropa,  pues  ahora  mismo 
tengo  que  ir  donde  el  general  Soublette  ;  y  pre- 
párame ropa  limpia  para  arreglar  de  nuevo  la  ca- 
potera, pues  al  amanecer  continúo  viaje  para  la 
Guaira,  y  de  allí  seguiré  para  Barcelona. 

— ^,Pero  tú  te  has  vuelto  loco,  Antonio  Félix? 
me  respondió  muy  contrariada — esa  no  es  vida,  y 
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tú  no  tienes  necesidad  de  estropearte  y  exponerte 
de  esa  manera,  sin  saber  por  qué  ni  para  qué. 
Estáte  quieto  en  tu  casa,  hombre,  qué  a  tí  no  te 
va  ni  te  viene  nada  de  lo  que  está  sucediendo,  y 
si  sale  Pedro  y  queda  Juan,  para  tí  será  lo  mismo, 
porque  nada  te  hace  falta  y  todos  reconocen  tus 
méritos  y  tu  competencia  para  los  asuntos  públicos. 

— Es  que  estoy  comprometido,  Inés  mía — le 
repliqué  cariñosamente — es  que  está  de  por  medio 
el  Esclarecido  Ciudadano,  nuestro  amigo  y  pro- 
tector y  hasta  a  tu  padre  mismo  le  interesa  la  im- 
portante comisión  que  voy  a  desempeñar.  El  va 
a  quedarse  aquí  contigo  acompañándote  durante 
mi  corta  ausencia,  y  también  se  quedarán  Litur- 
gia y  Cordoncillo. 

— Sí,  sí,  Inés, — apoyó  mi  suegro  con  calor. — Cas- 
tro tiene  mucha  razón  en  lo  que  te  dice,  déjalo  ir  y 
te  aseguro  que  nunca  en  su  vida  de  hombre  público 
se  está  conduciendo  mejor  que  ahora.  Cuando  yo, 
que,  en  estos  últimos  tiempos  no  he  aprobado 
muchos  de  sus  procederes,  te  hablo  así,  ya  puedes: 
suponer  cómo  andarán  las  cosas. . .  Déjalo  ir,  hija, 
que  le  va  a  hacer  un  gran  servicio  a  la  Patria! 

Nada  más  observó  Inés,  se  sirvió  la  cena  y  co- 
mimos con  extraordinario  apetito  los  recién  llega- 
dos ;  se  acomodaron  cuartos  y  camas  para  los  im- 
provisados huéspedes,  se  mandó  aviso  a  misia 
Teresa  y  a  doña  Estefanía,  o  sea  a  mi  suegra,  y  a  la 
esposa  de  Luis  Reyes,  para  que  viniesen  en  el 
acto  a  imponerse  de  las  novedades  ocurridas,  y 
sin  pérdida  de  tiempo  me  fui  donde  el  general 
Soublette,  a  quien  encontré  de  bata,  gorro  •y  chi- 
nelas, en  los  preparativo^  de  acostarse,  porque 
eran  más  de  las  nueve  y  media. 

Muy  contento  se  puso  al  verme,  y  tendién 
dome  los  brazos,  me  dijo : 

—Hola,  hola!  mi  amigo  Castro;  cuénteme 
cómo  le  fué  en  su  comisión. 
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— Perfectamente,  mi  geDemi — respondíle  po- 
niendo en  sus  manos  la  correspondencia  del  Es- 
clarecido que  para  él  traía,  y  refiriéndole  sin  omi- 
tir el  más  insignificante  detalle,  todo  lo  relaciona- 
do con  mi  entrevista  de  Maracay — yo  no  puedo 
guardar  reservas  con  Su  Excelencia,  por  el  noble 
comportamiento  que  le  he  merecido  siempre  y 
.porque  mi  gratitud  hacia  usted  será  imperecedera. 

— Gracias,  amigo  Castro — exclamó  después  de 
haber  leído  las  cartas  —ha  hecho  usted  muy  bien 
en  impedir  que  hubieran  reducido  a  prisión  a  Guz- 
mán  en  An  tí  mano,  así,  sin  mi  orden,  antojadi- 
zamente y  sin  fórmula  de  juicio.  Estos  hombres 
vehementes  y  dominantes  que  llaman  en  Caracas 
el  Sanedrín,  y  que  yo  acá,  en  confianza,  llamo  el 
Consejo  de  los  Diez,  querían  hacer  un  atentado 
todavía  mayor  que  ese;  querían  mandar  un  bata- 
llón de  línea  de  los  de  la  guarnición  hasta  Las 
Adjuntas,  a  recibir  a  tiros  a  Guzmán  y  a  sus  com- 
pañeros, alegando  que  venían  alzados,  en  actitud 
subversiva  y  que  hasta  pretendían  atacar  los 
cuarteles;  pero  me  opuse  enérgicamente,  y  sin 
duda  se  limitarían  a  sugestionar  a  la  autoridad 
de  Antímano,  para  que  verificase  los  arrestos. 
Ese  pensamiento  de  fijamos  en  Monagas  como  can- 
didato de  transacción,  no  me  desagrada,  porque 
don  José  Tadeo  es  un  hombre  serio,  honrado,  de 
orden,  de  prestigio  y  de  muy  brillantes  antece- 
dentes. Esta  noche  mismo  escribiremos,  para  que 

^^sted  salga  mañana  despachado  en  toda  forma., 
llevándole  su  nombramiento  y  una  carta  mía. 
]  Oh!  mi  amigo  Calderín,  no  sabe  usted  cuánto 
deseo  que  vuelen  estos  días,  para  salir  de  este 

•  potro  de  tormento,  de  este  poste  casi  de  ignomi- 
nia para  mí,  donde  me  tienen  atado  mi  lealtad  y 
la  rectitud  de  mis  compromisos  con  el  general 
Páez ;  y  al  entregar  este  combatido  poder,  que 
tántas  contrariedades  y  calen  tazones  de  cabeza 
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me  está  proporcionando,  irrevocablemente  me 
retiraré  a  la  vida  privada,  apartándome  por  com- 
pleto de  la  política.  Francamente,  amigo  mío, 
estoy  cansado  y  decepcionado ! 

Había  tal  convicción  y  buena  fe  en  aquellas 
palabras,  pronunciadas  por  el  general  Garlos  Sou- 
¡Dlette  en  el  seno  de  la  intimidad,  que  en  aquella 
noche  me  pareció  más  grande,  probo,  austero, 
eminente  y  digno  de  la  estimación  de  sus  conciu- 
dadanos y  de  los  aplausos  y  de  la  justicia  que  sin 
duda  le  reservará  la  historia,  haciendo  que  se 
olviden  sus  errores  y  faltas,  que  no  fueron  espon- 
táneas ni  de  premeditada  intención,  sino  hijas 
del  medio  hostil  y  escabroso  en  que  tuvo  que 
ejercer  sus  funciones  de  alto  Magistrado. 

.  Lástima  grande  que  no  hubiera  cumplido 
aquella  sabia  y  discreta  resolución ;  y  es  lamen- 
table que  más  tarde,  a  los  pocos  mese^,  lo  hu- 
biéramos visto  mezclado  en  i  a  descabellada  re- 
volución, junto  con  Páez,  para  derrocar  el  Go- 
bierno legal  y  constituido  de  Monagas,  que  era 
obra  exclusiva  de  ambos  l 

Hasta  muy  tarde  estuvimos  trabajando  en  su 
despacho,  en  todo  lo  relacionado  con  mi  nueva 
comisión,  y  al  siguiente  día,  después  de  almuerzo, 
me  dirigí  a  La  Guaira,  con  rumbo  a  Oriente. 

X 

Conforme  la  hoja  del  árbol  no  se  mueve  sin, 
la  voluntad  divina,  así  este  nieto  de  mi  abuela, 
que  ustedes  tánto  conocen,  no  se  mueve  para  nin- 
guna parte  sino  mediante  su  voluntad  divina. 
que  es  la  providente  Tesorería,  la  cual,  como  la 
célebre  montaña  de  Hil>la,  produce  por  sus  espe- 
'ciales  pastos  la  más  sabrosa  e  inagotable  miel 
que  han  gustado  humanos  labios,  y  causa  efectos 
contrarios  a  los  de  las  aguas  del  Leteo,  porqué  el 
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mencionado  y  delicioso,  almíbar,  aviva  la  me- 
moria, aguza  el  talento,  despierta  el  apetito,  le- 
vanta el  ánimo,  produce  buen  humor  y  alarga  la 
existencia! 

La  nueva  e  importantísima  comisión  que  iba 
a  desempeñar  requería,  naturalmente,  nuevos 
proventos  y  gangas,  por  lo  cual,  sin  mayor  trabajo 
y  apenas  coigi  una  pequeña  insinuación,  conseguí 
del  generoso  don  Garlos  otra  ordencita,  con  cargo 
a  Imprevistos,  por  otros  ídem  cuatro  mil  grullos, 
pasaporte  en  regla  del  Secretario  de  Guerra,  para 
que  se  pusiera  a  mi  disposición  uno  de  los  bu- 
ques de  la  armada  nacional,  con  suficientes  racio- 
nes y  provisiones  para  la  ida  y  la  vuelta,  amén 
de  que,  entre  tanto,  como  de  costunibre,  todos 
mis  sueldos  y  obenciones  siguieran  corriendo;  es 
decir,  corriendo  nó,  sino  saliendo  muy  puntual- 
mente de  las  cajas  del  erario,  para  ir  a  reposar 
tranquilos  en  el  escaparate  de  mi  cajera  y  socia, 
la  incomparable  e  irreemplazable  Inés,  a  quien,  de 
los  nuevos  y  consabidos  morlacos,  dejé  tres  mil  y 
llevé  mi],  en  onzas  de  oro,  por  lo  que  pudiera  ne- 
cesitar en  esta  otra  excursión,  a  donde  iba,  no  a 
combatir  como  los  antiguos  paladines  ibéricos, 
pro  aris  et  focis,  por  el  altar  y  por  el  hogar,  sino 
por  conservar  mi  dulce  empleo  o  arepa  presu- 
puestívora, único  ideal  que  persigo  constante  en 
todas  estas  bregas  políticas ! 

Gon  muy  fresca  y  favorable  brisa  por  la  popa, 
y  casi  sin  experimentar  ningún  mareo,  llegué  a 
Guanta  a  los  dos  días  de  navegación;  y  como 
supe  en  aquel  puerto,  que  el  general  Monas^as  no 
estaba  en  Barcelona,  sino  en  Aragua,  allá  me 
dirigí,  provisto  de  un  bagaje  y  un  baqueano  mon- 
tado ;  auxilio  que,  al  presentar  mi  pasaporte,  me 
proporcionó  la  primera  autoridad  de  Barcelona. 

Encontré  al  general  José  Tadeo  Monagas, 
completamente  entregado  a  sus  faenas  de  criador 
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y  agricultor,  de  tal  modo,  que  su  sorpresa  ,fué 
grande  cuando  le  entregué  el  oficio  que  contenía 
su  nombramiento  de  Segundo  Jefe  de  los  Ejér- 
citos de  la  República,  las  cartas  de  los  genera- 
les Páez  y  Soublette  y  la  de  mi  suegro  Peralta, 
referentes  a  la  posibilidad  de  su  elección. 

Así  que  leyó  y  releyó  la  citada  correspon- 
dencia, me  dijo : 

— Yo  siento  mucho,  señor  Castro,  que  usted 
haya  perdido  su  viaje  y  esos  señores  su  tiempo, 
porque  yo  estoy  entregado  a  mi  trabajo  y  aten- 
diendo a  mis  intereses,  y  por  ningún  caso  quiero 
mezclarme  de  nuevo  en  la  política. 

Aquella  respuesta  me  dejó  frío,  y  tuve  que 
apelar  a  todos  mis  recursos  de  oratoria  para 
convencerlo  de  que  no  podía  hacer  semejante 
cosa  y  de  que  aquella  rotunda  negativa,  podría, 
hasta  ser  mal  interpretada  por  el  Gobierno,  y  que, 
dada  su  posición,  a  él  no  le  convenía  proceder  de 
esa  manera  ;  al  ñn,  logré  convencerlo  y  me  añadió : 

— Está  bien,  después  de  oír  sus  razonamien- 
tos, veo  que  está  en  lo  cierto  y  convengo  en  acep- 
tar el  mando  en  el  Ejército;  pero  lo  que  es  la 
idea  de  que  pueda  ser  yo  el  Presidente  de  Vene- 
zuela, eso  sí  lo  rechazo  en  absoluto ! 

— ¿Y  por  qué  causa,  mi  General? — le  pregunté 
lleno  de  ansiedad — todo  cuanto  le  he  dicho  para 
inducirlo  a  aceptar  el  nombramiento,  ha  sido  pre- 
cisamente porque  tanto  mi  suegro  como  yo,  bus- 
camos con  su  aceptación,  el  primer  paso  para  la 
realización  del  plan  que  venimos  madurando  hace 
tiempo,  para  verlo  a  usted  en  el  alto  puésto  que  se 
merece  por  sus  servicios  a  la  Patria,  a  la  cuál, 
ahora  más  que  nunca,  tiene  usted  que  salvar  del 
peligro  que  corre,  después  de  lo  ocurrido  con  el 
señor  Antonio  Leocadio  Guzmán  y  del  golpe  de 
muerte,  que  los  recalcitrantes  han  dado  al  libre 
sufragio  y  a  las  instituciones. 
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— Precisamente,  ha  dado  usted  en  el  clavó- 
me respondió  sonriendo — esa  es  la  causa  por  la 
cual  no  aceptaría  yo  jamás  la  Presidencia,  aunque 
me  eligieran,  porque  no  quiero  hacer  el  papel 
que  hizo  el  doctor  Vargas,  ni  el  que  está  haciendo 
el  mismo  compañero  Soublette ;  no  quiero  el  mando 
bajo  esas  condiciones  de  subordinación  a  un 
grupito  de  directores  y  mentores,  pues  no  he  naci- 
do para  hacer  el  papel  de  comodín  o  de  mani- 

I  quí.  A  usted  se  lo  digo  con  franqueza  y  en  re- 
serva, al  aceptar  yo  ese  puésto  sería  para  procurar 
en  mi  insuficiencia,  hacer  todo  el  bién  posible  a 
mi  Patria,  sujetándome  al  cumplimiento  de  mis 
deberes  y  délas  leyes  únicamente,  sin  tener  que  su- 
bordinar mis  acciones  a  ningún  poder  extraño. 

— Muy  bien  pensado,  señor  General — le  con- 
testé— eso  mismo  piensa  don  Rufino  y  eso  mismo 
yo.  Allá  llegaremos ;  mas,  por  ahora,  no  debe 
usted  asomar  esos  escrúpulos  ni  presentar  esas 

—dudas,  sino  prestar  su  asentimiento,  tener  calma 
y  aguardar  el  desenvolvimiento  de  los  sucesos. 
Acuérdese,  mi  general,  del  padre  Félix  Perreti, 
quien,  durante  el  pontificado  de  Gregorio  XIII, 
se  hallaba  retirado  de  la  vida  pública  y  se  eclipsó 
y  se  agachó,  hasta  que  lo  eligieron  papa,  y  enton- 
ces fué  el  vigoroso  Sixto  V,  el  Pontífice  más  nota- 
ble de  la  serie,  que  levantó  la  Iglesia  de  San  Pedro 
a  gran  altura  y  metió  a  todo  el  mundo  dentro  de  un 
zapato. . .  .Agáchese,  mi  general;  agáchese  y  acepte 
todo,  que  para  remediar  los  males  y  dignificar  la 
República,  sobran  medios  ;  y  con  su  carácter  y 
su  energía  lo  conseguirá  todo,  y  conseguirá  el 
apoyo   del  Partido  Liberal,  que  acaba  de  ser 

-  burlado,  lo  cual  ha  dado  lugar  a  la  protesta 
armada.  Acuérdese  de  que  la  ocasión  la  pintan 
calva  y  de  que,  cuando  se  presenta,  así,  voluntaria, 
sin  que  nadie  la  llame,  hay  que  agarrarla  por  uno 
de  sus  tres  pelos  ! 
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El  valeroso,  sagaz  y  prudente  caudillo  oriental 
clavó  en  mí  sus  ojos  dominantes  y  largo  rato  es- 
tuvo meditando,  hasta  que  al  fin,  me  contestó : 

— Comprendo,  mi  buen  amigo  Galderín,  que 
usted  está  en  lo  práctico  y  en  lo  que  positiva- 
mente me  conviene;  pero  resulta  que  mi  carácter 
no  se  presta  a  esas  comedias,  yo  no  sé  agachar 
me,  ni  disimular;  la  franqueza  ha  sido  siempre 
la  norma  de  mis  procederes  y  no  puedo  engañar 
a  nadie,  ni  quiero  que  nadie  se  engañe  conmigo  ! 

— Pero,  permítame  observarle — le  repliqué— 
que  para  llegar  al  fin  que  nos  proponemos  no  ne- 
cesita engañar  a  nadie,  desde  luego  que  usted 
no  está  solicitando  nada,  sino  que,  sin  previas 
condiciones,  los  dos  árbitros  de  destinos  de  Vene- 
zuela, personificados  en  Páez  y  en  Soublette,  o  sean 
los  dos  grandes  Visires  de  la  oligarquía,  acuden  a 
usted  por  mi  órgano,  ofreciéndole  el  bastón 
presidencial,  con  la  circunstancia  significativa  y 
rara,  de  que  el  otro  partido,  representado  por 
Rufino  Peralta,  secunda  el  ofrecimiento  y  tam- 
bién quiere  lo  mismo.  En  tal  situación,  verda- 
deramente halagadora  y  excepcional,  usted,  le 
repito,  sin  engañar  a  nadie,  no  tiene  otro  camino 
sino  el  de  aceptar,  quedarse  quieto  y  dejar 
rodar  la  bola  

— Bueno,  Castro — me  contestó  resueltamen- 
te— acepto,  con  una  condición. 

—  Cuál  es  ella? 

— Que  usted  se  quede  conmigo,  para  que  me 
sirva  la  Secretaría  privada  y  para  que,  como  piloto 
experto  en  los  mares  de  la  política^,  con  su  prover- 
bial habilidad  y  su  reconocido  tacto,  me  ayude  a 
evitar  los  escollos  y  a  llegar  a  seguro  puerto. 

— Convenido!— le  respondí  sin  vacilar — sola- 
mente que  será  preciso  que  usted  escriba  en 
ese  sentido  al  Presidente  de  la  República,  para 
que  me  lo  permita,  desde  luego  que,  soy  su  subal- 
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tefno  y  tengo  el  carácter  de  su  enviado  especial, 
en  está  delicada  y  honrosa  misión. 

— Eso,  por  sabido  y  por  natural  se  entiende — 
me  contestó  muy  complacido — hoy  mismo  escri- 
biremos la  carta,  me  declararé  en  campaña,  empe- 
zaré a  organizar  fuerzas  ;  y  me  entrego  en  cuerpo 
y  en  alma  para  que  ustedes  hagan  de  mí  lo  que 
quieran  !  Estoy  convencido  de  que  en  este  mundo, 
y  principalmente,  en  el  campo  eventual  de  la  poli 
tica,  úno  no  es  lo  que  quiere  ser,  sino  lo  que  los 
demás  quieren  que  sea.  Eso  sf,  se  lo  aseguro 
una  vez  más,  amigo  Castro :  yo  no  engaño  a 
nadie,  ni  quiero  que  nadie  se  engañe  conmigo. 
Sime  tocare  mandar,  mandaré;  y  cuando  deba 
gobernar,  gobernaré,  no  con  una  sola  parte  de 
los  venezolanos,  sino  con  todos,  porque  no  inde- 
pendizamos esta  tierra  para  una  sola  clase  pri- 
vilegiada, sino  para  todos  los  hijos  de  ella,  que 
deben  tener  iguales  derechos  ante  las  leyes  y  par- 
ticipación en  los  cargos  públicos,  que  se  hallan 
monopohzados;  y  hay  individuos  inamovibles,  a 
quienes  parece  que  han  atornillado  en  los  paéstos 
que  desempeñan,  como  patrimonio,  legado  o 
herencia  

Yo  me  quedé  chiquitico  al  oír  aquello,  que 
me  pegaba  tan  de  frente,  y,  hasta  imaginé  que 
pudiera  ser  una  indirecta  o  directa^  exclusivamente 
para  mí;  pero,  dadas  las  circunstancias  y  los  ante- 
cedentes del  diálogo,  y  el  hecho  de  la  proposición 
de  quedarme  a  su  lado,  nacida  de  él  mismo,  com- 
prendí que  hablaba  en  términos  generales;  poi 
lo  cual,  lejos  de  darme  por  aludido,  me  incrusté 
entre  los  sectarios  de  aquella  nueva  liberal  y  ex- 
pansiva propaganda,  y  hablando  ya  como  perso 
na  déla  casa,  o  como  perro  de  la  misma  jauría, 
para  poner  punto  final  a  la  conversación,  dije : 

— Pues  es  claro,  señor  (jeneral;  esta  Patria 
debe  ser  de  todos  y  para  todos,  y  no  es  justo  que 
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durante  casi  un  cuarto  de  sigío,  hallamos  tenido 
los  mismos  mandatarios.  Hay  que  buscar  nuevos 
hombres.  Así  lo  haremos,  y  en  su  oportunidad 
apartaremos  todos  los  estorbos  que  se  opongan-  a 
tan  enérgico  como  natural  propósito,  revelador  de 
su  firmeza  de  carácter  y  de  sus  gloriosos  antece- 
dentes. Ya  que  la  región  oriental,  después  de  ha- 
ber sido  la  primera  en  los  heroicos  sacrificios,  no 
ha  logrado  nunca  subir  a  la  cima  ninguno  de  sus 
hombres;  ya  que  ni  Piar,  ni  Bermúdez,  ni  Marino, 
han  podido  surgir,  natural  es  que  un  servidor  de 
su  talla  reciba  el  merecido  galardón  y  haga  la 
felicidad  de  todos  sus  conciudadanos,  abriendo  de 
par  en  par  las  puertas  a  todas  las  legítimas 
aspiraciones! 

Y  me  quedé,  señores  míos,  me  quedé,  lectores 
amables,  cuando  menos  lo  pensaba,  al  lado  del 
general  Jo  jé  Tadeo  Monagas,  porque  su  muy 
honroso  deseo  y  su  hala^^adora  proposición,  me 
hicieron  el  juego  y  me  vinieron  como  de  perilla, 
por  dos  razones  copetudas  ;  la  primera,  porque 
era  casi  segura  y  cajonera  la  elección  de  Monagas, 
y  siempre  es  grato  y  ccnveniente  estar  al  lado  y 
ganarse  la  estimación  y  la  confiianza  del  que  va 
a  empuñar  las  riendas  del  poder;  y  la  segunda, 
porque  habiendo  yo  podido,  por  mis  reconoci- 
das habilidades  y  por  mi  buena  estrella,  sin 
solución  de  continuidad  y  durante  tantos  años, 
vivir  de  enero  a  enero  metido  dentro  de  la  Casa 
de  Gobierno,  tanto  con  Páez  y  con  Vargas  como 
con  Soublette,  durante  el  holgado  ciclo  de  la 
administración  del  partido  oligarca,  era  muy  con- 
veniente y  oportuno  ese  alejamiento  de  la  capital, 
ese  simulado  apartamiento  por  algunos  meses, 
cuando  se  trataba  de  elegir  a  Monagas;  y  yo 
quería  entrar  en  la  próxima  éra,  no  como  ins- 
trumento niohosp  y  gastado,  sino  con  el  lustre 
de  resorte  nuevo  de  la  misma  marca  de  fábrica 
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de]  candidato  de  transacción,  con  frescas  creden- 
ciales, refrendadas  con  recientes  pruebas  de 
adiiesión  y  con  servicios  de  notoria  valía. 

Por  eso,  con  interés  extraordinario  y  con 
imponderable  ahínco,  procuré  dirigir  los  asuntos 
y  mantener  la  correspondencia  oficial  y  epistolar 
del  segundo  Jefe  del  Ejército,  con  todo  el  tino, 
prudencia  y  diplomacia  que  la  situacióu  requería, 
aunque  a  veces  el  General,  por  su  temperamento 
leventisco  y  franco,  se  me  salía  de  cuerda^  como 
dicen,  en  su  modo  de  proceder  y  en  la  forma  de 
decir  las  cosas. 

Lo  que  ocasionó  el  mayúsculo  desaguisa- 
do que  voy  a  referir,  tuvo  sus  raíces  en  la  sor- 
presa dada  a  su  hermano  José  Gregorio,  eo 
Barcelona,  donde  ejercía  las  funciones  de 
Gobernador,  por  los  revolucionarios  derrotados 
en  Río  Chico  por  las  fuerzas  del  gobierno,  al 
mando  del  general  José  María  Zarnora.  Estos 
dispersos,  encabezados  por  Pedro  Vicente  Aguado, 
sorprendieron  en  Píritu  al  mencionado  Gober- 
nador, donde,  sin  un  disparo  y  pian  pianíno,  lo 
hicieron  prisionero;  y  luego,  generosamente,  lo 
pusieron  en  libertad,  entíiblándose  más  tarde 
proyectos  de  arreglos,  conferencia  y  suspensión 
de  hostilidades,  entre  el  uno  y  los  otros ;  lo  cual, 
aunque  no  se  llevó  a  cabo,  por  el  hecho  de  perte- 
necer José  Gregorio  al  Partido  Liberal,  fué 
desaprobado  por  el  Gobierno,  ordenándose  su 
destitución  y  reemplazo  y  su  inmediata  compa- 
recencia a  la  capital. 

Gomo  este  desgraciado  incidente  se  dió  ]a 
mano  con  el  nombramiento  de  Jefe  de  Estado 
Mayor  del  general  Garabaño,  en  lugar  de! 
coronel  Hurtado,  creí  casi  perdido  nuestro 
plan  y  comprometida  la  elección,  agravándose 
más  aún  este  escabroso  asunto,  por  la  circuns-  , 
tancia  de  haberle  escrito  el  general  Soublette  a 
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Mqnagas  una  carta,  muy  juiciosa  y  meditada,  en 
la  cual,  entre  muchas  razones,  le  decíalo  siguiente: 
Yo  pienso  que  Venezuela  necesita  para  asegurar 
la' paz ^  el  orden  y  la  libertad  en  su  territorio,  que 
usted  sea  su  Presidente  en  el  próximo  período;  y 
yo  debo  propender,  aiinque  sea  a  riesgo  de  cau- 
sarle a  usted  molestias,  a  que  usted  no  haga 
nada,  ni  dé  el  menor  paso  en  que  se  pueda  fundar 
la  oposición  para  contrariar  la  elección  de  usted. 
Yo  estoy  en  esto  sirviendo  a  la  causa  del  orden,  de 
la  civilización  y  de  la  moral,  porque  tengo  la  intima 
convicción  de  que  si  usted  no  es  el  Presiden  te  de  1847, 
Venezuela  se  va  a  ver  expuesta  a  males  de  graví- 
simas consecuencias :  y  por  tanto,  como  el  nombra- 
miento que  usted  propone,  puede  producir  impresión 
desagradable,  o  cuando  menos  dudosa,  he  creído 
deber  oponerme. 

Hasta  ahora,  usted  ha  obrado  admirablemente: 
no  ha  salido  una  palabra  de  su  Estado  Mayor, 
no  se  ha  dado  una  orden,  no  se  ha  ejecutado  un 
movimiento,  que  no  haya  producido  el  contento, 
la  satisfacción  y  la  confianza  de  todos  los  amigos 
del  orden  ;  y  porque  esto  lo  ha  hecho  usted  rodeado 
de  esos  jefes  y  de  esos  amigos  tan  fieles,  tan  en- 
tusiastas y  tan  generosos,  entre  los  cuales  se 
destaca,  además  de  Muñoz,  Castro  y  Calderín, 
a  quien  yo  le  envié  allá  y  con  mi  permiso  se  ha 
quedado  a  su  lado,  la  prudencia  y  la  razón  acon- 
sejan, que  no  haga  usted  variación  alguna. 

Estos  saludables  consejos,  dictados  con  tan 
buenas  intenciones  y  vaciados  en  el  molde  de  la 
maestría  y  de  la  más  refinada  prudencia  y  de 
la  más  edificante  experiencia,  estos  párrafos,  que 
parecían  escritos  por  mí,  que  tánto  admiré  y  que 
me.  parecieron  un  modelo  de  tacto  y  de  sabi- 
duría política,  al  general  Monagas  lo  contrariaron 
y  sulfuraron  de  tal  modo,  que  quiso,  como  acos- 
tumbran los  malos  jugadores,  romper  la  baraja. 


Partid  08  en  Taclia 


141 


renunciado  el  puésto  que  ejercía;  y  no  poco  tra- 
bajo me  costó  quitarle  de  la  cabeza  semejante 
barbaridad,  que  hubiera  echado  por  tierra  todas 
mis  ilusiones  y  esperanzas  para  lo  porvenir! 

Todavía  después  de  calmado,  cuando  le  leí 
el  borrador  de  la  contestación,  que  íbamos  a 
mandar  al  general  Soublette,  redactado  en  tér- 
minos gratos,  conciliatorios,  ambiguos,  corteses 
y  políticos,  me  dijo : 

— Oiga  usted,  señor  Castro;  su  carta  está 
muy  buena,  pero  no  está  clara,  ni  dice  lo  que 
yo  pienso ;  y  en  esta  vez,  debo  ser  franco,  para 
que  nadie  se  equivoque  conmigo.  He  convenido 
en  no  renunciar,  por  complacerlo,  pero  en  dejar 
de  decir  lo  que  yo  quiero,  no  lo  complazco. 
Cada  cual  ve  las  cosas  a  su  manera;  a  usted  le 
parece  esa  carta  un  portento  de  ciencia  y  un  de- 
chado de  sanas  intenciones,  y  a  mí  me  parece, 
además  de  una  gran  mezquindad  y  egoísmo, 
pues  no  me  Damplacen  en  una  exigencia  tan 
pequeña,  justa  y  naiüral,  como  es  la  de  nombrar 
un  Jefe  de  Estado  Mayor  de  mi  agrado,  me  parece, 
sobre  todo,  un  lazo  que  me  tienden  o  una  sonda 
que  me  tiran,  para  saber  si  soy  el  hombre  que 
necesitan,  y  si  estoy  dispuesto  a  dejarme  amarrar 
al  botalón  de  sus  caprichos  e  imposiciones,  cüan- 
do  me  lleven  a  la  Presidencia. . .  Eso  de  repetirme 
el  estribillo  de  que  no  debo  hacer  nada  que  de- 
sagrade a  los  partidarios  del  orden,  de  la  civilim- 
ción  y  de  la  moral,  es  más  claro  que  la  luz  del  día, 
es  como  imponerme  desde  ahora  una  pauta  y  un 
rumbo  que  debo  seguir ;  mejor  explicado,  es  como 
convertirme  enelinstrumento  ciego  del  partido  do^ 
minante  u  oligarca ;  es  como  entregarme  atado  de 
manos  y  pies ;  y  eso  no  lo  acepto  yo  por  ningún 
caso !  En  tal  virtud,  yo  convengo  en  firmar  esa 
carta;  pero  siéntese  usted  en  el  escritorio,  para 
dictarle  unos  parrafitos,  conque  déseo  terminarla. 
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No  tuve  otro  camino  sino  el  de  obedecerle, 
tomé  la  pluma  y,  cambia  esta  palabra,  amella  este 
filo,  suaviza  aquella  punta,  me  dictó  y  tuve  que 
escribir  lo  que  sigue  :  No  concibo  cuáles  fueran 
los  motivos  que  hubieran  influido  para  un  des- 
agrado de  tánta  magnitud,  habiendo  llevado  a 
cabo  el  nombramiento  de  Jefe  de  Estado  Mayor  en 
la  persona  que  pedí,  porque,  a  la  verdad,  veo  en 
ella  un  hombre  de  bien,  un  buen  patriota,  ilus- 
trado y  con  el  templa  que  se  requiere  para  el  ser- 
vicio público.  Ya  que  usted  me  habla  de  esta  ma- 
teria, yo  no  debo  silenciar  lo  que  siento.  He  visto 
que  algunos  pueblos  han  querido  que  yo  sea  el  Pre- 
sidente, y  en  ello  también  veo  que  algunos  amigos 
han  contribuido  esforzadamente  al  intento;  pero 
jamás  he  creído  poder  ser  electo,  porque  mis  muy 
escasos  conocimientos  no  me  llaman  a  tan  alto 
puésto.  Una  mano  hábil  y  experta  es  la  que  en 
tan  delicadas  circunstancias  está  llamada  a  regir 
la  República ;  pero  ¡pobre  de  mi  en  semejante  des- 
tino! La  misma  carta  de  usted,  a  que  me  estoy 
contrayendo  en  estos  últimos  párrafos,  es  un  mo- 
tivo más  para  rechazar  el  mando  del  Estado,  pues 
si  por  el  simple  nombramiento  de  Jefe  de  Estado 
Mayor,  en  una  persona  que  a  mi  ver  no  tiene 
impedimento  para  servirlo,  puede  levantarse  una 
oposición  estupenda  y  malograr  la  elección,  qué 

SERÍA  CON  OTRO  PASO  DE  MAYOR  ENTIDAD?  ESTO, 
POR  SÍ  SÓLO  DA  UNA  IDEA  DEL  ESTADO  DEL  PAÍS. 
Y  YO  NUNCA  ADMITIRÍA  UNA  PRESIDENCIA  EN  QUE  ME 
VIERA  OBLIGADO  A  PROCEDER  AL  BENEPLÁCITO  DE  UN 
CORTO  NÚMERO,  DESATENDIENDO  LOS  INTERESES  DE 
TODOS,  CUANDO  ATENDERLOS,  ES  EL  DEBER  PRIMORDIAL 

DE  UN  Magistrado.  Creo  que  he  sido  demasiado 
difuso  en  esta  carta,  pero  me  veo  obligado  a  hablar 
a  ustedconla  confianza  que  nos  es  propia  y  conviene 
a  los  intereses  de  esta  Patria,  por  quien  tánto  nos 
afanamos.  » 
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— l.Qué  le  parecen  los  parrafillos  esos,  mi 
amigo  y  señor  Castro  y  Calderín — me  preguntó 
el  general  Monagas,  después  de  haber  firmado 
la  carta  y  echado  la  rúbrica  con  la  pluma  bien 
mojada,  para  que  se  destacaran  negras  y  gruesas 
las  letras  de  su  nombre. 

— Me  parece  que  más  claro  no  canta  un  gallo 
— le  contesté — pero  esa  declaración  es  prematura  y 
compromete  su  elección,  en  la  situación  delicada 
que  atravesamos  y  en  el  estado  vidrioso  e  inseguro 
'de  su  posición  política.  Creo  que  si  usted  insiste 
en  mandar  esa  carta,  que  equivale  a  una  renuncia 
o  a  un  programa  de  Gobierno  independiente  y 
hasta  reaccionario,  indudablemente  perderemos  la 
partida  y  se  derrumbarán  los  planes  y  esperanzas 
de  sus  buenos  amigos.  Mi  deber,  señor  general, 
es  darle  mi  opinión  con  entera  franqueza. 

— Usted  tiene  razón.  Castro — me  replicó  con 
actitud  firme  y  resuelta — comprendo  que  me  habla 
con  sinceridad;  pero  mi  determinación  es  inque- 
brantable, se  lo  repito  una  vez  más,  no  quiero  que 
nadie  se  equivoque  conmigo ;  no  le  quito  a  esos 
párrafos  ni  una  coma,  de  manera  que  si  después 
que  los  lean,  me  eligen  y  yo  procedo  en  el  Go- 
bierno con  entera  libertad,  con  independencia 
y  oyendo  solamente  la  imposición  de  mi  concien- 
cia y  el  trazado  de  mis  deberes,  quiero  que,  cuan- 
do eso  tenga  lugar,  a  nadie  pueda  ocurrírsele, 
ni  en  el  presente  ni  en  lo  futuro,  llamarme  falso, 
infidente,  desleal  ni  traidor.  Por  tal  motivo  es 
que  aprovecho  esta  ocasión,  para  situarme  en  ese 
terreno,  que  es  el  que  conviene  a  mi  dignidad, 
a  mis  antecedentes  y  a  la  felicidad  de  Venezuela. 

En  vista  de  aquella  actitud  indeclinable,  me 
abstuve  de  hacerle  ninguna  otra  objeción  ;  la 
célebre  carta  fué  a  su  destino  y  yo  me  quedé  re- 
zando el  credo  por  la  malograda  y  difunta  can- 
didatura del  héroe  de  Los  Alacranes,  pues  no 
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creía  posible  que  sobreviviera  después  de  aque- 
llos párrafos  suicidas. 

Tentaciones  tuve  de  fingirme  enfermo  y  re- 
gresar incontinenti  a  Caracas,  pues,  después  de 
aquella  enorme  inconveniencia,  yo,  que  era  el 
eje,  por  así  decir,  de  la  improvisada  candidatura, 
que  conocía  a  fondo,  mejor  que  nadie,  las  inten- 
ciones, fines  y  propósitos,  tanto  de  Páez  y  de 
Soublette,  como  délos  conspicuos  directores  del 
partido  conservador  exclusivista,  tenía,  repito, 
sobrados  motivos  para  dar  por  fracasado  el  plan 
y  consecuentemente,  ningún  papel  hacía  al  lado 
del  general  Monagas ;  en  una  palabra,  tuve  la 
idea  de  ir  a  pescar  a  otro  charco,  a  rumiar  a 
otro  aprisco,  a  buscar  nueva  ubre  a  otro  esta- 
blo; y  seguramente  que  así  lo  hubiera  hecho  al  no 
haberme  sujetado,  además  del  compromiso  contraí- 
do de  ir  a  su  lado,  en  el  desempeño  de  la  comisión 
consabida,  las  atenciones,  buen  trato  y  la  exquisita 
caballerosidad  y  finura,  conque  me  trataba  el 
general  Monagas  en  su  famosa  casa  situada  en  la 
plaza  de  Aragua,  en  la  cual  era  más  que  un  hués- 
ped, algo  así  como  un  miembro  de  su  distinguida 
familia.  Tales  demostraciones  no  solamente  me 
ataron,  sino  que  me  obligaron  a  hacer  lo  que  nunca 
me  había  imaginado,  a  declararme  en  campaña,  y 
emprender  marcha  en  el  Estado  Mayor  del  Segundo 
Jefe  oriental,  hacia  los  lados  de  Zaraza  y  Cha- 
guaramas, a  fin  de  ponernos  en  directa  comunica- 
ción con  el  primer  Jefe  del  Ejército,  para  la  más 
activa  persecución  de  las  guerrillas  armadas,  que 
merodeaban  en  la  extensa  zona  de  los  Llanos. 

Por  fortuna  aquella  excursión  bélica,  no  fué 
tal  campaña  sino  un  simple  y  divertido  paseo 
militar,  una  especie  de  visita  pastoral,  donde  comí 
muchos  y  buenos  hervidos  de  gallina,  mucha 
e,arne  gorda  asada  y  mucho  fresco  y  exquisito 
queso ;  aquello  fué  una  jira  de  recreo,  por  dos 
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razones:  la  primera,  porque  aquel  movimiento 
del  46  no  fué  tal  revolución  preparada  ni  com- 
binada por  Guzmán  ni  por  nadie,  sino  una 
espontánea  protesta  del  país  contra  la  cruci^ 
fixión  del  sufragio  libre;  y  la  segunda,  por  el 
inmenso  prestigio  de  que  gozaba  el  general  José 
Tadeo  Monagas  en  las  comarcas  orientales,  de- 
bido, no  solamente  al  mérito  de  sus  proezas  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  sino  más  que 
todo,  a  la  loable  circunstancia  de  que,  después 
que  vino  la  paz  y  con  ella  la  prosperidad  de  sus 
ricos  y  extensos  hatos,  al  ver  sus  ilimitadas  sa- 
banas de  El  Tigre  cuajadas  de  ganado,  se  le 
ocurrió  la  generosa  y  al  mismo  tiempo  calculista 
idea,  de  llamar  al  gran  número  de  sus  subal- 
ternos para  hacer  un  reparto  general  de  reses, 
vendiéndoselas,  para  que  se  las  pagaran  a  lar 
gos  plazos,  en  lotes  de  veinte,  cuarenta  o  cien, 
según  las  aptitudes  y  proporciones  de  cada  cual ; 
de  modo  que  por  todos  aquellos  lugares  que  re- 
corríamos, nos  encontrábamos  con  recibimientos 
espontáneos  y  entusiastas,  como  que  partían  más 
que  de  sus  mismos  gobernados,  de  agradecidos 
asociados,  que  trataban  de  agasajar  al  Jefe  y  pro- 
tector, de  la  manera  más  expresiva  y  cariñosa. 

XI 

A  mediados  del  mes  de  octubre,  nos  hallába- 
mos en  Zaraza,  y  en  aquella  población,  recibí  una 
de  las  sorpresas  más  grandes  y  más  gratas  de  mi  vida. 

Supe  allí  que  me  había  equivocado  de  medio 
a  medio  y  que  mis  temores  habían  sido  infun- 
dados, respecto  al  fracaso  de  la  candidatura  del 
general  Monagas,  y  que  las  manifestaciones  que 
yo  tenía  por  inoportunas  y  dañinas,  afortuna- 
damente, no  habían  hecho  ningún  ma]  efecto. 
Tan  agradable  noticia  la  supe  por  una  carta  reci- 
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bidade  Rufino  Peralta,  la  cual  juzgo  tan  intere- 
sante, que  creo  indispensable  insertarla  íntegra 
en  estas  memorias,  para  la  mayor  claridad  y 
correlación  de  los  sucesos  que  vengo  relatando  : 
«No  puede  usted  imaginarse,  Castro,  todo  lo 
que  ha  ocurrido  aquí,  después  de  su  partida  para 
Oriente. 

El  terror  con  todas  sus  negruras  y  pavoro-^ 
sas  manifestaciones,  se  ha  extendido  como  una 
ola  de  muerte  del  uno  al  otro  extremo  del  país. 

El  ministro  Cobos  Fuertes,  ha  sido  la  mano 
de  hierro  del  fatídico  Sanedrín,  escogida  para  herir 
todos  los  derechos  y  acogotar  todas  las  libertades. 
Casi  todos  los  periódicos  liberales  han  sido  supri- 
midos, y  su  circular  a  los  gobernadores  de  pro- 
vincias, es  un  dechado  de  la  más  supina  arbi- 
trariedad, pues  bajo  la  denominación  de  sedicio- 
sos, acusa,  condena  y  a  la  vez  ejecuta,  a  los  escri- 
tores liberales  y  hasta  a  los  dueños  de  impren- 
ta, convirtiéndose  en  furibundo  Torquemada,  al  • 
mandarlos  a  la  Inquisición,  desde  luego  que  or- 
dena: que  los  procuradores  municipales  de  todos  los 
cantones  sometan  a  los  periodistas  a  los  terribles 
efectos  de  que  hablan  los  artículos  1"^  y  2^,  ley  4'^ 
de  la  ley  de  27  de  Abril  de  1839,  que  es  nada 
menos  que  el  enjuiciamiento  por  conspiración, 
que  conduce  al  destierro  o  al  banquillo,  según  la 
calificación  en  los  respectivos  casos. 

Después  de  tal  aldabonazo,  que  metió  en  un 
borceguí  a  todos  los  escritores  y  dueños  de  im- 
prenta, no  quedó  títere  con  gorra  en  el  tablado, 
porque  el  único  que  audaz,  inteligente  y  con 
asombroso  valor,  se  había  atrevido  a  continuar 
impugnando  los  atentados  oligarcas  en  El  Pa- 
triota, el  benemérito  doctor  Felipe  Larrazábal, 
tuvo  que  embarcarse  clandestinamente  para  Cura- 
zao, para  escaparse  de  la  orden  de  prisión  que 
libró  en  su  contra  el  ministro  prevaricador,  el 
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cual,  sin  detenerse  en  consideraciones  de  ningún 
genero,  dictó  en  forma  de  resolución,  el  siguiente 
sinapismo  o  vejigatorio,  que  le  copio  íntegro: 
«Habiéndose  ordenado  por  el  supremo  Poder  Eje- 
cutivo, en  uso  de  la  facilitad  5*,  del  artículo  118 
de  la  Constitución,  el  arresto  del  señor  Antonio  L, 
Guzmán,  y  no  habiéndose  podido  efectuar  en  esta 
ciudad,  no  obstante  las  diligencias  que  se  han 
practicado  al  intento :  hágase  saber  a  todos  los 
Gobernadores,  Jefes  políticos  y  Jueces  de  paz  de 
la  República,  para  que  lo  capturen  y  remitan  a 
esta  Capital,  a  disposición  del  Ministro  del  In- 
terior y  Justicia.» 

Después  de  esta  berengena  y  debido  a  la 
acuciosidad  del  licenciado  Juan  Vicente  González, 
furibundo  enemigo  del  señor  Guzmán,  éste  fué 
encontrado  oculto  en  un  falso  de  la  cocina,  de 
la  casa  de  las  señoras  Santana,  entre  las  esquinas 
de  Colón  y  Los  Traposos,  y  sometido  a  juicio 

"por  delito  de  conspiración,  se  encuentra  en  la 
cárcel  de  San  Jacinto,  siendo  un  hecho  indiscu- 
tible que  será  condenado  a  muerte,  pues  en  ello 
vinculan  los  recalcitrantes  la  prueba  de  su  triunfo, 
y  al  fusilar  al  redactor  de  El  Venezolano,  se  hacen 
Ja  ilusión  de  que  fusilarán  el  dogma  liberal  y  el 
inmenso  partido  que  hemos  formado ! 

Sobrada  razón  tuvo  usted  en  aconsejarme 
que  me  escondiera  en  su  casa,  junto  con  Liturgia 
y  Cordoncillo,  y  aquí  lo  recordamos  con  gratitud 
todos  los  días,  pues  si  no  lo  hubiéramos  hecho, 
habríamos  ido  a  repletar  la  cárcel,  que  ya  es  pe- 
queña para  tántos  presos ;  siendo  lo  peor,  que 
igual  cosa  pasa  en  toda  la  nación  y  en  todas  las  « 

>  cárceles,  porque  las  persecuciones  no  tienen  lí- 
mites y  las  delaciones  forman  méritos  y  consti- 
tuyen hojas  de  servicio  entre  los  oligarcas  

De  los  que  fuimos  de  esta  capital  acompa- 
ñando al  señor  Guzmán  a  La  Victoria,  nos  esca- 
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paremos  muy  pocos,  porque  estamos  en  lista  como 
criminales  y  todos  los  días  se  allanan  veinte  o 
treinta  casas,  buscándonos  como  palitos  de  ro- 
mero (así  dicen  los  esbirros,  en  són  de  broma  o 
chacota),  y  lo  mismo  acontece  en  Valencia  y  en 
todas  partes. 

El  doctor  José  Manuel  García,  aquel  gran 
maestro  que  puso  la  cartilla  del  éxito  en  manos 
de  los  liberales,  aconsejándoles:  Primero:  estre- 
charse íiniversal  y  fuertemente  al  gran  programa 
de  la  regeneración.  Segundo :  proponerse,  como  fin 
primordial  de  esta  campaña  civil,  a  adquirirla  po- 
sesión de  los  puéstos  en  las  asambleas  públicas,  que 
en  conjunto  han  de  ejercer  elgranpoder  legislativo. 
Tercero:  declarar,  en  consecuencia  con  el  movi- 
miento de  la  época,  la  más  amplia  libertad  res- 
pecto de  los  candidatos  para  la  Presidencia,  de 
modo  que  las  diferentes  designaciones,  siempre 
que  recaigan  en  liberales,  no  rompan  ni  afecten 
en  manera  alguna,  la  unidad  del  partido.  Y  * 
cuarto:  limitar  esta  libertad  dentro  de  los  limites 
del  gran  dogma  liberal ;  a  saber :  el  sometimiento 
A  LA  MAYORÍA,  cuando  la  materia  salga  de  su  pre- 
sente estado,  que  es  el  de  consideración  o  discusión, 
i)  pase  al  estado  de  resolución. 

Este  hombre  eminente,  que  para  nosotros 
es  un  taumaturgo,  por  su  saber  y  por  su  prác- 
tica, en  los  negocios  políticos,  puesto  que,  como 
usted  sabe,  fué  con  esa  táctica  e  instrucciones 
que  pudimos  ganar  las  elecciones  primarias  y 
alcanzar  la  mayoría  en  las  legislaturas  y  conce- 
jos municipales;  esta  lumbrera  forense,  que  le 
hace  honor  a  su  país,  ha  tenido  que  andar  a 
salto  de  mata,  mudando  de  escondites,  para  que 
no  le  hayan- echado  el  guante,  encarcelándolo  y 
enjuiciándolo  como  conspirador,  o  sea,  aplicán- 
dole la  misma  receta  que  a  don  Antonio  Leo- 
cadio, a  quien  tienen  loco  y  mareado  con  car- 
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gos,  declaraciones,  preguntas,  repreguntas  y 
careos,  con  una  caterva  de  testigos  falsos,  y  de 
acusadores  y  jueces  asalariados  y  buscados  ad 
hoc  para  condenarle,  desde  luego  que  se  está 
viendo  una  parcialidad  tan  grande  y  una  pre- 
paración tan  resaltante  en  el  Juez,  que  acaba  de 
negar  en  un  auto  pilatuno  al  doctor  Rufino  Gon- 
zález, a  su  incansable  y  competente  defensor,  el 
indiscutible  derecho  que  le  asiste  de  hacer  com- 
parecer testigos  de  diferentes  lugares,  para  com- 
probar que  su  defendido  no  fué  a  La  Victoria 
en  són  de  guerra,  sino  con  el  patriótico  intento 
de  Qelebrar  una  conferencia  con  el  general  Páez, 
a  la  cual  había  sido  invitado  por  los  señores 
Tomás  Hernández,  Juan  Reina  y  dos  caballeros 
más,  comisionados  al  efecto  por  el  general  Marino. 

Y  volviendo  al  doctor  José  Manuel  García, 
no  crea  que  lo  nombro  solamente  para  hacerle 
justicia  y  para  darle  cuenta  de  la  encarnizada 
persecución  que  se  le  hace;  lo  menciono,  además, 
para  encargarle  que,  como  el  general  José  Tadeo 
Monagas  será  probablemente  el  elegido,  y  se 
realizarán  nuestros  planes  y  deseos  de  verlo  en 
la  Gasa  de  Gobierno,  conviene  mucho  que  le  lea 
su  famosa  Memoria,  el  luminoso  Informe  que, 
suscrito  y  redactado  por  él,  y  firmado  también 
por  Antonio  Leocadio  Guzmán  y  por  el  doctor 
Manuel  María  Echeandía,  presentó  el  28  de  octu- 
bre a  la  Gran  Reunión  Liberal  de  Caracas,  cuyo 
inmortal  documento,  del  cual  le  envío  copia,  fué, 
como  usted  sabe,  trasmitido  en  circular  a  todos 
los  hombres,  círculos  y  sociedades  liberales  de 
Venezuela,  para  que  se  inspirasen  en  sus  dog- 
mas, doctrinas  y  enseñanzas,  y  para  que  lo  tu- 
vieran como  el  Génesis,  como  la  Biblia,  como  el 
Evangelio  del  liberalismo. 

Y  es  conveniente,  lo  repito,  que  usted  se 
lo  lea  al  general  Monagas,  porque  ya  obtuvimos 
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el  primer  triunfo  en  la  reunión  de  los  colegios 
electorales  de  las  provincias,  verificada  el  pri- 
mero de  octubre  en  esta  capital.  El  resultado 
de  la  votación  fué  así :  General  José  Tadeo 
Monagas,  107;  general  Salom,  97;  Antonio  Leo- 
cadio Guzmán,  57;  regándose  los  demás  vo- 
tos de  los  electores,  entre  el  coronel  Blanco,  el 
general  José  Gregorio  Monagas,  el  general  Mari- 
ño,  el  señor  Manuel  Felipe  Tovar,  el  general  Páez, 
el  señor  Santos  Michelena. 

Gomo  ninguno  de  los  candidatos  obtuvo  la 
mayoría,  pues  el  voto  de  los  liberales  se  fraccionó, 
tocará  al  Congreso  perfeccionar  la  elección ;  y 
como  sin  duda  alguna,  este  Cuerpo  resultará  oli- 
garca neto,  porque  el  Gobierno  influye  descara- 
damente en  todas  las  elecciones,  con  plena 
seguridad  puede  afirmarse  que  el  general  Monagas 
será  el  próximo  Presidente  :  por  lo  cual  nos 
conviene  ir  atrayéndolo  a  nuestras  filas,  e  ir 
haciéndolo  entrar  en  nuestras  expansivas  ideas 
y  civilizados  propósitos,  a  cuyo  fin  nada  encuentro 
más  oportuno  sino  que  usted  a  cada  paso,  le  lea 
y  le  recuerde  ese  decálogo  de  sabiduría  polí- 
tica, ese  dechado  de  perfección  democrática,  a 
que  me  he  referido.  Haga,  sobre  todo,  hincapié  y 
repítale  sin  cesar,  esos  párrafos  que  van  marcados 
con  lápiz  azul.  Apréndaselos  de  memoria,  si  es 
posible,  para  que  sean  un  retintín  en  sus  oídos  : 
«No  basta  querer  ser  libre,  si  no  se  sabe  serlo. 
Por  esto,  los  pueblos  que  fueron  españoles,  casi  no 
lian  vivido  sino  en  la  esclavitud  o  en  rebelión: 
facciosos  o  esclavos.  Al  someterse  a  un  poder, 
cualquiera  que  haya  sido,  no  han  sabido  ser  libres, 
y  por  tanto,  han  sido  dominados;  y  para  romper 
esa  dominación  echaron  siempre  mano  de  la  lanza 
y  del  fusil.  Procuremos  dar  con  la  causa  de 
fántos  desaciertos.  Es  la  preocupación  contra  los 
c  í  l  idos,  engendrada  por  Páez  y  sus  esclavos,  por 
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encontrarse  en  minoría,  ante  la  preponderancia 
de  los  liberales.  Desde  que,  promulgada  la  libertad, 
puede  pensar  el  que  es  mandado ;  desde  que  no 
existen  amos  y  siervos,  sino  comisarios  y  ciuda- 
danos, vuela  el  pensamiento  y  debe  entrarse  sin 
ligaduras  al  goce  de  ese  gran  derecho,  para  que  se 
percibia  la  diferencia  de  las  voluntades  y  la  dis- 
paridad de  opiniones,  que  constituye  la  verdadera 
independencia  en  las  naciones,  sean  cuales  fueren 
las  instituciones  que  la  srijan. 

Promulgada  la  libertad  y  suelto  el  raciocinio 
de  las  ligaduras  del  absolutismo,  él  ha  sido  libre 
hasta  de  la  propia  voluntad,  porque  asi  lo  quiso 
el  Sér  Supremo.  El  pensamiento,  se  ha  lanzado 
a  todo  examen,  como  se  lama  al  aire  el  águila  que 
rompe  su  cadena ;  y  ese  hecho,  tan  absolutamente 
consonante  con  la  naturaleza  primitiva  de  las 
cosas,  y  tan  autorizado  por  las  nuevas  leyes,  que 
parecen  hechas  para  consagrarlo,  ha  tropezado  con 
innumerables  obstáculos,  producidos  por  las  preo- 
cupaciones de  los  que  mandan  y  de  los  que  obe- 
decen, que  no  saben  ser  ni  comisarios  ni  ciuda- 
danos, sino  que  sólo  saben  obrar  como  subditos  o 
como  señores. 

La  libertad  política  es  irrealizable  sin  dos 
grandes  partidos,  que,  sometidos  de  buena  fe  a  las 
leyes  fundamentales  de  la  sociedad,  a  las  cuales 
deben  su  existencia,  sirvan  de  rueda  al  carero 
social.  El  día  que  en  la  América  lleguen  a  ser 
populares  esas  convicciones,  se  acabarán  los  tira- 
nuelos, y  ha  de  expirar  también  la  feroz  anarquía. 

El  mejor  uso  del  poder  electoral,  es,  en  conse- 
cuencia, según  nuestro  hupiilde  concepto,  el  que  se 
hace  por  medio  de  dos  grandes  partidos  naciona- 
les, que,  con  sus  respectivos  programas,  existen  en 
todos  los  países  civilizados  de  la  tierra,  y  que 
en  Venezuela  nacieron  en  1840,  pasaron  ya  su 
infancia  y  gozan  de  robusta  vitalidad,  » 
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Estas  son  las  ideas,  mi  querido  Castro,  que 
nos  conviene  inculcar  al  general  Monagas,  para 
que,  llegado  el  caso,  se  apoye  y  gobierne  con  nues- 
tro partido,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  Páez 
acaba  de  sostener  lo  contrario  en  un  documento 
público,  el  cual  termina  de  este  modo:  «Nada  de 
partidos^  que  traen  la  anarquía.  La  unión  a 
toda  costa  de  la  familia  venezolana^  basada  sobre 
la  tolerancia^  don  precioso  de  los  cielos. y  de  la 
civilización,  es  el  mejor  especifico,  el  precioso 
bálsamo  que  cicatriza  todas  las  heridas  de  la 
Patria,  haciéndonos  olvidar  pasadas  desgracias  y 
colocándonos  en  la  senda  más  cierta  y  segura  para 
nuestro  bienestar  y  engrandecimieto.y^ 

Y,  ¡oh I  sarcasmo,  ¡oh!  irrisión  y  estupenda 
hipocresía!  Guando  e\ Esclarecido  Ciudadanohsihlai 
de  unión  y  de  tolerancia,  las  cárceles  y  castillos 
de  la  República  están  repletos  de  venezolanos 
presos;  los  tribunales  no  descansan  en  la  for- 
mación de  procesos  por  mentidas  conspiracio- 
nes, y  continúan  al  orden  del  día  las  delaciones  y 
allanamientos,  para  seguir  prendiendo  y  enjuician- 
do liberales,  como  cómplices  del  gran  reo,  del 
redactor  de  El  Venezolano,  a  quien  ya  le  estáa 
haciéndo  la  mortaja  y  preparándo  la  capilla  para 
darle  cuatro  tiros,  por  el  solo  crimen  de  haber 
predicado  el  dogma  liberal  y  de  haber  trabajado 
por  la  organización  de  un  partido  doctrinario. 
¡Peregrina  unión  y  sarcástica  tolerancia! 

Debo  advertirle,  fin  almete,  que,  a  pesar  de  mis 
ideas  optimistas,  relacionadas  con  la  seguridad  de 
la  elección  del  general  Monagas,  tenemos  un  gran 
peligro  o  escollo  que  puede  hacerla  fracasar,  pues 
el  doctor  Angel  Quintero,  que  desde  los  sucesos 
de  Yuma  anda  al  lado  de  Páez,  mira  con  espanto 
la  candidatura  de  Monagas  y  se  inclina  a  la  de 
Salom,  y  con  tal  motivo  procura  armonizarlos  y 
procurará  así  mismo  influir  en  la  elección  de  se- 
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iiadores  y  diputados,  alegando  para  tan  marcada 
hostilidad,  que  no  debe  tenerse  plena  confianza 
en  Monagas,  hasta  que  no  dé  prenda  segura  de 
subordinación  incondicional;  y  sobre  todo,  hasta 
no  saber  de  modo  cierto,  cómo  piensa  respecto  a 
la  suerte  de  Antonio  Leocadio  Guzmán,  y  si  or- 
ganizaría el  nuevo  gobierno  con  completa  suje- 
ción a  las  indicaciones  del  general  Páez.  A  este 
fin,  sé  que  se  le  enviarán  comisionados  para  pro- 
mover una  entrevista  entre  los  dos  Jefes  del  Ejér- 
cito, cuya  entrevista  no  conviene  por  ningún  caso^ 
y  usted  debe  procurar  que  no  se  verifique,  pues 
dada  la  actitud  levantisca  e  independiente,  asumida 
por  Monagas,  trasparentada  tan  acentuadamente 
en  la  copia  de  su  carta  a  Soubiette,  cuya  copia, 
remitida  por  usted,  he  leído  con  tánto  gusto;  dada 
esa  noble  y  plausible  salida  de  cuerda,  como  us- 
ted la  califica,  al  conversar  con  Páez,  que  como 
llanero  es  tan  astuto  y  suspicaz,  por  lo  mismo 
que  Monagas  es  tan  franco  y  a  nadie  engaña, 
puede  el  primero  arrepentirse  de  sus  buenas  dis- 
posiciones, y  todo  se  lo  llevaría  la  trampa;  por 
eso,  lo  mejor  es  que  no  se  vean  ni  hablen,  hasta 
no  estar  verificada  la  definitiva  elección. 

La  guerra  por  estos  lados,  o  sea  por  el 
centro  de  la  Repúbhca,  terminará  pronto,  sin 
duda  alguna,  pues  como  es  generalmente  recono- 
cido, la  tal  sublevación  a  mano  armada,  no  reviste 
otro  carácter,  sino  el  de  una  solemne  protesta 
contra  el  millar  de  atentados  cometidos  en  las 
elecciones  por  los  agentes  del  poder.  Es  una 
revolución  aislada  que  no  tiene  Jefe,  bandera  ni 
j)rograma,  y  sus  dos  cabecillas  principales,  Fran- 
cisco José  Rangel  y  Ezequiel  Zamora,  se  han  alza- 
do: el  uno,  sin  combinación  con  nadie  ni  órdenes 
de  nadie,  siendo  comisario  de  Timbique  y  Taca- 
suruma;  y  el  otro,  que  se  le  incorporó  voluntaria- 
mente, después  quenos dispersamos  en  La  Victoria : 
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Rangel,  por  haber  anulado  ios  gobiernistas  las 
elecciones  de  Magdaleno;  y  Zamora,  por  el  in- 
cidente en  la  asamblea  de  Villa  de  Gura,  en 
donde  fué  rechazado  y  anulado  como  elector,  por 
calumnias  e  invenciones  contra  su  inaiaculada 
conducta  de  honrado  comerciante,  y,  contra  su 
honor  de  cumplido  caballero. 

Y  la  prueba  evidente  de  que  la  revolución  de 
Setiembre,  no  es  hija  sino  del  cúmulo  de  arbi- 
trariedades cometidas,  se  halla  en  el  lema  que 
proclama  en  la  bandera  amarilla,  a  cuya  sombra 
combaten  Rangel  y  Zamora,  en  lucha  desigual, 
heroica  y  desesperada,  por  sierras,  valles,  mon- 
tañas y  sabanas,  con  guerrillas  mal  armadas,  que 
se  miden  a  cada  paso  con  las  fuerzas  veteranas 
de  Páez,  bajóla  sombra,  repito,  de  aquella  ban- 
dera gualda  e  histórica,  que  usaba  la  sociedad 
liberal  de  Villa  de  Cura,  que  regaló  a  Zamora  y 
que  ostenta  en  su  centro  esta  sugestiva  inscrip- 
ción: Elección  popular  —  Principio  alternativo 
Orden  —  Horror  a  la  oligarquía ! 

Portal  motivo,  nada  debemos  esperar  de  este 
movimiento,  que  no  es  revolución,  sino  protesta. 

Nuestro  porvenir  depende  de  la  elección  de 
Monagas!'' 

XII 

Por  ñn  el  hijo  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  el  im- 
placable Tiempo,  con  su  coi'tante  hoz,  tro.nchó  el 
último  día  del  asendereado  año  del  4-5,  y  este  so- 
berano destructor  de  la  humanidad,  desde  su 
trono,  señaló  con  el  índice  la  alborada  de  su  ven- 
turoso sucesor,  del  memorable  47,  en  cuyo  pri- 
mer mes  o  sea  en  enero,  terminó  mi  odisea  bé- 
lico-política  por  ^los  campos  orientales,  pues  al 
tener  noticias  de  (fue  se  iba  a  instalar  el  Congre- 
so en  la  capital  y  por  haber  terminado  su  papel 
todas  las  guerrillas  que  merodeaban  en  nuestra 
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zona,  nos  regresamos  a  Aragua,  para  situar  allí 
el  cuartel  general,  después  de  haber  dispuesto, 
como  medidas  de  precaución,  que  el  general  José 
María  Zamora  quedase  en  Guanape;  que-^los  co- 
mandantes Aponte  y  Zamora  se  situaran,  el  pri- 
mero en  Orituco,  y  el  segundo  en  Chaguara  mal. 
dejando  también  fuerzas  en  Barcelona  y  en 
Onoto,  en  previsión  de  cualquiera  emergencia. 

No  me  canso  de  recordarlo  y  de  rB»[3etirlo  : 
qué  manjar  blanco,  qué  bien-me-sabe,  qué  papa 
pelada,  fué  para  mí  aquella  paradisíaca  campa- 
fiita  de  tres  niesesl  Fué  una  verdadera  parran- 
da en  la  cual  no  gané,  sino  obtuve  por  favor,  pol- 
icracia o  por  asimilación  al  ])uésto  morocho,  que 
desempeñé  de  Secretario  adjunto  al  Estado  Ma- 
yor y  Comisario  de  Guerra,  el  grado  de  Coronel : 
y  esto,  con  la  singular  fortuna  de  no  haber  oído 
silbar  ni  una  bala,  porque  en  el  asalto  y  toma 
de  Clarines,  que  verificamos  el  17  de  octubre, 
tapando  todas  las  salidas,  inclusive  la  del  río. 
como  sardinas  en  naza,  o  como  ratones  con  queso, 
cojimos  sin  quemar  una  ceba,  nada  menos  que  / 
al  valeroso  cabecilla,  Pedro  Vicente  Aguado, 
a  Mariano  Tirado,  a  Silverio  Riobueno,  a  Tomás 
Antonio  La  Rosa,  a  Felipe  Pérez  y  como  a  60  ó 
70  revolucionarios,  o  protestantes  más,  con  lo 
cual  terminó  la  intentona  o  petipieza  de  Setiem- 
bre, que  para  los  fines  ya  expresados,  quiso  dár- 
sele el  carácter  de  gran  revolución ;  siendo  de 
advertir,  que  por  una  providencial  iiiitación  en 
los  ojos,  que  molestó  al  general  José  Tadeo 
Monagas,  y  por  mis  constantes  manejos,  ardides 
y  gestiones  para  impedirla,  no  se  verificó  la  temi- 
da entrevista  que  le  propuso  el  general  Páez. 
invitándolo  a  \y  a  Ortíz  o  al  Sombrero,  para  trata]- 
asuntos  relacionados  con  la  política  di  l  porvenir. 

Por  tales  motivos,  a  fines  del  mencionado 
enero,  aunque  muy  trigueño  y  ijuemado  po]-  el  a  i 
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diente  soí  de  aquellos  lug^are;?,  regresé  a  Aragiia, 
alegre,  sano,  gordo,  con  doce  libras  más  de  mi  peso 
natural  ;  y  como  nos  recibieron  en  triunfo  con 
música,  cohetes  y  repiques  de  campanas,,  recuer- 
do que  iba  ladeado  en  la  silla  con  arrogante  aire 
de  vencedor,  con  una  mano  en  las  riendas  y  con 
la  otra  apoyada  en  la  empuñadura  de  un  viejo 
cola  de  gallo,  que  me  había  dado  el  general  Mo- 
nagas  al  *  salir  a  la  campaña,  porque  lodos  los 
que  andaban  en  su  Estada  Mayor,  debían  cargar 
espadas. 

Iba  ufano,  jaquetón,  en  actitud  marcial  y 
llena  la  mente  de  mil  esperanzas,  proyectos  y 
ambicio Qes,  para  cuando  llegáramos  a  la  Tierra 
Prometida,  lo  cual  me  parecía  ya  un  hecho  in- 
dudable ;  y  aunque  en  aquellos  meses  nada  me 
había  faltado^  y  habían  . sido,  como  he  dicho,  más 
de  paseo  y  huelga  que  de  guerra  y  de  sobresaltos, 
no  obstante,  ya  estaba  echando  de  menos  las- 
comodidades  de  mi  casa,  la  proximidad  de  mi 
adorada  Inés,  la  exquisitez  de  mi  mesa,  el  largo 
hábito  de  comer  bien  y  a  horas  fijas,  y  todo  ese 
conjunto  de  atractivos  y  placeres,  que  no  se  ex- 
perimentan sino  en  el  hogar,  y  que  tánta  falta 
nos  hacen,  cuando  por  cualquiera  causa,  nos 
hemos  visto  precisados  a  abandonarlo. 

Mi  satisfacción  llegó  al  colmo  cuando,  al- 
gunos días  después,  recibimos  en  sendas  notas 
de  los  Secrétanos  de  ambas  Cámaras^  la  graií 
noticia  de  que  el  Congreso  había  verificado  los 
escrutinios,  de  que  había  sido  electo  el  general 
Monagas,  Presidente  de  la  República,  y  que  por 
consecuencia  se  le  aguardaba  a  la  brevedad  po- 
sible para  prestar  el  juramento  y  entrar  en  ejer- 
cicio de  sus  altas  funciones. 

— Permítame  felicitarlo  y  abrazarlo  el  pri- 
mero!— exclamé  alborozado — al  fin  el  país,  por 
órgano  de  sus  representantes,  ha  hecho  justicia  a 
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SUS  sobresalientes  méritos  y  servicios,  y  se  abrirá 
una  nueva  éra  de  paz,  leyes  y  prosperidad ! 

— Muchas  gracias,  amigo  Castro — me  con- 
testó profundamente  emocionado— sé  que  sus 
palabras  son  sinceras,  y  a  usted  tengo  bastante 
que  agradecerle,  por  su  adhesión  a  mi  persona 
y  por  sus  oportunos  consejos.  Con  usted  y  con 
sus  amigos  cuento  para  salir  airoso,  especial- 
mente !  con  el  benemérito  don  Rufino  Peralta,  su 
suegro,  quien  además  de  sus  grandes  talentos  y 
relaciones,  tiene  para  mí  la  gran  recomendación 
de  ser  oriental  y  de  haber  prestado  valiosos  ser- 
vicios a  la  Patria,  durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. 

Respiré  fuerte  y  casi  estuve  a  punto  de  acci- 
dentarme de  la  inmensa  alegría,  del  torrente  de 
felicidad  que  por  borbotones  y  por  chorros,  se 
introdujo  en  mi  sér,  por  todos  los  poros,  al  oír 
aquellas  sublimes  frases,  reveladoras  de  que  con- 
tinuarían eii  el  nuevo  partido  de  par  en  par  abier- 
tas para  mí  las  puertas  de  la,  Tesorería,  acaso  con 
mayores  títulos  que  nunca  y  con  seguras  proba- 
bilidades de  ser  uno  de  los  principales  favoritos  y 
de  los  más  influyentes  personajes! 

La  gran  noticia  se  difundió  en  el  acto  por 
toda  la  población,  y  a  poco  estuvo  la  casa  re- 
pleta de  gente  de  todos  los  gremios  sociales  que, 
con  el  contento  en  los  rostros,  venían  a  felicitar 
al  elegido. 

Guando  se  restableció  un  poco  la  calma, 
ya  a  la  caída  de  la  tarde,  pude  quedarme  a  solas 
con,  el  Presidente  electo,  en  la  pieza  donde  es- 
taba el  escritorio,  y  le  dije : 

— Voy  a  permitirme,  General,  leerle  una  carta 
de  don  Rufino  Peralta,  en  la  cual  pinta  a  lo  vivo, 
e  íntima  y  reservadamente,  el  estado  en  que  se 
hallan  los  asuntos  públicos  ;  y  como  ya  hemos 
leído  todo  lo  oficial,  bueno  es  que  Su  Excelencia 
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( desde  aquel  día  creí  propio  y  coDvenieDte  darle 
el  tratamiento  presidencial )  oiga  todas  las  opi- 
niones y  se  inspire  en  todos  los  sentimientos, 
por  lo  mismo  que  va  a  ser  el  Jefe  de  todos  los 
venezolanos. 

— Sí,  Castro,  tiene  usted  mucha  razón;  léame 
la  carta. 

Obtenida  su  aquiescencia,  la  saqué  del  bol- 
sillo, desdobléla  y  leí  lo  siguiente  : 

« Ya  sabrá  usted,  Castro,  porque  junto  con 
ésta  van  las  participaciones  oficiales,  que  nuestro 
candidato  salió  electo  por  62  votos  obtenidos 
en  el  Congreso,  contra  16  que  obtuvieron,  repar- 
tidos casi  de  por  mitad,  Salom  y  el  presbítero 
coronel  Blanco ;  y  digo  nuestro,  porque,  a  pesar 
de  ser  yo  liberal,  bien  sabe  usted  que  soy  más 
partidario  del  general  Monagas,  que  esta  turba 
de  hipócritas,  que  si  han  votado  por  él,  es  supo- 
niendo que  se  les  va  a  entregar  y  a  servirles 
de  instrumento,  para  ellos  seguir  gobernando  por 
mampuesto  y  realizando  todas  las  atrocidades 
de  que  viene  siendo  víctima  esta  pobre  tierra, 
bajo  su  yugo  de  hierro ;  en  una  palabra,  ha  sido 
porque  quieren  y  se  imaginan,  que  él  va  a  venir 
a  Caracas  a  ser  el  verdugo  del  centenar  de  enjui- 
ciados y  sentenciados  a  muerte,  que  gimen  entre 
las  prisiones,  horrorizados  con  el  espectro  del 
patíbulo. 

No  se  conforman  con  haber  fusilado  al  in- 
feliz e  inocente  Calvareño,  en  la  plaza  de  San 
Jacinto,  y  en  San  Luis  de  Cura,  a  Dionisio  Cis- 
neros,  el  célebre  compadre  de  Páez,  a  quien 
perdonó  y  dió  dinero  y  tierras  para  premiar 
sus  fechorías  cuando  realmente  fué  criminal, 
para  ponerlo  a  su  servicio,  y  a  quien  ha  hecho 
fusilar  ahora,  por  negligencia  en  la  persecución 
y  exterminio  de  los  venezolanos,  que  empuñaban 
las  armas  en  defensa  de  los  hoyados  fueros  de 
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las  leyes,  la  justicia  y  la  libertad  del  sufragio. 
Contradictoria  magnanimidad,  irritante  e  ilógica^ 
rectitud! 

Y  a  pesar  de  subir  tan  altos  puntos  la  polí- 
tica del  terror,  a  pesar  de  que  los  innumerables 
tribunales  creados  ad  hoc,  en  todas  las  ciudades 
importantes  de  la  República,  consumen  resmas 
y  más  resmas  de  papel,  y  botellas  y  más  bote- 
llas de  tinta,  trabajando  día  y  noche,  como  juntas 
de  salud  pública  o  como  guillotinas  jurídicas  ; 
a,  pesar  de  que  los  acuciosos  funcionarios  tienen 
ya  secas  las  manos  de  tánto  ñrmar  sentencias 
y  más  sentencias  de  muerte,  de  precidio  cerra- 
do y  destierro  prolongado ;  a  pesar  de  que  en 
ninguna  épca  de  nuestra  historia,  ni  en  los 
pavorosos  días  del  isleño  Monteverde,  se  vió 
tan  apasionada  furia^por  los  excesos  de  cruel- 
dad, porque  si  entonces  se  mataba  a  los  patrio- 
tas, los  Ghepitos  González  tenían  siquiera  un 
poco  de  pudor,  ])orque  esperaban  las  sombras 
de  la  noche  y  buscaban  las  quebradas  y  subur- 
bios de  la  capital,  para  ejecutar  a  sus  víctimas  ; 
mientras  que  ahora,  se  asesina  a  las  venezolanos 
a  la  luz  del  sol,  en  las  plazas  públicas,  en  nom- 
bre de  las  leyes  que  se  han  violado  y  de  la  moral 
y  de  la  justicia  que  se  escarnecen,  fusilando  a  los 
iliberales,  por  liaber  querido  ejercer  los  derechos 
que  aípaellas  leyes  les  daban. 

Y,  ¡quién  lo  creyera!  a  pesar  de  semejante 
situación,  e*!  Sanedrín  no  está  satisfecho  todavía ; 
estos  hombres  soti  como  loíá  cocodrilos,  que  sólo 
quieren  alimentarse  con  sangre  y  más  sangre! 

La  prueba  de  ello  es  que  su  órgano  más 
caracterizado  de  la  prensa,  El  Centinela  de  la 
Patria,  que,  cotno  usted  sabe,  es  como  si  dijéra- 
mos, El  Esclarecido  Ciudadano,  porque  este 
título  alude  a  él,  pues  ellos  dicen  que  «Páez 
es   el  centinela  de  la  patria»;   el  tal  energú- 
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meno,  el  día  24  de  diciembre,  nos  aflojó  esta 
hallaquita  de  noche-buena,  refiriéndose  al  fusi- 
lamiento de  Galvareño:  Esta  sangre  es  derramada 
en  satisfacción  de  la  vindicta  pública^  es  cierto; 
pero  también  lo  es,  y  está  en  la  conciencia  de  todos ^ 
que  Galvareño  y  otros  gomo  Galvareño,  son  ins- 
trumentos puestos  en  juego  por  otros  que  son  cabe- 
zas del  atentado.  Contra  éstos  clama  la  sangre  de 
Galvareño^  y  seria  una  escandalosa  injusticia  si  no 
se  le  diese  satisfacción  ( es  decir,  que  se  multi- 
pliquen más  y  más  los  banquillos!)  No  permi- 
tamos que,  para  nuestro  oprobio,  resulte  cierto 
entre  nosotros  aquello  de  que  las  leyes  son 
telas  de  araña,  que  las  rompe  el  moscardón,  al 
paso  que  en  ellas  perecen  los  pequeños  insectos. . . . 

¿Y  qué  decir  del  grupo  de  hidrófobos  que 
se  parapeta  detrás  del  diario  de  la  difamación 
y  de  la  injuria  personal;  detrás  de  esa  ver- 
güenza del  periodismo  culto,  llamado  Diario  de 
la  Tarde ;  detrás  de  ese  Gocito  inmundo  que 
redacta  Juan  Vicente  González  y  que,  con  la 
infatigable  saña  de  la  furia  Alecton,  desde  que 
encarcelaron  y  enjuiciaron  al  redactor  de  El 
Venezolano,  no  ha  dejado  un  solo  día  de  prodi- 
garle insultos  y  asquerosidades,  sin  respetar 
siquiera  las  intimidades  del  hogar  y  sin  dete- 
nerse en  su  situación  sub  judice;  y  cuando 
hasta  a  los  reos  criminales  que  están  en  capilla 
les  dan  biscochuelo  y  vino  para  confortarlos, 
él  se  complace  en  estrujarle  diarianiente  en  los 
labios  la  hiél  y  vinagre  de  los  fariseos,  con 
caramelos  y  confites,  poco  más  o  menos  como 
éste:  Antonio  Leocadio  Guzmán  es  defraudador 
de  las  rentas  públicas.  En  ese  camino  de  inmora- 
lidad y  licencia  hay  abismos  profundos.  El  tér- 
mino de  tántas  pasiones  alentadas,  de  tantos 
odios,  de  tánta  anarquía. ..  .es  el  cadalzo  con 
todos  sus  horrores.    Así  habla  hoy '  Juan  Vicente 
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(TOiizález,  el  mas  tiudaz,  el  más  cáustico,  eí  ni¿';s 
sanguíneo,  el  más  implacable  de  la  pre;isa  oii- 
cial,  el  mismo  que  antes  fué  compañero  de 
Guzmán  en  FA  Venezolano  y  que^  ahora,  azuzado 
por  los  intransigentes,  su  hogar  enloda  con  la 
calumuia  y  pide  su  fusilamiento! 

Tampoco  el  gobierno  se  muestra  satisfecho, 
'porque  su  órgano  más  caracterizado,  Su  Señoría, 
el  Seretario  de  lo  Interior  y  Justicia,  el  Galo 
marde  del  partido  conservador,  el  que  hace 
honor  a  su  apellido  por  los  procedimientos  fuertes, 
acaba  de  pasar  a  los  gobernadores  una  circular, 
hermana  gemela  de  la  célebre  del  ±1  de  agosto, 
sobre  amordazann'ento  de  la  prensa ;  en  la  cual, 
])or  creer  que  los  tribunales'  de  justicia  están 
sacando  el  cuerpo  o  manguareando,  entre  otras 
lindezas  y  piropos,  les  dice:  que  las  cansas  contra 
los  liberales  por  delito  de  conspiración  se  demoren/ 
intencionalmente  :  que  este  proceder  no  es  inocente, 
que  perjudica  al  orden  público,  porque  desalienta 
a  sus  defensores  y  da  audacia  a  los  prosélitos  de 
la  conspiración,  que  todavía  mcic[i(ina)i  contra  la 
sociedad  y  ostentan  la  perversidad  de  sus  planes: 
que  la  vindicta  pública  reclama  el  castigo  de  ana 
conspiración  que  mancilla  el  crédito  nacional,  cinc 
la  ley  dispone  \jue  en  estos  delitos  se  proceda  acti- 
vamente, hasta  dictar  sentencia,  aun  en  los  días 
i  ESTIVOS,  reduciendo  los  términos  al  mininium;  y 
que  no  creyendo  el  Gobierno  que  se  está  procediendo, 
según  el  espíritu  de  la  ley,  dispone  que  los  procura- 
dores municipales  intervengan  con  qué  derecho?  j 
para  activar  la  conclusión  de  los  procesos. 

Y  refiriéndome  a  la  rectitud,  a  la  ecpiidad  y 
al  criterio  imparcial  y  justo  de  este  bota-fuego 
oligarca,  de  este  alto  Magistrado  del  Interior  c 
Injusticia,  para  terminar  esta  epístola,  que  poi" 
lo  larga  se  va  haciendo  ya  pesadita,  porque  bas- 
cosas que  no   pueden   quedarse  en  el  tintero. 
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le  copiaré  otro  parrañllo  del  Diario  de  la  Tarde, 
a  donde  tambiér  le  tiran  sus  chinitas  al  general 
Mo  nagas. 

Paladée  esos  dulces  caranielitos  y  vera 
usted,  que  quien  lia  amordazado  y  enjuiciado  a 
los  periodistas  liberales  y  quien  los  caíiíicó  en  su 
circular  de  licenciosos,  tolera  y  aplaude  como 
manifestación  de  cnltnra,  insultos  tan  atroces 
y  soeces,  que  para  muestra  basta  y  sobra  con 
este  botón :  Cuatra  han  sido  los  jefes  de  ese  infanif 
bando,  dos  en  Occidente.  Guzmán  y  Arteaga,  y/ 
dos  en  Oriente,  Rendón  y  Bruzual,  Donde  la  ar- 
ción del  Gobierno,  por  más  cercana^,  ha  podido 
ser  más  eficaz,  los  criminales  han  sido  combatidos 
con  éxito  y  están  entregados  «  los  tribunales. 
Rendón,  uu  s¡'r  desvergonzado  y  ridículo,  bandido 
sin  valor  y  ásguanfes,  hombre  sin  una  sola  virtud, 
cuya  falta,  de  pudor  es  su  renta,  Rendón  lia 
triunfado.  Bruzual,  tan  vil,  tan  malvado  y  soez 
como  Rendón,  le  acompaña.  La  impunidad  dr 
estos  famosos  criminales  hace  tb-mpo  que  está 
tentando  a  aquellos  pueblos:  los  buenos  no  se 
atrevieron  a  disputar  las  elecciones  al  faccioso 
de  Cumaná.  Si  el  general  Monagas  es  impo- 
tente imr  a.  con  tenerlos  y  hacerlos  juzgar,  si  a  la 
raheza  de  sus  tropas,  esos  frutos  de  la  horca 
^  pueden  reírse,  no  sedeemos  qué  poder  tendría,  sobre 
ellos  mandando  el  Occidente. 

Y  lo  peor  de  toda  esta  confabulación  sinies- 
tra contra  los  principios  de  magnanimidad,  lo 
más  censurable  en  este  empeño  por  el  terror 
a  todo  trance,  es  que  incuestionablemente  el 
simulacro  de  revolución,  la  caricatura  de  guerra, 
ha  conchudo  casi  por  completo,  después  de 
ios  descalabros  de  Zamora  y  de  Rangel;  de 
lo  ({ue  se  dedupe,  que  todo  ese  empeño  por  las 
sentencias  de  muerte,  es  con  el  fin  de  que  r.l 
ení'ariiarsc  del  gobierno  el  general  Monagas,  se 
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convierta  en  verdugo  de  sus  compatriotas  y  em- 
pape en  sangre  hermana  el  suelo  nacional,  la 
tierra  que  se  independizó  para  ser  libre. 

Aquí  se  hacen  grandes  preparativos  para 
recibir  en  triunfo  al  general  Páez,  que  vendrá 
con  el  pretexto  de  recibir  ai  Presidente  electo; 
pero,  en  realidad,  será  con  el  objeto  de  que  lo  fes- 
tejen a  él  y  de  trazarle  el  rumbo  que  ha  de  dar  ai 
gobierno ;  o  más  claro,  que  viene  a  imponérsele 
y  a  indicarle  los  hombres  de  que  deberá  rodearse, 
ios  cuales  serán  los  verdaderos  dnectores  de 
la  política. 

En  conclusión,  aquí  le  están  tendiendo  la 
cama,  como  dicen  vulgarmente,  al  general  Mo- 
nagas,  de  un  modo  y  de  otro,  para  que  no  em- 
puñe el  bastón  del  Magistrado,  sino  la  cuchilla 
<iestructora  del  liberalismo;  para  que  no  vista  ei 
dorado  y  glorioso  uniforme  de  sus  preciaros  an- 
tecedentes, sino  la  degradante  liopa  de  la  subor- 
dinación y  del  servilismo,  ante  la  batida  de  Páez 
y  del  Sanedrín.  Alértelo,  Castro,  alértelo  para  que 
abra  los  ojos  !  » 

— Bueno — exclamó  con  mucha  sorna  el  ge- 
neral Monagas,  cuando  terminé  la  lectura  de  la 
carta-»-que  formen  todos  los  planes  que  quieran 
y  hagan  todas  las  tramoyas  que  tengan  por  con- 
veniente, que  una  cosa  piensa  el  potro  y  otra 
])iensa  el  que  lo  amansa;  yo  no  he  hecho  pacto 
de  esclavitud  con  nadie  y  no  tengo  otros  com- 
promisos sino  con  la  Constitución  que  voy  a 
jurar  cumplir  y  con  los  deberes  que  ella  me  im- 
ponga. En  cuanto  a  lo  de  convertirme  en  ins- 
trumento de  castigos,  venganzas  y  fusilamientos. 
Ja  sola  idea  de  que  haya  quien  se  lo  imagine 
me  horroriza  y  subleva.,  porque  quiere  decir  que 
no  me  conocen,  pues  sería  una  infame  contra- 
dicción, que  yo  viniera  a  proceder  ahora  con 
juis  conciudadanos,  como  no  lo  Ince  ni  con  los 
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españoles  y  realistas  que  liacía  prisioneros.  ¿Si 
a  ellos  siempre  los  perdoné,  en  Matnrín,  en  Bar- 
celona, en  la  primera  Garaboho,  en  el  Juncal,  en 
Los  Alacranes  y  en  todas  partes,  cómo  voy  a 
fusilar  a  mis  hermanos,  porque  no  pieseu  )^omo 
yo,  o  porque  no  hayan  querido  darme  su  Voto 
para  l-^re¿^idente,  y  porque  traba  jaro  u  y  lucharon 
por  dárselo  a  Guzmán  o  a  Salom,  porque  así  les 
convenía  o  era  de  su  gustó  f  ¿Entonces,  para  qué 
hicimos  Patria  y  para  qué  dimos  leyes  que  pro- 
clamábanla libertad  de  pensar  y  de  proceder? 
Nó,  nó,  mi  amigo  Castro;  si  eso  quieren  conmigo, 
si  eso  suponen  que  yo  pueda  hacei-,  se  van  a  lle- 
var soberano  chasco!  Puede  eseri})írselo  así  a 
don  Rufino,  añadiéndole,  que  cuento  con  él  pai  a 
que  me  ayude  en  todo  con  su  saber,  con  su 
prédica  y  con  sus  consejos. 

Mi  satisfacción  y  contento  negaron  a  su  col 
mo  al  oír  aquellas  frases,  reveladoras  de  que  mi 
estrella,  lejos  de  eclipsarse,  brillaría  mcás  y  más 
en  la  nueva  organización  gubernativa,  en  donde 
no  sólo  yo,  sino  hasta  mi  suegro,  seríamos 
magnates  influyentes;  y  aunque  con  mi  práctica, 
y  natural  penetración,  preveía  desde  entonces  las 
diñcuhades,  desacuerdos  y  rupturas  que  podrían 
presentarse  en  el  desenvolvimiento  de  la  política, 
no  me  inquietaba,  porque  mi  rumbo  incambiable 
tendría  que  ser  el  de  costumbre.  No  dejó  de 
preocuparme  bastante,  no  puedo  negarlo,  la 
opinión  que  de  mi  conducta  pérfida  podrían  for- 
mar los  generales  Páez  y  Soublette,  pues  ha- 
biendo venido  a  servir  sus  intereses  al  lado  del 
general  Monagas,  cambiaba  de  chupa  y  me  ponía 
al  servicio  de  mi  suegro  y  de  los  liberales  ;  pero 
todos  esos  escrúpulos  me  los  eché  a  las  espaldas, 
al  escuchar  en  el  fondo  de  mi  obscura  conciencia 
la  misteriosa  voz  del  hado,  espíritu  travieso  y  va- 
gabundo, o  duendecillo  au«laz,  que  siempre  fué  el 
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director  de  mis  acciones,  el  mentor  de  mis  delin- 
quios, el  cual,  con  risa  satánica  y  haciendo  ca- 
briolas y  visajes,  en  aquellos  inolvidables  mo- 
mentos de  inmenso  regocijo,  mezclado  con  sú- 
bito temor,  me  decía:  «No  te  inquietes,  Antoñico, 
deja  correr  los  acontecimientos,  que  en  el  ca- 
mino se  enderezan  las  cargas,  y  llegado  el  caso, 
te  pondrás  la  divisa  roja  o  te  pondrás  la  amari- 
lla, cuyos  colores  serán  los  símbolos  de  ambos 
partidos;  te  quedarás,  sea  quien  fuese,  con  el  que 
disponga  de  las  bayonetas  y  de  la  Tesorería,  y 
santas  pascuas;  hazlo  así,  y  ríete  de  todos!» 
Tranquilizado  por  tan  convincente  soliloquio  ima- 
ginativo y  aferrado  a  ese  mi  constante  modus 
operandí  o  viveni,  que  ha  sido  el  maravilloso 
talismán  de  todos  mis  éxitos,  y  la  varilla  mágica 
que  me  ha  mantenido  antaño  y  ogaño,  en  las 
alturas  paradisíacas  del  Pi'esu puesto  y  de  lo 
no  presupuesto,  porque  del  rumo  de  Imprevistos 
es  que  he  sacado  jas  mejores  tajadas,  volvió  la 
calma  a  mi  cerebro,  cesaron  mis  recelos  y  con- 
testé al  general: 

-Tiene  Su  Excelencia  sobrada  razón,  esos 
hombres  absorbentes  y  dominadores  quieren  lle- 
varlo aun  abismo,  y  me  complace  verlo  tan  avi- 
sado y  conocedor  de  sus  grandes  obligaciones 
para  con  la  Patria.  En  cuanto  a  mí  y  a  mi 
suegro,  puede  estar  cierto  de  que  lo  acompañare- 
mos a  todas  partes  y  correremos  su  misma 
suerte.  Gomo  voy  a  contestarlas  notas  recibidas 
de  ambas  Cámaras,  me  permito  preguntarle  cuán- 
do será  su  ida  para  la  capital. 

—Nuestra  marcha  para  la  capital — dijo  des- 
pués de  haber  meditado  largo  rato— no  podrá 
ser  sino  hasta  los  líltimos  días  del  mes  de  fe- 
brero, pues  tengo  que  vender  ganados  y  hacer 
varias  evoluciones,  con  el  fin  de  llevar  una  suma 
de  consideración,  para  el  viaje,  para  el  acomodo 
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en  Caracas,  y  para  comprar  allá  una  casa  de 
habitación  para  mi  familia,  la  cual  quedará  aquí 
preparándose  mientras  voy  yo  adelante  con  los  men- 
cionados propósitos. 

Estupefacto,  admirado  y  perplejo,  hube  de 
quedarme  ante  aquella  calma,  ante  aquel  es- 
toicismo, rayano  en  tontería,  del  benemérito  ge- 
neral. Un  hombre,  que  iba  a  ser  el  Presidente 
de  la  República,  a  disponer  de  la  Tesorería,  de 
las  Aduanas,  estar  pensando  en  vender  ganados 

y  hacer  evoluciones  para  reunir  fondos  Qué 

inocencia!  cuánta  candidez!  qué  bisoñada!  Tal 
fenómeno,  por  no  calificarlo  de  otra  manei-a,  me 
dejó  turulato;  era  lo  mismo  aqhello,  pongamos 
por  ejemplo,  que  si  a  un  escapado  del  purga- 
torio le  abrieran  de  par  en  par  las  puertas  de] 
Cielo,  y  el  agraciado  le  dijera  a  San  Pedro : 
«yo  no  entro,  hermano,  porque  no  tengo  con  qué 
pagar  tan  espléndido  hospedaje.»  Aquello  me  sa- 
có de  quicio  y  resueltamente  le  contesté: 

— Pero,  señor  General,  pennítame  decirle  que 
usted  no  tiene  necesidad  de  hacer  nada  de  esas 
cosas,  porque  en  Caracas  le  sobrará  todo ;  y  al 
hacerse  cargo  del  Poder  Ejecutivo,  con  una  sim- 
ple ordencita  del  Secretario  de  Hacienda,  y  con 
cargo  a  Imprevistos,  se  puede  comprar  desde  ]a 
Fe   de  la  Catedral  hasta  la  silla  del  Avila .... 

— Nó,  señor  de  Calderín — me  respondió  visi- 
blemente contrariado — yo  no  puedo  disponer  para 
mis  asuntos  particulares,  de  ese  dinero  del  tesoro 
público,  que  es  de  la  nación;  yo  no  tengo  derecho 
sino  ál  sueldo  que  me  da  la  ley  y  nada  más.  Ya 
usted,  en  pequeño,  ha  visto  en  los  pocos  días  que 
ha  estado  a  mi  lado,  mi  proceder  en  materia  de 
raciones  para  las  tropas,  que  ni  un  centavo  toco  de 
ellas  para  mis  gastos,  sino  que,  por  no  perjudicar 
a  los  demás,  muchas  veces,  como  a  usted  le  consta, 
he  dado  reses  mías  para  que  las  maten. 
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— Es  muy  cierto,  General -le  respondí,  con> 
prendiendo  que,  como  dicen  vulgarmente,  había 
metido  la  pata — ahora  mismo  contestaré  las  notas 
en  el  sentido  que  Su  Excelencia  ordena. 

Por  la  noche,  en  tertulia  íntima  tle  muchos 
amigos  de  confianza,  que  se  habían  quedado  en 
la  sala  departiendo  con  la  familia,  después  de 
liaberse  marchado  la  numerosa  y  entusiasta  mul- 
titud que  había  venido  con  música  v  cohetes  a 
felicitar  al  nuevo  Presidente,  la  señora  doña 
Luisa  Oriach,  su  esposa,  que  era  una  mujer  en 
la  plenitud  de  la  existencia,  muy  conservada,  de 
tinos  y  cultos  modales,  de  sentimientos  altruistas 
y  de  educación  esmerada,  me  dijo: 

— Ya  sabe.  Castro,  que  las  muchachas  y  yo. 
tenemos  el  proyecto  de  poner  aquí,  durante  al- 
gunas noches,  ensayos  de  contradanza  y  de  cua- 
drilla, para  no  ap¿u^ecer  en  los  bailes  y  reuniones 
adonde  nos  inviten  en  Caracas,  como  unas  pro- 
vincianas o  paebleñas.  Sé  que  usted  es  un  gran 
maestro  en  el  ramo,  y  queremos  aprovechar  sus 
lecciones  antes  de  que  se  vaya. 

— Con  muchísimo  gusto,  mi  respetable  señora 
y  amiga — le  contesté,  encantado  déla  proposición — 
desde  mañana  comenzaremos;  y  como  el  general 
debe  también  tomar  lecciones,  porque  es  de  tono 
y  etiqueta  que  los  presidentes  bailen,  será  mucha 
honra  para  mí  tener  otro  discípulo  de  la  categoría 
presidencial,  pues  fui  el  maestro  del  general  Páez, 
quien  a  pesar  de  ser  tan  buena'  lanza,  le  costó  un 
trabajo  enorme  aprender  los  lanceros,  cuya  cua- 
drilla con^Dce  hoy  a  perfección .... 

— Eso,  ni  a  tiros,  amigo  Castro — interrumpió 
riendo  el  general  Mo nagas — yo  nunca  haré  ese 
papel  de  viejo  verde;  bastante  bailé  cuando  joven 
y  no  me  parece  propio,  por  otra  parte,  que  un 
Presidente  de  la  República  se  ocupe  de  esas 
niñerías.    Al  compañero  Páez  no  me  lo  saque 
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como  modelo  eii  ese  género,  porque,  con  estos 
ojos  que  se  han  de.  comer  la  tierra,  lo  he  visto 
muchas  veces  a  caballo,  bailando  o  haciendo  que 
baila  la  Juana  Bautista,  al  són  de  la  música, 
en  muchas  tiestas  populares. 

Sí  es  cierto — rephquéle,  incorporándome  a 
las  manifestaciones  de  hilaridad  que  produjo  el 
oportuno  recuerdo — pero  yo  no  me  refiero  a 
esas  extravagancias  del  general  Páez,  sino  a  cier- 
tos compromisos  y  deberes  de  cultura  social  que 
tenemos  los  particulares  y  principalmente  los 
altos  funcionarios  públicos,  como  por  ejemplo, 
cuando  asisten  a  ciertos  festejos  oficiales.  Me 
permito  recordarle  que  el  general  Bolívar  era  un 
gran  bailador .... 

— Porque  era  joven,  sí  señor — ^me  contestó- 
pero  estoy  seguro  de  que  si  estuviera  vivo  no  bai- 
laría ahora,  porque  nada  hay  más  impropio  que 
un  viejo  o  una  vieja  bailando,  aunque  se  trate  de 
una  reina  o  de  un  emperador.  Ahora,  en  cuanto 
a  que  se  ensayen  los  muchachos  y  las  muchachas 
en  estas  noches,  nada  más  propio,  conveniente  y 
bueno.  Cuenten  conmigo  como  mirón,  pero  no 
como  pareja;  los  acompañaré  como  asistente. 
pero  no  como  lancero.... 

Jamás  olvidaré  el  encanto,  la  satisfacción  y  el 
orgullo  que  me  causaron  aquellos  animados  y 
concurridos  ensayos,  donde  asistían  las  familias 
más  distinguidas  de  la  sociedad  aragüeña,  y 
donde,  a  ventanas  abiertas,  con  un  numeroso 
gentío  en  la  calle  formando  barra,  era  yo  algo 
así  como  el  árbitro  de  la  elegancia,  como  el  rey 
de  la  coreografía  nacional,  por  la  corrección  de 
mis  vestidos  y  por  el  garbo  de  mis  movimien- 
tos; atreviéndome  a  sostener  que  no  gozaría  más 
el  célebre  Beauchamp,  maestre)  de  baile  del 
parrandero  Luis  XIV,  cuando  aplaudían  sus 
habilidades  los  concurrentes   a  los  salones  de 
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Versailles,  que  lo  que  gocé  yo  en  aquellas  mencio- 
nadas noches,  cuando  niidosameute  me  palmotea- 
ban,  tauto  en  el  salón  como  en  la  calle,  al  eje- 
cutar el  sólo  de  caballeros,  o  cuando  bai1ai)a 
diassé-croísé,  o  cuando  gritaba  a  todo  pulmón 
j  Gran  cadena!    ¡ Betourné! .  .  .  . 

Estos  agradables  recuerdos,  unidos  a  los  del 
día  en  que  entré  a  A  ragua  con  ios  honores  de 
vencedor,  acuden  t^iempre  a  mi  memoria  con  res- 
plandores de  dichas  pasadas,  cuyas  huellas  son 
imborrables  por  lo  misipo  que  fueron  inocentes 
e  inofensivas,  y  ellas  me  sirven  de  consuelo  o 
lenitivo,  para  otros  mortificantes  recuerdos  que 
me  punzan  como  alíilerazos,  entre  los  cuales  des- 
cuell  a  el  chasco  sufrido  en  La  Victoria  con  la 
.sin  par  Clavellina .... 

XIIÍ 

Al  amanecer  del  28  de  febrero,  acom})aria- 
dos  de  la  comisión  oficial  que  vino  en  busca 
(iel  Presidente  electo,  de  su  íiei-mano  José  Gre- 
gorio, del  coronel  Juan  Sotilio  y  dé  algunos  ocho 
o  diez  orientales  de  su  familia  y  ann'gos  íntimos, 
(|ue  habrían  querido  venir  formándole  séquito, 
llegamos  a  La  Guaira,  después  de  una  larga 
travesía.  A  causa  de  la  gran  calma  marítima 
(jue  reinaba  en  el  puerto,  no  pudimos  fondear 
liasta  las  12  del  día. 

En  el  muelle  nos  esperaba  la  numerosa  con- 
currencia, y  cuando  salimos  de  la  falúa  y  subimos 
las  gradas,  el  general  Páez,  que  había  venido 
expresamente  a  recibir  al  general  Monagas.  lo 
saludó  con  un  estrecho  abrazo,  resonando  en 
aquel  instante  salvas  de  artillería,  cohetes,  músi- 
cas, Víctores  y  aclamaciones  que  duraron  algu- 
nos minutos:  ])ero  noté  que  casi  (A  nombre  de! 
Esclarecido  Ciudadano  era  e!  (pie  ¡-esonaba  en  e! 
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inmenso  bariicío,  y  que  cuando  alguno,  por  cum- 
plimiento, victoreaba  a  Monagas,  no  eran  entu- 
siastas las  aclamaciones,  sino   débiles   y  frías. 

También  noté,  con  gran  exírciñeza^  que  entre 
tan  crecido  número  de  recibidores,  no  hubiera  ni 
una  carita  conocida  de  los  amigos  liberales  que 
fueron  mis  compañeros  de  viaje,  cuando  la  frus- 
trada conferencia  de  La  Victoria:  ni  Peralta,  ni  Li- 
turgia, ni  Cordoncillo;  lo  que  me  indicó  que  per- 
manecerían ocultos,  porque  no  había  terminado  la 
fórmula  del  terror;  en  cambio,  se  acercaron  a 
saludarme  muy  cariñosos,  don  Ramón  Duran  y 
don  Bruno  Protocolo  ;  y  como  les  manifestara  mi 
sorpresa  al  verlos  ahí,  el  primero  me  contest^ó; 

— 4  Qué  quiere  usted,  mi  amigo  señor  Castro f' 
el  Esclarecido  nos  invitó  a  acompañarle,  pues 
se  manifestó  altamente  satisfecho  por  la  gran 
demostración  que  le  hicimos  en  La  Victoria.  En 
mi  casa  le  dimos  un  gran  banquete  y  al  sa- 
ber que  don  Bruno  era  mi  yerno,  porque  se  había 
casado  con  Agustina  y  había  sido  el  autor  de  unos 
letreros  que  se  le  pusieron  en  los  arcos  triun- 
fales levantados  en  el  puente,  le  estrechó  la  mano 
y  lo  invitó,  como  he  dicho,  a  que  se  incorporara  en 
su  séquito,  para  venir  hasta  aquí. 

— qué  decían  esos  letreros,  don  Ramón? 
— pregúntele  con  gran  curiosidad. 

— Don  Bruno  los  trae  escritos,  yselos  va  a  leer, 
()\^íi[o^\  Por  la  Providencia,  el  general  Páezha  sal- 
mdo  a  Vemzuela.  Eres  el  general  más  valiente  de 
la  América  y  del  siglo:  eres  el  más  afortunado : 
eres  el  más  sumiso  a  las  ley  es:  eres  el  mas 
patriota:  eres  el  apoyo  de  los  buenos:  eres  el 
terror  de  los  malos:  t'res  un  Genio:  Dios  te  salve! 

— Pero  eso  es  inia  verdadera  letanía — excla- 
mé riendo. 

— Letanía!  replicódon Bruno, algo  picado — más 
pueden  llamai  se  así.  los  letreros  de  ese  gran  arco 


Partidos  en  Faiclia 


171 


que  se  ha  levantado  frente  a  la  Aduana;  casi 
:  todos  ellos  son  más  aduladores  que  los  niíos; 
l  óigalos  usted,  señor  Castro:  Páez  es  el  glorioso 
centinela  de  la  Patria  :  el  primero  en  Id  guerra^ 
el  primero  en  la  paz  y  elprlmero  en  el  corazón  de 
sus  conciudadanos  1  Páez  es  el  Sol  que  alumbra  a 
Venezuela;  es  el  Miirat  de  nuestros  Llanos:  el 
héroe  de  Las  Queseras  no  tiene  rival  en  la  h  istoria 
militar  del  mundo ! 

— Sí,  sí,— apoyó  Duran — los  guaireños  se  han 
puesto  en  los  cachos  a  los  Victorianos! 

—Tiene  usted  mucha  razón,  don  Ramón— 
le  contesté  convencido — don  Bruno  ha  quedado 
|.  derrotado;  el  Salustio  Victoriano  tiene  que  quitarse 
~  el  sombrero  ante  el  Suetonio  guaireño,  porque  lin 
volado  más  alto  y  se  le  ha  ido  muy  por  encima! 

Guando  subimos  a  los  salones  de  la  Aduana, 
donde  tenían  preparado  un  suntuoso  almuerzo,  y 
mientras  el  nuevo  Presidente  se  cambiaba  la  ropa 
en  la  pieza  que  le  habían  preparado,  el  general 
Páez,  muy  afablemente,  me  tendió  la  mano,  dicién- 
dome  en  voz  baja : 

—¡Cuánto  me  alegro  en  verle,  mi  amigo  Castro! 
^Supongo  que  estará  usted  muy  contento  y  satis- 
fecho, pues  he  seguido  sus  consejos  y  se  han 
logrado  sus'  deseos.    ¿,Cómo  viene  el  hombre  V 

— En  regla — le  respondí  sin  vacilar- -  y  dis- 
puesto a  hacer  la  nueva  organización  enteramente 
sujeto  a  sus  indicaciones. 

— Me  alegro! — exclamó  muy  contento— es- 
tando usted  a  su  lado  no  podía  esperarse 
otra  cosa.  Al  llegar  a  Caracas  lo  alojaré  junto 
conmigo  en  La  Viñeta,  y  espero  que  usted  con- 
tinuará a  su  lado,  ayudándome  a  que  todo  se 
N'eriíique  en  la  más  perfecta  armonía. 

Tuve  la  corazonada  de  manifestarle  con  fran- 
([ueza  que,,  dado  el  carácter  independiente  y  domi- 
nante del  general  Monagas,  yo  no  me  atrevía  a 
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i'esp;)!i(ler  ¡leí  nimbo  de  siís  acciones;  pero  no  me 
ua recio  oportuna  la  ocasión,  ni  propio  el  lugar 
para  taíes  aclaraciones  ;  por  lo  cual,  para  poner 
fin  a  aquel  diálogo,  que  3^a  empezaba  a  llamar 
la  atención,  me  limité  a  contestarle: 

— Viva  Su  Excelencia  seguro  de  que,  donde- 
quiera que  yo  esté,  mi  mayor  satisfacción  será 
la  de  servir  sus  intereses,  porque  procediendo 
así,  además  de  cumplir  con  un  deber  de  grati- 
tud, creo  que  sirvo  los  intereses  de  la  Patria. 

— Lo  sé,  amigo  Castro,  lo  sé — me  contestó 
muy  satisfecho  de  mis  palabras — y  es  por  eso 
que  lo  estimo  tanto  y  que  siempre  oigo  sus 
indicaciones. 

Cí'co  inútil  hacer  mención  de  los  innumera- 
bles brindis  pronunciados  en  el  almuerzo  déla 
Aduana  ;  sólo  sí  hay  que  tomar  nota  de  que,  en 
todos  ellos,  como  en  los  Víctores  y  en  los  letreros, 
era  Páez  y  siempre  Páez,  el  que  se  mencionaba 
en  primer  término,  el  que  se  elogiaba,  el  ([ue  se 
ensalzaba,  el  que  se  llevaba  a  las  nubes;  era  el 
esplendente  Sol  a  quien  se  dirigían  todos  los 
himnos;  y  apenas,  al  que  aparecía  como  humilde 
satélite^  al  general  Monagas,  cuando  alguna  vez 
se  mencionaba,  era  para  indicarle,  para  adver- 
tirle, casi  para  imponerle,  que  no  debía  separarse 
de  la  política  del  héroe  de  las  Queseras,  del  Es- 
clarecido Ciudadano  etc.  etc.,  que  debía  seguir  su 
glorioso  derrotero,  porque  de  otra  manera  sobre- 
vendrían la  anarquía,  el  caos,  jj  se  perdería  la, 
nación .... 

Después  de  aquel  día  de  tánta  bulla  y  anima- 
ción y  de  tan  variadas  manifestaciones  de  rego- 
cijo, hablando  por  la  noche  en  su  cuarto  con. 
el  general  Monagas,  quien,  para  descansar  del 
estropeo  y  para  mitigar .  el  gran  calor,  se  mecía 
en  una  liamaca,  el  adalid  oriental,  visiblemente 
contrariado,  me  dijo: 
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— Poi'  las  vísper4s  se  saca  el  santo ;  según  veo, 
estos  señores  se  han  figarado  que  yo  voy  a  ser 
en  la  Presidencia  un  verdadero  pupilo  del  ge- 
neral Páez,  pues  no  se  cansan  de  repetir  el  mismo 
estribillo,  y  para  nada  mencionan  la  Constitución 
y  las  leyes,  que  habrán  de  ser  mi  única  norma.  Le 
aseguro  a  usted,  que  si  no  estuviera  ya  en  el  burro, 
y  que  por  mis  compromisos,  tengo  que  seguir 
adelante,  sería  capaz  de  revolverme  para  mi  casa, 
pues  mi  carácter  se  subleva  a  representar  este 
papel. 

— Teiiga  calma,  mi  General — le  respondí  son- 
i  tendo — iK)  se  iín paciente,  que  estamos  ahora 
haciendo  la  señal  de  la  cruz;  estamos  en  el  per- 
signar; mañana  vendrá  lo  gordo,  pues,  según  el 
protocolo  o  programa  oíicial,  mañana  saldremos 
de  aquí  al  amanecer  por  ¡a  vía  carretera,  nos  des- 
ayunaremos en  Gatia,  almorzaremos  en  La  Viñeta, 
y  después  vendrá  la  ceremonia  del  juramento 
ante  el  Congreso,  cuyo  acto,  para  darle  mayor  so- 
lemnidad, se  ha  dispuesto  que  sea  en  la  iglesia  de 
San  Francisco.  Allí  concurrirá  usted,  acompa- 
ñado del  general  Páez,  y  después  de  los  discursos 
de  estilo,  se  trasladará,  siempre  al  lado  de  su  tu- 
tor o  padrhio,  a  la  Casa  de  Gobierno,  y  ratificada 
la  entrega,  en  la  cual  también  habrá  discursos, 
volverá  a  La  Viñeta,  a  ocuparse  en  la  organización 
del  gobierno,  de  acuerdo  y  bajo  la  inmediata 
rlirección  del  amo  de  la  casa,  bien  entendido. 

— I,  Y  cree  usted  que  hasta  en  esta  última 
parte  debo  yo  convenir,  así,- tan  absolutamente'^ 
-me  preguntó  el  General  con  marcado  disgusto. — 
Para  representar  ese  papel  era  mucho  mejor 
queme  hid)iera  quedado  en  mi  casa,  donde  no 
estorbo ! 

— Tenga  calma,  señor  General — le  repliqué 
por  lo  mismo  que  esa  situación  es  insoportable, 
tendrá  que  caer  por  su  propio  peso.    Nada  im- 
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porta  que  usted  organice  su  ministerio  con  los 
hombres  que  le  indiquen,  desde  luego  que,  des- 
pués que  se  haya  acomodado,  podrá  cambiar  a 
los  que  no  le  convengan,  y  reemplazarlos  con  los 
de  su  confianza.  Lo  importante  es  que  la  transi- 
ción y  la  entrega  se  verifiquen,  y  después  los 
acontecimientos  decidirán. 

Al  siguiente  día,  o  sea  el  primero  de  marzo, 
nos  trasladamos  a  la  capital  y  todo  serealizí)  con- 
forme al  programa  convenido. 

Yo  acompañé  al  generalMonagasen  todoslos 
actos  públicos  que  se  verificaron,  y  después  de  ha- 
berlo dejado  en  La  Viñeta,  ya  investido  con  los  ho- 
nores de  la  Presidencia,  al  caer  de  la  tarde,  me  fui 
para  mi  casa,  verdaderamente  fatigado  de  tanto  ir 
y  venir;  casi  molido  del  estropeo. 

Guando  llegué  de  la  Guaira,  en  la  mañana, 
nada  había  podido  hablar  con  Inés,  ni  con 
Peralta  y  los  otros  huéspedes,  pues  apenas  es- 
tuve en  casa  algunos  minutos,  mientras  me  sacudía 
el  polvo  y  cambiaba  de  traje;  de  modo  que,  a  la 
hora  dicha,  y  ya  con  la  mesa  puesta  para  comer, 
me  aguardaban  todos,  ansiosos  de  hacer  comen- 
tarios. 

— Vaya,  que  por  fin  te  apareces,  que  por  fin 
vuelves,  que  por  fin  puedo  abrazarte  con  calma, 
mi  idolatrado  Antonio  Félix--  exclamó  Inés,  que 
estaba  bellísima  y  elegantemente  vestida  en  aque- 
lla tarde — esta  mañana  entraste  y  saliste  como 
un  relámpago,  y  apenas  tuve  tiempo  de  verte  y 
de  admirar  lo  gordo  y  buen  mozo  que  has  regresa- 
do, aunque  muy  quemado  por  el  sol.  ¡  Caramba, 
chico,  nunca  haÍ3Ías  estado  de  tan  buen  semblante! 

—Efectivamente — afirmó  don  Rufino — se  co- 
noce que  ha  estado  gozando  de  mucha  salud  y 
que  lo  han  tenido  muy  bien  cuidado. 

— Bueno,  bueno,  ííasta  de  piropos  y  vamos  al 
grano — dijo  don  Pedro  Gordoncillo— cuéntenos 
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pronto  lo  ocurrido  hoy  y  trasmítanos  sus  impre- 
siones, porque,  aunque  i  a  bondadosa  doña  Inés 
!i()s  ha  tratado  a  cuerpo  de  rey,  ya  este  encierro 
pasa  de  castaño  a  oscuro,  queremos  vernos  libres ! 

— Si,'  sí — anadió  el  doctor  Pas.-^ual  Liturgia, 
que  nunca  olvidaba  las  lecciones  de  su  erudito 
maestro,  el  irreemplazable  don  Manuel — aquí 
cabe  exclamar  como  el  poeta  Virgilio,  al  dirigirse 
al  Dante,  cuando  vieron  aparecer  la  navecilla  que 
venía  asacarlos  del  Purgatorio  :  «i  Pronto !  \  pronto! 
hinquemos  la  rodilla  en  tierra,  que  aquí  viene  el 
ángel  de  Dios  a  sacarnos  de  esta  mansión!»  Sí, 
sí,  eche  para  fuera,  amigo  Castro  y  Galderín,  todo 
lo  bueno  que  traiga,  que  ya  estamos  mohosos  de 
este  encierro! 

— Convenido  —  dijo  Inés  muy  reída  —  que 
diga  todo  cuanto  traiga  y  quiera;  pero  senté- 
monos a  la  mesa,  porque  ya  me  desmayo  del  ham- 
bre, pues  casi  no  almorcé,  con  la  emoción  de  vol- 
ver a  ver  a  mi  amado  maridito  

Nos  sentamos  a  comer,  y  luego  que  hube  re- 
ferido los  últimos  sucesos,  Jluflno  Peralta,  dijo  : 

— Eso  que  ha  pasado  hoy  en  San  Francisco  y 
en  la  Casa  de  Gobierno,  viene  muy  de  acuerdo 
con  los  antecedentes  que  usted  no  conoce,  Castro, 
y  q  ue  se  los  voy  a  sintetizar  en  dos  palabras :  las 
recepciones  que  le  han  hecho  al  general  Páez  en 
esta  vez,  superan  a  toda  ponderación;  ni  a  Bolí- 
var se  las  hicieron  más  ostentosas.  En  Caracas 
se  lia  echado  la  casa  por  la  ventana ;  arcos,  ban- 
deras, músicas,  salvas,  cohetes,  cámaras,  camari- 
nes, discursos,  banquetes,  y  hasta  ninfas  con 
tlores  y  emblemas,  y  letreros  con  el  más  extraor- 
dinario exceso  de  ditirambos  y  de  lisonjas !  Todo 
se  ha  hecho  con  cálculo  y  con  el  propósito  inten- 
cional de  que  todos  comprendan  que  tenemos  un 
Presidente  y  un  archi-Presidente :  un  Supremo 
Mandatario,  que  está  por  sobre  todas  las  leyes .... 
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— Un  Preste  Juan  de  los  Llanos — interrum- 
pió Liturgia,  casi  ahogándose  de  la  exaltación  y 
por  querer  liablar  ligero,  sin  haber  acabado  de 
engulhr  una  pechuga  de  pollo  que  mascaba — un 
Super-Hombre,  que  llaman  Esclarecido  Ciuda- 
dano, que  está  por  sobre  la  Constitución  y  por  so- 
bre los  reglamentos  del  Congreso,  pues  de  otra 
manera  no  se  explica  el  hecho  sin  antecedentes 
ocurrido  hoy,  de  que,  siendo  únicamente  Jefe  del 
Ejército,  lo  hayan  colocado  en  alto  sitial  y  bajo 
rojo  docel  en  el  ábside  del  templo  de  San  Fran- 
cisco, donde  se  reunió  el  Congreso,  y  que,  luego 
de  haber  recibido  allí  homenajes  y  felicitaciones 
en  los  discursos,  haya  ido,  en  unión  del  Presiden- 
te juramentado,  a  presenciar  la  entrega,  no  como 
curioso,  sino  como  parte  integrante  y  dirigente, 
desde  que  tomó  asiento  en  el  sofá  azul  del  gran 
salón  y  alternó  en  discursos  con  el  magistrado 
saliente  y  con  el  entrante;  en  una  palabra,  que  se  ha 
convertido  en  arbitro  absoluto  de  los  destinos  del 
país,  pues  recomendó  al  Congreso  su  candidato, 
se  lo  eligieron,  vino  entre  palmas  y  Víctores  a 
Caracas,  fué  a  esperarlo  a  La  Guaira,  lo  trajo,  lo 
llevó  en,  un  coche  a  San-  Francisco  para  que  lo 
juramentaran,  de  ahí  se  fué  con  él  a  la  Casa  de 
Gobierno,  le  entregaron,  y  se  lo  llevó  a  su  casa  de 
La  Viñeta,  en  donde  estará  ahora,  sin  duda,  dictán- 
dole los  nombres  de  los  Secretarios  o  Ministros 
que  ha  de  designar,  y  los  de  los  venezolanos 
que,  encabezados  por  Antonio  Leocadio  Guzmán. 
debe  fusilar  en  las  plazas  públicas  déla  nación. . . 

— Pero  todos  esos  procedimientos — observó 
Cordoncillo — son  absurdos  y  disparates  tan  gran 
des,  que  forzosamente  han  de  traer  un  rompi- 
miento ruidoso,  puesto  que  tan  descarado  predo- 
minio, se  resiente  con  las  instituciones  republi- 
cana». ¿Si  no  lo  aguantó  Vargas,  niel  mismo 
Soublette  tampoco  lo  soportó,  porque  se  sacudió 
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al  principio,  abriendo  la  válvula  de  las  libertades 
ciudadanas,  aunque  en  los  últimos  días  de  ^ii 
período,  no  se  conformó^  sino  que  se  resignó,  a  la 
imposición  por  no  romper  con  Páez,  cómo  imagi-  \ 
narse  que  el  general  Monagas  se  va  a  prestar  a 
ese  indigno  papel  de  comodín  e  instrumento, 
cuando  su  personalidad  es  tan  conspicua  y  sus 
glorias  son  tan  refulgentes  como  las  del  mismo 
Páez,  y  cuando  francamente  ha  dicho  en  docu- 
mentos y  cartas,  que  si  llegara  a  subir  al  poder, 
no  tendría  más  norma  ni  más  rumbos,  sino  los 
trazados  por  la  Constitución  y  sus  deberes f 

Comprendí  que  todas  aquellas  observaciones 
eran  ciertas ;  pero  como  en  los  asuntos  de  este 
género,  y  aunque  sea  en  nuestra  propia  casa,  la 
mejor  palabra  es  la  que  no  se  dice,  sobre  todo,  en 
los  vaivenes  de  la  política,  guardé  silencio;  y  la 
astuta  Inés,  que  sin  duda  adivinó  lo  que  yo  pen- 
saba, haciendo  un  gracioso  mohín,  dijo: 

Pero  señores,  comamos  tranquilos  y  liablemos 
de  otras  cosas'gratas.  Política  y  siempre  política  ! 
V^o  no  digo  que  Páez  sea  un  santo,  ni  que  haga 
bien  o  mal,  pero  lo  que  si  aseguro  es  que  sin  su 
lanza,  todavía  estaríamos  bajo  el  ignominiosVí 
yugo  español;  si  le  tributan  honores  ahora,  creo 
que  muy  bien  los  merece  ! 

— ¡Gállate,  por  Dios,  niña! — contestó  mi  suegro, 
casi  montado  en  súbita  cólera — no  hables  ton 
terías,  que  tú  no  sabes  apreciar  las  cosas  en  su 
justo  valor  I  No  se  trata  de  que  tenga  o  nó  m' ri- 
tos para  las  demostraciones  que  se  le  han  hecho, 
lo  que  decimos  es  que  son  contrarias  a  las  leyes 
escritas  y  a  las  fórmulas  oficiales  establecidas,  y 
que  ellas  significan  o  van  encaminadas,  a  que  los 
tacon^^  de  sus  botas  continúen  oprimiendo  c! 
cuello  de  la  parte  perseguida  de  los  venezolanos,  <i 
5ea  de  los  que  hemos  levantado  la  bandera  liberal, 
con  sus  saludables  conquistas  e  innovaciones  ! 
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La  pobre  Inés  se  puso  roja  como  una  amapola 
por  la  reprimenda,  pero  no  contestó  ni  una  pala- 
bra a  su  padre;  y  yo,  para,  dorar  la  pildora,  dije  : 

— Si  no  fuera  que  la  posición  que  ocupo  me 
impone  la  más  absoluta  reserva,  yo  diría  algo 
que  desvanecería  en  el  acto  los  justos  recelos  ma- 
nifestados. Por  ahora  me  limito  a  decir,  que  de- 
jemos al  tiempo  la  solución  del  arduo  problema! 

Gomo  sobremesa  nos  leyó  Liturgia  unos 
aguinaldos  muy  de  moda  en  aquel  año,  de  los 
cuales  copio  algunas  estrofiUas,  que  pintan  la 
impresión  popular  reinante,  al  inaugurarse  el 
nuevo  período  presidencial : 

Las  aves  nocturnas  Porque  en  las  tinieblas 

Cantaron  de  día.  Be  dura  opresión. 

Cuando  del  Oriente  Es  el  sol  deseado 

Monagas  salía.  De  la  salvación. 

Se  viste  de  gala  Mande  el  Elegido 

La  Nación  entera.  Con  la  mayoría^ 

Pues  los  pueblos  quieren  ¡  Hasta  cuando  Páez 
Una  nueva  era.  Con  su  oligarquía' ! 


XIV 

— ¡A  La  Viñeta,  a  La  Viñeta! — gritaban  desa- 
foradamente como  energúmenos,  los  numerosos 
aspirantes  a  empleos  en  aquellos  días  de  transi- 
ción administrativa,  en  que  el  Sol  esplendente 
de  la  política  llamado  Páez,  que  alumbraba  la 
tierra  venezolana,  y  el  nuevo  satélite  o  Presiden- 
te, llamado  Monagas,  surgido  por  el  poder  vivi- 
ñcante  de  sus  rayos,  se  encontraban  juntos  par- 
tiendo la  cochina,  pelando  la  papa  y  mordiendo 
en  un  confite  dentro  de  aquella  privilegiadí^,  man- 
sión semi-campestre,  especie  de  moderna  Meca, 
en  donde,  si  no  existía  el  apetecido  Kaaba,  o  sea 
la  Tesf>rería,  por  lo  menos  aquélla  era  la  mejor 
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vía  por  donde  se  podía,  llegíir  fácilmente,  apar- 
j    tando  el  velo  o  Kesona,  a  la  posesión  de  la  codi 
'    ciada  reliquia  o  piedra  negra  déla  fortuna,  que 
contenía  la  sultana  amarilla  de  las  onzas  de  oro 

del  erario  nacional  

|,Y  por  qué  se  llamaba  aquella  quinta  La 
Viñeta,  cuando,  a  pesar  de  tener  hermosos  y  copu 
dos  árboles,  sobre  toio  un  frondoso  y  antiguo 
mamey,  que  hasta  le  había  dado  -el  nombre  a  la 
esquina;  por  qué  la  habían  bautizado  así,  de  ma 
ñera  tan  contradictoria  y  embustera,  cuando 
de  la  productiva  y  tentadora  planta  vinífera,  no 
existía  en  su  huerta  sino  una  vieja  mata  de  uvas, 
que  enredaba  sus  caducos  sarmientos  en  una 
troje  de  cañas  amargas  recostada  a  la  pared  di- 
visoria de  la  parte  oriental 

¿Por  qué  la  mencionada  quinta,  o  cas.'i,  de 
campo  urbana,  había  hecho  morder  el  polvo  o 
quitado  el  renombre  y  fama  a  sus  congéneres  y  ve- 
dnas  llamadas  La  Cuadra  Bolívar  y  La  Limera, 
(ruándola  primera  tenía,  efectivamente,  una  cuadra 
entera  de  árboles  frutales  con  cómodas  y  preciosa-s 
habitaciones;  y  la  segunda,  además  de  sus  ocho 
ventanas  que  daban  a  la  calle  de  Eras,  de  sus  her- 
mosas salas  y  de  sus  confortables  viviendas,  tenía, 
en  verdad,  dentro  de  su  amptio  solar,  enorme  can- 
tidad de  matas  de  limón  y  de  limas  dulces,  cuyos 
blancos  azahares  recreaban  la  vista  y  perfumaban 
el  aire,  mientras  llegaba  el  propicio  tiempo  en  que 
las  sabrosas  frutas  deleitasen  el  paladar':* 

Si  no  mienten  las  referencias,  cuando  su 
dueño  compró  para  su  residencia  la  referida  cijsa. 
después  de  haberla  transformado  y  arreglado  a 
su  gusto,  quiso  llamarla  El  Mamey,  por  analogía 
a  este  árbol  característico  y  secular,  que  liabía 
dado  el  nombre  a  la  esquina;  pero  algunos  ín 
timos  amigos  le  observaron,  que  el  citado  nom- 
i)re  podía  dar  margen  a  retruécanos  e  interj)re 
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tacioiies  de  doble  sentido,  por  el  liecbo  de  que  el 
vulgo  decía  que  los  que  gozaban  disfrutando  de 
las  rentas  y  empleos  públicos,,  estaban  en  Ma- 
mera,  o  en  el  mamey,  aludiendo  a  que  mamaban 
déla  gran  ubre  nacional;  y  portal  razún.  fué  que 
convino  en  ponerle  el  nombre  de  La  Viñeta,  que 
le  indicaron  como  muy  propio  y  conveniente,  lo 
cual  no  impidió  que  los  mordaces  murmuradores 
de  la  época  se  dieran  el  malévolo  gusto  de  decir, 
que,  como  la  nación  era  la  Viña  del  general  José 
Antonio  Páez,  su  morada,  por  correlación  y 
consecuencia,  debía  de  llamarse  La  Viñeta. 

Nunca  podría  olvidar,  aunque  yo  fuera  Enocli. 
Matusalén  o  Lamech  y  por  mis  hombros  pasaran 
siglos  y  más  siglos,  nunca  podré  olvidar  lo  ocurri- 
do en  la  susodicha  residencia,  el  19  de  marzo  de 
aquel  fluctuante  y  vidrioso  año  de  1847,  memorable 
<iía  de  San  José,  en  que  se  celebraban  ruidosa  y 
entusiastamente  cuatro  acontecimientos,  si  no 
magTios,  muy  trascendentales  e  importantes. 

Junto  con  los  onomásticos  del  amo  de  la  casa 
y  del  distinguido  huésped,  junto  con  el  santo  de 
los  dos  tocayos  Pepes,  el  Paciñcador  y  Centinela 
de  la  Patria  y  el  nuevo  Presidente,  celebrábase 
la  sensacional  noticia  (llegada  por  posta  a 
caballo  dos  días  antes)  de  la  muerte  del  pri- 
mer cabecilla  protestante  o  revolucionario  sep- 
tembrista,  y,  como  corolario  y  perilla,  el  comple- 
to triunfo  obtenido  por  los  oligarcas  en  toda  la 
línea,  en  lo  que  ellos  imaginaban  absoluta  e  incon- 
dicional sumición  del  general  Monagas,  apoyán- 
dose én  la  creencia  errónea  de  que  el  ínclito 
batallador  oriental,  había  llegado  a  la  supina  cum- 
bre, no  por  sus  propios  méritos  y  brillantes  ante- 
cedentes, sino  por  la  recomendación  del  Esclare- 
cido Ciudadano,  y  apoyándose  igualmente  en  la 
docilidad  conque  había  aceptado,  sin  chistar  ni 
una  palabra,  la  lista  del  ministerio,  de  acentuado 
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matiz  paecista,  que  por  su  indicación,  había 
organizado  así:  doctor  Angel  Quintero,  para  el 
Interior  y  Justicia,  señor  Miguel  Herrera,  para 
Hacienda  y  Relaciones  Exteriores  y  general  José 
María  Garreño,  para  la  Guerra  y  Marina. 

Este  último  de  los  mencionados  cuatro  acon- 
tecimientos, era  el  que  festejaban  con  mayor 
entusiasmo. 

La  célebre  Viñeta,  que  muchos  habían  com- 
parado con  el  pequeño  Trianón  del  palacio  de 
los  reyes  franceses  en  Versailles,  por  el  lujo  de 
sus  habitaciones  y  la  esplendidez  de  sus  salas, 
la  frondosidad  y  frescura  de  su  arboleda  y  por 
las  recepciones,  bailes  y  saraos  que  santos  o  non 
sane  tos,  pero  siempre  suntuosos,  allí,  casi  de  con- 
tinuo se  celebraban  con  asistencia  de  lo  más 
selecto,  escogido  y  noble  de  la  sociedad  caraque- 
ña, que  se  creía  muy  honrada  y  no  tenía  ni 
asomos  de  escrúpulos,  en  ir  a  rendir  tributo  de 
homenaje  y  a  codearse  con  la  seductora  Main- 
tenón,  que  por  tantos  años  la  ocupara,  embelle- 
ciéndola con  sus  atractivos  y  animándola  con 
sus  gracias,  aquella  poética  y  alegre  vivienda, 
a  pesar  de  la  profusión  de  banderolas,  ramilletes 
de  flores,  grímpolas  y  bombillos  de  colores  con 
que  estal)a  exornada,  no  presentaba  en  aquel  día 
el  aspecto  alegre  y  risueño  de  otras  veces,  y  por 
el  cuerpo  de  guardia  establecido  en  el  zaguán, 
por  la  estricta  vigilancia  que  había  en  la  pueíta, 
j  por  la  rigurosa  consigna  dada  a  los  centinelas, 
de  no  dar  entrada  sino  a  las  personas  insospe- 
chables y  de  reconocida  filiación  conservadora, 
tenía  más  bien  el  tinte  sombrío  de  una  prisión  de 
Estado,  el  aspecto  severo  e  imponente  de  la  Bas- 
tilla, cuando  gurcjaban  dentro  de  sus  muros  al- 
gún personaje  de  importancia. 

Allí  estaba  lo  más  grande  del  partido  domi- 
nante, el  Sanedrín  en  pleno,  los  senadores  t 
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diputados,  casi  todos  los  altos  funcionarios, 
y  ni  por  equivocación  se  veía  ninguna  carita 
liberal,  pues  hasta  los  pocos  miembros  del  Gout 
greso  pertenecientes  a  esa  comunidad,  habían 
sido  excluidos  de  la  lista  de  invitaciones. 

Con  el  propósito  de  aislar  más  y  más  al 
Presidente,  y  evitar  el  contacto  con  ningún  ele- 
mento malsano  que  pudiera  abrirle  los  ojos, 
la  concurrencia  había  pasado  por  muy  estrechas 
rendijas,  por  un  colador  muy  fino,  para  que 
no  entrara  ni  un  mosquito  de  los  liberales 
guzmancistas,  ni  un  átomo  de  la  polilla  que  por 
evento,  pudiera  estar  fuera  de  las  cárceles  o  de 
los  escondites,  y  cometer  la  osadía  de  venir  a 
cumplimentar  al  general  Monagas .... 

Regalos  y  más  regalos  de  distintas  clases 
llegaban,  tanto  para  el  anfitrión  como  para  el 
huésped,  y  como  a  las  once  de  la  mañana,  cuando 
ya  estaban  sirviendo  la  mesa  para  el  suntuoso 
almuerzo,  se  presentó  el  oficial  de  guardia  donde 
tertuliaban  el  general  Páez  y  el  general  Monagas 
con  los   más  distinguidos  invitados,  y  dijo  : 

— En  la  puerta  se  halla  una  escolta,  que 
viene  de  Villa  de  Gura,  con  una  cuelga  especial 
para  el  señor  Presidente  de  la  República.  Viene 
tapada  dentro  de  una  caja  o  jaula  de  madera, 
sobre  la  enjalma  de  un  burro. 

— ¿Y  qué  será  eso?  ¿qué  pájaro  enjaulado 
será  ese? — preguntó  muy  sonreído  el  general 
Páez.— ¿Será  algún  conejo,  o  cachicamo,  alguna 
lapa,  algún  salón,  o  algunos  quesos  de  manot 

— Lo  ignoro — replicó  prontamente  el  portador 
de  la  noticia — pero  en  esta  carta,  que  el  oficial 
trae  para  Su  Excelencia,  vendrá  sin  duda  la 
explicación. 

El  Esclarecido  tomó  la  carta,  y  como  venía 
dirigida  a  él,  rompió  el  sobre,  leyó,  y  con  demu- 
dado rostro  y  alterado  acento,  dijo: 


Partidos  en  FaiCha 


183 


— Está  bien,  haga  traer  la  jaula  que  contiene 
el  regalito  y  que  la  pongan  en  un  rincón  del  come- 
'Jor,  que  yo  avisaré  cuando  deban  abrirla  

Se  sirvió  el  almuerzo  cerca  ya  de  las  doce, 
hubo  lujo  y  derroche  de  excelentes  platos,  de 
magníficos  vinos,  de  sabrosos  postres  y  esco- 
gidas frutas ;  llegó  la  oportunidad  de  los  brindis, 
que  fueron  largos,  empalagosos  y  aduladores; 
y  cuando  el  último  orador,  entre  atronadores 
aplausos,  terminó  su  plática  con  el  estribillo  de 
rutina:  Brindo  por  el  triunfo  de  los  hombres  honra- 
dos, amantes  de  la  moral  y  el  orden,  por  la^ 
unión  indisoluble  del  Esclarecido  Ciudadano  y  dei 
nuevo  Presidente  y  por  la  armonía  que  debe  existir 
en  la  gran  familia  venezolana,  el  general  Páez, 
rebosando  satisfacción  y  muy  emocionado,  dijo : 

— Es  llegada  la  hora  de  exhibir  la  misteriosa 
cuelga  venida  de  Villa  de  Gura;  que  el  amigo 
Castro  y  Calderín  lea  la  nota  que  me  remiten 
junto  con  ella,  y  que  el  oficial  de  guardia,  con 
dos  soldados,  la  monten  en  el  aparador  y  la 
descubran  al  terminar  la  lectura. 

Gomo  al  decir  estas  palabras,  el  general  me 
entregó  la  comunicación,  con  alta,  clara  e  inteli- 
gible voz,  leí  lo  siguiente: 

República  de  Venezuela. —  Comandancia  de 
Operaciones, — San  Luis  de  Cura:  Marzo  16  de  1847, 
a  las  3  de  la  tarde. — Esclarecido  Ciudadano, 
General  en  Jefe  del  Ejército. — Ahora,  que  son 
las  tres  de  la  tarde,  acabo  de  recibir  del  señor 
Coronel  Doroteo  Hurtado,  el  parte  oficial  que 
original  tengo  la  satisfacción  de  acompañar  a 
usted,  y  que  dice  así:  "  El  día  14  del  corriente 
fué  muerto  Francisco  José  Rangel,  en  la  mon- 
taña de  fhiambra,  por  tina  partida  al  mando 
del  Capitán  Guillermo  Blanco,  en  cumplimiento 
de  las  disposiciones  que  al  efecto  di  a  este  oficial, 
que  es  aquel  llamado  Guillermote,  que  antes 
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era  compañero  del  fasineroso  Rangel,  y  que  el 
general Páez,  con  tánto  acierto,  se  atrajo  a  nuestras 
filas".  Como  junto  con  el  trascrito  parte  enviaron 
el  cadáver  del  expresado  Bangel,  amarrado  en 
un  burro,  algunos  buenos  amigos  y  celosos 
partidarios  de  aquí,  han  tenido  la  feliz  idea  de 
cortarle  la  cabeza,  ponerla  en  salmuera  dentro 
de  una  jaula  y  entregármela,  para  que  por  su  res- 
petable órgano  la  reciba  el  Ejecutivo,  procurando 
que  la  tal  entrega  tenga  lugar  el  día  del  santo 
del  señor  Presidente  de  la  República,  como  una 
demostración  de  lealtad  de  estos  acuciosos  ser- 
vidores y  amigos  de  Sti  Excelencia.  Al  cum- 
plir este  encargo,  felicito  al  Gobierno  por  el 
afianzamiento  de  la  paz.  Soy  de  usted  atento 
servidor. — José  María  Zamora. 

Guando  terminé  la  lectura  de  aquella  pavorosa 
nota  ( que  bastante  mal  me  impresionó  por  cierto, 
y  hasta  me  perturbó  la  digestión)  las  pocas 
damas  que  habían  en  la  mesa  se  retiraron,  horrori- 
zadas de  aquel  salvajismo,  y  seguramente  para 
no  presenciar  el  canibalesco  espectáculo  que  se 
preparaba. 

A  una  señal  del  amo  de  la  casa,  los  sol- 
dados subieron  la  jaula  en  el  aparador;  y  al 
rasgar  el  empolvado  coletón  que  la  envolvía, 
apareció  la  cabeza  del  insurrecto,  con  toda  su 
fealdad  terriblemente  impresionable,  lívida,  ne- 
gruzca, de  aspecto  espeluznante  y  de  expresión 
airada,  como  si  hubiera  estado  clamando  ven- 
ganza por  el  feroz  atentado  contra  la  huma- 
nidad y  contra  la  civihzación,  de  que  había  sido 
víctima,  y  de  que  se  jactaban  los  que  cíni- 
mente  se  llamaban  defensores  del  orden,  de 
la  moralidad,  y  proclamadores  de  la  unión  y  la 
armonía  entre  los  tenezolanos. 

Y,  ¡cosa  rara!  cuando  aquel  grupo  de  furi- 
bundos paecistas  contempló  la  trágica  y  siniestra 
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vÁón  que  experimentaron  Baltazar  y  los  invi 
tados  a  su  festín  profano,  cuando  vieron  que 
una  mano  misteriosa  trazaba  en  el  muro  las  tres 
amenazantes  palabras,  que  en  letras  de  fuego 
rlecían:  Mané,  Thecel,  Pharcs,  lejos  de  sentir 
repugnancia  y  desagrado,  aquellos  bombres  llenos 
de  odios  y  pasiones,  unos  aplaudieron  y  otros 
])rofirieron.  chacotas  vulgares  y  comentarios  gro- 
tescos, que  mi  pluma  se  resiste  a  escribir,  porque 
no  quiero  hacerme  cómplice  de  tan  enorme  deica 
cato  y  de  tan  punible  profanación,  que  si  no 
fuera  por  rendir  estricto  homenaje  a  la  verdad, 
ni  siquiera  hubiera  mencionado  en  mis  memorias 
ente  liecho  degradante  e  increíble,  tan  impropio 
en  una  contienda  entre  compatriotas  y  hermanos. 

— Esa  es  una  barbaridad  propia  de  cafres!— 
exclamó  el  general  Monagas  con  marcado  dis- 
gusto, y,  trémulo  de  indignación,  se  retiró  para 
su  cuarto,  pretextando  que  le  dolía  fuertemente 
Ja  cabeza  y  que  sentía  náuseas.  Yo  lo  acom 
pañé,  y  cuando  nos  quedamos  solos,  me  dijo: 

— Ya  esto  es  insoportable.  Castro;  la  atmós 
fera  de  esta  casa  me  asfixia,  me  siento  cohibido, 
humillado,  no  soy  dueño  de  mis  acciones,  no 
puedo  recibir  libremente  a  mis  amigos,  ni  dis 
poner  naday  estoy  obligado  a  soportar  todo  cuanto 
me  desagrada.  Estoy  en  peores  condiciones  que  un 
preso.  Deseo  a  todo  trance  mudarme  y  comprar 
una  casa,  para  salir  de  aquí;  y  al  efecto,  voy  a 
escribir  a  la  familia,  para  que  se  preparen  a  venir 
en  el  próximo  mes. 

— Tiene  mucha  razón  Su  Excelencia— le  res- 
pondí— lo  que  acabamos  de  presenciar  es  horrible 
y  no  tiene  ejemplo  ni  entre  los  excesos  que  se 
vieron  en  la  guerra  con  los  españoles. 

— Sin  duda  alguna — contestó  el  Presidente  con 
mucho  énfasis — ahora  mismo  vaya  donde  el  ge 
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neral  Páez  y  dígale  de  mi  parte,  que  haga  qui- 
tar esa  cabeza  de  Rangel  del  comedor  y  la  man- 
de a  enterrar  al  campo-santo,  pues  yo  no  acepto 
el  regalo,  ni  quiero  que  el  Ejecutivo  se  ocupe  de 
tan  impropio  asunto,  porque  todos  nos  desacre- 
ditaríamos! Dígale  también,  que  me  haga  el  fa- 
vor de  encargar  a  los  concurrentes  el  más  pro- 
fundo secreto  sobre  lo  que  ha  pasado,  porque  lo 
más  conveniente  es  echarle  tierra  a  todo  cuanto 
se  relacione  con  este  espantoso  hecho. .... 

— ^En  el  acto  voy  a  cumplir,  mi  respetado 
General,  tan  oportuno  y  discreto  encargo — íe  con 
testé — y  respecto  a  la  casa  que  usted  desea  com 
prar,  me  informaron  ayer  que  el  señor  Miguel 
Pardo,  vende  su  casa  de  la  plaza  de  San  Pablo, 
porque  la  tiene  hipotecada  y  la  va  a  perder. 

— -Magníñca! — me  contestó — me  gusta  mu 
cho  y  la  conozco,  porque  el  otro  día  me  dieron 
allá,  como  obsequio,  un  espléndido  sarao. 

— Efectivamente,  esa  es  la  casa,  y  entiendo 
que  su  dueño  la  vende  por  diez  y  seis  mil  pesos„ 

— Pues  no  hay  más  que  buscar — añadió  ale- 
gremente y  frotándose  las  manos — cierre  el  ne- 
gocio mañana  mismo  y  que  proceda  a  hacer  la 
escritura,  porque  deseo  mudarme  cuanto  antes„ 

Encontré  al  general  Páez  en  el  principal  sa 
lón,  comentando  lo  sucedido  con  el  doctor  Angel 
Bueno,  y  con  los  señores  Lucas  Retortero  y 
Terán  y  Troje,  activos  y  distinguidos  miembros, 
como  sabemos,  del  Sanedrín. 

Guando  trasmití  al  Jefe  del  Ejército  el  re 
cado  del  Presidente,  se  sonrió,  y  meneando  la 
cabeza  y  dirigiéndose  a  sus  amigos,  exclamó : 

— Ya  ustedes  ven,  señores,  que  yo  tenía  ra 
zón;  el  general  Monagas  piensa  igual  a  mí ;  ese 
hecho  de  la  decapitación  de  un  cadáver  y  la  re 
misión  a  Caracas  de  la  jaula  con  la  cabeza  sa 
la  da,  debe  ocultarse,  porque,  realmente,  es  cruel  y 
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muy  feo  I  Ahora  mismo,  o  mejor,  a  la  noche,  para 
que  nadie  se  entere,  voy  a  hacer  enterrarla  en  el  ce- 
menterio, pues  es  lo  justo;  y  que  ningún  periódico 
mencione  para  nada  este  incidente.  Ya  lo  sabe,  se 
ñor  doctor,  es  mi  orden  y  la  del  Presidente! 

— Bueno,  se  cumplirá — contestó  el  aludido, 
visiblemente  contrariado — pero  al  mismo  tiempo 
voy  a  permitirme  aprovechar  la  oportunidad, 
para  hablar  con  franqueza  y  emitir  mi  opinión, 
lista  actitud  magnánima  del  general  Monagas,  no 
está  aislada  y  obedece  a  un  plan  que  le  han  tra- 
zado los  impenitentes  guzmancistas,  que,  entre 
paréntesis,  los  tenemos  en  todas  partes :  en  las 
Cámaras,  en  los  tribunales,  en  la  prensa  y  hasta 
en  esta  misma  casa,  por  nuestro  sistema  ■  de  con 

templaciones  Este  rechazo  a  lo  ejecutado  por 

los  amigos  con  el  bandido  de  Ptangel,  no  es  una 
acción  aislada,  ella  viene  de  acuerdo  con  el  re 
rhazo  que  antes  de  ayer  dió  en  pleno  Gabinete 
ii  ocho  sentencias  de  muerte  por  conspiración 
contra  Felipe  Silva,  Francisco  París,  Juan  de  Dios 
Agraz,  León,  Carrizales,  Lira,  Aponte,  Betancourt 
y  otros  bandoleros  más,  que  bien  merecen,  no  digo 
cuatro  tiros,  sino  ocho  y  hasta  la  descarga  de  una 
compañía  entera,  a  los  cuales  conmutó  la  pena,  n  o 
obstante  las  muchas  observaciones  que  se  le  hicie 
i'on.  Estos  trabajos  vienen  desde  atrás  y  parece 
<|ue  hay  alguna  mano  oculta  que  los  dirige.  Desde 
que,  por  dos  veces,  por  culpa  de  Monagas,  se  frus- 
tró en  los  llanos  la  entrevista  con  Su  Excelencia, 
aconsejada  por  mí,  para  comprometerlo  a  quitar 
<íel  medio  a  Guzmán  y  a  subordinarse  por  com 
pleto  a  nuestra  política  de  represión  enérgica, 
yo  entré  en  malicia  y  me  sobrevino  la  desconfian- 
za de  que,  al  elegirlo,  tomaría  otro  rumbo  distinto 
al  nuéstro.  Ahora  veo  que  mi  suspicacia  no 
me  engañaba,  porque  ya  el  hombre ,  empieza 
H  sacudírsenos,  ya  tenemos  al  enemigo  casi  de 


i88 


5",  Toma  Garfií» 


frente,  de  tal  manera,  que  hasta  en  el  seno  del 
Congreso,  que  es  nuéstro  en  su  mayoría,  se  le  ha 
dado  carpeta  al  previsivo  proyecto  de  ley  creando 
un  Inspector  General  de  Mihcias,  con  facultades 
amplias  para  disponer  la  organización  del  Ejér- 
cito, con  absoluta  independencia  del  Poder  Eje- 
cutivo;  y  como  el  candidato  para  ese  importantí 
simo  puesto,  no  podía  ser  oli  o  que  el  Esclarecido 
Ciudadano,  los  pasteleros  de  dentro  y  fuera  de 
las  Cámaras  lo  han  estorbado,  como  seguirán  es- 
torbando todo  cuanto  nos  favorezca,  para  bus 
car  un  cambio  brusco  y  radical  en  la  política,  en 
el  gobierno  y  en  los  hombres  que  lo  formamos. 
Tenemos  los  hunos  a  las  puertas  de  Roma,  y  nos 
lanzarán  del  Capitolio  si  seguimos  con  contem 
placiones  y  no  amarramos  la  cara  l 

— Incuestionablemente,  lo  que  afirma  el  be 
nemérito  doctor  Angel  Bueno,  es  el  evangelio 
de  San  Marcos  I — rugió  montado  en  cólera  el 
apasionado  don  Lucas  Retortero — es  la  verdad 
aterradora  lo  que  acaba  de  decir;  nuestros 
adversarios  se  mueven  activamente,  ayudados 
por  los  pasteleros  y  tránsfugas  que  existeik 
en  los  empleos,  intrigando  y  adulando  para 
conservarlos;  y  mientras  nosotros  aflojamos, 
ellos  aprietan  ;  mientras  nosotros  cedemos,  ellos 
acuñan.  Por  eso  mi  opinión  sería  cortar  el 
mal  de  raíz,  dejarnos  de  más  contemplaciones  y, 
para  aterrorizarlos,  en  lugar  de  enterrar  clandes 
Unamente  esa  cabeza  del  bandido  Rangel,  poner 
ta  en  una  escarpia  y  exhibirla  a  la  contemplación 
pública  en  la  plaza  de  San  Jacinto,  entre  tanto 
se  activa  la  sentencia  del  gran  culpable  Guzmán, 
cuya  sangre  debe  ser  la  ofrenda  de  fidelidad, 
que  nos  dé  Monagas  para  su  completa  separación 
de  los  llamados  liberales! 

— Sí,  sí — apoyó  Teráí)  y  Troje — esta  es  Ja 
ocasión  de  deslindarnos  y  d*^  definir  las  cosas 
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conMonagasr  o  se  somete,  o  lo  tumbamos  con 
el  mismo  Congreso  que  lo  elegimos,  acusándolo 
y  deponiéndolo  por  cualquier  pretexto  I  Ataje- 
mos el  mal  a  tiempo,  y  sobre  todo,  hagamos  fu- 
silar a  Antonio  Leocadio  Guzmán,  que  es  la  piedra 
de  tranca  de  la  definición  del  nuevo  Presidente ! 
— De  eso  me  encargo  yo — dijo  el  doctor  Angel 
Bueno — mañana  mismo  pondré  el  dedo  en  la  llaga, 
pasándole  una  nota  terminante  al  Juez  de  Pri- 
mera Instancia. 

Gomo  el  exaltado  y  furibundo  director 
de  la  política  y  del  Esclarecido,  al  pronun- 
ciar la  palabra  pasteleros,  había  clavado  en 
mí,  de  manera  agresiva  e  intencional,  sus 
airados  ojos,  y  Retortero  y  Terán,  viéndose 
las  caras,  se  habían  sonreído,  picarescamente :  y 
como  el  primero,  al  repetir  la  chocante  palabreja 
me  había  señalado  con  disimulo,  comprendí  que 
los  puUazos  o  sátiras  iban  dirigidos  a  mí,  con  tanta 
más  razón  cuanto  que,  por  orden  del  expresado  per- 
sonaje doctor  Angel  Bueno,  acababan  de  quitar- 
me en  la  Secretaría  del  Interior  el  sueldo  que 
como  Oficial  Mayor  en  comisión,  gozaba  desde 
hacía  tan  sabrosos^,  añitos  ;  e  item  más,  circulaba 
el  rumor  de  que  pronto  me  suprimirían  los  de- 
más sueldos,  porque  diz  que  yo  jugaba  a  las  dos 
cartas,  y  era  el  instrumento  de  que  se  estaban  va- 
Uendo  los  guzmancistas  para  ganarse  al  general 
Monagas.  Todas  aquellas  consideraciones,  el  peli- 
gro certero  que  sin  duda  me  amenazaba  y  las 
muchas  copas  de  buenos  vinos  que  acababa  de 
tomar  en  el  almuerzo,  tántos  incentivos  de 
consuno,  movieron  en  aquel  memorable  día  mi 
acostumbrado  temperamento  tolerante  y  pacien- 
zudo, sublevaron  mi  espíritu,  siempre  sere- 
namente calmudo,  y  cambiaron  rara  y  brusca- 
mente  mi  carácter  acomodaticio,  hasta  el  punto 
de  que,  poseído  de  una  exaltación  para  mí  nueva 
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y  sin  antecedentes,  transformado  en  luchador 
rudo  y  en  polemista  de  combate,  me  salí  de  mis 
casillas,  acepté  el  reto  y  exponiendo  por  vez  pri- 
mera el  saludable  equilibrio  y  la  firmeza  de  mi 
posición  ambigua,  con  inusitado  coraje  dije,  o 
mejor  expresado,  casi  vociferé : 

— Ya  que  ustedes  se  expresan  en  esos  términos 
tan  inconvenientes,  y,  según  veo,  intentan  hasta 
zaherirme,  por  lo  mismo  que  nos  hallamos  en 
presencia  del  Esclarecido  Ciudadano,  voy  a  ha- 
blarles con  entera  franqueza.  Los  cargos  que 
ustedes  hacen  al  general  Monagas  son  injustos, 
temerarios  e  imprudentes,  porque  él,  hasta  ahora, 
ha  complacido  en  todo  a  su  protector  y  amigo  el 
señor  general  Páez.  Le  nombró  '  el  ministerio 
que  propuso,  no  ha  alterado  en  nada  la  política, 
ni  ha  nombrado  al  más  insignificante  de  sus 
amigos  para  ningún  empleo.  Está  entregado, 
pero  el  Sanedrín  venezolano  no  está  contento, 
quiere  tener  más  facultades  que  aquel  absorben- 
te Cuerpo  de  la  edad  de  Cristo,  que  se  confor- 
maba con  ser  sacerdotal,  jurídico  y  legislador, 
en  lo  que  no  se  opusiera  a  la  dominación  del 
imperio  romano.  Los  miembros  de  este  Sanedrín, 
quieren  valer  más  que  el  Presidente,  más  que  el 
Congreso,  más  que  la  Constitución  y  más  que  las 
leyes!  Quieren  convertir  al  general  Monagas  en 
un  triste  maniquí  o  en  feroz  verdugo,  no  dejándole 
siquiera  la  facultad  que  tiene  para  conmutar  las 
penas.  ¿Y,  qué  resultados  darán  semejantes  ab- 
surdos y  tan  estúpidas  intransigencias?  Que  el 
nuevo  Presidente,  aunque  fuera  el  santo  Job,  al 
fin  perderá  la  paciencia,  no  aceptará  la  situación 
de  recluido  e  idiota  a  que  quieren  someterlo,  y, 
se  desligará  positivamente  del  compromiso 
de  unión  contraído  con  el  general  Páez  (  del  cual 
he  sido  el  eslabón )  por  los  torpes  manejos  de 
los  que  se  llaman  sus  amigos  y  son  sus  peores 
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enemigos ;  porque  con  tan  exajerado  predominio 
trabajan  en  su  contra,  queriendo  establecer  una 
organización  imposible  y  una  forma  gubernativa 
de  imposición,  que  si  hizo  renunciar  al  doctor 
Vargas  y  desagradó  y  contrarió  tánto  al  honra- 
do y  probo  general  Soublette,  cuyos  últimos  me- 
ses de  administración  fueron  para  él  un  mar- 
tirio, hará  muy  en  breve  que  el  general  Monagas 
sacuda  ese  yugo  insoportable,  ocupe  su  puesto  y 
haga  un  cambio  radical  en  el  derrotero  político. 
Yo  soy  tan  amigo  o  más  amigo  que  ustedes,  del 
general  José  Antonio  Páez,  y  permítanme,  con 
tal  derecho,  decirles,  que  de  ese  modo  no  están 
sirviendo  a  la  causa  de  sus  intereses,  sino  que,  por 
el  contrario,  lo  están  perdiendo  y  están  compro- 
metiendo su  porvenir;  más  claro,  están  compro 
metiendo  la  aspiración  legítima  que  abrigaba  yo 
y  que  sin  duda,  oportunamente  aceptaría  con 
agrado  el  general  Monagas,  de  que,  al  terminar  su 
período  presidencial,  entrara  a  reemplazarlo  le- 
gal y  constitucionaímente  el  generoso  padrino 
que  lo  recomendó  para  tan  elevado  puésto. 
Esto  sería  lo  racional,  lo  justo  y  lo  inteligente. 
Yo  tengo  que  ser  muy  claro  en  esta  vez,  para  sal- 
var mi  responsabilidad,  y  repetir  aquí,  lo  que 
ayer,  en  plena  Cámara,  por  una  pretensión  des- 
cabellada y  por  una  ofensa  inmerecida,  dijo  el 
elocuente  Rendón  al  Jefe  del  Sanedrín  y  ángel 
malo  de  Su  Excelencia  el  Esclarecido  Ciudadano  : 
el  Secretario  del  Interior  ha  jugado  hoy  su  porta- 
folio y  lo  ha  perdido !  Yo  añadp,  como  comple- 
mento y  para  concluir:  el  señor  doctor  Angel 
Bueno  está  jugando  la  posición  política  del 
general  Páez,  y  acabará  por  perderla  y  perderlo 
a  él  mismo  con  tántos  desaciertos! 

Los  belfos  labios  del  apasionado  y  violento 
Ministro  del  Interior  temblaron  de  ira,  sus  ojos  casi 
se  inyectaron  de  sangre,  me  miró  de  pies  a  cabeza/ 
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como  midiéndome  para  devorarme,  y  sin  duda 
lo  habría  ejecutado,  si  no  se  hubiera  interpuesto, 
sonriéndose,  el  general  Páez,  exclamando: 

— Pero  señores,  tengan  calma  y  no  se  acalorén 
tánto  por  tonterías  que  no  tienen  ninguna  impor- 
tancia. Mis  amigos  deben  estar  unidos  y  no 
anarquizarse  sin  saber  porqué.  Aquí  no  se  está 
tratando  de  nada  de  esos  puntos  escabrosos 
relacionados  con  la  política  de  actualidad,  sino 
únicamente  de  lo  que  se  deba  hacer  con  la  cabeza 
de  un  bandido,  que  en  mala  hora  han  remitido 
de  la  Villa  de  Gura. 

— Su  Excelencia  tiene  mucha  razón — contestó 
el  doctor  Angel  Bueno,  reprimiendo  su  enojo — 
pero  permítame  observarle, que  esa  misma  actitud 
levantisca  e  insubordinada  del  apacible  y  acomo 
daticio  señor  Castro  y  Galderín,  ese  cambio 
brusco  y  agresivo  en  un  hombre  de  sus  condi- 
ciones, es  una  prueba  más  de  que  nos  amenaza 
alguna  catástrofe,  porque  cuando  las  gallinas 
cantan  como  gallos,  es  señal,  según  el  vulgo, 
de  que  ocurran  próximas  desgracias  

— Y  cuando  los  ángeles  malos — le  interrumpí 
sin  poder  contenerme — se  rebelan  contra  Dios, 
contra  las  leyes,  contra  el  sentido  común  y  contra 
las  reglas  del  buen  equilibrio  administrativo  y  de 
las  prácticas  usadas  entre  personas  entendidas  en 
la  ciencia  administrativa,  dando  rienda  suelta  a 
sus  odios  y  a  sus  pasiones,  entonces,  con  seguri- 
dad,  no  solamente  van  ellos  al  infierno  del  fracaso, 
sino  que  fatalmente,  arrastran  a  todos  los  que  se 
dejan  sugestionar  por  sus  perniciosos  consejos  ! 
Ha  llegado  el  momento  de  hablar  muy  claro,  y 
comg  insospechable  amigo  del  Esclarecido  Giuda> 
daño,  cumplo  el  deber  de  anunciarle  el  inminente 
peligro  que  corre,  si  no  se  adopta  otro  sistema 
práctico  de  asimilación  y  de  tolerancia,  dejando  al 
nuevo  Presidente  en  plena  libertad  de  acción. 
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sin  oponerle  trabas,  (liíicullades  e  imposiciones,  que 
al  fin  acabarán  por  sublevar  su  ánimo  y  liacerle 
romper  tan  insoportable  ca(l<Mja. 

— Pero  señores — insistió  el  General  con  visi- 
ble desagrado — se  acabó  la  cuestión ;  no  permito 
que  se  bable  más  ni  una  palabra  sobre  ese  asunto: 
Y  respecto  al  í[ue  están) os  tratando,  qne  es  el 
relacionado  con  la  cabeza  de  Rangel,  lo  repito, 
estoy  de  acuerdo  con  la  opinión  del  general 
iVlonagas,  creo  cjue  debemos  mandar  a  enterrarla 
secretamente  en  el  acto  y  ecliar  tierra  a  este  feo 
y  repugnante  asunto,  qne  será,  por  desgracia,  en 
todo  tiempo,  un  inri  conque  cargarán  mis  parti 
<larios,  una  maiiclia  qne,  poi-  foi'tuna,  no  liabrá  de 
alcanzarme,  pues  aunque  soy  el  Jefe  del  Ejército, 
me  encontraba  nuiy  lejos  del  Ingar  donde  se 
ejecutó  el  salvagismo,  y  nadie  será  capaz  de  supo 
ner  que,  dados  mis  antecedentes  en  la  gnerra, 
baya  podido  yo  dai-  semejante  orden. 

— Sin  duda  alguna,  mi  General  -dije,  apro 
vecbando  la  ocasión  para  bacerle  plena  justicia 
y  meter  el  dedo  en  los  ojos  a  Ijueno  y  a  sus 
acólitos — nadie  j)odrá  en  ningún  tiempo  atribuir 
complicidad  en  semejante  liecbo  bai'bárico  ai 
noble  paladín  que  asumió  aquella  actitud  enér- 
gica ante  Olmedilla,  para  impedir  el  fusilamiento 
de  los  prisioneros  españoles;  y  sin  temor  de 
equivocarme,  me  atrevo  a  asegurar.,  que  si  en 
todas  las  situaciones  de  su  vifla  se  guiara  Su  Exce- 
lencia por  sus  propios  sentimientos  Inunanitarios 
y  rectos,  su  estrella  no  se  ecb.}>saría  jamás  y 
permanecería   en  todo  el  brillo  de  su  nombre! 

— ¿Y  qué  teinoi'es  son  esos  que  usted  abriga?- 
me  preguntó  prontamente  el  general  Páez  ¿cuáles 
son  los  motivos  que  tiene  para  haldar  de  esa 
manera?    Expliqúese  con  más  claridad. 

— Lo  que  yo  temo — manifesté  afrontando 
de  lleno  la  cuestión- -es  un  rompimiento  entre 


Su  Excelencia  ,y  eí  getieraí  Mouagas,  por  Jíí 
manera  asaz  impropia  y  antipolítica  con  que 
los  señores  ministros,  sus  amigos,  están  dirigiendo 
ios  asuntos,  y  por  la  posición  inconcebible  y 
hasta  humillante  en  que  han  colocado  a]  Presi 
dente  de  la  República:  y  como  yo,  honrado  por 
su  contianza,  fui  a  Oriente  en  la  comisión  consa 
bida  y  ahora  continúo  a  so  iado,  sirviendo  ]a 
secretaría  privada^  para  evitar  responsabilidades 
en  lo  que  pueda  ocurrir,  si  no  se  cambia  esa 
táctica  contraproducente  y  hasta  suicida,  para  que; 
rai  buen  amigo  y  protector  el  Esclarecido  Ciuda 
daño,  no  se  arrepienta  de  haberme  honrado  con 
su  estimación,  y  oyendó  dañinos  informes,  vaya 
en  lo  futuro  a  dudar  de  la  lealtad  en  mis 
procederes,  paia.  tan  altos  y  justos  fines,  he 
querido  dar  la  voz  de  alerta,  con  el  propósito 
de  que  no  se  deje  seguir  el  barco  por  el  rumbe» 
que  lleva,  que  es  el  del  inevitable  naufragio! 

— |Y  qué  dice  a  todo  eso  el  doctor  Angel 
Bueno"^  —  preguntó  sonriendo  irónica   e  fetén 
cionalmente  el  general  Páez — ^„  sera  cierto  ío  quf 
afirma  Castro  y  Gaiderín,  y  no  sería  conveniente 
oír  sus  indicaciones  f 

"Lo  que  yo  creo  y  lo  que  digo,  mi  respe 
tado    señor    General,   amigo  y   Jefe—con  testó 
el    aludido,  casi  ahogándase    de  la  incomodi- 
dad— es  que  si  cometemos   debilidades,  enton 
ees  sí  que  ik)s  perderíamos  incuestionablemen 
te;  y,  hablando  más  claro,  mientras  no  fusilemos 
a  Antonio  Leocadio  Guzmán,  estaremos  presen 
ciando  estas  ñuctuaciones,  hijas  de  la  debilidad  y 
del  miedo  de  los  espíritus  pusilánimes.    Tenga  fe 
en  mí,  déjeme  o*brar  y  le  respondo  del  éxito! 

Gomo  el  general  Páez,  muy  satisfecho,  dió 
algunos  cariñosos  pasagonzalos  en  los  robustos 
hombros  del  señor  Ministro,  en  señal  de  apro 
bación  a  sus  palabras,  y  a  mí  me  despidió,  erica r 


195 


uando  contestar  al  general  Monagas,  qu(í  cuín 
pliría  su  orden  referente  al  enterrainiento  de 
la  cabeza  de  Rangel,  di  por  terminada  la 
conversación  y  regresé  a  las  haliitacipnes  del 
Presidente,  a  darle  cuenta  de  su  encargo,  llevando 
en  mi  áijiaio  un  emjambre  de  malas  nnpresiones 
y  de  fundados  temores,  por  la  actitud  agresiva  ma 
uifestada  contra  mí  por  aquel  poderoso  y  vengati- 
vo personaje,  que  era  el  nervio  del  Esclarecido  y  el 
alma  o  resorte  principal  del  Gobierno,  a  cuya  vo 
Juntad  imponente  y  avasalladora  nadie  se  oponía. 

Tres  días  después  del  incidente  narrado,  > 
roicidiendo  con  la  célebre  nota  del  Ministro  de 
iielaciones  Interiores  al  Juez  de  Primera  Instan 
cia,  casi  ordenándole  de  oficio  que  sentencíala 
a  muerte  al  redactor  de  El  Venezolano,  porque, 
entre  otras  cosas,  le  decía:  el  prolongado  curso 
de  este  proceso  llama,  con  mucha  preferencia  la 
atención  del  Poder  Ejecutivo,  por  que  le  consta 
que  la  opinión  imparcial  de  toda  ki  Agadón 
acusfi,^  a,  Antonio  Leocadio  Guzmán  de  ser  la 
r'ausa  motriz  de  todos  los  males  que  ha  acarreado 
a  la  República  la  conspiración  que  estalló  eh 
setiembre  ;  tres  días  después,  junto  con  aqiielbí 
descarada  imposición,  se  veriíjcó  otro  abuso, 
mayúsculo,  que  sin  duda  la  historia  no  habrá 
«ie  anotar  en  sus  esquivas  páginas,  pero  que 
a  mí  me  pegó  muy    de  frente. 

La  tal  alcaldada       barrabasada,  de  índoh^ 
perversa,  alevosa  y  vengativa,  fué  mi  destitución  de 
Sodos  los  empleos  que  desempeñaba:  es  decir,  |)or 
los  atentatorios  procederes  del  magistrado  omní 
modo,  se  verificaron  dos  atrocidades  máximas:  la. 
condenaciónamuerte  de  Guzmán  y  mi  fusilamieri 
to  moral,  dejándome  tendido  en  el  medio  de  la  ca 
lie,  sin  derecho  a  cobrar  ni  un  maravedí  y  simpara 
do  de  mi  diosa  tutelar  la  incomparable  y  adorada 
Tesorería^;  lo  cual,  así  como  suena,  fué  peoj  que 
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haberme  peg¿\dí)  cuatro  firos  en  el  coiazóii,  dadas 
mis  firmes  y  altruistas  ideas  y  mis  arraigados 
propósitos  de  «lisfrutar  durante  mi  vida  def  pro- 
videDcial  erario  público,  y  la  consecaente  y  justa 
aspiración  de  ({ue,  después  de  muej'to,  se  acuerde 
a  mi  familia  una  pensión,  en  recompensa  a  mis 
constantes  y  abnegados  servicios  a  la  Patria. . . . 

Pisai'le  el  rabo  a  una  culebra  í*ascabel,  tirar 
de  las  greñas  de  la  melena  de  un  león  de  Atlas, 
aguijonear  a  un  tigre  de  Bengala  en  el  pecho, 
hacer  piruetas  en  traje  colorado  delante  de  un 
toro  bravio  de  Jarama  y  mandar  a  fusilar,  no 
digo  al  redactor  de  El  Venezolano,  sino  al  Par- 
tido Liberal  en  masa,  todo  eso  ba  podido  hacerlo, 
sin  peligro  e  impunemente,  el  factótum  del 
Esclarecido;  pero  atreverse  a  lanzarme  a  mí  de 
la  Casa  de  Gobierno  y  a  destituirme  ignomi- 
niosamente de  mis  cargos,  eso  sí  que  liabría  de 
costarle  muy  caro  y  habría  de  hacer  que  se  rea- 
lizara el  célebre  vaticinio  de  Etanislao  Rendón. 
o  sea,  la  pérdida  del  porta-folio! 

XV 

— ¿Qué  sucede,  qué  ha  ocurrido  hoy,  que  está 
la  ciudad  tan  alarmada? — me  pi'-eguntaron  casi  en 
coro  mi  esposa,  mi  suegro,  Liturgia  y  Cordoncillo, 
Cuando,  en  la  tarde  del  aciago  21  de  marzo,  llegué 
a  casa  como  de  costumbre,  a  la  hora  de  comer. 

— Guzmán  sentenciado  a  muerte  y  Calderín 
cesante ! — les  respondí  con  sarcástica  ironía — tal 
es  la  exclamación  que  se  oye  por  todas  partes: 
en  las  tertulias,  en  las  esquinas,  en  los  corrillos, 
en  las  tiendas,  en  las  pulperías  y  hasta  en  los 
ventorrillos  !  Ahoi  a  es,  señores,  que  he  venido  a 
comprender  que  eu  verdad  soy  una  notabilidad 
política,  porque  la  gente  se  asombra  más  de  la 
segunda  noticia  que  d^  la  primera,  y  tienen  ami- 


Partidos  en  Facha 


•  197 


bos  acontecimi(?iit()s  como  el  mmnn  de  las  ar- 
bitrariedades y  como  el  acabóse,  en  materia  de 
los  hechos  increíbles! 

— ¿Cómo  es  eso,  hombre;  expHcate,  por  Dios, 
con  mayor  claridad — exclam(3  alarmadísima  Inés 
— ^,qué  tiene  que  hacer  una  cosa  con  la  otra,  y 
qué  nexos  tienes  tú  con  Antonio  Leocadio  Guz- 
mán,  y  cómo  en  esta  situación,  que  tánto  te  debe 
y  por  la  cual  has  trabajado  tánto,  puede  habér- 
sele ocurrido  a  alguien  ordenar  que  te  destituyan 
de  tus  merecidos  empleos? 

— ¡ El  Secretario  del  Interior,  mujer! — le  res-^ 
pondí,  alzando  las  manos  al  cielo  en  ademán  de 
asombro,  de  indignación  y  de  protesta — ese  hom- 
bre terrible  se  ha  cebado  en  mí,  como  la  parte 
que  cree  más  débil  y  se  ha  vengado  castigán- 
dome, por  las  verdades  que  le  dije  en  presencia 
del  general  Páez,  con  motivo  de  bs  irregulari- 
dades e  incorrecciones  que  se  estaban  cometien- 
do en  el  gobierno,  cuyas  riendas  dirige. 

— Pero  la  culpa  no  es  suya — contestó  ira- 
cunda Inés,  mordiéndose  de  la  rabia  . las  blancas 
y  sonrosadas  uñas  de  sus  preciosas  manos — la 
culpa  es  de  esa  momia  o  estafermo  que  han  pues- 
to de  Presidente,  que  lo  deja  hacer  y  deshacer 
todo  cuanto  le  da  la  gana,  en  lugar  de  caracteri- 
zarse y  ociipar  su  puésto  en  forma,  mandando  y 
gobernando  él  con  sus  amigos,  sin  aguantar  im- 
posiciones de  nadie! 

— Muy  bien  dicho ! — apoyó  el  doctor  Liturgia 
— misia  Inés  ha  hablado  con  la  veracidad  de 
un  texto;  ¿cómo  puede  subordinarse  la  voluntad 
de  un  Presidente  hasta  el  extremo  de  un  dejar 
hacer  tan  absoluto  ?  ¿Cómo  se  explica  que  noso^ 
tros,  principalmente  Rufino  Peralta,  siendo  sus 
amigos  y  no  habiendo  cometido  ningún  delito, 
nos  encontremos  aún  ocultos  en  esta  casa,  a  la 
par  de  tántos  y  tantos  ciudadanos  que  andan 
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a  salto  de  mata,  fuera  de  sus  familias  y  negocios, 
por  temor  a  las  cárceles  y  a  los  enjuiciamientos t 
^  |,Gómo  se  explica  el  tremendo  garrotazo  dado 
en  la  nuca  de  La  independencia  judicial,  con  esa 
imponente  nota  del  Secretario  del  Interior  al  doc- 
tor Osfo,  donde  tan  audaz  y  arbitrariamente,  en 
representación  del  Ejecutivo,  le  ordena  senten- 
ciar a  muerte  a  Guzmán,  en  nombre  de  la  san- 
gre de  centenares  de  venezolanos,  de  las  viudas 
y  huérfanos  que  llevan  hoy  luto  por  sus  esposos 
tj  padres,  por  el  tesoro  exhausto  de  la'  República 
,7/  por  la  ruina^  de  las  fortunas  particulares  y 
por  otros  tantos  vulgares  y  manoseados  pretextos, 
por  un  ensarte  de  letanías  incongruentes  que 
por  ningún  caso  pueden  autorizar,  no  digo  a  un 
ministro  republicano,  pero  ni  al  Visir  de  la  corte 
otomana,  a  hablar  de  semejante  modo  a  un  Juez, 
que  para  sentenciar  no  debe  tener  más  norma 
que  su  conciencia  y  las  leyes.  ¡Ah!,  señores 
míos  y  amigos,  les  aseguro  que  buen  chasco  se 
hubiera  llevado  el  imperativo  señor  Secretario  o 
Ministro  del  Interior,  si  en  lugar  de  tropezarse 
con  un  hombre  sano,  obediente  y  pacífico  como 
el  actual  Juez  de  Primera  Instancia,  se  encuen- 
tra conmigo;  le  habría  salido  la  criada  respon- 
dona y  se  le  habría  quebrado  el  serrucho  al  leer 
la  contestación  brava  y  colmilluda  que  le  hu- 
biera yo  aflojado,  después  de  haber  absuelto  de 
culpa  y  pena  al  redactor  de  El  Venezolano !  Pero 
qué  quieren  ustedes?  Dios  les  da  barbas  a  los  que 
no  tienen  quijadas,  y  el  intachable  colega  doctor 
Osío,  ha  metido  la  pata,  no  por  malo,  ni  por 
venal,  ni  por  apasionado,  sino  simplemente  por 
üo  buscar  quisquillas  ni  camorras  con  los  que 
mandan,  por  ser  un  excelente  padre  de  familia, 
ageno  de  oposiciones  y  de  ruidos. 

En  cuanto  al  caso  suyo,  mi  amigo  Castro, 
francamente  no  me  explico  cómo  el  autoritario 
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ministro  ha  tirado  esa  parada,  tratándose  nada 
menos  que  del  secretario  privado  del  general 
Monagas,  qué  vive  a  su  lado  diariamente  y  posee 
su  ilimitada  confianza.... 

— Sí,  sí, — interrumpió  Cordoncillo — es  una 
pajita  de  provocación  colocada  en  el  hombro 
del  Presidente;  es  una  chinita  lanzada  al  rostro, 
que  indica  la  resolución  de  herirlo  en  el  corazón, 
si  necesario  fuere.  4  Y  usted,  amigo  Castro,  no  le 
ha  participado  el  incidente  al  general  Monagas  ? 

— ¿,Cómo  nó?  Más  de  una  hora  he  conferen- 
ciado con  él  esta  tarde;  de  allá  precisamente 
vengo,  de  su  nueva  casa  de  San  Pablo,  eií 
donde  acaba  de  instalarse  y  en  donde  puede 
recibir  y  oír  con  libertad  a  todos  sus  amigos. 
He  hecho  más,  porque  no  soy  ningún  lerdo  que 
se  duerme  en  las  pajas,  sino  un  peligroso  espa 
dachín,  que  devuelve  en  el  acto  y  con  creces  los 
golpes  sucios  que  le  tiran  :  he  abierto  por  com- 
pleto los  ojos  al  Presidente,  respecto  al  gran 
riesgo  que  corre  de  amanecer  cualquier  día 
amarrado,  si  no  se  acomoda,  pues  los  oligarcas, 
al  convencerse  de  que  no  podrán  gobernar  a  su 
antojo,  le  harán  una  revolución  para  derrocarlo, 
revolución  que  será  muy  peligrosa,  casi  fulmi- 
nante, desde  que  cuenta  con  el  Congreso,  con  el 
Gabinete,  con  los  cuarteles,  con  el  Jefe  del  Ejér- 
cito y  con  casi  todos  los  Gobernadores. 

Le  impresionaron  tánto  mis  advertencias,  que 
sobre  la  marcha  procedió  a  nombrar  al  coronel 
Juan  Sotillo  Jefe  de  su  Guardia;  ordenó  muchos 
cambios  en  los  jefes  y  oficiales  de  los  batallones 
que  hacen  la  guarnición  y  convino  en  conferen- 
ciar esta  noche  en  su  casa  con  Etanislao  Ren- 
dón,  con  Rufino  Peralta  y  otros  libéralos,  a  cuyo 
efecto  me  traje  en  el  bolsillo  tres  salvo-conductos, 
autorizados  con  su  firma,  para  que  nos  trasla- 
demos a  su  casa  con  el  objeto  indicado. 
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— Soberbio,  querido  Antonio  Félix  I  —  gritó 
muy  contenta  Inés,  abrazándome  estrechamente 
— te  has  portado  y  recibe  mis  calurosas  feli- 
citaciones ! 

— Vaya,  que  por  ñn  va  a  llegar  la  anhelada 
hora  del  triunfo,  la  reacción  apetecida! — dijo 
Rufino  Peralta — déme  usted  la  mano,  don  An- 
tonio, que  se  ha  conducido  como  un  valiente  en 
esta  ocasión,  y  con  mucho  gusto  entraré  en  cam- 
paña desde  esta  noche,  para  ver  si  nos  quitamos 
de  encima  al  Sanedrín,  sacamos  a  Monagas  del 
atolladero  en  que  se  encuentra  y  colocamos  a 
Venezuela  a  la  altura  de  las  naciones  civiliza- 
das, matando  el  funesto  personalismo  y  hacien- 
do Gobiernos  plurales,  leyes  humanas  que  se 
cumplan  y  derechos  de  todos  y  para  todos. 

— Pero  vean  ustedes  las  cosas  del  caballero 
Castro ! — prorrumpió  bañado  en  agua  de  rosas  el 
doctor  Liturgia — tiene  en  el  bolsillo  nuestra  li- 
bertad y  nada  nos  dijo  de  tan  magno  asunto, 
cuando  le  preguntamos,  al  llegar,  qué  acontecía. 
Sin  duda  que  no  dió  importancia,  ni  a  su  noble 
acción,  ni  a  tan  plausible  nueva  para  nosotros. 
Mil  gracias  de  mi  parte,  amigo,  porque,  aunque 
en  su  grata  y  confortable  mansión  me  han 
tratado  a  cuerpo  de  rey,  y  en  estos  cinco  meses 
debo  haber  engordado  más  de  veinte  libras, 
nada  es  tan  placentero  y  ^trayente  como  el  pro- 
pio hogar,  por  humilde  y  pobre  que  sea.  No  pue- 
do negarlo,  ya  sentía  nostalgia  de  mis  caráotas 
negras,  de  miarroz  blanco,  de  mi  butacón  de  cuero 
y  me  estaban  llamando  a  gritos  Rosario,  los 
muchachitos,  el  pulpero  de  mi  esquina,  e  imitando 
al  gran  Temístocles,  echaba  de  menos  hasta  el 
polvo  y  las  piedras  de  la  calle,  de  mi  adorada 
cuadra,  comprendida  entre  La  Pastora  y  Torrero  I 

— 4  Y  qué  podré  decir  yo — añadió  casi  lloran- 
do de  alegría  don  Pedro    Cordoncillo— cómo 
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podré  üianiíestar  mi  contento  al  amigo  Castro, 
por  taii  señalado  favor?  Mi  gratitud  no  tendrá 
{imites,  y  mafiaua.  cuando  vuelva  a  abrir  mi 
abandonada  tienda  de  la  esquina  de  Las  Mon- 
jas, y  cuandií  me  encuentre  en  el  seno  de  mi 
iamiüa.  misi  labios  serán  una  trompeta  para 
proclamar  su  buen  comportamiento  y  su  caba- 
llerosidíid  y  gentileza  para  con  los  amigos! 

l)es))ués  de  comer  bajo  las  más  gratas  im- 
presiones, todos  mis  buéspedes  recogieron  sus 
bártulos  y  se  trasladaron  a  sus  respectivas  mora- 
das, conviniendo  antes  en  reunimos  a  las  oclio 
en  la  casa  del  í^residente,  con  el  objeto  de  veri 
ñcar  la,  anunciada  conferencia  o  tertuba,  que  fué 
<d  exordio  de  las  ulteriores  que  dieron  nuevo 
t  umbo  a  la  política,  y  alentaron  en  sus  propó- 
sitos al  general  Mo nagas,  de  asumir  la  indepen- 
dencia y  autoridad  que  le  daban  las  leyes  y  su 
brillaidc  boja  de  servicios,  como  benemérito  Pro- 
cer de  la  ghn'iosa  cansa  de  nuestra  Emancipación. 

Guando  I legamos  a  la  casa  presidencial,  si 
luada  en  el  ángulo  noroeste  de  la  plaza  de  San 
Pablo,  ya  Etanislao  Rendón  estaba  en  la  sala 
conversando  con  el  general  Monagas,  quien  nos 
recibió  nuiy  cariñosamente,  y  luego  que  presenté 
con  las  fórmulas  de  estilo  a  Liturgia  y  a  Gordo n- 
<*illo,  a  ([uienes  no  conocían  ni  el  Presidente,  ni  el 
Senador  Rendón.  e¡  primero,  dirigiéndose  a  Ru- 
lino  P(^i*alta.  (pie  se  babía  sentado  a  su  lado,  dijo  : 
"Su|)ongo  que  ya  Gastro  y  Galderín  le  ha- 
brá manifestado  cuánto  deseaba  ver  a  usted  y  a 
los  demás  amigos  (jue  le  acompañan. 

--Sí.  señor  General,  y  por  eso  liemos  venido 
presurosos  a  tener  ese  honor  y  a  dar  a  Su  Excelen- 
cia las  más  exprí'si  vas  gracias  por  nuestra  libertad. 

Antes  (jiie  lodo,  mi  querido  amigo,  señoi- 
iteraba    resjUMidir)  sonriendo  el  general  Monagas 
empecemos  p«)r  apartai'  las  Exrelencid.s  y  las 
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Unías,  que  no  solaroentíí  debemos  suprimir  en 
las  conversaciones  íntimas  y  particulares,  sino 
(lasta  en  el  trato  oficial,  que  debe  ser  llano  y 
sencillo,  por  lo  mismo  que  somos  republicanos. 
En  cuanto  a  las  gracias,  no  las  merezco,  porque 
me  he  demorado  mucho  en  hacer  ciertas  cosas  y 
en  cumplir  ciertos  deberes  .?  nexos  a  mi  cargo, 
por  la  situación  embarazada  y  cohibida  en  que 
me  hallo  para  proceder,  porque  debiendo  mi  elec^ 
ción  casi  exclusivamente  al  preneral  Páez  y  a  sus 
amigos,  me  ha  preocupado  mucho  la  idea  de  que 
puedan  llamarme  desleal  o  traidor,  al  trazar  un 
rumbo  distinto  al  que  ellos  me  han  demarcado. 

— Permítame  recordarle,  señor  General  y  ami- 
go-contestó Peralta — lo  que  le  dije  en  una  de 
mis  cartas,  cuando  todavía  se  hallaba  usted  en 
Aragua  de  Barcelona,  «no  es  propiamente  a  us- 
ted a  quien  han  elegido  Presidente  los  oligarcas, 
es  en  manos  de  su  caudillo  Páez,  en  quien  supo 
nen  ([ue  pueden  y  deben  continuar  las  riendas 
del  Estado,  porque  por  los  antecedentes  y  por  la 
recomendación  interesada  que  ha  hecho  a  sus 
partidarios  del  Congreso,  lo  juzgan  capaz  de 
fascinarlo,  de  dominarlo  en  absoluto  y  de  hacerlo 
un  triste  coníodín,  sometido  a  todos  sus  caprichos. > 

Ahora,  en  vista  de  los  hechos  y  de  lo  qne  ha 
pasado,  le  repito  que  no  fué  por  Monagas  sino  por 
Páez,  en  esa  forma  deprimente  para  usted,  por 
quien  votaron  los  oligarcas,  pues,  obligados  a 
escoger  entre  hombres  que  no  fuesen  de  suya 
rechazada  y  odiada  camarilla,  se  inclinaron  hacia 
el  que  les  pareció  más  fácilmente  manejable  por 
el  Esclarecido  Ciudadano;  de  modo  que  esa  elec- 
ción agalluda,  tendenciosa  y  artera,  fué  un  tiro  de 
mcMto,  una  ofensa  por  mampuesto,  un  insultó 
enmascarado  y  una  prueba  más  de  que  no  pen- 
saban en  lá  felicidad  de  la  Patria,  sino  en  conti- 
nuar por  ese  medio,  tramposo  y  repugnante,  su 
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(»,terníi  doniiiiación  sobre  esta  tierra  que  juzgai] 
su  patrimonio. 

Dígau  lo  que  quieran  los  hipóeritiis  parti- 
darios-de  la  moral  y  el  orden,  y  aleguen  lo  que 
.llegaren  los  aduladores  del  fetiche  de  La  Viñeta, 
esta  es  la  verdad  desnuda;  y  usted,  señor  General, 
que  no  tiene  nada  de  tonto  y  que  desde  un  prin- 
cipio lo  comprendió  así,  desde  que  escribió  aque- 
lla célebre  y  magníñca  carta,  relacionada  con  la 
elección  de  Carabaño,  debe  estar  tranquilo  y 
firme  en  sus  ideas  a  ese  respecto,  sabiendo  que 
ui  en  el  presente  ni  en  lo  futuro,  podrán  hacerle 
cargos  funtiados  por  tales  motivos,  desde  luego 
que,  usted  no  firmó  ningún  pacto  desdoroso  de  es- 
clavitud con  nadie,  por  lo  cual  tiene  hoy  el  hori 
zonte  ampho  y  despejado,  sin  otras  guías  que 
las  leyes  y  sus  deberes. 

— Exacto,  exactísimo! — apoyó  i^]tanislao  Ren- 
dón,  muy  entusiasmado  con  las  palabras  de  mi 
suegro— y  como  pruebas  irrefutables  de  lo  que 
tan  sabia  y  oportunamente  acaba  de  decir  el 
compañero  Peralta,  traeré  a  colación  la  serie  de 
liedlos  ocurridos,  que  son  la  corroboración  de 
esas  verdades;  a  saber:  el  marcado  interés  que 
tomó  el  Sanedrín  en  el  sentido  de  que  el  general 
Monagas, durante  la  campaña  ídlima,  hablara  y  se 
comprometiera  con  Páez  a  aceptar  el  yugo  de 
absoluta  sumisión  y  entrega,  antes  de  que  se  veri- 
ficara la  elección:  la  contrariedad,  desazón  y 
rabia,  conque  el  stihlime  Cuerpo  Directivo  recibió 
las  noticias  de  no  haberse  realizado  la  tan  de- 
seada entrevista,  donde  el  astuto  Páez  se  pro 
ponía,  según  su  expresivo  y  regional  dicho,  en- 
lazar de  cacho  y  quijada  a  Monagas:  el  hecho 
mismo  incongruente  y  de  imposición  personal,  de 
de  que  un  hombre,  superior  a  todas  las  leyes  y 
magistrados  de  la  República,  recomendara  pú- 
l)lica  y  casi   autoritariamente    ini    candidato  al 
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Congreso,  llevando  su  ostentaríni]  de  superiori- 
dad indiscrecional  de  «  Preste  José  Antonio  de 
Venezuela»  hasta  el  punto  de  l]a])er  reunido  en 
su  residencia  de  Maracay,  a  gran  número  de 
senadores  y  diputados,  a  quienes,  después  de 
un  opíparo  banqueteóles  hizo  leer  por  el  doctor 
Quintero  uíia  carta  de  Monagas,  en  la  cual  decía, 
a  Píiez  que  contaba  con  su  cmicurm  y  con  su  es- 
pada^ siempre  venA^eclora  y  que  gobernarla  con  los^ 
hombres  que  ayudaran  a  su  elección :  el  regio 
aparato  conque  se  preparó  y  verificó  la  pomposa 
recepción  y  entrada  de  Páez  eii  Caracas,  el  día 
7  de  febrero  de  este  año,  elevándolo  a  la  cate- 
goría de  un  ente  superior  al  Gobierno,  al  Presi 
dente  electo,  al  Congreso  y  presentándolo  como  el 
«  Xjnlco  j  Exclusivo  Centinela  de  la  Patria  »,  «Sos- 
tenedor del  orden  y  dé  las  instilueiones » :  la 
zalagarda  o  treta  de  haberse  ti-asladado  a  l^a 
Guaira  con  su  acólito  el  inseparable  mentor  y 
numerosa  comparsa  de  partidarios,  para  rodear 
y  aislar  al  nuevo  Presidente,  poniéndole  rignrostí 
cordón  sanitario  y  llevárselo,  en  són  de  secuestro, 
para  encerrarlo  en  La  Viñeta,  en  donde  indignaba 
y  hasta  vergüenza  da  recordarlo,  el  increíble  es- 
pectáculo de  ver  a  una  docena  de  magnates  qu(^ 
se  creen  privilegiados,  a  unos  pocos  hombres 
apoderados  del  primer  Magistrado  de  una  Re 
pública,  haciendo  alarde  de  que  no  haría  sino 
lo  que  ellos  quisieran  :  la  notación  de  completa 
entrega  y  triunfo  para  los  oligarcas,  con  el 
nombramiento  que  de  aquella  manera  alean 
zaron  de  un  Ministerio,  no  solamente  recliazado 
por  la  gran  mayoría  liberal  de  Venezuela,  sino 
hasta  por  el  mismo  general  Carlos  Soublette  v 
por  gran  número  de  los  oligarcas,  de  ideas  sanas 
y  moderadas:  el  largo  plantór)  que  se  pegó  el 
Preste  José  Antonio  en  la  capital,  desatendiendo 
sus  deberes  de  Jefe  del  Ejército,  que  lo  llamaban 
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al  campo  de  operaciones  contra  los  alzados,  para 
entregarse  con  sus  amigos  al  plan  de  domina- 
ción absoluta  que  se  desarrolló  en  ambas  Cá- 
maras, bajóla  batuta  del  doctor  Quintero,  para 
i-estringir  el  sufragio  popular  y  colocar  a  Páez 
de  General  en  Jefe  de  las  Milicias,  con  facul- 
tades y  poderes  independientes  del  Poder  Eje- 
cutivo. Finalmente,  señor  (leneral,  y  como  coro- 
lario de  este  conjunto  de  pruebas  irrecusables 
de  la  resolución  decidida  de  los  oligarcas,  de 
conservar  su  dominación  a  todo  trance  y  suceda  lo 
que  sucediere,  está  la  contestación  del  Secretario 
del  Interior  a  un  senador  amigo,  a  quien,  por 
haberle  observado  cfue  sin  duda  usted  no  conti- 
nuaría en  esa  situación  pasiva  y  obediente  a  sus 
caprichos,  le  dijo:  O  se  somete,  o  lo  tumbamos,  del 
mismo  modo  que  lo  elegimos,  porgue  el  Congreso  es 
nui  stro  y  podemos  enjuiciarlo,  hasta^  por  la  muer- 
te de  César! 

Gomo  Etanislao  Rendón,  uno  de  los  pri- 
meros oradores  de  su  época,  hasta  en  las  con- 
versaciones particulares  era  tan  insinuante,  espiri- 
tual y  expresivo,  y  le  daba  mucha  importancia 
a  las  frases,  tanto  por  la  apropiada  acción  como 
por  el  timbre  agradable  de  su  voz,  el  doctoi' 
Liturgia,  que  era  tan  admirador  de  los  que 
hablaban  bien,  meneando  los  ojos,  que  casi  se  le 
salían  de  las  espaciosas  órbitas,  quiso  decir  algo; 
pero  Cordoncillo,  muy  animado,  se  le  adelantó  y 
con  reposado  acento,  dijo : 

— Soy  un  testimonio  viviente  de  lo  asegurado 
con  tánta  propiedad  por  el  señor  Rendón,  y  me 
toca  añadir,  que  yo  era  uno  de  los  miembros  del 
Sanedrín,  y  desde  el  día  de  la  odiosa  conjura 
contra  el  candidato  liberal  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  me  separé,  liorrorizado  de  lo  que  oí  en 
aquella  leonera,  y  entré  a  formar  en  las  filas  de 
la  mayoría  venezolana ;  lo  que  me  ha  costado  casi 
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mi  ruina,  por  haber  tenido  que  ocultarme  y 
abandonar  por  completo  mis  negocios;  pero  hago 
constar  que  no  me  pesa  y  que  es  muy  cierto 
que  muchos,  muchísimos  hombres  rectos  y  honra- 
dos del  partido  oligarca,  a  cuya  cabeza  figura  e] 
intachable  gen  eral  Soublette,  mi  gran  amigo,  si  no 
han  hecho  lo  mismo  que  yo,  es  decir,  incor- 
porarse de  lleno  al  nuevo  partido  popular,  no 
ha  sido  porque  dejan  de  ser  hombres  de  bien, 
justos  e  imparciales,  sino  por  la  fuerza  de  ciertas 
circunstancias  y  por  el  temor  del  poder  de  Páez 
y  de  perder  su  estimación  y  consideraciones  poli- 
ticas  y  sociales;  más  claro,  por  un  escrúpulo 
parecido  al  compromiso  en  que  se  halló  el 
general  Soublette,  cuando,  después  de  haber  go- 
bernado tan  ajustado  a  las  leyes  y  de  haber 
sido  el  fundador  de  la  libertad  del  pensamiento 
y  de  la  organización  indispensable  de  los  parti- 
dos doctrinarios,  tuvo  que  soportar,  aunque  muy 
mortificado,  aquella  conflagración  infame  contra 
el  sufragio  y  contra  las  libertades  y  derechos  de 
los  ciudadanos,  que  nos  ha  traído  a  la  presente 
anómala  e  insoportable  situación,  que,  según  mi 
humilde  opinión,  es  preciso  cambiar  y  definir  en 
el  sentido  de  la  dignidad  del  Presidente  de  la 
República  y  del  respeto  a  las  leyes. 

— Con  tanta  más  razón — añadió  el  doctor 
Liturgia,  que  estaba  deseoso  de  meter  su  cuchara- 
cuanto  que  nos  encontramos  al  borde  de  un 
abismo,  desde  luego  que  los  oligarcas  no  se  deten- 
drán en  medios  ni  en  procedimientos  para  conti 
nuar  en  el  poder.  Basta  oírlos  para  convencerse 
que  irán  hasta  la  conspiración  descarada  contra 
las  instituciones  y  contra  el  nuevo  Presidente. 
i§i  trata  de  asumir  sus  legítimas  atribuciones,  porque 
creen  que  sólo  ellos  son  patriotas,  competentes 
y  meritorios;  que  sólo  ellos  tienen  honradez,  apti- 
tudes y  títulos  para  manejar  la  cosa  pública  y 
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desempeñar  los  cargos  gubernativos;  que  sólo  ellos 
sirven  para  todo  y  que  los  liberales  no  servimos 
para  nada ;  por  lo  cual,  en  toda  la  nación  debe 
asegurarse  y  concentrarse  el  poder  para  siempre 
en  un  corto  número  de  seres  priviligiados.  

—Y  hay  otro  punto  más  importante  y  más 
serio — remaché  yo,  para  poner  el  dedo  en  la 
llaga  y  dar  e]  martillazo  en  la  cabeza  del  clavo — 
se  trata,  y  me  consta,  porque  diariamente  veo  la 
relación  de  ingreso  y  egreso  de  las  rentas  públicas, 
de  que,  bajo  el  manto  de  bombástica  pureza  y  de 
acrisolada  honradez,\  los  señores  oligarcas  se 
están  enriqueciendo  con  el  erario  nacional,  y  esta- 
mos a  punto  de  no  tener  ni  para  cubrir  el  pre- 
supuesto de  gastos,  porque  las  entradas  son  muy 
insignificantes,  por  causa  de  que  los  encargados 
del  manejo  de  fondos,  principalmente  los  adminis- 
tradores de  las  aduanas  de  La  Guaira,  Puerto 
Cabello  y  Ciudad  Bolívar,  están  negociando,  casi  a 
las  darás,  con  el  comercio,  y  se  meten  por  !as  mis- 
mas mencionadas  oficinas  grandes  contrabandos, 
que  merman  el  fisco  y  repletan  los  bolsillos  de  los 
aduaneros  y  de  sus  cómplices  del  Sanedrín,  que 
los  apoyan  en  la  capital. 

El  general  Monagas,  que  atentamente  había 
estado  oyéndonos  a  todos,  se  sonrió  con  mar- 
cada intención  y  dirigiéndose  a  Rendón  y  a 
Peralta,  preguntó: 

— ^,Qué  creen  ustedes  que  debemos  hacer 
ante  la  evidencia  de  todo  lo  expuesto? 

— Asumir  resueltamente  una  actitud  definida 
y  enérgica — contestó  en  el  acto  Rendón — ejercer 
la  preponderancia  y  autoridad  de  que  dispone 
usted  por  la  constitución,  cambiar  el  ministerio 
por  amigos  probados  suyos  y  apoyarse  sin  vaci- 
laciones en  el  poderoso  partido  liberal,  que  acu- 
diría en  masa  y  gustoso  a  rodearlo  y  a  sostenerlo 
en  todas  las  emergencias  que  pudieran  sobrevenir. 
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—  Sí,  SÍ, — exclamó  Peralta  con  calor — ese  es 
el  camino  de  salvación  para  usted  y  para  la 
Patria,  abrir  el  compás  para  todas  las  aspiracio- 
nes, suprimir  los  ignominiosos  patíbulos,  abrir 
las  cárceles,  suspender  los  juicios  por  conspira- 
ción, dar  una  amnistía  y  extinguir  esa  ferocidad 
en  los  castigos,  impropia  de  nuestros  anteceden- 
tes históricos  y  desconocida  hasta  en  la  época 
del  gobierno  colonial. 

—Recuerde  lo  que  aconsejé  a  usted,  mi  General, 
en  meses  pasados — intervine  yo — decir  ego  sum 
papa,  y  empuñar  la  escoba  para  barrer  de  los 
puéstos  públicos  a  todos  sus  enemigos,  conforme 
sin  consultárselo  a  usted,  me  barrieron  a  mí  de 
las  oficinas  públicas;  sobre  todo  y  primero  que 
a  nadie,  hay  que  dar  el  escobazo  a  ese  ministro 
absorbente,  que  casi  está  ejerciéndo  la  dictadura!  . 

—Bueno,  señores — dijo  el  general  Monagas 
con  reposado  acento — estoy  resuelto  a  oír  sus 
opiniones  y  a  cumplir  con  mis  deberes  de  Magis- 
trado nacional,  porque  aunque  es  cierto,  como 
lo  recordó  ahora  poco  el  amigo  Rendón,  que  en 
Maracay  leyeron  una  carta  mía,  en  que  ofrecía  yo 
al  general  Páez  que  mandaría  coa  los  que  ayu- 
daran mi  elección,  cumplí  mi  oferta  nombrando 
el  Gabinete  que  me  indicó  el  expresado  Páez ; 
y  al  quitarlo, .  ni  seré  desleal  ni  contradictorio, 
porque  lo  que  ofrecí  fué  mandar  con  ellos,  pero 
no  que  ellos  me  mandaran  a  mí.  Solamente, 
tenemos  que  esperar  algunos  días,  mientras  acabo 
de  acomodar  los  cuarteles  e  instalar  a  mi  familia, 
que  está  al  llegar.  Entonces  empezaremos  por  los 
empleados  de  hacienda  y  por  algunos  ciirgos 
militares,  pues,  en  estos  casos,  es  más  prudente 
comenzar  de  ahajo  para  arriba  

— Muy  bien  pensado — concluyó  Rendón,  son- 
riendo por  la  oportunidad  de  los  cambios  de 
palabras  del  general  Monagas  y  por  la  sagaz 


209 


intención  que  envolvían—de  una  u  otra  manera, 
el  resultado  sei  ú  el  mismo,  pues,  eomo  ellos  lo 
que  quieren  es  mandarlo  a  usted,  el  hecho  de 
liacernomhrar  cualquier  empleado,  por  subalterno 
que  sea,  lo  tomarán  por  mayúscula  insubordina- 
ei(3n,  será  el  casus  helíi,  la  piedra  del  escándalo, 
porque  los  tiles  engreídos  mentores  suyos,  ncí 
pueden  convenir  en  (jue  el  Presidente  tenga  el 
derecho  de  elegir  empleados  fuera  del  circulito 
oligarca;  y  cuando  usted  designe  alguno,  ya  verá 
<'omo  no  van  a  (Huicentirlo  y  que  hasta  preferirán 
apartarse  del  gobierno,  para  seguir  conspirando 
abiertamente  contra  las  instituciones  y  en  favor 
de  su  exclusiva  y  eterna  dominación. 

--Tanto  mejor !  -dijo  el  general  Monagas  en 
el  caso  de  que  lo  hicieran  así,  me  acortarían  el 
cumjno  y  me  evitarían  el  trabajo  de  destituirlos, 
, — De  una  u  otra  manera — manifestó  Peralta 
lleno  de  Stitisfacción — y  dadas  las  buenas  inteii- 
ciones  y  la  lirmeza  álel  señor  Presiden  l  e.  de  co- 
locarse a  la  altura  de  sus  grandes  deberes,  como 
-iefe  déla  Nación,  creo  que  ella  prosperará  y  que 
nosotros,  los  desheredados,  nos  salvaremos;  y 
me  atrevo  a  opinai',  en  apoyo  de  la  prudencia  y 
juicio  del  general  Monagas,  que  para  hacer  los 
cambios  se  espei'c  algunos  días,  o  más  claro,  se 
aguarde  que  las  Cámaras  cierren  sus  actuales 
sesiones,  para  evitar  mayores  dificultades;  porque 
estos  señores  del  Sanedrín  creen  como  misterio  de 
fe,  que  con  el  actual  Congreso,  con  la  espada  de 
Páez  y  con  la  cabeza  y  la  mano  de  hierro  del  doctor 
Quintero,puedenhacerlo  y  deshacerlo  todo,  y  num- 
<tar  a  ¡)erpetuidad  sin  ^necesidad  de  elecciones,  ni 
de  Presidente,  ni  de  constituciones,  ni  dr  leyes. 

— Yalo veremos. . . dijoelgeneralMonagas. 
poniéndose  de  pies,  como  para  dar  por-  conclui- 
da la  conversación,  a  causa  de  la  numerosa  atluen- 
cia  de  visitantes  que  de  momento  a  momento 
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iban  llegando^  con  el  objeto  de  saludarlo  en  su 
nueva  residencia — entre  tanto,  esperemos,  y  en- 
cargo a  todos  coníjDleta  reserva  sobre  lo  que 
hemos  tratado  esta  noche  ! 

A  fines  del  mes  de  abril  la  opinión  pública 
fluctuaba,  y  se  hacían  mil  comentarios  y  conge- 
turas  referentes  a  un  Mensaje,  presentado  por  el 
Presidente  al  Congreso,  en  los  últimos  días  de 
sus  sesiones ;  y  como  el  tal  documento,  induda- 
blemente redactado  por  el  ministro  doctor  Quin- 
tero, era  un  esprimo  de  sus  doctrinas  antilibera- 
les y  rigoristas,  creyóse  por  muchas  personas  que 
éste  último  se  habría  afirmado  en  el  sillón  y  que 
isis  cosas  no  cambiarían  por  aquellos  días;  cuan- 
do el  día  primero  de  mayo,  del  florido  mes  df 
la  Santa  Cruz,  no  lo  olvidaré  nunca,  fui  llamado 
al  amanecer  por  un  edecán  del  Presidente,  y  al 
llegar  a  la  casa  me  encontré  con  la  grata  sor- 
presa de  que  éste  había  dado  orden  de  que  me 
repusieran  en  todos  mis  puéijtos,  al  mismo  tiem 
po  que  había  dispuesto  el  nombramiento  de  varios 
empleados  de  aduanas  y  del  j-amo  militar,  lo 
cual  significaba  el  desarrollo  del  plan  político 
de  que  más  arriba  se  ha  hecho  referencia. 

La  noticia  de  aquella  inesperada  actitud 
de  gobernante,  de  aquella  sacudida  o  cogida 
del  freno  con  los  dientes,  como  decían  los 
chuscos,  cayó  como  una  bomba  en  las  filas  oli 
garcas,  y  el  día  3,  el  señor  Miguel  Herrera,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  presentó  renuncia  formal  del 
cargo,  alegando  que  no  se  le  había  consultado 
para  ordenar  algunos  de  los  mencionados  nom 
bramientos  de  su  dependencia ;  y  como  el  general 
Monagas  en  el  acto  aceptó  la  renuncia,  encar- 
gando,, accidentalmente  del  Despacho  al  Oficial 
Mayor,  y  a  los  pocos  días  nombró  en  propiedad 
al  coronel  José  Félix  Blanco,  Ministro  de  Ha- 
cienda y  Relaciones  Exteriores,  lo  cual  sulfuró 
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^'xtraordinariaííjeiite  ai  doctor  Quintero,  porque 
Blanco  era  de  filiación  liberal  y  la  designación  sp 
había  hecho  ,sin  su  consulta,  renunció  igual- 
mente su  cartera,  y  aceptada  sin  de  ni  ora  la 
renuncia,  entró  a  reemplazarlo  interinamen- 
te el  Oficial  Mayor  señor  Rafael  Acevedo;  y 
(5omo  por  un  desacuerdo  en  el  Gabinete,  ai 
discutirse  la  política  de  magnanimidad,  también 
renunció  el  señor  Ministi-o  de  Guerra  y  Marina, 
a  fines  del  mencionado  mes,  tenemos  que  panj 
comienzos  de  junio,  se  habían  despegado  como 
mangos  maduros,  los  tres  bemoles  de  la  oligarquía, 
como  un  periódico  humorista  los  llamó  en 
aqueMa  época,  y,  consecuentemente,  la  política 
hberal  se  impuso  y  quedó  refrendada  con  la 
conmutación  de  la  pena  de  muerte  de  Antonio 
Leocadio  Guzmán,  máximo  y  trascendental  acon- 
tecimiento decisivo,  verificado  el  2  del  referido 
junio,  después  que  la  Corte  Suprema  había  coníji 
mado  tan  inicua  sentencia. 

La  caída  del  ministro  Quintero  había  llenado 
de  rabia  a  los  oligarcas,  pero  todavía  se  enture 
cieron  más  con  este  decreto  de  conmutación. 
})orque  como  eüos  habían  resuelto  a  todo  trance 
la  muerte  de  Antonio  Leocadio  Guzmán,  y  fun 
daban  en  su  sangre  la  salvación  de  la  Patria, 
conceptuándolá  como  la  línea  roja  de  separación 
absoluta  trazada  entre  Monagas  y  ios  hberaíes, 
al  persuadirse  de  que  éste, tomando  abiei'tameníe 
la  vía  de  la  magnanimidad,  se  separaba  de  Páez 
y  de  sus  corifeos paragobernar  con  su  concienciii. 
con  las  leyes  escritas  y  con  el  aplauso  de  l;i  ma- 
yoría del  país,  su  despecho  no  reconocis')  ¡imi- 
tes y  desde  aquel  día,  casi  descaradajnente,  em- 
pezaron a  tramar  los  hilos  de  una  CoN.iL'K.ví.róx 
Oficial,  con  el  fin  de  tumbar  al  general  Moíiag  ss. 
por  desleal,  hipócrita,  falto  de  fe  y  traidor,  pala 
bras  ofensivas  y  soeces  que  a  cada   rato  salía ü 
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de  los  labios  ele  los  furibundos  despechados;  pro- 
cediendo así  los  tales  conjurados,  con  la  mayor 
injusticia,  pues  a  mí  me  consta,  porque  estaba 
al  lado  del  general  Monagus,  desde  que  fui  a 
llevarle  el  nombramiento  de  Segundo  Jefe  del 
Ejército  a  la  ciudad  de  Aragua  de  Barcelona, 
que  él,  alejado  de  la  política  y  entregado  a  su  o 
negocios,  creyó  entonces  que  Guzmiín  podía  ser- 
la causa  de  todos  los  desórdenes  y  males,  y  el 
Jefe  activo  de  la  llamada  Conspiración  de  Setiem- 
bre; pero  al  llegar  a  Caracas,  se  convenció  de  que 
en  realidad  no  era  como  se  decía  y  que  todo  había 
sido  una  trama  y  pretexto  para  detener  lamai" 
cha  triunfal  del  Partido  Liberal  en  la  arena  de 
los  comicios;  y  no  obstante  esta  creencia,  repri- 
mió sus  deseos  íntimos  de  perdonar  por  completo 
al  sentenciado,  respetando  las  tres  sentencias 
conformes, y  creyendo  que  con  el  destierro  sa- 
ciaría los  deseos  de  vengan/>a  y  calmaría  un  poco 
las  pasiofies;  en  lo  cual  se  engañó  de  medio  a 
medio,  porque  el  Sanedrín  no  se  dió  por  satis 
fecho  y  juró  derrocarlo  ;  se  deíJaró  en  plena  acti- 
vidad revolucionaria,  salieron  comisionados  so 
cretos  cerca  de  Páez  y  de  Quintero,  que  se  ha 
liaban  en  los  Valles  de  Aragua,  y  los  mismos 
senadores  y  diputados,  que  regresaban  a  sus 
localidades,  llevaban  la  consigna  revolucionaria 
para  desconocer  su  autoridad  y  derrocarlo  en  la 
primera  ocasión  propicia  que  se  presentara. 

En  cuanto  a  este  servidor  de  ustedes,  nadie 
podía  engañarse,  por  mi  conocida  norma  utili- 
taria, por  mis  rutinarios  antecedentes  de  estar 
siempre  al  lado  de  los  que  mandan. 

Desechado,  corrido  y  destituido  en  esta  ocasión 
excepcional  por  el  poderoso  ministro  de  los  con- 
jurados, conla  anuencia  y  beneplácito  del  general 
Páez,  que  así,  de  manera  tan  ingrata,  correspondió 
a  mi  apegamieotoasu  persona  y  a  los  servicios  que 
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contánta  decisión  le  había  prestado  en  todas  oca- 
siones, y  especialmente  en  los  últimos  meses,  cuan- 
do abandoné  mi  casa  y  por  complacerle  me  tras- 
ladé a  la  región  oriental,  llegando  hasta  el  ex- 
tremo de  mezclarme  en  líos  y  en  correrías  mi- 
litares, sacrificando  mis  dulzuras  y  comodidades 
caraqueñas  y  exponiendo  mi  salud  y  mi  vida  en 
una  campana,  que  si  fué  mansa,  comodona  y  casi 
episcopal,  también  hubiera  podido  ser  brava,  ruda, 
larga  y  peligrosa;  despuéís  que  por  primera  vez  en 
mi  brillante  carrera  burocrática,  fui  lanzado  al 
infierno  de  la  cesantía,  por  haber  hablado  claro  e 
independiente,  nadie  podía  engañarse,  repito, 
al  tratar¿5e  del  rumbo  que  me  tocaba  seguir 
en  aquel  definitivo  deslinde. 

De  un  lado  Páez,  marrajo,  astuto  y  agachado, 
escribiendocartas  melosas  e  hipócritas  a  Monagas, 
mientras  Quintero  y  comparsa  directiva,  casi  os- 
tensiblemente, conspiraban  contra  el  orden  legal; 
y  susórganosde  publicidad  La  Prensa  y  El  Espec- 
tador,  e  a)  engimge  mordaz  e  iracundo  atacaban,  no 
solamente  los  actos,  sino  las  personalidades  del 
Gobierno,  de  la  manera  más  soez,  comprendién- 
dose que  no  marchaban  por  el  camino  lionrado 
de  una  oposición  constitucional,  sino  con  el 
propósito  manifiesto  de  ir  a  la  conjuración  contra» 
el  Presidente,  preparando  el  terreno  desde  enton- 
ces para  derrocarlo  y  vengarse  de  lo  que  llamaban 
su  traición,  en  las  futuras  sesiones  del  Congreso, 
a  cuyos  miembros  hacían  mil  cargos  y  llamaban 
débiles,  por  no  haheño  acusado  y  depuesto  cuan- 
do se  separó  por  algunas  horas  de  la  capital  en 
abril,  para  ir  a  La  Guaira  a  recibir  a  su  familia. 

De  un  lado  repito  la  vehemencia,  la  ra- 
bia,   el    empecinamiento  y  la   sin    razón  de 
unos  pocos  fiombres,  que  sin   reparar  en  me 
dios,  querían   seguir  mandando;  y  del  otro,  el 
orden  legal,  !a  calma,  las  sanas  intenciones  y 
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los  nobles  propósitos  de  llevar  la  administra- 
ción por  el  nuevo  y  brillante  sendero  de  las 
prácticas  verdaderamente  republicanas. 

Incuestionablemente,  yo  tenía  que  quedarme 
con  el  gobierno  constituido  y  hacerme  monaguero, 
hasta  la  pared  de  enfrente,  liso  y  raspado,  mondo  y 
lirondo,  sin  ver  para  atrás  ni  para  los  lados,  sin 
buscar  equilibrios  ni  pastelerías :  porque  el  alma, 
el  resorte  y  el  eje  de  los  conjurados,  era  mi  ene^ 
migo  personal,  el  que  los  paecistas  llamaban  su 
gran  Ministro,  su  Calomafde,  su  Bourrienne;  un 
hombre  de  indiscutibles  méritos,  en  verdad, inteli- 
gente, instruido,  activo,  de  gran  carácter,  que 
en  el  fondo  no  era  malo,  sino  muy  buen  padre  de 
famiha,  trabajador,  decente  y  hasta  caritativo; 
pero  a  quien  los  arrebatos  y  furibundas  pasiones 
políticas,  sacaban  de  quicio  y  exaltaban  como  a 
otros  muchos  caballeros  de  aquella  tormentosa 
época  de  nuestra  historia;  era  mi  antagonista  el 
doctor  Angel  Quintero,  que  no  solamente  me  ha- 
bía puesto  de  patitas  en  el  arroyo,  sino  que,  para 
colmo  de  ultraje,  me  había  calificado  de  ga- 
llina que   cantaba  como  gallo.,.. 

Para  mí  no  podía  haber  disyuntiva  posible  í 

No  obstante  esa  actitud  definida  y  esa  con 
*  vicción  arraigada,  tenía  momentos  de  cavilado 
nes,  horas  de,  dudas  y  días  turbios  de  perple- 
jidad y  mortificaciones  íntimas,  por  causa  de  dos 
seres  que  se  complacían  sin  estar  de  acuerdo  y 
con  diversos  propósitos,  en  desconcertarme  y 
amargarme  la  existencia. 

Esos  dos  seres  eran,  Inés  mi  esposa,  y  mi 
amigo,  el  energúmeno  don  Lucas  Retortero. 

La  primera,  todas  las  noches,  antes  de  acos- 
tarnos, con  un  sonsonete  de  letanía  o  de  rezo, 
me  decía: 

— Ten  cuidado,  mucho  cuidado,  Antonio  Fé- 
lix, con  lo  que  estás  haciendo;  no  te  compiometas 
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mucho  en  este  enredo,  mira  que  las  mujeres  mu- 
chas veces  vemos  más  claro  que  los  hombres,  y 
por  más  que  ])apá  y  tú  digan  ]o  contrario,  yo  creo 
que  mientras  Páez  viva,  tendrá  que  mandar  en 
esta  tierra! 

Y  don  Lucas,  que  vivía  de  la  plaza  de  San 
Felipe  a  la  esquina  del  lioyo  Vicioso,  todos  los 
días,  cuando  bajábamos  juntos  a  la  hora  del  al- 
muerzo, yo  de  la  Gasa  de  Gobierno  y  él  de  su 
almacén,  al  despedirse  de  mí,  en  la  esquina  de 
Gamejo,  invariablemente,  y  como  si  se  hubiera 
aprendido  de  memoria  el  formulario,  me  repetía 
la  muletilJa  siguiente: 

— No  se  haga  ilusiones,  amigo  Gastro;  quítese 
la  venda  de  los  ojos  y  no  pierda  la  tijereta,  que 
usted  es  mejor  volatín  que  Pancho  el  Pájaro : 
Momigas  caerd^  sin  falta;  no  hay  conciliación  po- 
síblc  con  él,  porque  se  ha  echado  en  brazos  de  los 
liberales  gnzmaniacos:  no  hay  remedio,  caerá,  caerá  , 
caerá,:  lo  tamban,  ir rjiníslble mente,  lo  tumban!» 

XVI 

Desde  que  se  ausentó  Luis  Reyes  de  la 
capital,  residenciándose  en  sus  posesiones  de 
Garora,  después  de  la  a(;aecida  y  fracasada  con- 
ferencia de  La  Victoria,  casi  todas  las  semanas,  e 
uivariablemente  los  jueves,  me  imponía  la  grata 
obligación  de  ir  a  la  Trinidad  a  visitar  a  su  esposa, 
la  sin  par  y  valerosa  heroína,  de  nuestra  magna 
lucha  por  la  Independencia,,  tanto  para  saber 
del  recordado  amigo  su  consorte,  como  para  im- 
ponerla del  rumbo  de  los  asuntos  públicos,  por- 
que aquella  mujer  excepcional  y  admirable, 
aunque  rudauiente  y  con  frecuencia  censuraba  mis 
triquiñuelas  y  devaneos  poKticos,  en  lo  privado  y 
personalmente  en  todos  tiempos  había  sido  exce- 
lente amif-ia  mía   y  hasta  mi  acérrima  defensora. 
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cuando  los  dardos  de  la  calumnia  pretendían  no 
sólo  rasguñarme  la  epidermis,  sino  también  hun- 
dirse fieros  en  mis  carnes  para  destrozarlas. 

La  famosa  guerrillera  occidental  se  conser- 
vaba en  un  término  medio  halagador  y  envidia 
ble,  entera  de  cuerpo  y  de  alma,  pues  no  obs- 
tante sus  cincuenta  y  seis  abriles,  las  abundosas 
madejas  de  plateados  hilos,  que  reemplazaban 
sus  antiguos  bucles  de  oro,  no  estaban  reñidas 
con  los  sentimientos  nobles,  con  las  distingui- 
das acciones  ni  con  los  nuevos  ideales  de  la  po 
lítica,  que  se  encaminaban  por  los  refulgentes 
senderos  de  la  libertad;  y  he  calificado  de  envi- 
diable ese  término  medio  de  su  ocaso,  porque 
aunque  no  había  tenido  la  desgracia  de  ser  que- 
mada por  hechicera,  como  su  colega  francesa. 
Juana  de  Arco,  ni  la  fortuna  de  transportarse  a] 
cielo  en  forma  de  paloma,  como  Semíramis,  su 
otra  colega  asirla,  sí  había  tenido  la  dicha  de 
levantar  una  lucida  familia  y  de  tener  hasta  nie- 
tos, como  resultado  del  matrimonio  de  su  preciosa 
hija  Luisa  Modesta  con  Gasimirito  Porreño,  sin  te- 
ner una  arruga  en  su  rostro,  con  su  cuerpo  esbelto, 
sus  mov^imientos  ágiles,  con  su  conversación  ame 
na,  con  sus  modales  atrayentes  y  con  muchas 
otras  virtudes  y  cualidades,  que  adornaban  su 
persona  y  hacían  de  su  morada  un  centro  social 
de  los  más  gratos  y  frecuentados  en  aquella  época. 

En  la  noche  del  18  de  noviembre,  Inés  y  yo 
de  bracero,  casi  en  tinieblas,  porque  no  habían 
encendido  los  faroles  callejeros,  nos  dirigimos 
a  la  casa  solariega  de  Luis  Reyes,  acompañados 
por  el  doctor  Pascual  Liturgia,  que  había  comi- 
do con  nosotros,  y  nos  encontramos  allá  con  un 
viejo  conocido  que  hacía  tiempo  estaba  ausente 
por  los  valles  del  Túy,  con  el  doctor  Federico 
Pedernales,  muy  castigado  ya  por  los  años  y  poi 
las  dolencias  anexas  a  esos  implacables  enemi 


í'íírrtidos  en  FacLa 


217 


i>()s  del  iiéneiT)  huiUíiDo,  a  quieíics  el  clíarlaTáü  o 
inaniarraclH)  (le  [)ape.¡  íMiadraflo  Jieiio  de  iiúiiieros 
V  eaiácat liras  del  so!  y  de  ia  Urna,  (¡ue  ilamai) 
almanaque,  divide  en  I"-!  nieses  y  en  ■ll'ú)  días, 
que  unos  y  otros,  vuelan  con  iinjílaeahie  veloí'i 
dad,  dejándonos  sus  repugnanies  jjuellas. 

Cuando  entramos,  la  varonil  caroreña,  (]ue 
por  siiíulitud  d(^  condiciones  y  de  aptitiKles 
guerreras,  sin  conocerlo  personalmente,  se  babia 
hecho  eidusiasta  admii-adora  del  joven  Ezeqniel 
Zamora,  dirigiéníJose  a  Pedernales  y  a  otros  vi 
sitantes  más  que  liabíaen  la  sala.  íieí-ía  : 

— Ahora  si  lo  van  a  asesinar  en  la  cárcel  de 
Maracay,  señores;  ahora  sí  lo  matan,  sin  remedio: 
y  la  culpa  será  del  ízeneral  Mouagas  >■  de  sus 
ronsejeros,  porque  en  vez  de  conmutarle  la  pena 
de  muerte  por  una  sentencia  de  diez  años  de 
]jresidio,  viiyn  ge  iic  ros  i  dad  ha  enfurecido  iánto  a 
dos  oljf'arcas,  ha  debido  ponei-lo  en  libertad,  de 
llano  en  plano,  para  (pie  fuera  justificada  y  ]-a- 
zonable  esa  salvaje  hn-ia  de  los  pcj  iódicos  diodos! 

-  -^,A  quién  van  a  matar.  Estefanía  ^  de  u:vitó 
!-¡endo  íiiés  desdcMd  corredor  aí[uí  estí|mos  nos- 
otros ]}ara  impedirlo! 

-  -Me  alegro  bastante  que  hayas  llegado. 
Inés! — contestí)  la  duí^ña  de  la  casa,  saliendo  a 
nuesti'o  encuentro  y  mucho  más  (pie  vengan 
junto  con  tu  marido,  (pie  es  pei'i'o  gordo  en  la 
Adminislraci(yn.  y  mucln'simo  más.  (]ue  tam- 
bién baya  venidí)  Liturgia,  a  ([uien  exigí  ha- 
cerme caligra.íiar  unos  rlocnmeidos  relaciona- 
dos con  el  valiente  prisionei'o.  a  (juieu  intentan 
sa  critica  r  

— A(|uí  le  traigo  todo,  misia  Estefairía  -  se 
apresur(')  a  respondiM- Liturgia,  desdoblando  una 
cartulina  ((ue lleva l)a  debajo  del  brazo-  aquí  está 
Ja  copia,  tiábdmente  trabajada,  para  que  la  haga 
colocar  en  un  cmidio.  como  usted  desea. 
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— Sí,  si — dijo  la  heroína,  haciéndonos  pasar 
a  la  sala  y  brindándonos  sillas — eso  lo  haré  ma- 
ñana mismo,  para  colocarlo  en  lugar  preferente: 
pero  entre  tanto,  yo  quiero  que  me  haga  el  favor 
de  leerle  al  padre  de  mi  yerno  esos  documentos, 
porque  se  empeña  en  negar  que  ahora  dos  meses, 
intentaron  asesinar  al  joven  Ezequiel  Zamora, 
cuyas  proezas  con^o  egregio  militar  lo  han  se- 
ñalado en  esta  última  campaña  como  hábil 
?^uerrero  y  como  insigne  táctico,  dándole  prepon- 
derancia, renombre  y  fama,  y  destacándolo  como 
una  espera  nza  para  lo  porvenir. 

— Bueno — exclamó  el  doctor  Liturgia,  ponién 
dose  sus  anteojos,— mucho  me  alegro  haber  lle- 
gado esta  noche  tan  a  tiempo  para  complacerla. 
Leeré  de  ambas  peticiones  lo  más  interesante 
y  pertinente,  para  no  cansar  al  auditorio;  y 
advierto  que  esas  dos  elocuentes  y  viriles  ex- 
posiciones que  dirigió  al  general  Monagas  la  se- 
ñora Paula  Correa,  madre  del  valiente  e  in- 
fortunado adalid,  fueron  escritas  de  ñii  puño 
y  letra  y  me  las  dictó  en  su  bufete,  del  cual  soy 
ayudante  asiduo,  una  eminencia  de  nuestro  foro^ 
un  colosal  y  enciclopédico  talento  de  nuestra 
actual  generación,  el  doctor  José  Manuel  García, 
que  es  cuñado  de  Ezequiel  Zamora  y  que  ocupa 
puesto  culminante  en  las  filas  del  liberalismo 
venezolano. 

En  la  de  4  de  setiembre,  entre  muchos  argu 
mentos  de  peso  y  razones  gráficas,  le  dijo : 

Existe^  Excelentísimo  señor,  mi  desventurado 
hijo  en  la  cárcel  de  Maracatf^  privado  de  comuni 
oación,  arrastrando  enormes  y  pesados  grillos, 
que  más  que  la  seguridad  contra  la  fuga^  trabajan 
el  tormento  y  el  aniquilamiento  de  su  vida,  por 
que  pesan  más  de  treinta  libras.  En  tan  dura 
y  desesperante  situación,  tres  veces  se  ha  atentado 
mntra,  su  existemyki,  empleando  duros  e  insidio 
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.SOS  medios.  Primero  se  fingió  que  una  partida 
quería  acometer  el  pueblo,  en  una  nocJie,  para 
sacarlo  de  la  cárcel;  y  para  persuadir  al  oficial 
de  guardia  e  inducirlG  a  cometer  ta^t  abomina 
ble  crimen,  se  le  dijo,  por  el  hombre  más  descara 
do  y  cruel  cpie  tiene  Venezuela,  que  era  un  servi- 
cio distinguido  que  se  hacia  a  la  República  ma 
lando  a  Zamora.  La  virtud  del  oficial  de  la 
guardia,  saleó  en  tan  horrible  noche  la  vida  de 
mi  hijo,  pues  se  negó  a  la  infame  maquinación  ♦ 
de  aquel  hombre  execrable.  En  la  i^ez  segunda, 
un  oficial^  aprovechando  el  momento  en  que  el 
de  la  guardia  no  se  hallaba  en.  la  cárcel,  entró 
a  ella,  y  desnudando  la,  espada,  se  dirigió  al  ca- 
labozo donde  estaba  mi  hijo.  En  el  (fcto,  cpiiso 
el  cielo  que  entrase  el  oficial  de  guardia,  y,  sor 
prendido  el  asesino,  no  pudo  consumar  el  crimen. 
A  pocos  días  se  logró  meter  en  la  comida  de  mi 
hijo,  una  hallaca  con  solimán.  La  casualidad  de 
haber  notado  aquél,  al  dividirla  con  una  cuchara 
de  plata,  que  ésta  s^  había  ennegrecido,  lo  salvó  de 
la  muerte.  Por  tales  razones,  suplico  a  V.  E.  se 
sirva  mandar  se  le  traslade  inmediatamente  a 
esta  cárcel  pública,  que  ofrece  más  seguridades. 

En  la  de  10  do  setiembre,  por  multitud  d<^ 
luminosas  razones,  que  expone  como  exordio, 
alude  a  que  su  hijo  se  propone  hacer  revelaciones 
importantes  ante  sus  jueces,  y  añade:  Este  en 
persona  quiere  y  desea,  como  tino  de  los  medios 
más  valiosos  de  su  defensa,  obyxt  tan  amparada 
aun  por  los  mayores  tiran/^s  de  la  tterra,  exponer 
ante  el'  tribunal  Supremo  que  va  a  juzgarlo  en 
última  instancia,  hechos  importantes,  circuns 
tancias  qiie  nadie  puede  explicar  como  el  mismo 
acusado,  que  cuenta  ya^  con  la  incomparable  des- 
gracia de  dos  sentencias  de  muerte.  Quiere  mi 
desventurado  hijo,  cpie  lo  oiga  S.  E,  la  Corle  Su- 
prema :  y  de  esta  audiencia  e><pf'ra-  la-  vida.  El 
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mismo  Dios  ojjó  a  f'níu,  no  ol)st(u(k>  de.  astnr  ar 
m  prese ml<i  el  cadcirer  palpita n te  íj  el  fratricidio 
de  Abel.  Ante  el  AreihvKjo,  leni  de  hfs  mara- 
villas dd  mando  jadlcíal  aníp  aquellos  doce  an- 
cianos sepnlta'los  como  díeinos.  Ante  el  SenadO' 
de  liorna,  (¡ae  era  nna  asamblea  de  R(^f/r.\%  en  el 
eoneepto  de  los  embajadores  de  Flrro,  Y  ante  las- 
Aadiencías  Espaíajlas^  ^ae  representaba n  la  ma- 
gestad  del  Monarca^  eonipareeíaji  ij  tuvieron  el 
derecho  de  ser  oídos,  los  ciudadanos  acusados  por 
delito  de  muerte,  Quiers  nuestra.  íhnstitación  (¡ue 
el  ciad  adán  o  sea-  oído  antes  de  ser  condenado ! 

Esta  brillante  y  conmovedora  solicitud  ter- 
minó suplicando  al  Presidente,  como  padre  genera  l 
de  los  venezolanos,  que  fuera  oído  su  hijo  -  y  (fue 
al  efecto  se  letrasladase  a  la  cárcel  de  Caracas..... 

-  -¡  Y  el  señor  Presidente-  interrumpió  Esle- 
ranía  con  los  ojos  humedecidos  por  la  emoción  y 
por  la  rabia — como  era  natural,  en  vista  de  ese 
justo  clamor  y  de  tan  patéticos  argumentos,  por 
órgano  del  Secretario  del  Interioi-,  pasó  las  peti- 
ciones a  la.  Corte  Superior,  donde  (un-sabi  el 
expediente,  y  aquellos  jueces,  ministros  o  ver- 
dugos, ({ue  sin  duda  no  tienen  oídos,  ni  hijos, 
ni  corazón,  ni  conciencia,  ni  entrañas,  permane 
cieron  sordos  ante  tan  justa  demanda,  y  ahora 
verán  ustedes  lo  que  resolvieron  ! 

Resol  vieron —añadió  Liturgia,  sacudiendo 
de  dei-ecl  ia  a  izquierda  el  papel  que  tenía  en  las 
manos  darle  carpeta  sucia  al  asunto,  en  dos 
palabras  y  del  modo  más  cínico  y  descarado,  en 
este  dinn'nnto  decreto:  ({U(^  no  apareciendip 
fund((/meifto  alguno  para  temer  por  la  seguridad 
del  encausado,  la  Corte  no  está  en  el  easo  de  usar 
de  la  faeifítfai  que  le  concede  el  artíctilo  10  de  hf 
íe/f  de  U)  de  junio  de  JKHL  ff  que  se  devuelva  al 
Secretario  del  Interior  //  Justicia,  la  soUeitad 
Pa  1 1 la  ( ■arrea ,  madre  df  l-Czeq u ie l  Zamo ra. 
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— Eq  dos  palabras  — repitió  la  exaltada  heroí- 
na, recordando  los  ímpetus  de  sus  antiguas  car- 
gas en  Jos  tiempos  de  su  bélica  odisea — resol- 
vieron esos  caníbales  que  podían  matarlo  como 
un  perro,  en  aquella  mazmorra  aragüefia,  en  la 
misma  forma  que  ya  lo  habían  hecho  con  su 
compañero  Rangel! 

—Es  claro— apoyó  el  doctor  Pedernales — no 
otra  cosa  quiso  decir  ese  rebusno  impío  de  los 
inmaculados  de  la  Corte  Superior,  desde  luego 
que,  después  de  tan  alarmantes  riesgos,  denun- 
ciados en  términos  tan  conmovedores  por  una 
madre  desolada,  declaran  con  tánta  desfachatez, 
que  tres  intentonas  de  asesinato  no  son  funda- 
mento alguno  para  temer  por  la.  seguridad  del 
encausado :  advirtiendo  (pie  la  última  e  infame  in- 
tentona de  envenenamiento,  (juedó  comprobada 
por  el  hecho  de  que  Z  imora.  para  convencerse, 
echó  la  haUaca  .a  un  perrito  que  había  en  la 
cárcel,  el  cual  murió  a  los  pocos  minutos.  .  . . 

— ^,  Pero  a  qué  viene  todo  esto  ahora,  si  agua 
pasada  no  mueve  molino exclamó  donTorcuato 
Porreño,  que  con  los  años  transcurridos,  desde 
que  le  conocimos  en  las  bregas  del  año  34,  y  con 
los  millares  de  pesos  aumentados  en  su  cuan- 
tiosa fortuna,  se  liabía  puesto  más  obeso,  mo- 
lletudo y  colorado,  que  en  aquellos  meses  de 
ruda  campaña  electoral,  cuando  fué  tesorero  de  la 
Junta  varguista. — qué  viene  esa  extemporánea 
sinfonía,  si  después  de  eso  sentenciaron  a  Eze- 
quiel  Zamora  a  muerte,  y  aliora  el  general  Mona- 
gas  acaba  de  conmutarle  la  pena?  Permítanme 
decirles,  que  ustedes  están  bailando  después  que 
se  acabó  la  música  

— Nó,  señor  don  Torcí taio — repuso  muy  sul- 
furada la  esposa  de  Luis  Keyes — la  música  no  se 
ha  acabado,  porque  a  pesar  de  que  la  tal  conmu- 
tación es  irritante  y  absurda,,  porque  lo  han  sen- 
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tenciado  nada  menos  que  a  diez  años  de  presidio 
cerrado,  que  es  hasta  peor  que  el  fusilamiento, 
pues  equivale  a  una  muerte  lenta,  ustedes  los 
oligarcas,  lejos  de  estar  contentos  por  la  imposi- 
ción de  un  castigo  tan  severo,  tratándose  de  una 
acción  que  más  bien  merecía  premio,  lejos  de 
darse  por  satisfechos,  rabian  de  furor  en  sus 
papeles,  vomitando  insultos  contra  Zamora,  y 
sátiras  contra  el  general  Monagas.  La  Prensa  y 
El  Espectador^  son  los  principales  voceros  de 
esta  infame  e  inhumana  confabulación  contra  un 
indefenso  sentenciado  a  presidio,  a  quien  diaria- 
mente en  sus  asquerosas  columnas  llaman, 
malvado,  asesino,  malhechor,  infame,  rebelde  y 
cuatrero,  sin  tener  en  cuenta  que  hasta  los  mis- 
mos funcionarios  coloniales  que  derribamos  por 
tiranos  y  opresores,  cuando  iban  a  ejecutar  a  los 
reos,  no  por  causas  políticas,  ni  a  hombres  inocen- 
tes, dignos  y  beneméritos  como  Ezequiel  Zamora, 
que  lo  que  hahechoes  cumplir  con  su  deber,  sino 
hasta  cuando  se  trataba  de  verdaderos  culpables, 
les  daban  bizcochuelo  y  vino  en  la  capilla,  en 
lugar  de  insultos,  y  en  las  puertas  de  casi  todas 
sus  cárceles,  tenían  escrito  un  gran  letrero  que 
decía:  Odia  alcrimen  y  compadece  al  delincuente! 

— Es  cierto,  es  cierto,  doña  Estefanía — dijo 
Liturgia  muy  alegre — ha  hablado  usted  como  una 
doctora,  tiene  muchísima  razón,  y  hay  un  hecho 
reciente  que  demuestra  la  medida  del  odio  que 
los  oligarcas  tienen  a  ese  joven  guerrero,  que  es 
el  David  en  ciernes  del  Partido  Liberal,  que  ha- 
brá de  vencer  al  temido  Goliat  de  las  pampas; 
^me  refiero  al  voto  negativo  del  doctor  Vargas  y 
a  su  actitud  en  el  Consejo  de  Gobierno,  el  día 
que  se  discutió  la  conmutación  de  la  sentencia 
de  muerte ;  y  digo  esto  con  mucho  dolor,  porque 
siempre  he  sido  admirador  entusiasta  del  eximio 
Vargas,  a  quien  han  logrado  metamorfosear  p 


Partidos  en  Facha 


223 


cambiar  de  manera  tan  sorprendente,  que  no 
mé  explico,  cómo  el  liberal  y  magnánimo  cons- 
tituyente que  en  1830,  al  mismo  tiempo  que  fué 
leal  al  Libertador,  defendió  valientemente  la 
amnistía ;  el  mandatario  modelo  que,  en  1835, 
tuvo  el  carácter  y  la  entereza  de  renunciar  el 
poder,  para  no  hacerse  responsable  de  la  feroz 
política,  de  los  destierros,  los  patíbulos  y  las 
cárceles  ;  el  austero  Presidente  que,  en  1836,  pi- 
dió en  su  Mensaje  al  Congreso,  perdón  para  los 
facciosos  y  para  los  vencidos;  el  hombre  que  fué 
siempre  justo,  generoso  y  altruista,  no  me  explico 
repito,  cómo  ha  podido   ahoi-a  encontrar  que 

DIEZ  AÑOS  DE  PRESD3IO  CERRADO,  DO    eS  suficiente 

castigo  para  un  pundonoroso  rebelde,  a  quien 
obligaron  a  empuñar  las  armas  los  desafueros  y 
atentados  que  se  cometieron  contra  las  leyes 
los  vejámenes  ejecutados  en  contra  de  su  per- 
sona en  una  arbitraria  Junta  electoral  

— Usted  no  se  lo  explica^  pero  yo  sí! — in- 
terrumpió don  Torcuato  Porreño,  muy  excitado 
—es  que  todos  los  que  nos  inspiramos  en  las  sa- 
nas doctrinas  del  orden,  de  la  moralidad  y  de  la 
rectitud,  en  el  cumplimiento  de  los  sagrados  fue- 
ros de  las  leyes,  creemos  en  la  necesidad  de  cas 
tigar  ejemplarmente  a  los  cabecillas  de  las  revo 
luciones  armadas,  a  fin  de  extirparlas  para  siem 
pre  en  el  país  y  establecer  el  reinado  de  la  per- 
petua paz,  que  es  la  que  garantiza  todos  los  in- 
tereses creados  y  hace  felices  las  naciones ;  y 
hasta  ahora  todos  los  cabecillas  se  han  salvado 
por  indultos  o  conmutaciones  ridícul^ís,  como  la 
del  principal  vagabundo  Antonio  Leocadio  Guz 
mán  y  la  de  este  qtíijotesco  paladín  de  serranías 
y  encrucijadas,  llamado  Ezequiel  Zamora,  que 
más  tiene  vitola  de  bandido  que  de  mihtar.  Si  a 
todos  estos  salvadores  de  la  Patria  se  les  hubiera 
íiecho  lo  mismo  que  a  Galvareño,  a  Campos  y 
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Últimamente  a  Rangel,  no  estarían  las  cosas  co- 
mo están,  ni  tendríamos  de  trente  el  peligro  que 
nos  amenaza,  de  caer  en  manos  de  esa  turba 
desenfrenada  y  soez  llamada  liberalismo  ! 

— Perfectamente,  amigo  Porreño  —  replicó 
doña  Estefanía,  con  acento nxniico — yo  veo  que  «e 
proponen  ustedes  establecer  la  paz  de  los  patí- 
bulos y  de  los  sepulcros,  como  única  fórmula  de 
moralidad  y  de  progreso,  en  esta  levantisca  tierra, 
que  a  gritos  está  pidiendo  amplias  libertades  e 
instituciones  civilizadas,  de  acuerdo  con  la"  é|)oca 
y  con  las  doctrinas  que  proclamamos  en  la  cru- 
zada de  la  Independencia. 

Siento  mucho  decirle  que  estaraos  en  com- 
pleto desacuerdo,  y  que  por  ese  camino  cenagoso 
y  sangriento  se  quedarán  solos,  porque  da  mayoría 
de  los  venezolanos  tomará  rumbo  muy  distinto, 
buscando  otros  horizontes  más  dilatados. 

Su  opinión  respecto  al  joven  Ezequiel  Za- 
mora, está  igualmente  en  completa  contradicción 
con  la  mía,  pues  su  enorme  delito  coi^siste  en  ha- 
ber protestado  gallardamente  contra  la  violación 
descarada  de  esas  leyes  invocadas  por  u?<tod,  > 
que  fueron  pisoteadas  y  escarnecidas  en  todas 
partes  durante  la  época  eleccionaria. 

Pára  usted.  Zamora  es  un  bandido,  y  |)ara 
mí,  un  héroe;  para  usted  es  un  yuijolc,  y 
para  mí  es  un  Cid  Gampeadoi-,  un  militar 
insigne,  pues,  con  un  puñado  de  guerrilleros 
mal  armados,  conmovió  la  República,  puso  en 
jaque  al  temible  Coco  de  los  macheteros  patrios, 
gener;d  Páez,  jugó  con  él  en  más  de  una  ocasión 
y  después  de  ía  desastrosa  derrota  de  Laguna  de 
Piedras,  en  donde  fué  vencido,  a  pesar  de  habej 
j)eleado  tan  valerosamente,  se  escapó  a  nado 
por  el  río  de  Tiznados,  dejando  en  poder  de  los 
enemigos,  hasta  la  histórica  bandera  amarilla  que 
le  regaló  la  Sociedad  Liberal  de  Villa  de  Cui'a. 
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Después  de  aquella  airocídad,  en  que  uinguiK» 
de  sus  heroicos  conipañeros  se  salvó,  porque  el 
implacable  coronel  Guerrero  no  perdonó  ni  a  los 
rendidos,  como  se  desprende  de  este  parraüllo 
aterrador  de  su  parte  oticiíd  al  Esclarecido,  que 
rne  aprendí  de  memoria:  Prisioneros  no  se  hi 
r  ieron,  así  porque  la  estrechez  del  campo  en  que 
obraba  la  caballería  no  le  permitía  sino  alcanzar- 
los sobre  el  monte  y  alancearlos,  como  por  el  ardor 
de  la  tropa  en  el  momento  de   la  persecución  

Después  de  aquel  desastre,  digno  de  Icishues 
tes  de  Zuazola  o  de  Boves,  cuando  perseguían  a 
los  patriotas,  Zamora,  a  quien  dieron  por  muerto 
ios  enemigos,  porque  el  mismo  Guerrero  dijo  en  su 
aludido  parte:  de  los  mnertos,  a  no  quedar  duda, 
fué  úno  Ersequiel  Zamora,  que  hacía  de  jefe  de  lo,^ 
facciosos,  el  heroico  rebelde,  lejos  de  amilanarse, 
8e  refugió  en  la  choza  de  un  conuquei  o  de  Cerro 
Azul  y  al  siguiente  día,  con  una  guerrilla  de 
tres  hombres,  llamados  Manuel  Herrera,  José  y 
Miguel  Masabé,  se  le  ocurrió  la  atrevida  idea 
de  emprender  una  nueva  campaña  ;  y  como  se  ha- 
llaba solo  y  completamente  ignorante  de  lo  que 
pasaba  en  el  resto  del  país,  resolvió  poner  en 
ejecución  la  increíble  aventura  de  venir  solo  y  a 
pie  a  Caracas,  a  buscar  informes  positivos;  y  en 
traje  de  ganadero,  de  Manaiu'e  a  Guambra,  y  de 
Guambra  a  la  capital,  con  una  lanza  en  la  cin 
tura  y  una  asta  en  la  mano,  caminando  más  de 
noche  que  de  día,  llegó  a  la  casa  del  doctor  José 
Manuel  García,  su  pariente  y  consejero,  a  buscar 
impresiones  y  a  recibir  órdenes,  reuresando  sin 
demora  de  la  misma  manera,  con  tal  prontitud, 
que  a  los  cuatro  días  se  hallaba  en  La  Platilla, 
con  siete  hombres  mal  armados  y  algiuias  libras 
de  pólvora  y  plomo,  con  cuyo  pie  de  ejército, 
comenzó  la  segunda  campana  contra  Páez  > 
sus  poderosas  fuerzas,  caujpaña  admirablií  por 
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SU  actividad  y  esh-aíe-íia,  que  duró  muchos  irifs 
ses,  que  tuvo  tuuy  i-ec!os  conihates.  eoino  los  de 
Los  Leones,  Los  Baizres.  La  Culebra,  y  que  ter- 
minó con  ia  sangrienta  batalla  de  Paí^uito,  des- 
pués de  Ih  cual  y  por  haber  c;u'do  enfermo  con 
liebre  a  los  pocos  días,  fué  hecho  prisionero  Za- 
mora en  un  rancho,  en  el  sitio  de  Palambra;  y 
sft  escapó  de  que  lo  sací-iiicarao  como 'a  Ran- 
gel,  por  haber  tenido  la  astucia  de  caml>iar  su 
nombre  por  el  de  Jvan  Férpz. 

— ^Pues  que  se  lo  cambie  ahora — observó 
riendo  don  Torcuato — que  se  lo  cambio  de  nuevo.. 
{)Hraver  si  con  sigue  que  no  lo  manden  para 
Maracaibo.  con  su  par  de  «írillos  en  el  burro  con 
sillón,  que  ya  <leben  leuerle  j)reparado ...... 

--No  se  regocije  con  esa  atiocidad.  don  Toi  - 
(Miato -  repuso  prontamente  Estefanía  -a  Zamora 
!o  salvaré  \'o,  opón^^^ase  quien  se  opusiere,  y  le  res- 
pondo que  no  irá  para  el  presidio,  a  fe  de  que  en 
otro  tiempo  me  llamé  Víctor  Rómber,  y  doblemos 
la  hoja,  porque  no  quiero  disgustarme  con  usted  i 

— Bueno,  mi  amiga,  la  doblaremos  replicó  el 
suegro  de  Luisa  Modesta, bajando  un  poc(^la  prima, 
en  vista  de  laactitud  de  su  contrincante--tmro  antes 
de  doblarla,  me  permito  proponerle  una  apuesta. 

—Sí,  don  Torcuato,  con  mucho  gusto  se  la 
acepto.  ¿Cuál  es  esa  apuesta? 

— Una  muy  seu cilla  y  hasta  agradable :  si  usted 
logra  su  propósito,  yo  costearé  la  cena  de  noche 
buena,  para  todos  sus  amigos  y  relaciona.<ios;  y  si 
no  lo  consigue,  y  óomo  está  dispuesto,  empaque 
f  a  n  al  catire  revoltoso  para  el  castillo  zidiano,  en 
t(nices  la  costeará  usted  para  todos  los  míos.. 

-Déme  la  mano,  don  Torcuato — dijo  Este 
lanía  estirando  la  suya— está  convenido  y  (jueda 
el  |»acto  sellado  ante  testigos  ! 

— Muy  bien,  ¿y  qué  plazo  lijamos  para  la 
d*'(  isión  de  la  apuesta f 
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— Uno  muy  coíto.  Dentro  de  diez  dííus,  a 
esta  misma  íiora.  lo  espero  en  esta  sn  casa  ;  y 
al  mismo  tiempo,  suplico  a  todos  los  f)resentes 
que  no  dejen  de  venir  igualmente,  para  que  [)re- 
sencieD  el  resultado  de  la  apuesta. 

Se  disolvió  la  tertulia  entre  variados  comen 
i  arios  sobre  el  desenlace  de  a ([uel  extraño  desafío, 
y  diez  días  después,  o  sea  en  la  noche  del  ¿8  del 
referido  mes,  llegamos  todos,  llerujs  de  curiosidad, 
a  la  hora  convenida,  y  encontramos  a  la  señora 
de  Reyes  vestida  con  un  traje  amarillo,  de  rigu- 
rosa etiqueta  y  radiante  de  felicidad.  Gomo  no 
había  llegado  aún  don  Torcuato,  le  pregurdé: 

— Qué  hay  de  apuesta,   la    ganamos   o  la 
]  >erdimos  ? 

— ^,.La  perdimos  /  Zape  gato,  señor  de  Cal 
derín! — coidestóme  riendo   la  heroína  -en  las 
operaciones  y  correrías  bélicas,   me  precio  de 
ser. como  usted  en  las  trápalas  politiqueras;  ja 
más  lie  y)erdído  (nía  ! 

—  Pero  l)ien,¿(íu6  hubo  :  En  dónde  está  eí  pá 
jaro  de  cuenta  :"  ;,8e  salvó  o  no  se  salvó  ^  S 

— Vaya  una  pregunta!  el  pájaro  lo  saqué  de 
la  jaula  y  io  tengo  a([uí,  para  que  lo  vra  don 
Torcuato  y  se  quede  bizco ...... 

— Cómo  va  a  ser  eso  f  -exclamé  admirado  -  si 
el  Gobierno  no  sabe  nada  todavía,  y  la  fuga  de 
un  preso  de  la 'C^ttegoría  de  Zamora,  tiene  (jue 
llamar  mucho  la  atención. 

^ — I^ues  lo  sabrá;  si  acaso  no  lo  salie  \a  y  k 
conviene  dejarlo  en  silencio  

— Pero  cuénteme,  amiga  Estefanía,  cuénteme 
esa  hazaña  con  todos  sus  detalles,  que  detuvii  ser 
interesantes. 

— Con  mucho  gusto,  amigo  Gasiro.  lo  liaré:  y 
(von  eso  damos  tiemj)o  o  que  llegue  el  j)(if/aii(> 
l'orreño,  quien  sin  duda  ha  olfateado  ai^o.  por 
m  tardanza. 
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Nos  sentamos  en  dos  butaconos  en  un  rincón 
apartado  del  salón  y  la  protagonista  del  atrevido 
i>olpe,  se  expresó  en  estos  términos  : 

— Cuando  hice  la  consabida  apuesta  con  el 
babieca  de  don  Torcuato,  ya  se  la  llevaba  medio 
ganada  y  fué  casi  un  robo,  porque  tenía  mi  plan 
muy  bien  concebido  y  estaba  ya  en  ejecución  de  él. 

Aquí  estaban  en  aquella  noche,  ocultos  en  el 
comedor,  mis  colaboradores  o  cómplices,  los  se- 
ñores Gabriel  Zamora,  hermanó  de  Ezequiel. 
Alejandro  Tosta,  casado  con  Manuela  García,  una 
de  sus  sobrinas  y  Luis  Rafael  Cáspers,  también 
sobrino  del  sentenciado  y  todos  vecinos  y  comer- 
ciantes del  pueblo  de  Cíiaranave,  con  quienes  es 
taba  yo  de  acuerdo  y  a  quienes  hice  venir  para  la 
completa  elaboración  del  plan,  en  eompañía  de  mi 
buen  amigo  don  Napoleón  Sebastián  Arteaga. 

Con  los  expresados  señores,  vinieron  también 
del  Túy,  (50  amigos  voluntarios,  al  mando  del  ca- 
pitán Juan  Al  varen  ga,  para  el  caso  de  h^ber  sido 
necesario  sacar  al  preso  de  la  cárcel  a  ma  no  ar- 
mada; y  dichos  soldados  voluntarios,  hacia  dos 
días  que,  por  grupos  de  a  cuatro,  en  trajes  át* 
arrieros  y  de  ganaderos,  habían  salido  para  Ma- 
racay,  con  órdenes  de  esperar  ocultos  en  la  casa 
de  una  familia  caroreña  de  a[>ellido  Hilarraza,  que 
desde  hacía  muchos  años  se  había  residenciado 
en  dicho  pueblo,  en  una  casa  que  linda  por  el 
fondo  con  la  que  sirve  de  cárcel,  circunstancia 
que  conocía  yo  por  estar  inteligenciada  con  la 
nombrada  familia,  a  la  cual  me  unen  antiguos 
lazos  de  amistad  y  hasta  de  parentesco. 

En  la  madrugada  siguiente  a  la  noche  de  in 
apuesta,  salimos  todos  bien  montados;  y  yo, 
acordándome  de  mis  buenos  tiempos,  metí  mis 
pistolas  en  las  cañoneras  y  con  mi  traje  mascu- 
lino, compuesto  de  anchos  pantalones,  chaqueta^ 
botas  altas  de  montar  y  sombrero  alón,  me  sentí 
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feliz  y  con  treinta  años  menos,  tal  era  mi  alegría  y 
mi  entusiasmo  por  ir  a  libertar  al  valeroso  cautivo 
y  esforzado  luchador  de  las  huestes  liberales  ! 

Después  de  dos  días  de  marcha,  llegamos  a 
Maracay,  al  atardecer  de  un  lluvioso  miércoles, 
y  como  Alejandro  Tosta,  llevaba  una  soga  enro- 
llada debajo  de  la  coraza  de  la  silla  y  atado  en 
la  correa  del  baticola  un  hermoso  caballo  blanco 
aperado,  que  de  paso  había  comprado  en  La  Vic- 
toria y  que  al  diestro  marchaba  detrás  de  su 
muía,  los  compañeros  lo  embromaban,  diciéndole 
que  parecía  un  sabanero  ca  usado,  de  regreso  para 
su  rancho  después  de  un  día  de  mucho  trabajo. 

— Sí,  señores — les  contestó  riendo — yo  pare- 
ceré todo  cuanto  ustedes  gusten;  pero  es  lo 
cierto  que  en  esta  ocasión,  como  en  otras  mu- 
chas, me  ocupo  de  lo  que  estoy  haciendo  y  me 
voy  al  grano,  como  hombre  práctico.  Ya  verán 
los  señores  petacones,  que  de  nada  se  acuerdan, 
mañana  o  pasado,  cuando  llegue  el  caso  de  pro- 
ceder, quién  es  el  que  viene  mejor  acomodado .... 

Y  así  lo  comprobó,  como  más  adelante  lo 
verá  usted,  Castro,  pues  a  la  previsión,  perspi- 
cacia y  maestría  de  aquel  excelente  compañero, 
debo,  en  primer  término,  la  fortuna  de  haber 
salvado  a  Ezequiel  Zamora  y  haberle  ganado  la 
apuesta  a  Porreño  

Con  las  recomendaciones  que  yo  había  con- 
seguido del  general  Mariño  para  las  autoridades 
de  Maracay,  obtuvimos  el  permiso  de  entrar  a 
la  cárcel  a  visitar  al  preso.  Al  siguiente  día,  muy 
de  mañana,  y  con  el  pretexto  de  que  íbamos,  como 
miembros  de  su  familia,  a  despedirlo  y  a  alistarlo 
para  su  próximo  viaje  al  castillo  de  San  Garlos, 
el  bonachón  del  alcaide  nos  recibió  muy  bien  y 
consintió  que  habláramos  solos  con  el  preso,  que 
almorzáramos  en  su  compañía  y  hasta  que  jugára- 
nxos  con  él  algunas  partidas  de  tute  y  de  caída. 
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para  entretenerlo  un  poco  y  consolarlo  del  pengso 
viaje  y  del  tremendo  castigo  qne  le  aguardaba.  . . 

De  ese  modo  pudimos  ponerlo  en  cuenta  del  plan 
que  llevábamos,  estudiar  la  topograíía  del  lugar, 
lomar  algunos  informes  precisos;  y  cuando  regre- 
samos a  la  casa  de  las  Hilarrazas,  donde  nos  hos- 
pedamos, Alejandro  Tosta,  muy  contento,  nos  dijo : 

— Ya  casi  está  hecho  el  mandado,  y  todo  lo 
rengo  calculado  perfectamente.  Gomo  ustedes  han 
visto,  el  cuarto  donde  se  halla  Ezequiel  Zamora 
tiene  una  claraboya  alta,  con  cuatro  barrotes  de 
hierro,  y  como  dicha  claraboya  ve  hacia  el  exten- 
so corral  de  esta  casa  donde  estamos,  nada  más 
fácil  que  verificar  la  evasión  sin  ningún  peligro, 
desde  luego  que  la  guardia  y  los  centinelas  se 
encuentran  en  la  entrada,  y  de  este  lado,  o  sea 
de  la  parte  de  la  quebrada,  no  ponen  aliora  nin- 
guna vigilancia  nocturna,  como  antes  lo  hacían. 

— Pues  hombre — observó  Gabriel  Zamora 
—así  y  todo  no  veo  la  facilidad,  desde  luego 
que  mi  hermano  tiene  pesados  grillos,  y  la 
claraboya  está  muy  alta  y  tiene  reja  de  hierro. . . . 

— Sí — añadió  Gáspers,  pensativo — tampoco 
veo  la  manera  de  que  pueda  salir  por  ese  lado. . . 

— Pues  yo  sí  la  veo  y  muy  clara — contestó 
Alejandro  Tosta — y  Ezequiel,  coii  quien  ya  estoy 
inteligenciado,  ha  encontrado  muy  bien  el  plan  y 
en  su  realización  estamos  ya  de  acuerdo.  Oigan 
con  calma  al  que  ustedes  bromeaban  ayer,  lla- 
mándolo sabanero  cansado:  yo  soy  toro  juga 
do  en  estas  lides  y  como  deben  recordar,  me 
evadí  en  meses  pasados  de  la  cárcel  de  Ocu- 
mare,  en  donde  estuve  preso  y  fui  sentenciado 
a  muerte,  junto  con  el  pobre  Gal  Varen  o,  a  quien 
fusilaron  tan  injustamente.  Tengo  estudiado  el 
punto  y  traje  todo  lo  necesario  para  lograr  ei 
éxito  :  un  par  de  famosas  limas  para  los  griflos, 
la  soga  para  descolgarse  por  la  claraboya  y  el 
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t^aballo  para  que  se  marche  junto  con  nosotros, 
mañana  en  la  noche.  Los  grihos  empecé  a 
hmárselos  hoy  mismo  y  le  dejé  allá  una  hma,  para 
que  siguiera  esta  noche  en  el  trabajo,  que  ma- 
ñana coiichiireaios,  junto  con  el  de  los  barrotes, 
de  que  me  ocuparé,  arrimándola  mesa  a  la  pared, 
subiendo  encima  la  silleta  de  cuero  que  hay  en 
el  cuarto  y  parándome  yo  a  limar  sobre  la  si 
lleta,  mientras  ustedes^  conversan  y  entretienen 

al  alcaide  en  la  sala  flecho  eso,  y  luego  que  lo 

encierren  a  las  ocho  en  su  pieza,  como  de  cos- 
tumbre, nuestro  hombre  se  subirá  por  la  mesa 
y  la  silla,  araArrará  la  soga  en  imo  de  los  barro- 
tes que  quedan  sin  limar,  y,  ¡zás!,  se  descolgará 
suavemente  a  este  corral  bendito,  montará  en 
su  caballo,  y  sin  que  lo  note  ni  la  misma  familia 
Hilarraza,  se  marchará  en  el  acto  junto  con  nos- 
otros, caminaremos  toda  la  santa  noche  y  ni  el 
lucero  del  alba  podrá  alcanzarnos! 

— ¡Maguífico!  magníñco! — exclamamos  todos 
entusiasmados— no  hay  cuestión,  el  plan  es  exce- 
lente. A  ejecutarlo,  y  será  usted  el  principal 
factor  de  nuestro  gran  triunfo,  pues  nos  quita- 
mos el  sombrero  y  lo  reconocemos  como  Jefe  y 
director  de  esta  magna  empresa ! 

Y  así  aconteció  al  pie  de  la  letra,  y  todo  se 
realizó  a  pedir  de  boca.  Sacamos  el  pájaro  de 
la  jaula  y  aquí  lo  tengo  para  mostrárselo  a  don 
Torcuato,  porque  cuando  se  mata  al  tigre,  hay  que 
enseñar  el  cuero,  para  que  no  queden  dudas  

— Permítame  decirle,  doña  Est  efanía — exclamé 
verdaderamente  admirado — que  usted  es  más  com- 
petente que  muchos  hombres ;  es  un  trozo  de  mujer 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  a  quien  Dios 
guarde  por  muchos  años.  La  felicito  muy  de  veras! 

.  En  esto  se  presentó  Porreño,  y  como  venía 
muy  alegre  y  con  aire  jaquetón,  la  heroína  le  sa- 
lió al  encuentro  y  le  dijo: 
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— Por  fin  se  le  ve  la  cara,  mi  amigo.  ¿Qué 
se  había  hecho  ? 

— Estaba  aguardando  que  llegara  la  hora 
convenida  para  venir  a  cobrarle  I 

—¿A  cobrarme? — respondió  riendo  la  heroí- 
na— al  revés  traigo  las  botas.  A  pagar  tocan, 
mi  amigo,  porque  usted  perdió  por  todo  el  cañón, 
como  dicen  los  bailadores  de  contradanza  I 

— ¿Y  por  qué  razón  he  perdido? 

— Sí,  señor  don  Torcuato — añadí  yo,  creyen- 
do que  lo  de  la  contradanza  era  una  indirecta 
dirigida  a  mí,  con  el  objeto  de  que  la  acompañara 
a  convencer  al  hombre -usted  perdió  dehola^le 
han  dado  capote  limpio,  Ezequiel  Zamora  se  fugó 
de  la  cárcel;  no  argumente  más  y  aflójese  de  bol- 
sillo, para  que  no  vaya  a  darnos  una  cena  de  halla- 
cas  y  conserva  delechozas,sino  un  banquete  en  for- 
ma, de  pavo,  jamón,  gallinas  y  demás  aditamentos, 
de  comidas  bordadas  y  de  licores  extras.  El  golpe 
lo  merece,    porque   ha  sido    de  los  maestros  1 

Y  corno  el  aturdido  e  incrédulo  capita 
hsta  veía  para  todos  lados,  sin  duda  buscando  la 
prueba  clara  de  lo  que  le  decíamos,  doña  Estefanía, 
asomándose  por  la  puerta  que  daba  al  corredor, 
con  voz  imperativa  y  sonora,  recordando  la  que 
usaba  para  mandar  a  sus  guerrilleros,  gritó  : 

— Don  Napoleón,  don  Alejandro,  vénganse 
para  la  sala  con  el  comandante  Zamora,  para 
presentárselo  al  señor  Torcuato  Porreño,  que 
desea  conocerlo! 

Napoleón  Sebastián  Arteaga  y  Alejandro 
Tosta  salieron  del  comedor  y  entraron  a  la  sala, 
acompañados  del  nombrado,  a  quien  ya  conocí 
mos  en  La  Victoria  y  que,  a  pesar  de  las  fatigas 
de  la  ruda  campaña,  de  los  estragos  de  la  fiebre 
y  de  las  molestias  de  la  prisión,  se  conservaba 
vigoroso,  debido  a  su  privilegiada  contestura  y 
fuerte  naturaleza. 
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— Teiif^'O  el  gusto  de  preseniat  ie  ni  señor  eo- 
uKindante  Ezeqtiiel  Zamora — dijo  la  dueña  de 
la  casa,  haciendo  una  cortesía  y  dirigiéndose  al 
asombrado  dou  Torcuato — véalo  bien,  para  que 
lo  conozea  y  para  que  no  vaya  a  ereer  que  le 
(istoy  metiendo  gato  por  liebre.... 

— Me  pongo  a  sus  órdenes,  caballero  -  añadió 
Zamora  con  marcada  ironía — y  me  despido,  por- 
que sólo  aguardalía,  tener  la  honra  de  que  usted 
me  viera,  para  com))laeer  a  mi  hl)ertadora. 

Porreñí)  alelado,  como  si  estuviera  soñando, 
miraba  a  doña  Estefanía,  a  Zamora  ya  sus  acom- 
pañantes, sin  saber  qué  pensar  ni  qué  responder. 
(Uiando  Liturgia,  que  presenciaba  la  chusca  escena, 
•sin  poder  contener  la  risa,  se  acercó  y  le  dijo  : 

— iS'o  se  preocupe,  don  Torcualo,  que  lo  que 
i(?  ha  pasado  es  nujy  natural;  no  podía  nsted  m 
caparse  de  perder  esa  apuesta,  desde  que  doña 
l^]stefanía,  que  es  luiestra  Juana  de  Arco,  para  li- 
bertar a  un  sentencitndo,  llamado  ICzequiel,  cuyo 
nombre  es  el  del  tercei-  profeta  y  que,  según  la 
13iblia,  significa,  el  gnr  Dios  fortifica,  a  mayoi- 
abundamiento,  buscó  dos  ayudantes,  llamados 
Napoleón  y  Alejandro. ..  .Consuélese  con  eso  y 
Hgi'adezca  que  no  se  le  hubiera  ocurrido  buscar 
algún  otro,  llamado  César,  j)or<|iie  entonces  no 
liabría  visto  ni  la  l)rújula! 

— Es  verdad,  es  verdad ! — exclamó  Porreño  muy 
«•orapungido    me  doy  por  muerto  y  ahora  cotn 
))rer¿io'  que  me  ha  ganado  con  muchas  ventajas 
ia  benemérita  y  astuta  doña  Estefanía! 

Ezeqvriel  Zamora  se  fué  con  sus  dos  acompa- 
ñantes en  dirección  a  una  cercana  hacienda  lla- 
mada La  G  uairita,  jrropiedad  de  la  familia  Cotarro, 
la  tertulia  continuó  muy  animada,  comentando 
el  desenlace  de  la  ruidosa  apuesta,  hasta  muy 
tarde  de  la  noclie;  y  dos  días  después,  apareció 
en  la  Gaoeia  Oficial  una  nota  del  Comandante 
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,<ie  Armas  de  la  Proviucía,  dii-ígida  al  Secretaria 
de  Guerra  y  Marina,  donde  le  decía,  gue  por  las 
declaraciones  tomadas  en  Maracay^  aparecía  qiit 
no  había  habido  culpaMlidad  de  parte  de  la  guar- 
dia de  cárcel  cu  la  f  uga  del  reo  Esequíel  Zamora, 
pues  ésta  quedó  encargada  solamente  de  la  se- 
¡f  uridad  de  la  puerta  principal  de  la  cárcel,  único 
punto  en  que  había  centinela  .  . . . 

Los  Aguinaldos  de  la  Pascua  de  aquel  año. 
cantaron  de   diversas  maneras  la  célebre  eva 
sión;  y  de  uno  de  los  muchos  folletos  que  cir- 
cularon, copiamos  estos  expresivos"  villancicos : 

Zamora  no  (pliso  Y  cuando  Monagas 

Burro  ni  sillón,  Coinnuió  la  pena, 

Sino  un  buen  caballo  Borribles  insultos 

Brioso  y  andón.  Vomitó  La  Frensa\ 

Por  haber  luchado         Las  Catilínarias 
En  pro  de  la  ley,  Y  El  Espectador, 

Quería  fusilarlo  Todos  los  papeles 

La  malvada  gr  ey.  Del  bando  opresor ! 

Tiembla  el  oligarca. 
Se  espanta  y  se  azora, 
Al  oír  el  nombre 
de  Ezequíel  Zamora  ¡ 


XVII 

Desde  el  año  de  1837  el  muy  conocido,  ho- 
norable y  popular  Claudio  Rocha,  decano  de 
rmestros  farmaceutas  regionales,  discípulo  de- 
don  Agapito  Callejones  y  compañero  y  padrino 
de  Elias  VidozM,  había  mudado  su  tradicional  bo 
Mea  para  la  calle  del  Comercio,  entre  las  esqui 
tías  de  La  Bolsa  y  Mercaderes  ;  y  llamó  bastante 
ia  atención  y  se  prestó  a  muy  graciosos  y  chus- 
(*os  comentarios  el  hecho  de  que  aquellos  apre- 
cia bles  sujetos,  tan  pobres  y  tan  modestos,  se  hu- 
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hieran  atrevido  a  ejercer  su  iiuliiít^tria  y  a  esta- 
blecerle en  aquella  lujosa  cuadra,  que  eia.  poi 
así  decir,  el  corazón  o  la  parte  más  central  y  dis- 
tinguida de  la  Sultana  del  Avila,  puesto  que  se 
liallabafi  nada  menos  que  faz  a  faz  del  Hotel  León 
de  Oro,  siendo  ellos  dos,  cuando  más,  un  par  de 
hormigas  de  tierra,  muy  trabajadores,  pero  más 

•  que  modestos,  paupérrimos  

Los  malos  negocios,  los  liados,  su  manía  de 
vivir  politiqueando  de  boca,  su  exagerado  guz 
niancismo  y  las  persecusiones  de  que  había  sido 
víctima  en  los  últimos  tiempos,  habían  casi  arrui- 
nado a  Elias  Vidoza,  de  manera  que  se  vio  obli- 
gado a  cerrar  su  botica  de  la  calle  de  Cande- 
laria y  a  descender  de  la  categoría  de  al)soluto 
íiueño,  para  venirse  al  lado  de  su  padrino  y  pro 
lector  don  Claudio,  con  el  complejo  carácter  de 
socio,  dependiente, 'hortera  y  en  muchas  ocasio- 
nes, no  solamente  de  machacador  úf'  frutas,  ta- 
llos y  yerbas  pai"a  la  preparación  de  los  ungüen 
los,  bebidas,  conservas  y  jarabes,  sino  liasta 
i\e  sirvienta*;  y  cocinero,  pues  cuando  se  enfeí- 
maba  misia  Ramona,  la  hermana  de  don  Clau- 
dio, y  a  la  mulata  de  luíc^r  todo  que  ienhm  con 
certada  desde  hada  largo  tiempo,  llamada  llu- 
perta,  la  baldaba  el  reumatismo,  el  acucioso  y 
listo  don  Jlllías,  con  expedición  y  buerja  voluntad, 
dignos  del  mayor  elogio,  se  iba  muy  de  mañaiui  a  la 
plaza  de  la  Catedral,  donde  se  hallaba  el  Mercado. 
Í>ajaba  a  pasos  precipitados  con  su  repleto  pa- 
ñuelo de  Madras  en  la  diestra,  cogido  portas  cua 
tro  puntas,  lo  descargaba  en  ei  fogón,  preiulía 
la  candela,  montaba  la  olla  y  a  las  once  en 
punto,  se  sentaban  a  almorzar  en  el  pequeño  (^o- 
iuedor,  los  dos  socios  y  la  achacosa  anciana, 
mientras  el  taimado  y  listo  ciego  llamado  Dio- 
nisio, sentado  en  un  banco  que  había  entre 
puerta  y  puerta,  cuidaba  la  botica,  d^ndo  la,  seíjul 
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«ie  aviso  con  golpes  de  sii  garrote  contra  el 
mostrador,  cuando  por  el  i'uido  de  las  pisadas, 
sabía  que  entraba  algún  parroquiano. 

Me  parece  (pie  estoy  viendo  aquella  casa  tí- 
pica, tan  de  moda  y  tan  trecuentada  por  perso- 
nas de  valía  de  iodos  los  gi'einios  sociales,  des- 
collando en  primer  téríoino  erdre  los  concurrentes, 
flotabilidades  de  todos  los  partidos,  tales  como  los' 
doctores  JoséVargas,  Carlos  Ar\  elo, Manuel  Porras, 
Cecilio  Acosta,  José  Gregorio  Solano.  Pedro  José 
Rojas,  Juan  Vit^ente  González,  José  Hermenegildo 
García,  Antonio  I^eocadio  Guzmán,  Rafoel  Arvelo. 
Casiano  Santana,  Nicanor  Borges  y  muchos  otros 
í'aballeros  que  se  escapan  a  mi  memoria. 

Me  parece  que  aún  contemplo  aquel  pere 
grino  establecimiento  sitif  generis.  de  farma- 
cia criolla,  especial  en  las  tormulas  caseras  de 
yerbas,  llores  y  raíces  y  en  la  prepara(*ión  esmera- 
da e  inimitable  de  la  jarabería  refrescante,  pu(tb¡ 
don  Claudio  era  un  genio  en  su  arte,  y  nadie^ 
como  él  para  graduar  el  azúcar  con  los  ácidos, 
el  punto  de  cocido,  la  concentración  de  las  sus 
tancias,  el  filtro  y  la  clarificación  por  estameña, 
o  por  la  manga  de  Hipócrates. 

Indispensable  es  describir  esta  histórica  far 
macia  con  todos  sus  recovecos  y  vericuetos,  para 
que  se  ilustren  los  que  no  tuvieron  la  dicha  de 
conocerla. 

Tres  anchas,  carcomidas  y  altas  puertas, 
pintadas' de  verde,  tenía  la  espaciosa  sala;  dos 
correspondían  al  compartimiento  donde  se  ha 
liaba  instalada  la  añeja  botica,  cotí  torios  los 
clásicos  muebles,  enseres  y  envasadoras  o 
potes  de  loza  catalana,  rotulados  en  latín  y 
yidornados  con  el  escudo  de  España,  todo  lo 
cual,  desde  el  tiempo  de  la  Colonia,  había 
pertenecido  al  difunto  Callejones :  a  saber  : 
la  secular  armadiuu  pintada  de  morado  mapuey. 
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i)on  sus  angostos  trebejos,  sus  inmensas  gavetas 
y  su  rorniza  labrada  en  forma  de  alfajores,  y  el 
ancho  mostrador,  con  su  peso  de  cobre  a  la 
izquierda  y  su  escritorio  de  barandillas  verdes  a 
la  derecha ;  y  la  otra  puerta  (la  que  daba  hacia 
la  parte  norte),  corre?^pondía  al  estrado  o  sitio 
de  recibo,  cuyo  extraño  mobiliario  se  detallará 
en  párrafo  aparte. 

Eq  el  corredor  priucipal  había,  recostado 
a  la  pared,  un  descomunal  armario  de  cedro 
con  innumerables  anaqueles,  llenos  de  mano- 
jos, hacecillos  y  paquetes  de  saúco,  malva, 
llantén,  borraja,  torongíl,  verdolaga,  pasóte,  suel- 
daconsuelda,  mejorana,  conopia,  yerbamora,  gua 
ritoto,  escorsonera,  cañafistola,  cancanapire,  ta- 
camaliaca,  guásnno,  manzanilla,  copaiba,  sen, 
zarzaparrilla,  amorseco,  gloxinia,  artemisa  y  de- 
más hierbas,  hojas,  tallos,  libras,  resinas  y  flores 
de  nuestra  exuberante  zona  tropical,  que  formaban 
la  colección  más  completa  y  rica  de  materias 
primas  para  la  preparación  de  los  variados  y 
eficaces  remedios  regionales,  de  procedencia  in- 
dígena o  caseros,  que  eran  el  fuerte  y  la  especia- 
lidad de  aquella  inolvidable  botica. 

A  la  derecha  del  segundo  patio,  o  fondo,  que 
lindaba  con  el  antiguo  convento  de  San  Fran- 
cisco, en  cuyo  edificio,  en  los  salones  altos,  cele 
braba  sus  sesiones  el  Congreso,  se  encontraba, 
casi  a  tiro  de  pistola,  la  cocina  con  su  hilera  de 
fogones  de  mayor  a  menor,  con  sus  dos  mesa? 
grandes  de  costado  y  costado,  llenas  de  retortas, 
morteros,  filtros,  almireces  y  demás  utensilios  del 
arte;  la  célebre  cocina,  que  érala  parte  más  intere- 
sante del  laboratorio  medicinal,  porque  en  aque- 
lla especie  de  santuario  se  la  pasaban  constan- 
temente, ora  don  Claudio  o  bien  Elias,  y  en 
casos  de  apuro,  hasta  los  dos  juntos  ;  de  manera 
Cine  por  coincidencia  misteriosa,  durante  muchos 
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años  y  por  uno  de  tantos  conti-astes  de  estv 
inundo  ilógico,  se  vió  el  caso  remarcable  y  raro 
de  que,  mientras  aquellos  dos  benefacioí-es  de  la 
humanidad  se  ocupaban  en  cnidaria.  meioí  aria  y 
aliviarla  con  sus  saludables  productos,  los  apa- 
sionados y  energúmenos  legisladores,  se  ocupaban 
del  otro  lado  en  fabricar  leyes  represivas  e  inqui- 
sitoriales para  martirizarla  y  destrnirla,  y  en  oro- 
mover  disturbios  y  escándalos  parlamentarios, 
que  habrían  de  ser  la  funesta  semilla  de  muchas 
£;'uerras  y  calamidades  en  esta  infortunada  tierra. 

Y  si  no  mienten  las  referencias  de  amipros  y 
parroquianos  irrecusables,  se  vieron  dos  remarca- 
bles, incongruentes  c  inexplicables  coincidencias. 

Casi  a  la  misma  hora  en  que  los  empeder- 
nidos representantes  de  la  oligarquía,  le  daban 
la  tercera  discusión  a  la  monstruosa  ley  de  4  de 
Abril  de  1842,  sobre  allanamiento  de  casas,  por 
el  llamado  delito  de  conspiración  contra  el  orden 
público,  los  dos  zapadores  de  la  higiene  y  de  la 
sanidad,  le  daban  el  último  tiervor  a  la  primera 
mlderada  de  su  célebre  jai'abe  depurativo  de 
zarzaparrilla  y  galicosa;  y  cuando  los  incansa- 
bles trituradores  de  carnes  y  de  espíritus  vene 
zolanos,  firmaban  en  1840  aquel  empréstito  de 
diez  mil  pesos,  para  la  construcción  en  Barcelona 
de  una  inquisitorial  cárcel,  con  sus  correspondien 
tes  cepos  y  grillos,  los  beneméritos  soldados  de 
nuestra  ciencia  curativa  regional,  rotulaban 
la  primera  docena  de  frascos  de  su  maravilloso 
colirio  para  la  curación  de  los  ojos;  siendo 
de  notar,  finalmente,  para  colmo  de  la  inex- 
plicable analogía,  que  más  tarde,  en  el  mes  de 
abril  del  afio  de  1845,  había  coincidido  igual 
mente  la  sanción  déla  inicua  ley  de  procedimientos 
y  penas  contra  los  vagos,  con  la  fabricación  de 
los  primeros  potes  del  excelente  ungüento  lla- 
mado Argentina,  para  los  barros  y  demás  en 
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feniiedades  de  la  piel,  y  de  los  incomparable^: 
aceites  de  nicociana. y  conopia,  que  todavía  sir 
ven  de  alivio  a  la  humanidad  doliente. 

Pero  volvamos  hacia  adentro,  o  sea  hacia  Li 
¡ni'ilhi  sala  de  recibo,  cuya  descripción  detallada 
'Icjamos  pendiente. 

Los  retratos  que  en  marcos  de  caoba  y  con 
sus  dedicatorias  autógrafas  adornaban  las  pare- 
des, daban  desde  luego  al  visitante  una  idea  del 
eclecticismo  de  la  casa  y  de  lo  bien  relacionado 
que  estaba  su  estimable  dueño. 

Allí  estaban,  muy  sonreídos  y  en  íntimo  con- 
-;>rcio,  Bolívar,  el  doctor  Vargas,  Páez,  Soublelte. 
Vn Ionio  Leocadio  Guzmán  y  José  Tadeo  Mona- 
gas:  es  decir,  a  primera  vista  se  comprendía  el  cri- 
Ferio  libre  y  la  manga  abierta  de  las  animadas  ter~ 
tidias  que  se  celebraban  en  aquel  íntimo  y  social 
palenque,  donde  tenían  cabida  todas  las  opiniones 
y  en  donde  los  hombres  se  estimaban  y  consi- 
deraban, aunque  pensasen  de  distinta  manera. 

De  un  lado  se  veían  recostados  y  descansan 
rio.  durante  el  día,  los  añejos  taburetes,  silletas 
cojas,  destartalados  butaques  y  roídas  tijeretas, 
que  ocupaban  por  las  noches  escogido  núcleo 
de  tertuliantes,  de  todos  los  barrios  de  la  ciudad 
y  de  todos  los  partidos  políticos. 

Del  otro  lado  y  correspondiendo  con  el  cos- 
tado de  la  armadura,  de  donde  pendía  la  tabla 
movediza  de  subir  y  bajar,  que  incomu rucaba  el 
lugar  del  despacho  con  el  sitio  de  tertulia,  en 
ese  lado,  donde  estaba  la  puerta  que  salía  al 
corredor,  se  hallaba  el  gran  tinajero  de  angelino. 
la  enorme  y  musgosa  piedra  isleña  y  el  panzudo 
bernegal,  obra  maestra  de  los  indios  de  La  Vega, 
que  se  encontraba  en  pleno  estrado  y  a  la  mano, 
provocativo  y  tentador,  con  la  cristalina  y  fresca 
agua  del  Catuche,  que  mezclada  con  los  gustosos 
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jugos  de  aquellos  privilegiados  jarabes,  cuya  hi- 
lera de  surtidos  frascos,  se  hallaba  en  un  peque- 
ño aparador  que  había  junto  de  una  medita 
larga,  donde  estaba  el  latón  con  los  vasos  de 
aquel  delicioso  bebedero,  donde  iban  a  refrescar- 
se diariamente  los  comerciantes  que  moraban 
en  el  vecindario,  los  estudiantes  que  se  hallaban 
a  la  vuelta  de  la  esquina,  los  congresantes  que 
se  reunían  en  Ja  misma  manzana,  los  empleados 
que  subían  y  bajaban  de  las  oficinas,  en  una 
palabra,  casi  todas  las  personas  de  buen  gusto, 
que  formaban  la  numerosa  clientela  de  la  acre- 
ditada botillería,  donde  se  encontraban  con  fre- 
cuencia los  prohombres  de  ambos  partidos  po- 
h'ticos,  y  se  cruzaban  a  veces,  entre  unos  y  otros, 
pullas  y  sátiras  de  lo  más  expresivas  y  graciosas, 
con  finura  y  talento,  sin  ofenderse  jamás,  bajo 
el  toldo  imparcial  de  aquella  atrayente  guarida ;  y 
en  otras  ocasiones,  en  rápidos  y  chispeantes 
diálogos,  bien  con  el  amo  o  con  el  dependiente, 
por  este  estilo : 

— Déme  pronto,  don  Claudio,  un  tamarindo 
grande! — decía  el  licenciado  Juan  Vicente  Gon- 
zález, jadeante  de  calor,  a  las  dos  de  la  tarde, 
cuando  después  de  haber  escrito  las  virulentas 
cuartillas  del  editorial  del  Diario  de  la  Tarde,  se 
dirigía  para  la  Cámara  de  Diputados  a  pedir,  con 
su  voz  de  tiple,  mazmorras,  expulsiones  y  patí- 
bulos para  los  liberales— eso  sí,  tenga  mucho  cui- 
dado de  no  servirme  en  el  mismo  vaso  donde 
toma  Alfarache,  el  orangután  de  El  Venesolano^ 
porque  su  contacto  me  produciría  náuseas  

— Sírveme,  Elias,  pifia  o  guanábana,  lo  más 
ügero  que  puedas — exclamaba  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  cuando  bajaba  de  la  imprenta,  de  corre- 
gir las  pruebas  de  su  diario. — Si  viniere  Traga- 
libros  por  aquí,  lo  saludas  de  mi  parte  y  le  echas 
ruibarbo,  bastante  ruibarbo  en  el  jarabe,  para 
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ver  si  le  cortamos  la  bilis,  porque  sin  ella,  sería 
el  escritor  más  talentoso  de  su  época  .... 

Tanto  el  astuto  principal  como  el  bonachóíi 
y  marjso  dependiente,  sonreían  con  inuclia  sorna, 
pero  como  hombres  prudentes  y  entendidos,  era 
su  sistema  no  trasmitir  hirientes  cuch uñetas,  ni 
en  estos  casos,  ni  cuando  don  Valentín  Espinal  le 
mandaba  memorias  irónicas  a  Pedro  Tomás  Lan- 
der,  ni  cuando  el  humorista  Villasmil  le  encar- 
gaba un  par  de  alpargatas  (por  aquello  del  pá- 
bílo )  a  doii  José  María  Rojas ;  en  síntesis,  ellos 
lio  trasmitían  recaditos  de  nadie  para  nadie, 
porque  eso  no  era  su  negocio  y  porque  en  aquel 
estrado  neutral  o  palenque  amistoso,  había  ban- 
dera blanca,  y  rojos  y  amarillos,  podían  decirse 
faz  a  faz,  cuanto  les  viniera  en  gana,  pues  allí  no 
estaba  en  vigencia  la  ley  de  censura.  ... 

Por  nruchos  aiíos  me  vi  privado  del  placer  de 
asistir  a  aquella  agradable  reunión  nocturna,  debi- 
do a  que  Elias  Vid  oza,  sin  razón  alguna  y  basado  en 
malos  informes,  se  había  hecho  furibundo  enemigo 
mío  y  hablaba  horrores  de  mí,  en  la  errónea  creen- 
cia de  que  yo  había  intrigado,  cuando  el  doctor 
Narvarte  estuvo  encargado  de  la  Presidencia,  para 
que  le  quitaran  el  negocio  de  proveer  a  los  hospi- 
tales de  la  ciudad  de  estancias  medicinales;  pero 
como  aconteció,  que  al  acentuar  el  general  Álona-' 
gas  el  cambio  radical  de  la  política  y  al  encargarse 
los  nuevos  ministros,  merced  a  mis  grandes  iníluen- 
cias  y  por  medio  del  doctor  Sanavria  y  del  genei'aí 
Mejías,  le  conseguí  a  don  Claudio  el  mencionado 
contrato,  éste,  muy  agradecido,  me  hizo  volvei-  a 
su  botica,  me  colmó  de  agasajos  y  me  obligó  a 
hacer  las  paces  con  don  Elias  ;  lo  cual  fué  para  mi 
una  gran  satisfacción,  pues  me  hacía  mucha  fal- 
ta aquel  entretenido  y  simpático  refugio,  para 
pasar  mis  ratos  en  un  lugar  tan  honesto  y  bien 
concurrido,  que  se  hallaba  a  dos  pasos  de  mi  casa. 
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Eli  la  noche  del  31  de  diciembre  del  año  de 
1847,  víspera  de  año  nuevo,  más  Cfue  de  cos- 
tumbre, se  hallaba  repleto  de  tertuliantes  el  sa- 
loncito  de  la  botica  de  don  Claudio,  hasta  el 
extremo  de  que,  por  haberse  ocupado  desde  tem- 
prano todos  los  asientos,  había  sido  necesario 
traer  las  cuatro  sillas  de  cuero  del  comedor  y 
arrimar  hasta  el  banco  de  madera  donde  se  sen- 
taba el  ciego  Dionisio. 

Guando  llegué,  y  apenas  pude  conseguir  para 
medio  sentarme,  la  punta  del  referido  y  duro  es- 
caño, don  Lucas  Retortero,  muy  indignado,  decía  : 

— Es  la  mayor  calumnia  e  injusticia  sostener 
que  el  general  Páez  sea  conspirador  y  pueda  es- 
tar pensando  en  envolver  el  país  en  trastornos  y 
en  guerras,  para  continuar  mandando,  pues  es 
notorio  y  muy  sabido,  que  él  está  cansado  de 
los  negocios  públicos  y  sólo  piensa  en  su  trabajo 
y  en  sus  asuntos  particulares,  siendo  la  prueba 
de  esta  verdad,  el  hecho  de  haber  obtenido  pre- 
cautelativamente,  desde  la  Administración  del 
general  Soublette,  una  licencia  para  separarse 
del  país,  porque  le  oí  decir  muchas  veces,  c{ue  si 
el  Gobierno  que  debía  surgir  no  le  era  favorable, 
prefería  desterrarse  voluntariamente,  antes  que 
tener  que  contrariarle  o  verse  forzado  a  perma- 
necer en  Venezuela,  con  riesgo  de  su  vida  

— Por  Dios,  amigo  don  Lucas— interrumpió 
riendo  Gordoncillo — ese  argumento  suyo  es  un 
cuchillo  que  corta  por  el  mango  y  más  bien  con- 
dena a  Páez,  puesto  que  ese  mismo  hecho  de- 
muestra claramente  la  importancia  que  él  se 
dá  y  hasta  dónde  creía  necesario  que  el  nuevo 
Presidente  adoptase  sus  ideas  y  sus  hombres  para 
poder  gobernar  bien,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que 
le  estuviese  sometido,  como  se  pretendió  hacerlo, 
secuestrándolo  en  La  Viñeta,  hasta  un  extremo 
que  da  vergüenza  recordarlo.-.. 
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El  Esclarecido  Ciudadano  no  concebía  (jue, 
encontrándose  a  la  cal)eza  de  uii  [)ai  t ido  iníoiei  aiiie 
y  exclusivo  por  esencia  como  el  suyo,  pudiera  con- 
trariar o  liacer  la  oposición  por  las  vías  ])acríicas 
y  legales,  sino  (pie  tenía  por  fuerza  que  ausen- 
tarse, par^.  que  no  peligrase  su  vida;  lo  que  e({ui- 
valía  a  situarse  en  la  condición  de  faccioso;  y  no 
j)odía  considerarse  ese  extraño  tenioi-,  en  todo 
caso,  sin  tiacer  una  atroz  injuria  al  Gobierno  o 
|)ara  establecer  un  pretexto  para  re!)elarse ;  y  en 
consecuencia,  i\iez  no  concebía  pai  a  él  sino  esta 
situación  trilátera:  que  el  gobierno  se  apoyara 
en  él  y  en  su  partido,  o  ser  faccioso,  o  ausentarse 
del  país,  haciendo  en  este  último  caso,  una  nueva 
ofensa  al  Gobierno  de  la  República,  desde  hiego 
que  temía  una  acción  alevosa  contra  su  persona. 

Convénzase,  mi  amigo  lietortero,  esos  temores 
de  Páez,  esas  precauciones  prematuras,  eso  de  ha- 
berse querido  c¿í'mr  en  salud,  indican  sus  malas 
intenciones  y  debe  convencerse  usted,  de  (¡ue  p(Mi- 
saba  masen  su  divina  persona,  (]ue  en  la  í'elicidad 
de  la  I^atria,,  pues  si  hubiera  sido  de  otra  manera. 
Jamás  le  hubieran  ocurrido  (^sos  incompi-ensiid'.'s 
temares,  sino  que,  (^ontiado  en  su  creencia  y  en 
sus  sanos  propósitos,  se  luibiera  (piedado  tran- 
quilo, sin  pretender  in]})oner  a  la  nueva  Adminis- 
tración, su  política,  sus  hond)res  y  sus  ca})ricljos. 

No  le  quede  duda,  don  Lucas,  esa  precaución 
de  Páez,  de  pedir  anticipadamenlí^  a  Soid)lette  esa 
licencia,  lo  pierde  y  lo  condena;  advirliéndole. 
finalmente,  que  a  mí  me  consta,  que  desdi»  atrás 
le  viene  esa  tos  al  gato  apui-eño,  pues  se  disgustó 
con  Vargas  y  con  Soubletf  e,  |)oi-  esa  misma  razón 
de  querer  dominar  y  donunai'  siempre,  con  su 
])avoroso  círculo  de  Heliogábalos,  lo  cual  me 
obligó  el  año  pagado,  a  separarme  del  finiesto 
Sanedrín  y  a  incorporarme  en  las  filas  liberales, 
o  sea  en  la  redentora  legión  (hd  porvenii-  ¡ 
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— Cada  cual  es  libre  de  pensar  como  quiera— 
intervino  Terán  y  Troje,  que  estaba  sentado  cerca 
del  tinajero,  fumándose  un  legítimo  habano 
— pero  yo  creo  que  Retortero  tiene  mucha 
razón  en  lo  que  ha  dicho  con  referencia  al  ge- 
neral Páez,  pues  el  glorioso  Caudillo,  siempre  lia 
demostrado  con  hechos  sus  ideas  magnánimas, 
conciliadoras  y  dignas  de  aplausos. 

Es  preciso  convenir  en  que  su  única  falta  es 
Ja  de  haberse  rodeado  mal,  y  sobre  todo,  ia  de- 
bilidad incomparable  en  un  hombre  de  tánto  \ 
valor,  de  haberse  dejado  dominar  por  otro  hombre, 
liasta  el  punto  de  obedecerle  a  ciegas,  en  todo. 

Vengamos  a  pruebas  de  esa  afirmación. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  general  Páez,  obe- 
deciendoa  su  buen  fondo,  en  los  comienzos  de  esta 
úhima  campaña,  empezó  a  induUar  a  todoslos  fac- 
(ñosos,  entre  ellos  a  los  cabecillas  Herrera,  Cabe- 
zas. Ledesma  y  Martínez,  y  aunque  este  procedi- 
miento sagaz  y  altruista  le  dió  el  excelente  resul- 
tado de  pacificar  y  tranquilizar  en  pocos  días  la 
extensa  región  del  Llano,  el  doctor  Quintero  voló 
a  su  lado  sin  demora,  y,  le  hizo  cambiar  de  con- 
ducto y  variar  de  táctica.  ^' 

A  principios  de  este  año,  Páez  mandó 
a  Caracas  al  coronel  Austria,  con  las  mejo- 
res intenciones  y  con  una  misión  de  paz  y  de 
reconciliación  de  partidos,  que  hubiera  dado  por 
resultado,  la  salvación  de  Guzmán  y  una  verda- 
dera inteligencia  entre  todas  las  opiniones,  pero 
volvió  el  amigo  Quintero  otra  vez  al  lado  de 
Páez,  y  de  acuerdo  con  los  otros  directores  de  la 
capital,  que  pedían  la  sangre  dg  Guzmán,  tras 
tornó  lo  hecho  por  Austria  y  metió  a  Páez  en 
el  camino  rojo  de  la  sangre,  como  único  i'emedio 
para  componer  el  país. 

Ahora  mismo  acabamos  de  -presenciar  el 
fracaso   de  la  entrevista  ])royectada  por  el  ge- 
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llera  1  Flores,  en  el  sentido  de  armonizar  a  Páez 
con  Monagas;  el  primero  convino  gastoso  y  acu- 
dió a  Las  Cocuizas,  mientras  que  el  segundo  no 
concurrió,  después  de  haber  aceptado. 

No  nos  equivoquemos,  señores,  y  seamos 
justos;  el  general  Páez  no  tiene  nada  de  malo  ni 
de  intransigente,  son  los  hombres  díscolos  del 
uno  y  del  otro  bando,  los  que  trastornan  el  buen 
rumbo  de  los  acontecimientos,  es  la  intransi- 
gencia la  dañina  y  nadie  más  ! 

— Sí — exclamó  en  tono  semi-burlesco  Juan 
Aviléz,  aquel  rico  negociante  en  ganados  que  co- 
nocimos en  tiempos  del  doctor  Vargas— esa  es 
!a  eterna  canturía,  la  invariable  cantinela  de 
siempre:  «  que  Páez  ^t^,  mu  ¡j  bueno,  muy  generoso 
y  mutj  grande;  pero  que  los  malos  consejos  y 
ios  malos  amigos,  lo, hacen  cambiar.»  Paso  y  las 
boto!  A  mí  no  me  vengan  con  esas  músicas  ce- 
lestiales, porque  Páez  no  es  ningún  niño  de  pe- 
cho, ni  ningún  tocotín  o  muñeco  de  cartón,  para 
que  lo  bailen  y  gobiernen  de  ese  modo!  Es  que 
él  se  hace  el  nene  y  le  gusta  mucho  que  otros  car- 
guen con  las  responsabilidades,  para  él  quedarse 
a  la  capa  y  como  que  no  quiebra  un  plato  

Recuerden  que  se  molestó  con  Quintero 
cuando  éste,  hidalgamente,  presentó  su  renuncia 
y  se  lo  reprobó  porque  no  supo  agacharse  o 
ladearse,  para  evitar  la  conmutación  de  la  pena 
de  muerte  de  Guzmán  y  la  definición  de  la  polí- 
tica en  el  camino  liberal;  pero  así  son  las  cosas 
de  esta  tierra  :  Quintero,  y  siempre  Quintero,  es 
el  que  paga  todo  lo  tuerto  y  el  que  tiene  la  cul- 
pa de  todo  lo  malo  que  hace  Páez;  lo  cual  no  es 
justo,  porque  el  llanero  es  muy  vivo,  muy  sagaz 
y  muy  astuto,  y  sabe  muy  bienio  que  es  bueno  y 
lo  que  es  malo,  y  el  doctor  Quintero,  a  quien  co- 
nozco mucho,  porque  fuimos  condiscípulos  y  es 
mi    conq)adre  de  sacramento,  será  vehemente, 
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apasionado  y  todo  cuanto  ustedes  quieran,  en 
asuntos  políticos;  pero  es,  además  de  un  com- 
pleto Hombre  de  Estado,  un  buen  elemento  so- 
cial, excelente  padre  de  familia,  laborioso,  honra- 
do y  una  lumbrera  del  foro,  por  su  inteligencia. 

El  está  en  la  camada,  es  cierto,  él  mfluye 
mucho  en  el  Sanedrín  y  en  el  ánimo  del  general 
Páez,  mas,  al  ^principal  culpable,  que  es  el  Esclare- 
cido, no  debemos  descartarlo  de  faltas  y  errores, 
que  son  suyos  y  muy  suyos,  y,  tendrá  que  cargar 
con  ellos  en  el  presente  y  en  lo  porvenir,  porque 
la  severa  historia  no  se  ocupará  sin  duda,  en 
recargar  exclusivamente  el  peso  de  esa  cruz  so- 
bre las  espaldas  del  Cirineo,  sino  que  natural  y 
Justamente,  hará  que  el  Cristo  de  esta  pasión, 
cargue  con  la  mayor  parte  de  ella. 

Ustedes  saben  que  soy  un  hombre  imparcial  y 
quetengo  amigos,  tanto  entre losliberales  como  en- 
tre lospaecistas ;  por  eso,puedojuzgarlascosassin 
apasionamientos  y  sin  enconos. 

Refiriéndome  aladecantada magnanimidad  del 
general  Páez,  diré  al  amigo  Retortero,  que  es  de  las  de 
estira  y  encoje  y  muy  discutible  e  ilógica,  puesto  que 
no  se  explica,  por  ejemplo,  cómo  pudo  indultar  a 
esos  individuos  de  que  habla  Retortero,  dos  de 
los  cuales,  no  solamente  eran  cabecillas,  sino 
ladrones  de  ganado,  con  juicios  criminales  abier- 
tos, y  después  se  ha  empeñado  tanto  en  que  sen- 
tencien a  muerte  a  Antonio  Leocadio  Guzmán  y 
a  Ezequiel  Zamora. 

— Eso  me  toca  a  mí  contestarlo — dijo  el  doctor 
Pascual  Liturgia,  que  estaba  deseoso  de  menear  la 
sin  hueso — es  que  el  general  Páez  siempre  ha  sido 
generoso  con  los  malos  y  le  ha  gustado  niucho 
atraérselos  para  ponerlos  a  su  servicio.  Podría  ci- 
tar muchos  casos,  pero  me  contraeré  a  los  últimos. 

Perdonó  a  Gisneros,  y  aunque  lo  fusiló 
después,  lo  tuvo  mucho  tiempo   de  subalter- 
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110,  jjersiguieodo  alzados;  se  atrajo  también 
a  Guillermo  Blanco,  alias  Giiillermote,  conocido 
facineroso,  que  merodeaba  entre  San  Juan  de  los 
Morros  y  Parapaí-a,  robando  a  veces  hasta  a  los 
pacíücos  viajeros;  le  quitó  esa  mala  ficha  al  indio 
Rangel,  lo  puso  a  servir  a  sus  órdenes  j  ya  sabe- 
mos que  este  pájaro  de  cuenta,  fué  quien  capturó 
a  su  antiguo  jefe,  le  dió  muerte  sin  respetar  que 
se  hallaba  enfermo  y  herido,  mandó  el  cadáver 
amarrado  en  un  burro  para  la  Villa  de  Gura,  don- 
de unos  bnenos  amigos  de  Páez,  para  completar 
la  inicua  obra,  le  cortaron  la  cabeza  y  la  me- 
tieron en  una  jaula,  para  remitirla  de  regalo  al 
«general  Mona  gas;  y  en  cuanto  a  esos  cuatro  in- 
dultados a  que  aludió  don  Lucas,  me  consta  que 
dos  de  ellos,  estuvieron  a  las  órdenes  de  Doroteo 
Hurtado,  persiguiendo  a  los  guerrilleros  libera- 
les, y  a  los  otros  dos,  como  no  se  prestaron  a 
perseguir  a  sus  compañeros,  a  uno  lo  fusilaron 
en  El  Rastro  y  al  otro  lo  metieron  en  la  cárcel 
de  Galabozo.  Verdaderamente  que  la  tal  magna- 
iilniídad  no  sólo  es  burlesca,  sino  irritante,  y  co- 
mo término  de  prueba,  basta  esa  actitud  airada 
e  insolente  de  los  oligarcas  partidarios  de  Páez, 
contra  el  general  Monagas,  porque  no  ha  querido 
fusilar  a  Guzmán  y  a  Zamora;  y  a  pesar  de  no 
haberlos  perdonado  por  completo,  lo  cual  hubiera 
sido  lo  grande  y  lo  justo,  sino  que  desterró  a  uno 
y  mandó  a  presidio  al  otro,  la  furia  y  la  indignación 
de  Páez  y  de  sus  partidarios  es  terrible  y  no  reco- 
x]OQe  limites, ]me^ El  Espectador, La  Prensa  y  otros 
de  sus  órganos  oposicionistas,  han  dicho  horrores  y 
atrocidades  contra  Monagas,  llamando  a  su  Ad- 
ministración mañera,  pérfida,  insostenible  y  des- 
leal, porque  no  se  ha  hecho  partidario  de  los 
patíbulos. 

Y  en  cuanto  a  Ezequiel  Zamora,  ese  verda- 
dero prodigio  del   militarismo  patrio,  que  con 
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algunos  guerrilleros,  sin  armas,  siu  municiones, 
sin  recursos  de  ningún  género,  logn')  en  tan  des- 
iguallucha,por  tantos  meses,  tener  en  movimiento 
al  Gobierno  y  al  héroe  legendario  de  Las  Queseras 
y  de  Carabobo,  a  ese  pundonoroso  sufragante 
burlado,  que  solamente  en  són  de  protesta  viril 
contratos  abusos  electorales'se  lanzó  a  las  selvas  y 
a  lasllanuras,  en  sublime  rebeldía;  a  ese,  priucipal- 
mente,  a  ese  adalid  déla  ley  burlada  y  de  los  dere- 
chos escarnecidos,  que  tan  audazmente  se  fugó  de 
la  cárcel  deMaracay,  me  consta  que  se  empeñó  Páez. 
especialmente,  en  el  sentido  de  que  lo  enjuiciaran 
y  fusilaran  sin  atenuación  posible,  y  de  ahí  la  gran 
rabia  de  sus  voceros  de  la  prensa. 

— del  envío  del  coronel  Austria  a  Gara- 
cas,  y  de  la  chasqueada  entrevista  de  Las  Go- 
cuizas— preguntó  Retortero  algo  amostazado — ^de 
eso  no  dice  ni  jota  el  amigo  Liturgia,  eso  se  lo 
traga,  porque -'le  conviene  f 

— Sobre  esos  puntos  quería  yo  decir  algo — se 
anticipó  a  contestar  Gordoncillo— pero  me  había 
callado,  por  no  interrumpir  a  don  Pascual.  De  la 
engañifa  de  Austria,  no  hay  para  que  hablar, 
pues  eso  fué  una  estratagema  p'^ra  ganar  tiempo, 
muy  parecida  a  las  idas  y  venidas  que  le  hicieron 
dar  al  pobre  general  Marino,  cuando  la  célebre 
y  frustrada  conferencia  de  Guzmán  con  Páez  en 
ia  Victoria,  que  dió  pretexto  para  el  golpe  de  Es- 
tado de  Setiembre,  en  cuya  trampa  caímos  nui- 
chos,  y  yo  la  estoy  contando  de  milagro,  lo  mis- 
rao  que  Liturgia,  porque  nos  alcanforamos  poi 
muchos  meses  en  la  casa  del  buen  amigo  Galderín. 
En  cuanto  a  la  entrevista  de  Las  Gocuizas,  per- 
mítame decirle  que  el  solo  hecho  de  haber  tenido 
como  necesario  y  propio,  que  el  primer  Magistra- 
do de  una  república  tuviera  que  implorar  el  in- 
flujo y  la  vaha  de  un  ciudadano  para  contentar 
a  una  pequeña  fraccióti  de  la  sociedad,  a  una  ab- 
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sorbeiite  y  envauecidii  miiiorí;i.  oi-n  un  Iiec-ho 
triste  y  degradante  para  3a  nación  entera,  por- 
que probaba  que  existía  un  ciudadaíio  suj)erÍof' 
al  Gobierno,  a  las  instituciones,  a  las  leyes  y  a 
la  misma  nación,  y  que  por  ende,  ese  José  Anto- 
nio I,  o  Preste  Juan  de  ios  Llanos,  luibiera  que- 
<lado  como  el  único  arbitro  y  reconocido  amo 
de  Venezuela,  la  cual,  desde  aquel  instante,  no 
í-e  hubiera  podido  considerar  como  nación,  sino 
í'omo  una  miserable  reunión  de  hombres  serviles, 
incapaces  de  ser  libres  y  de  gobernarse  por  sí  mis 
mos,  desde  que  se  arodillaban  ante  un  ídolo,  que- 
"  tiando,  por  consecuencia,  perdidos  todos  los  esfuer 
zos  y  sacriticios  que  se  hicieron  ])ara  independizar- 
nos de  España,  puesto  que  hubiéramos  quedado 
en  peores  condiciones  que  en  la  é})oca  colonial. 

-  Y  lo  peor  del  cuento — apoyé  yo  -es  ([ue  si 
una  dolencia  física  no  hubiera  impedido  al  Pre- 
sidente concurrir  a  Las  Cocuizas,  de  cuyo  deseo 
no  pudimos  liacerlo  desistir,  sabe  Dios  lo  que 
iiubiera  pasado,  porque  la  tal  entrevista,  resultó 
ser  una  zalagarda,  o  un  com¡)lot,  sin  duda  pai-a 
amarrarlo,  desde  luego  que  Páez  concurrió  al  ex- 
presado sitio,  acompañado  del  doctor  Quintero  y 
de  más  de  cien  hombres  montados  y  bien  armados, 
cuando  ei  general  Flores,  negociador  de  la  entre- 
vista, había  asegurado  ser  cosa  convenida,  que 
cada  uno  llevaría  sólo  de  cuatro  a  seis  compa- 
ñeros, cuando  mas.  De  modo  (|ue  todos  nos  ale- 
gramos infinito  de  que  una  enfermedad  verda- 
deramente tal,  por  más  que  digan  lo  contraiio,  le 
iiubiera  impedido  hacer  aquella  marcha  y  caer 
en  aquel  garlito,  que  hubiera  heclio  inútil  la  gran 
revolución  tramada  que  tenemos  encima:  y  la 
evidencia  de  que  esa  conferencia  de  Las  Cocui- 
zas tenía  colmillos,  está,  en  la  importancia  que  le 
bandado  los  oligarcas  a  su  tV¿icaso,  hasta  ei  ex- 
tremo de  haber  solicitado  Páez  un  permiso  para 
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trasladarse  a  la  provincia  de  Gasanare,  pj-etextaii- 
do  un  negocio  de  ganado,  pero  en  realidad  es 
para  ponerse  a  salvo,  o  mejor  diclio,  en  guardia  y 
en  espera  del  golpe  que  se  prepara  al  instalarse 
el  próximo  Congreso.  La  conjuración  es  formi- 
dalile,  y  tengo  (iereclio  a  ser  creído,  porque  la  po- 
sición holgada  y  feliz  que  he  tenido  siempre  en 
todos  los  gobiernos,  y  principalmente  mi  adhesión 
personal  al  general  Páez,,  me  ahajan  de  la  zona 
de  los  odios  partidarios  y  forman  en  mí  un  ele- 
vado sentimiento  de  patriotismo,  tolerancia  y  con- 
cordia, y  me  inclinan  a  los  mejores  deseos  de  ar- 
inonizar  los  hombres  y  los  buenos  servidores  de 
la  Patria,  a  íin  de  evitar  la  guerra  civil  y  mante- 
ner la  firmeza  de  esta  Administración  del  general 
Monagas,  legalmente  constituida,  que  lia  abierto 
los  brazos, a  todos  los  venezolanos.  . . . 

— Pero  si  eso  lo  sabemos  todos  muy  bien, 
amigo  Galderín — me  interrumpió  Retorieio  con 
aire  guasón,  haciendo  piruetas  con  los  pies  y 
con  las  manos — sabíamos  que  usted  maneja  a(l- 
mirablemente  la  balanza  y  no  se  resbala  nunca 
de  la  cuerda,  y  que  para  usted,  afortunado  adé 
fago  o  sempiterno  mamífero,  no  solamente  ha 
abierto  los  brazos  el  nuevo  presidente,  sino  de 
par  en  par  las  puertas  de  todas  las  concesiones, 
gangas  y  favores.  Eso  es  inútil  que  lo  i*epita. 
porque  ya  lo  sabemos;  ahora,  en  cuanto  a  ese 
retintín  de  la  conjuración  y  de  que  Páez  y  el 
Congreso  conspiren,  quítenme  el  cuero  de  la  cabe- 
za, como  dicen  vulgarmente,  porque  eso  es  un  ab- 
surdo y  un  disparate  indigno  de  hombres  serios 
y  de  personas  discretas  y  formales.  Voltée  su 
chopo  para  otro  lado,  o  cambie  de  cilindro  a  esa 
cajita  de  música. . .  .^J^áez  conspirador'^  ¡qué  sar-^ 
casmo  y  qué  calumnia! 

— Oiga  usted,  señor  don  Lucas — le  repliqué 
en  el  acto — ya  que  sus  |K)]abras  impremeditadas 
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[)relendeti  exliibirnie  como  un  saltiiuban([Lii  y 
t^nibustero,  le  voy  a  hablar  claro  y  sin  rodeos, 
i)ues  poi-  lo  misiMo  que  estancos  entre  personas 
lie  confianza  y  distinguidas,  no  quier3  que  por 
sus  pesadas  clianzas  me  vayan  a  juzgar  mal  y 
Td  suponer  que  soy  un  badulaque. 

A  pesar  de  que  el  general  Páez,  al  encargarse 
fA  general  Mo nagas  del  poder  se  coudujo  muy 
nial  conmigo,  porque,  después  de  haberle  ser- 
vido muy  bien  y  sin  dobleces,  consintió  en  que 
el  doctor  Quintero  me  depusiera  injustamente 
úe  todos  mis  cargos,  por  el  solo  delito  de  ha- 
berle contrariado  faz  a  faz  aquel  sistema  de 
absorción  e  imposición  que  había  impuesto  al 
nuevo  Presidente;  yo,  como  soy  un  hombre 
leal  y  agradecido,  cuando  se  cambió  el  minis- 
terio y  vi  el  nuevo  rumbo  que  tomabau  las 
cosas,  no  creyendo  todavía  que  el  retirado  Jefe 
ílel  Ejército  estuviera  en  tan  mal  predicajnen- 
to,  me  dirigí  a  él  en  privado,  y  con  la  más 
cordial  amistad  le  escribí,  indicándole  el  peli- 
gro que  podía  correr  si  no  se  apartaba  del  mal 
ramino  donde  lo  habían  metido. 

Gomo  su  contestación  fué  evasiva,  le  pedí 
})ermiso  al  general  MonagaS  y  me  fui  a  Maracay, 
en^  donde  le  manifesté  que  sus  amigos  conspira- 
ban casi  públicamente,  que  esa  actitud  le  estaba 
haciendo  mucho  daño,  pues  tomaban  su  preclaro 
nombre  para  colocarlo  al  frente  de  una  conspira- 
ción totalmente  injustifirada,  que  él  debía  unirse 
a  la  mayoría  de  los  venezolanos,  apartarse  de  aque 
líos  hombres  funestos  y  seguir  con  el  pueblo,  que 
era  el  que  le  había  ayudado  a  adquirir  su  fama:, 
su  renombre  y  su  prestigio  ;  que  el  pueblo  no 
apoyaba  a  los  conjurados  sino  al  Presidente,  que 
él  mismo  había  recomendado;  por  lo  cual,  su 
deber  y  lo  que  le  convenía,  para  salvarse  y  ])ara 
salvar  su  glorióse»  nombre,  era  ponerse  a  la  ca- 
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beza.  (le  la  mayoría  y  dar  un  roanitiesto.  que  yo 
mismo  podía.  escrÜjirle,  apartándose  de  los  con- 
jurados y  poniéndose  francamente  deí  lado  del 
Gobierno. 

Me  contentó  desagradado,  que  él  no  po- 
día cometer  esa  indignidad,  después  (fue  Mo- 
nagas  le  había  sido  desleal ;  y  como  íe  probé  lo 
contrario,  con  argumentos  mcontestal)les,  repitién- 
dole que  el  nuevo  Presidente  lo  había  complacido 
en  todo,  pero  no  podía  ni  debía  someterse  a  la  situa- 
ción de  prisionero  burocrático  a  que  (juería  redu- 
cirlo el  GRAN  MINISTRO,  el  COLOSAL  MINISTRO,  el  ES 

TüPENDO  MINISTRO,  como  lo  llamaban  sus  áidicos. 
no  pudiendo  negarme  aquella  verdad,  me  volte('» 
la  espalda,  pretextando  ocupaciones,  y  después 
dijo  ante  varias  personas  que  me  , lo  reíirieron,  que 
yo  había  ido  a  sondearlo  probablemente  y  a,  es- 
piarlo, y  que  todo  cuanto  le  había  dicíio  eran  dis- 
parates y  argucias  

Sin  guardarle  rencor  por  aquella  ofensa  > 
sin  desengañarme  por  aquel  chasco,  quise  ser 
noble  y  generoso  hasta  el  fin  con  aquel  grande 
hombre  n)al  aconsejado,  recordando  los  muchos 
beneíicios  cpie  me  había  hecho  en  oivo%  tiempos, 
y  buscando  un  modo^ceptable  para  que  se  apar- 
tase con  dignidad  de  la  escena  pública  y  para  sal 
vario  del  peligro  en  que  se  hatiaba,  haÍ3lé  con  eí 
general  Monagas  en  el  sentido  de  que  le  con- 
fiara una  misicSn  diplomática 'en  Europa ;  y  como 
al  Presidente  le  pareció  muy  acertada  mi  indica 
ción,  le  escribí  en  el  acto  una  carta,  asegurándoh 
que  estaba  autorizado  para  hacerle  esa  oferta 

Me  contestó  de  una  manera  vaga  y  evasiva, 
que  no  podía  decirme  si  aceptaría  o  nó,  desde 
luego  Cfue  no  se  trataba  de  un  nombramiento 
formal ;  que  lo  pensaría  y  (jue  si  sus  dificulta- 
des domésticas  se  lo  permitían,  aca-o  se  resol- 
vería a  hacer  el  viaje. 
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Entonces  el  Presidente,  que  lo  deseaba 
tánto  como  yo,  de  la  mejor  buena  fe  y  con 
las  más  sanas  intenciones  le  envió  allá,  con 
el  carácter  de  comisionado  amistoso,  al  res- 
petable ciudadano  señor  doctor  Garlos  Arvelo, 
con  el  objeto  de  inclinarlo  a  aceptar  el  nom- 
bramiento, que  no  quería  hacer  formalmente  por 
temor  de  quedai*  desairado. 

El  gen  eral  Pá  ez  se  n  egó  rotundamente  a  aceptar 
la  Plenipotencia  para  Europa  y  pidió,  en  cambio,  ese 
permiso  sospechoso  para  trasladarse  a  Gasanare,  so 
pretexto  de  un  negocio  de  ganados,  a  cuya  volim  taria 
escapada  le  han  dado  sus  partidarios  el  carác- 
ter de  un  exlrañamiento  político,  y  acaban  de 
redactar  con  fecha  ^6  de  este  mes,  una  exposi- 
ción o  uianiflesto  de  trascendencia  facciosa,  que 
relacionan  con  la  entrevista  de  Las  Gocuizas  y 
cuyos  lirmantes  no  han  llegado  a  comprender  sin 
duda,  hasta  qué  punto  se  han  comprometido  pro- 
hijando el  tal  maniüesto,  que  es  el  sello  de  la 
coníirmación  de  los  propósitos  descaradamente 
revolucionarios  de  la  oligarquía. 

XVIII 

— El  amigo  Galderín  se  ha  expresado  como 
un  texto — dijo  muy  exaltado  el  doctor  Liturgia 
poniéndose  de  pies,  sacando  una  hoja  impresa 
del  bolsillo  y  acercándose  a  la  lámpara — casual- 
mente cargo  aquí  la  exposición,  solicitud,  mani- 
üesto o  proclama,  de  los  señores  paecistas,  los 
cuales  incautamente  meten  las  pesuñas  como 
unos  tontos  de  capirote,  al  abrir  la  boca  y  al 
mismo  comenzar,  pues  desde  que  afirman,  que  m- 
hian  la  noticia  de  que  Peles  piensa  abaif donar  la 
patria,  paladinamente  confiesan  que  están  en  el 
ajo,  y,  puesto  que  la  tal  noticia  no  ha  podido  ve- 
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n irles  sino  de  Maracay  y  del  propio  Jefe,  desde 
luego  que  lo  que  él  íiabía  pedido  al  Gobierno 
era  un  simple  permiso  para  pasar  la  raya  gra- 
nadina en  asuntos  particulares.  Toda  la  retahila 
de  ditirambos  y  piropos  que  forman  el  exordio 
de  la  tal  solicitud  y  las  amenazas  y  graves  de- 
claraciones que  se  exparcen  en  el  cuerpo  de  ella, 
lo  que  quieren  decir  en  buen  castellano,  es  que 
no  debe  irse  sino  quedarse  para  ponerse  al  fren- 
te de  la  mayúscula  conspiración ;  y  esto  no  pue- 
de someterse  a  la  menor  duda,  desde  que  los 
audaces  manifestantes  aseguran,  que  están  en  lu- 
cha de  muerte  las  sanas  y  las  perniciosas  doctri- 
nas, sostenidas  y  ensalzadas  éstas,  y  desacredita- 
das aquéllas  por  su  apariencia  de  debilidad. 

l  No  ve  usted,  señor  de  Retortero,  que  eso  de 
asegurar  prematuramente  antes  de  reunirse  el 
Congreso,  que  este  Cuerpo  estará  en  pugna  con  el 
Poder  Ejecutivo,  es  dejarse  ver  la  puerta  y  ense- 
ñar la  punta  de  la  daga  que  cargan  oculta  en 
el  pecho? 

No  comprende  usted  que  eso  de  declarar  sin 
ambajes  que  Fáez  y  su  partido  están  en  lucha  de 
MUERTE  contra  el  Gobierno  y  en  favor  de  las  sa- 
nas doctrinas,  es  desplegar  a  los  cuatro  vientos  el 
estandarte  de  la  franca  rebelión  ? 

Este  documento,  pues,  no  es  una  súplica  al 
Jefe  del  Ejército,  sino  una  verdadera  proclama  de 
guerra,  autorizada  por  una  ínfima  parte  de  la  so- 
ciedad venezolana,  que  se  arroga  la  facultad  de 
declarar  en  pugna  a  los  altos  poderes  nacionales, 
contando,  sin  duda  alguna,  con  la  anticipada 
aquiescencia  del  general  Páez,  toda  vez  que  al  pie 
de  la  misma  hoja  impresa,  aparece  una  carta 
contestación  suya;  y  como  el  estilo  de  ambos 
documentos  es  el  mismo,  y  el  tiempo  corrido 
entre  uno  y  otro  es  tan  corto,  se  ve  la  trama 
y  se  comprende  que  una  mano  autoritaria  y  direc- 
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t-yra,  ha  hecho  todo  en  Caracas  para  producir  el 
efecto  deseado  y  para  poner  piedras  avanzadas 
en  resguardo  de  lo  que  pueda  acontecer  en  lo 
futuro ;  en  una  palabra,  es  plan  combinado,  sai- 
nete  aprendido,  donde  los  partidarios  y  el  Jefe 
se  hacen  la  barba  y  se  barren  el  camino,  sin  te- 
ner en  cuenta  que  la  tal  pantomima,  puede  aca- 
bar en  tragedia,  porque  el  pueblo  liberal  está  aler- 
ta y  dispuesto  a  apoyar  debidamente  al  general 
Monagas,  en  todos  los  conílictos  que  puedan  pre- 
sentarse. 

— Lo  cual  ha  sido  demostrado  lujosamente 
—apoyó  Elias  Vidoza — en  la  gran  reunión  verifi- 
cada el  día  9  en  el  Teatro,  en  la  cual,  los  libera- 
les, que  andan  siempre  por  los  caminos  reales  y 
no  por  los  atajos  de  las  conspiraciones,  hombres 
de  la  talla  de  José  Manuel  García,  Diego  Ibarra, 
Juan  Grisóstomo  Hurtado,  Wenceslado  Urrutia. 
Blas  Bruzua],  Lucio  Pulido,  José  Santiago  Terrero. 
Rufino  González  y  mil  nombres  más  de  notoria 
influencia  y  validez,  en  elocuentes  discursos  y  en 
significativa  y  sesuda  manifestación,  firmada  por 
lodos  los  concurrentes,  han  ofrecido  al  general 
Monagas,  en  nombre  del  Partido  Liberal,  todo  su 
apoyo  y  adhesión  en  las  contingencias  que  pue- 
dan presentarse  en  el  desenvolvimiento  del  plan 
que  existe  p€tra  arrancar  las  riendas  gubernati- 
vas de  las  manos,  donde  las  confió  el  voto  consti- 
tucional de  la>  Repúhlica. 

— Todo  eso  es  mecate  limpio,  adulaciones  y 
servilismos  para  conseguir  empleos! — ^insistió  Re- 
tortero— no  hay  tal  conjuración  ni  tales  peligros! 

— Oiga  usted,  don  Lucas— dijo  el  doctor 
Liturgia— oiga  este  caramelito  de  la  •  contesta- 
ción del  Esclarecido  a  sus  subditos,  y  me  dirá 
si  lo  encuentra  dulce :  Tengo  a  la  vista  ese 
cuadro  de  la  Repúhlica  la st añosamente  bosque- 
jado, en  donde  se  destaca  la  lucha  a  muerte  entre 
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las  buenas  y  las  malas  tendencias,  y  en  tal  emer- 
gencia, el  sentimiento  qtie  únicamente  puedo  an- 
ticiparles por  ahora,  es  la  segiiridad  de  que  sólo 
)deseo  vivir  para  ser  útil  a  la  Patria.  Más  claro 
Q0  canta  un  gallo!  Es  evidente  como  la  luz  del 
sol,  que  él  se  propone  ser  útil  a  su  patria  en  esa 
lucha  a  muerte  con  las  malas  doctrinas  que  sos- 
tiene el  Gobierno  

Es  preciso,  después  de  esto,  estar  ciegos  de 
remate,  para  no  comprender  que  Páez  y  sus  par- 
tidarios están  conspirando  descaradamente.  An- 
tes que  se  reúna  el  Congreso,  están  metiendo  leña 
a  la  hoguera,  para  que  el  caldero  hierva  en  esa 
época,  contando,  no  con  su  apoyo,  sino  para  ellos 
apoyarlo,  cuando  den  el  golpe  qüe  traen  prepara- 
do; y  se  deduce  consecuentemente  que  este  bur- 
do plan  de  la  manifestación  y  de  la  contestación, 
con  el  chascarrillo  de  la  cacareada  ausencia,  es 
cosa  entendida,  acordada  y  ejecutada,  para  que 
este  trueno  de  los  conjurados  se  repercuta  poi- 
todo  el  país,  quedando  ellos  comprometidos  con 
sus  ñrmas  y  haciendo  que  al  mismo  tiempo,  se 
preparen  todos  los  relacionados  de  la  fami'ia  oli- 
garca a  seguir  el  penacho  rojo  del  director,  y  a 
oír  su  voz  de  mando  y  sus  instrucciones,  que 
esprimidas  de  esta  hoja  incendiaria,  se  reducen  a 
decirles:  «No  hay  cuidado,  mis  amigos  ;  ya  yo  les 
he  dado  el  ejemplo  y  me  he  comprometido  ensa- 
ñando las  uñas,  o  los  gavilanes  de  mi  lanza;  com- 
plementen ustedes  ahora  la  empresa  de  darme 
el  poder,  y  entre  ustedes  y  yo,  nos  distribuiremos 
fas  utilidades.  Esta  presa  nos  pertenece  y  la  re- 
partiremos ;  cuenta  con  dejarme  colgado.» 

Después  de  tales  antecedentes  y  de  esta 
consigna,  invendrán  o  no  facciosos  de  remate  los 
miembros  del  Congreso?  Sobre  papelón  y  queso, 
benemérito  don  Lucas,  contésteme  con  ñanífueza. 
¿cree  usted  que  se  pódrá  beber  agua? 


Partidos  en  Facha 


— Lo  que  yo  creo— respondió  haciendo  es- 
fuerzos por  dominar  la  ira  el  siempre  amable  y 
correcto  don  Lucas—  lo  que  presumo,  es  que,  us- 
ted, doctor  Liturgia,  si  no  ha  perdido  la  chaveta, 
muy  poco  le  falta  para  estar  loco  de  atar,  según 
los  desatinos  que  dice.  Gomóse  le  ocurre  lan- 
zar a  cada  paso  la  estupenda  barbaridad  de  que 
el  Congreso  pueda  ser  faccioso,  cuando  hasta  los 
niños  de  pecho  saben  que  ese  alto  Cuerpo  es  el 
soberano  de  la  Nación,  que  todo  puede  disponerlo 
y  hacerlo,  y  que  todos,  desde  el  Presidente  de  la 
República  hasta  el  último  Comisario,  deben  aca- 
tar sus  mandatos,  sean  buenos  o  malosf 

^,Cómo  se  le  ocurre  al  chiflado  doctor  Ijitur- 
gia  asegurar  que  Páez,  el  ínclito  Páez,  el  hombre 
de  Las  Queseras  y  de  Carabobo,  el  que  nos  dió 
Libertad  e  Independencia,  pueda  ser  conspirador^ 
;;,¥  cómo  pueden  ser  facciosos  los  gobernadores 
de  Provincia  y  todas  las  demás  altas  corpora- 
ciones de  la  República'í^ 

Faccioso  y  conspirador  es  el  Poder  Ejecutivo, 
que  ha  invadido  las  atribuciones  de  los  poderes 
judicial  y  municipal,  que  ha  destituido  goberna- 
dores, sin  tener  facultades  para  ello ! 

Facciosos  son,  el  atentatorio  general  Mona- 
gas  y  el  círculo  de  demagogos  que  le  rodea, 
falsos  liberales  que  le  aconsejan  que  aparte 
todos  los  buenos  servidores  y  que  coloque  en 
los  puéstos  públicos  a  gentes  serviles  que  secun- 
den sus  planes  usurpadores! 

Llega  usted  muy  a  tiempo,  señor  licenciado 
Juan  Vicente  González — añadió  poniéndose  de 
pies  y  saliendo  a  encontrar  a  un  hombre  alto, 
gordo,  colorado,  de  sombrero  de  copa  y  de  levita 
negra,  que  entró  dando  a  todos  las  buenas  noches 
—llega  usted  como  llovido  para  que  me  ayude  a 
convencer  a  un  porfiado  y  terco,  que  quiere  vol- 
ver el  día  noche  y  la  noche  día. . . . 
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— ¿Y  quién  es  ese  escuerzo  nictálope — pre- 
guntó el  nombrado,  con  su  voz  de  tiple  que  se- 
mejaba un  clarinete  desafinado. 

—El  doctor  Liturgia —  contestó  Retortero 
señalando  a  su  contendor — este  caballero,  se  em- 
peña en  asegurar  que  el  próximo  Congreso  será 
faccioso.  ¿Qüé  cree  usted  que  le  debemos  hacer? 

— Primeramente — contestó  sonriendo  el  atle- 
ta del  periodismo  oligarca — cambiarle  el  ape- 
llido semi-anacrónico  y  contradictorio  que  lleva, 
y  en  lugar  de  Liturgia,  llamarlo  Sofisma  o  Ar- 
gucia; y  luégo,  aplicarle  el  castigo  que  el  sena- 
dor Papirio  dió  al  osado  bárbaro  que  se  atre- 
vió a  manosearle  las  barbas,  cuando  en  unión 
de  sus  demás  colegas,  se  hallaba  sentado  en  su 
curul  en  la  plaza  principal  de  Roma,  después 
que  Breno  había  ocupado  la  capital  del  mundo 
civilizado. 

-—Y  cuál  fué  ese  castigo? — inquirió  don  Clau- 
dio Rocha,  muy  alarmado,  interviniendo  en  la 
cuestión,  al  ver  el  sesgo  peligroso  que  querían 
tomar  las  cosas. 

— ¿ Lo  ign oras,  Claudio ? — contestó  Juan  Vicen- 
te González  con  la  cáustica  sonrisa  que  acostum- 
braba cuando  quería  zaherir  a  alguien — voy  a  de- 
círtelo con  la  misma  ligereza  conque,  después  del 
triunfo  en  Carabobo,  corriste  en  la  enjuta  yegua 
hasta  Guacara,  creyendo,  pavoroso,  que  traías 
detrás  la  ianza  de  Páez.  Lo  que  hizo  Papirio 
fué  dar  un  tremendo  golpe  al  irreverente  sol- 
dado extranjero,  para  vengarla  afrenta,  con  su 
bastón  o  cetro  de  marfil,  que  lo  tendió  a  sus 
pies  casi  muerto,  imitación  oportuna  que  puede 
Retortero  ejecutar  muy  bien,  con  ese  nudoso 
araguaney  que  empuña! 

— Eso  es  muy  fácil  decirlo  con  la  boca  acos- 
tumbrada a  ofender  a  todo  el  mundo — respondió 
don  Pascual  poniéndose  en  facha — pero  es,  algo 
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dificilillo  ejecutarlo,  sobre  todo,  caando  no  es- 
tamos en  el  siglo  IV  de  la  éra  antes  de  Jesucristo, 
en  que  se  creía  que  los  senadores  eran  divini- 
dades o  dioses,  sino  en  pleno  siglo  XVIII,  y  en 
la  plenitud  de  nuestros  conocimientos  de  ciu- 
dadanos, que  nos  permiten  saber  que  los  tales 
personajes  son  de  carne  y  hueso,  y  los  primeros 
obligados  a  cumplir  las  leyes  y  a  respetarlas, 
por  aquello  de  que  la  justicia  bien  ordenada, 
entra  por  casa  ! 

Ese  bastonazo  que  sin  duda  es  una  indirecta, 
mi  amigo  y  señor  don  Juan  Vicente,  ese  basto- 
nazo que  ustedes  los  Papirios  del  Congreso  pien- 
san dar  al  general  Monagas  para  echarlo  por 
tierra,  es  muy  peligroso,  porque  si  él,  que  pare- 
ce que  no  ve,  ni  entiende,  ni  oye,  los  está  dejan- 
do conspirar  libremente  y  acomodarse  a  su  gusto 
con  una  paciencia  que  raya  en  tontería,  el  pue- 
blo liberal  de  Caracas  está  alerta,  y  llegado 
el  caso,  cumplirá  con  su  deber  sosteniendo  al 
Presidente  Constitucional,  para  impedir  el  sinies- 
tro plan  de  los  conjurados;  y  entonces,  mi 
benemérito  señor  Tragahbros,  puede  sobreve- 
nir, sin  que  nadie  lo  mande  y  como  conse- 
\  cuencia  natural  de  la  actitud  subversiva  de  us- 
tedes, aquel  célebre  degüello  que  ocurrió  en  Ro- 
ma, después  del  bastonazo  a  que  usted  se  ha  re- 
-  ferido,  para  amedrentarme,  creyendo,  sin  duda, 
que  usted  solamente  conoce  la  historia. 

He  dicho  y  sostengo,  que  hay  una  gran  cons- 
piración encabezada  por  el  Congreso  que  se 
reunirá  en  breve,  con  el  propósito  de  acusar  y 
destituir  al  Presidente  de  la  República,  y  como 
preliminar  de  ese  atentado,  proyectaron  los  cons- 
piradores oficiales  que  algunas  diputaciones  pro- 
vinciales, principalmente  las  de  Oriente,  infor- 
masen al  Congreso  contra  la  actual  administra- 
ción ;  y  estuvieron  a  punto  de  conseguirlo  en  la 
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de  Gumaná ;  pero  por  foiiuna,  la  energía  y  el 
patriotismo  de  los  orientales,  hizo  frustrar  el  plan 
liberticida  y  salvar  la  situación. 

Mas,  en  la  de  Caracas  no  ha  pasado  lo  mis- 
mo ;  aquí,  lo  sabe  muy  bien  el  licenciado  Gon- 
zález, porque  ha  sido  instigador  y  autor  del 
proyecto,  aquí,  en  la  última  borrascosa  sesión 
del  referido  Cuerpo,  cuatro  de  los  conjurados  de 
la  capital,  presentaron  un  hbelo  infamatorio 
contra  el  Presidente  de  la  República,  redactado 
por  el  gran  tránsfuga  del  liberaUsmo,  licenciado 
González ;  y  en  menos  de  media  hora  se  discutió 
y  aprobó  una  moción  suscrita  por  nueve  dipu- 
tados, tendiente  a  acusar  al  general  Monagas 
ante  el  Congreso:  por  haber  invadido  los  poderes 
judicial  y  municipal  y  por  haber  anulado  la 
terna  de  Gobernador  que  presentó  la  Diputación 
de  Car  abobo. 

En  el  primer  caso,  el  Ejecutivo  tuvo  derecho 
por  la  ley,  para  sostener  que  a  la  Diputación 
de  Apure  correspondía  concurrir  con  la  de  Gara- 
cas  a  la  nominación  de  los  Ministros  de  la 
Corte  Superior;  y  en  el  segundo,  hay  que  con- 
fesar francamente  que  hubiera  sido  muy  necio 
el  general  Monagas,  si  teniendo  un  motivo  sufi- 
cientemente legal  para  deshacerse  de  un  impla- 
cable enemigo  que  le  querían  imponer,  no  lo 
hubiera  hecho,  por  puntillos  o  delicadezas  de 
honor;  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que,  el 
candidato  en  cuestión  es,  en  todo  rigor  de  dere- 
cho, comprobado  y  verdadero  deudor  a  fondos 
públicos.  La  acusación  al  Presidente  carece,  pues, 
de  fundamento  y  es  sólo  un  pretexto  de  los  oligar- 
cas para  destituirlo  y  continuar  ehos  mandando. 

—Y  lo  destituiremos,  señor  doctor  Sofisma 
— contestó  con  arrogancia  Juan  Vicente  González 
— a  pesar  de  sus  roncas  y  bravatas, lo  acusaremos 
y  destituiremos;  y  para  esa  degollina  popular  con 
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que  Su  Señoría  nos  amenaza,  ya  sabremos  nos- 
otros precavernos  y  bascar  recursos  para  li- 
brarnos de  las  garras  del  improvisado  Gromweli 
oriental,  que  se  ha  propuesto  destruir  completa- 
mente el  partido  del  orden  y  de  la  moralidad,  lla- 
mando a  su  lado  a  los  guzmancistas  más  carac- 
terizados! 

— ^Hagan  lo  que  quieran—repitió  el  doctor 
Liturgia— pero  sepan  que  el  liberalismo  está 
compacto  y  alerta,  y  tengan  mucho  cuidado  con 
su  ídolo  José  Antonio  I,  pues  puede  pasarle  lo 
que  le  pasó  a  Carlos  I,  en  ese  año  de  1615  a 
que  usted  alude .... 

— Pero  señores— intervino  diplomáticamente 
don  Claudio — no  anticipen  los  acontecimientos 
y  tengan  calma,  pues  Jo  que  se  ha  de  ver  no  se 
porfía.  A  fin  de  que  continúen  arreglando  el 
país  con  más  tranquilidad,  serviré  a  Retortero 
su  jarabe  de  fresa,  a  Castro  y  Caiderín,  su  favo- 
rito de  mamón,  a  Liturgia,,  su  horchata  de  cos- 
tumbre, y  al  Licenciado,  su  jalea  de  guayaba, 
para  que  asiente  y  se  refresque  con  los  dos  va- 
sos de  agua  de  ley  

Todos  celebraron  con  risas  y  chacotas  la 
oportuna  intervención  del  amo  de  la  casa.  La 
tertulia  continuó  animada  y  tranquila,  porque 
se  cambió  el  tema  de  conversación;  y  cuando 
el  viejo  y  ronco  péndulo  que  estaba  sobre  la 
armadura  de  la  botica  dió  lentamente  las  doce 
campanadas  de  la  media  noche,  todos  los  con- 
currentes se  despidieron,  deseándose  mutuamen- 
te muy  feliz  año  nuevo ;  y  como  un  misterioso 
pronóstico  de  lo  que  habría  de  suceder  muy 
pronto,  oí  claramente  que  el  talentoso  y  cáus- 
tico licenciado  González,  al  despedirse  y  abrazar 
a  su  colega  José  Hermenegildo  García,  le  dijo 
al  oído :  Año  hisíeslo  y  con  dos  ochos,  m^jor  sería 
esconder  nuestros  bizcochos. ..... 
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A  lo  que  enérgicamente  García  le  contestó  : 
— Nó,  nó;  todo  lo  contrario:  en  las  graves  si- 
tuaciones, hay  que  apretárselos  calzones! 

XIX 

Las  subsiguientes  tertulias  de  aquellas  semanas^ 
casi  todas  fueron  turbias  y  semi-borrascosas,  pues,, 
a  pesar  de  la  atmósfera  de  tolerancia  y  concordia 
que  a  diario  reinaba  en  aquel  recinto  patriarcal^ 
estaban  los  ánimos  por  aquellos  días  tan  exaltados 
en  la  capital,  que  hasta  allí  llegaban  las  chispas  del 
incendio  y  se  sentían  las  ráfagas  del  huracán,  has- 
ta el  punto  de  que,  en  la  inolvidable  noche  del  23 
de  enero,  había  tal  excitación  en  la  repleta  salita, 
que  ni  las  palabras  conciliatorias  de  Elias,  ni  los 
ruegos  a  la  Virgen  de  Goromoto  de  misia  Ramona, 
que  en  su  cuarto  rezaba  arrodillada  al  oír  las  vo- 
ces alteradas,  ni  los  repetidos  exhortos  de  don 
Glaudio,  ni  las  horchatas,  ni  los  jarabes,  ni  las 
jaleas,  ni  el  agua  toda  del  río  Gatuche,  que  hu- 
biera destilado  por  la  piedra  del  gran  tinajero, 
nada  bastaba  para  calmar  los  exaltados  tertulian- 
tes, de  ordinario  tan  pacíficos  y  sesudos,  y  de 
golpe  transformados,  por  las  arrebatadoras  furias 
de  la  política,  y  por  las  agudas  flechas  del  interés 
partidario,  llevado  hasta  la  exageración. 

Guando  llegué,  un  poco  tarde  ya,  a  causa 
de  las  múltiples  ocupaciones  que  me  habían  de- 
tenido en  la  casa  presidencial,  el  doctor  Liturgia, 
de  pie  y  accionando  frente  a  don  Lucas,  le  decía  : 

— Me  parece,  señor  mío,  que  después  de  lo 
ocurrido  hoy  y  délos  antecedentes  que  tánto  cono- 
cemos, no  le  quedará  a  usted  la  menor  duda  de  que 
yo  tenía  razón  en  todo  cuanto  he  venido  sostenien- 
do, relacionado  con  la  gran  conjuración  oligarca. 

De  los  44  Representantes  que  se  reunieron 
hoy  en  San  Francisco,  32  votaron  por  la  trasla- 
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€ión  de  las  sesiones  a  Puerto  Cabello,  sancio- 
nando adelnás  la  arbitraria  y  atentatoria  dispo- 
sición de  darse  el  Congreso  una  guardia  indefi- 
nida en  número  y  escogida  por  el  mismo  Cuerpo, 

Eso  no  tiene  dudas  ni  disculpas,  eso  es 
un  exabrupto  que  rompe  abiertamente  con  el 
engranaje  constitucional  e  invade  las  atribucio- 
nes del  Poder  Ejecutivo, 

Este  proceder  descaradamente  revoluciona- 
rio, ha  abierto  los  ojos  hasta  a  los  más  incré- 
dulos, que,  estupefactos,  han  visto  iniciada  la 
formidable  conjuración  que  envolverá  a  la  Re- 
pública en  inmensos  desastres,  porque  ya  el  jefe 
reconocido,  que  es  el  general  Páez,  y  su  conse- 
jero y  director,  que  es  el  doctor  Quintero,  desde 
los  primeros  días  de  este  mes,  tomaron  la  vía  de 
los  Llanos,  poniendo  a  salvo  sus  respectivas  fa- 
milias, pues  el  primero  mandó  la  suya  para  esta 
capital,  recomendada  a  un  agente  diplomático, 
para  que  le  diese  asilo  en  su  morada;  y  el  segun- 
do, hizo  embarcar  a  la  suya  para  Curazao;  toman- 
do ambos  multitud  de  otras  disposiciones,  que  in- 
dican claramente  que  van  en  són  de  guerra;  a  lo 
cual  se  agrega  como  complemento,  la  contesta- 
ción que  dió  Páez  a  los  calaboceños,  quienes, 
el  13  de  enero,  en  una  manifestación  que  se  da 
la  mano  con  la  de  Caracas,  le  dicen:  que  él  es 
el  único  centro  de  unión,  el  único  apoyo  de  toda 
buena  doctrina,  de  todo  pensamiento  de  salvación, 
para  cantrarrestar  la  amenaza  de  muerte  que  el 
Gobierno  hace  a  las  instituciones  y  el  choque  con 
el  Congreso,  del  cual  tiene  que  ser  él  paladín  y 
estar  listo  para  ejecutar  sus  mandatos. 

Esto,  ad  peden  literem,  han  dicho  los  calabo- 
ceños a  su  ídolo,  que  se  encuentra  ya  a  estas  horas 
lanza  en'  ristre  y  con  la  silla  vaquera  en  el  lomo 
de  su  caballo;  y  yo  le  pregunto  ingenuamente, 
¿cuáles  pueden  ser  esos  mandatos,  cuya  ejecu- 
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ción  110  se  confía  al  Poder  Ejecutivo,  sino  al 
Super  -  Hombre  de  las  pampas  ? 

No  pueden  ser  otros  sino  los  mandatos  revo- 
lucionarios, y  en  corroboración  de  esta  verdad, 
refulgente  como  la  luz  del  sol,  viene  su  contesta- 
ción, en  la  cual  con  el  mayor  descaro,  les  dice:  La 
República  no  se  perderá,  la  Providencia^  no  nos  ha 
negado  su  protección  y  dentro  de  seis  días  debe  estar 
reunido  el  Congreso:  de  su  ilustración,  de  su  pa- 
triotismo y  de  su  energía,  debe  esperarse  todo 
bien. . .  .Mi  deber  es  sacrificarme  por  la  patria. , . . 
Ya  aquí  es  más  explícito,  ya  no  hay  ambigüedades 
como  en  la  respuesta  a  los  caraqueños;  ya  el  mo- 
mento se  acerca  y  aquí  les  dice  mono  claro  a  sus 
dañeros;  ya  no  habla  simplemente  de  poderes 
en  pugna,  ni  de  que  desea  ser  útil  a  su  Patria, 
sino  que,  sin  embozo  alguno,  declara  que  s%i  de- 
ber es  sacrificarse  por  ella. 

El  Esclarecido  se  ha  tirado  al  agua  con  ropa 
y  todo,  y  ya  en  ese  camino  quedaría  muy  mal  si 
el  Congreso  lo  dejara  solo  y  no  correspondiera  a 
su  actitud  subversiva  y  a  sus  esperanzas  de 
derrocar  al  Gobierno  constitucional.  Por  eso  han 
dado  hoy  esas  disposiciones  absurdas  y  escanda- 
losas, y  por  eso  están  reunidos  esta  noche  en  se- 
sión permanente,  armando  a  la  carrera  la  guardia 
o  batallón,  que  pasará  de  400  hombres,  bien  arma- 
dos y  municionados,  escogidos  entre  la  juventud 
caraqueña  y  entre  lo  más  granado  del  partido  del 
orden,  teniendo  como  jefe  de  dicha  guardia  al 
coronel  Smith. 

— Y  a  mí  me  consta — observó  don  Claudio, 
que  aunque  pocas  veces  metía  su  paleta  en  asun- 
tos políticos,  aquella  noche  estaba  muy  alboro- 
tado y  locuaz — a  mí  me  consta  que  este  fandan- 
go no  es  improvisado,  sino  muy  preparado,  pbi- 
que  desde  hace  tres  semanas  vienen  acumulan- 
do un  parque  clandestinamente  en  el  gran  salón 
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de  la  Sociedad  de  bailes  llamada  Renaissance, 
que  se  halla  situado  en  San  Francisco,  y  agen- 
tes misteriosos  han  venido  conduciendo  chopos 
y  carabinas  desde  Maracay,  para  depositarlos 
en  dicho  local,  junto  con  todas  las  armas  que 
había  en  la  quincalla  de  San  Pablo,  pertenecien- 
te al  francés  Gassequer,  las  cuales  han  sido 
compradas  en  secreto  por  agentes  de  la  gran 
conjuración,  tanto  para  la  guardia  como  para 
armarse  los  mismos  congregantes,  llegado  el 
caso. 

Hay  otra  cosa  más  grave  aún,  que  aconteció 
en  la  noche  del  19,  en  ese  mismo  salón  de  la 
Eenaissance,  donde  están  ocultas  las  armas, 
que  demuestra  a  las  claras  que  este  complot  no 
es  improvisado.  Allí  se  reunieron  en  secreto  30 
Representantes  de  los  comprometidos  en  la 
conspiración,  y  se  comprometieron  bajojuramen-  f 
lo  a  acordar  la  acusación  contra  el  general  Mo- 
nagas  y  la  traslación  del  Gongi  eso  para  Mará 
cay  o  para  Valencia  o  Puerto  Cabello. 

Esto  me  consta  por  informes  fidedignos  de 
persona  muy  seria ;  y  además,  como  estamos  en 
el  vecindario  y  Elias  es  madrugador,  ha  visto 
el  teje  y  maneje  de  los  preparativos  bélicos,  de 
modo  que  mafiaua,  sin  duda,  pueden  ocurrir 
grandes  acontecimientos  

— Pero  señores,  por  el  amor  de  Dios  [  excla- 
mó Retortero  golpeando  los  ladrillos  con  el  pie 
derecho — no  sigan  hablando  tantos  disparates  y 
tantas  tonterías ;  aquí  no  puede  haber  nada  de 
conspiraciones,  ni  de  conjuras,  ni  de  niños 
muertos,  porque  se  trata  del  Congreso,  que  es 
el  Soberano  de  la  Nación,  y  el  que  manda,  man- 
da, y  todos,  inclusive  el  Ejecutivo,  deben  obede- 
cer sin  chistar;  siendo  de  advertir,  que  los  que 
no  lo  hagan,  es  decir,  los  que  se  opongan  a  los 
mandatos  del  Congreso,  esos  sí  que  merecerán  el 
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(^aliíicati v'o  de  verdaderos  conspiradores  y  alen- 
tadores eoiiíra  la  soberanía  nacional!  Hablan 
Mstedes  de  lo  ocurrido  hoy,  como  de  un  fenómenf^ 
í)  de  iHiíi  atrocidad  mayúscula,  sin  recordar  que 
el  Gonineso,  por  la  Constitución,  tiene  el  dere- 
cho de  trasladarse  al  punto  que  tenga  por  con- 
veniente, a  deliberar  con  libertad  e  igualmente,  el 
derecho  exclusivo  de  policía  en  el  local  de  sus 
sesiones.  Por  eso  la  Cámara  de  Diputados  ha 
organizado  su  guardia  o  policía  para  cuidarse. 
])ara  defeiiderse.  ponjue  es  público  y  notorio  que 
el  general  Monagas  íia  dicho  que  si  lo  destitu- 
yen, disolverá  el  Congreso  a  balazos  

— Eso  es  luia  atroz  calumnia,  señor  don  Lú- 
eas!— le  interrinnpí  verdadei'amente  indignado — 
la  conducta  d'.^l  Presidente  en  estos  tormentosos 
(has,  si  algo  reprochal)le  tiene,  es  más  bien  en  el 
sentido  opuesto,  es  decir,  en  lo  que  se  refiere  a 
la  calma,  layana  en  debilidad,  conque  está  pre- 
senciando los  sucesos,  hasta  el  punto  de  que 
ayer  despachó  para  Los  Teques  las  fuerzas  vetera- 
nas que  hacen  la  guarnición  de  la  capital,  a  fin 
de  que  nadie  pueda  imaginarse,  ni  remotamente. 
í]ue  él  va  a  hacer  uso  de  ellas  contra  el  Congreso, 
a  quien  quiere  dejar  en  completa  libertad  de  ac- 
ción; con  la  circunstanria  deque  él  no  ignora 
lo  que  está  pasando  aquí  y  en  el  resto  de  la  Re- 
|)úbhca,en  el  propósito  de  ios  descabellados  planes 
conti-a  ía  paz  y  el  oi'den  público;  pero,  ageno  a 
ningún  temor  y  reposando  en  la  rectitud  de  sus 
procederes  y  en  la  integridad  de  su  conciencia, 
los  deja  obrar  sin  ponerles  inconvenientes  y  los 
está  dejando  luicer,  (contra  la  opinión  de  los 
amigos  que  lo  hemos  alertado),  esa  serie  de  dis- 
parates y  escándalos  que  ba  debido  reprimir  cotj 
mano  fuerte  antes  que  Imbiéramos  llegado  a  la 
presente  situación,  verdaderamente  (*onflictiva  y 
que  nos  conduciiii,  sin  duda,  a  la  guerra  civil. 
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pues  lo  que  ha  ocurrido  hoy  es  iiisóhto; 
ninguno  de  los  Congresos  anteriores,  no  sola- 
mente de  Venezuela  sino  de  Colombia  y  de  la 
América,  se  había  creído  con  facultad  para  orga- 
nizar y  mandar  una  fuerza  armada^  cuando  por 
el  artículo  87  corresponde  al  Congreso  decretar 
ta  fuerza  armada,  y  el  artículo  117,  da  al  Poder 
Ejecutivo  el  derecho  de  organizar  y  mandar  las 
fuerzas  armadas  de  mar  y  de  tierra.  Aquí,  en- 
tre nosotros,  como  en  todas  partes  del  mundo, 
'^los  Congresos  legislan  y  los  Gobiernos  ejecutan». 
Sobre  el  punto  especial  de  la  fuerza  armada,  no 
solamente  todas  nuestras  constituciones  han  es- 
tado conformes  en  dar  la  facultad  de  oj  ganizai  - 
las  y  mandarlas  al  Poder  Ejecutivo,  sino  .que  es 
principio  universal  aceptado  y  sostenido  por  to 
dos  los  tratadistas,  que  una  vez  creada  la  fuerza, 
pitblica,  no  ha  de  tener  una  inmediata  dependen- 
cia del  Poder  Legislatiro,  sino  del  Poder  Ejecuti- 
vo, porque  en  la  Bepúhlica,  no  puede  haber  una 
fuerza  extraña  a  este  poder. 

Por  otra  parte,  y  eii  sana  y  buena  lógica,  no 
creo,  don  Lucas,  que  usted  se  atreva  a  sostener  que 
bastón  y  lanza  son  una  misma  cosa,  y,  que  policía 
y  fuerza  armada  son  siinínimos,  porque  derecho 
de  policía,  quiere  áeciw  en  toda  tierra  de  garban 
^  zoíi,  jurisdicción  para  mantener  el  orden  en  cual- 
quier punto  dado,  y  no  facultad  para  organizar 
y  ejercer  el  mando  de  una  fuerza  armada;  de  ma- 
nera que,  dado  el  caso  de  que  el  Congreso  creyera 
necesaria  una  guardia  para  darse  garantías  en  el 
local  de  sus  sesiones,  ha  debido  pedirla  al  Po- 
der Ejecutivo  y  no  proceder  de  hecho,  una  sola 
Cámara,  a  cometer  ese  escandaloso  atentado  que 
tiene  conmovida  la  ciudad  del  uno  al  otro  ex 
tremo  ;  todo  por  culpa  de  tres  docenas  de  hom- 
bres, violentos  y  obsecados,  que  obedecen  órde- 
nes y  planes  proditorios. 
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— Sí,— apoyó  Liturgia,  asomándose  a  una 
(]e  las  pueiias,  porque  eu  ese  momento  era  mu- 
cho el  ruido  que  se  sentía  en  la  calle — esos  ener- 
gúmenos serán  los  causantes  de  todo  lo  malo  que 
pueda  ocurrir,  porque  están  provocando  las  iras 
del  pueblo,  que  ya  comienza  a  sacudirse,  y  pelo^ 
Iones  de  gente  acuden  de  todos  los  barrios,  al 
saber  la  noticia  de  que  van  a  destituir  al  Presi- 
de ni  e  y  de  que  están  armando  fuerzas  para  pren- 
derlo. El  libei^alismo  se  lia  puesto  en  acción  es- 
pontáneamenle  y  ya  sabrán  esos  necios  que  no 
es  larea  muy  fácil,  manosear  las  barbas  a  un  león 
embravecido;  ya  sabrán  esas  cuatro  docenas  de 
ciudadanos  vehementes,  apasionados,  frcTiéticos. 
ilusos  y  más  que  todo,  torpes  y  necios, que  es  muy 
peligroso  jugarse  con  candela,  porque  el  pueblo 
liberal  de  G  u'acas,  que  apoya  al  Gobierno, 
aceptará  el  guante  que  tan  imprudentemente  le 
han  arrojado.  Ya  les  pesará  a  los  oligarcas 
esta  locura! 

Guando  el  exaltado  Liturgia  decía  estas  pa- 
labras, casi  a  gritos,  en  la  puerta,  acertó  a  pasar 
a  la  sazón  el  Gobernador,  Marcelino  de  la  l^laza, 
que  venía  de  San  Francisco,  a  la  cabeza  de  un 
grupo  de  agentes  de  policía,  y  como  conocía  y 
estimaba  mucho  a  don  I^ascual,  se  detuvo  un 
instante,  saludó  a  todos  y  le  preguntó : 

¿Qué  le  pasa,  doctor,  que  está  tan  al- 
borotado? 

AjO  mismo  que  le  pasará  a  usted,  señor 
Gobernador,  y  lo  ({ue  pasa  a  la  población  entera 
de  Caracas  contestó  en  el  acto  con  mucha  afa- 
bilidad y  cortesía,  saludando  con  el  sombrero  a 
la  primera  autoridad — que  estoy  indignado  del 
proceder  de  esos  hombres,  que  llamándose  repre- 
sentantes de  la  nación,  (íuieren  llevarla  a  un 
abismo  de  desgracias  y  de  desastres. 
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— Y  eso,  mi  buen  amigo  Liturgia— dijo  don 
Marcelino  Plaza,  avanzando  algunos  pasos  ha- 
cia la  repleta  sala — que  usted  y  los  demás  ami- 
gos que  se  hallan  aquí  tertuliando,  ignoran  lo 
que  acaba  de  pasar  en  este  momento  en  San 
Francisco,  de  lo  cual  voy  a  poner  eu  cuenta  al 
Presidente,  a  fin  de  tomar  las  medidas  del 
apremiante  caso. 

— ^oQué  es  lo  que  ha  sucedido?— pregunta- 
mos varios  a  la  vez,  llenos  de  curiosidad. 

— Se  los  referiré  en  cuatro  palabras,  porque 
estoy  de  apuro — contestó  el  Gobernador — en  vis- 
ta de  la  actitud  extraña  y  abiertamente  subver- 
siva del  Congreso,  y  ante  la  enormidad  del  hecho 
de  haber  convertido  aquel  augusto  recinto  de  las 
leyes  en  improvisado  cuartel,  donde  se  armaba 
a  la  carrera  una  guardia  compuesta  de  enemigos 
declarados  del  Gobierno,  y  en  vista  de  la  eferves- 
cencia reinante  en  la  ciudad,  y  de  que  todo  el 
mundo  andaba  y  anda  armado  por  las  caOes, 
al  mismo  tiempo  que  los  milicianos  de  las  dis- 
tintas parroquias,  acudían  al  parque  nacional 
en  solicitud  de  armas  para  sostener  al  Gobierno  : 
en  vista  de  situación  tan  anormal,  acudí  al  Presi- 
dente a  pedirle  instrucciones,  pues  no  tengo  a 
mis  órdenes  sino  un  corto  número  de  rondas  de 
policía;  y  como  me  encargó  fuera  personalmente 
ahacersahr  la  guardia  del  local  de  la  Cámara  de 
Representantes,  ofreciéndoles  que  yo  garantizaría 
el  orden,  como  primera  autoridad  política  de  la 
Provincia,  de  allá  vengo  con  las  cajas  destempla- 
das, porque  han  desoído  por  completo  mi  intima- 
ción. Tan  poseídos  están  aquellos  señores  del 
demonio  de  la  exaltación,  que  temo  un  gran  con- 
flicto, pues  habiéndoles  dicho  que  yo  no  respon- 
día de  lo  que  pudiera  sueeder,  el  honorable  caba- 
llero don  José  María  Rojas,  riéndose,  me  contestó: 
No  se  preocAipe  por  nosotros,  don  Marcelino,  que 
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ese  pueblo  se  disuelrc  con  un  foctc.  De  modo  (jiie, 
a  pesar  de  ios  palriótií-OLS  y  laudables  esfuerzos 
hechos  por  e\  benemérito  general  Garrefio  paríí 
ayudarme  en  la  empresa,  cuya  conducta  de  un 
liombre  tan  eminente  como  el  general  Garre  no, 
ha  debido  servir  de  ejemplo  a  acjuellos  empeci- 
nados, nada  he  podido  conseguir:  ni  disolver  ni 
desarmar  la  guardia,  ni  persuadir  al  Jefe  a  dinri- 
tir  el  mando,  tan  indebidamente  aceptado,  ni  con- 
vencer a  los  congresantes  de  que  debían  irse  para 
sus  casas  a  dormir  tranquilaníetde,  hasta  el  día 
siguiente,  que  se  instalaran  en  paz  y  en  gracia  de 
Dios,  sin  aquellos  peligrosos  alardes  de  insu- 
bordinación increíble;  nada,  nada  he  podido 
conseguir,  pues,  salvo  el  referido  general  Garre- 
ño  y  muchos  otros  respetables  caballeros  que 
me  oyeron  y  se  retiraron,  todos  los  demás 
permanecen  allí  enteramente  divorciados  con 
el  sentido  común  y  })rovocando  un  conflicto  con 
el  pueblo  1  Por  eso  me  dirijo  para  la  plaza  de 
San  Pablo,  a  informar  al  Presidente  de  lo  que 
ocurre.  Esto  que  les  cuento  es  sin  reservas,  por 
que  es  det  dominio  público,  desde  luego  que  iníi 
nidad  de  personas  lo  presenciaron. 

Dichas  estas  palabras,  el  Gobernador  pidió  a 
don  Claudio  un  vaso  de  horchata,  ijorque  tenía 
mucha  sed,  y  continuó  su  marclia. 

Cordoncillo,  Liturgia  y  yo  resolvimos  acom 
pañarlo,  en  vista  de  la  gravedad  de  los  aconteci- 
mientos, nos  incorporamos  a  su  Vomitiva  \ 
cuando  llegamos  a  la  plaza  de  San  Pablo,  la  en- 
contramos llena  de  voluntarios  milicianos  que, 
1,  gritos,  pedían  armas  para  defender  el  Crobierno 
y  mantener  el  orden  público. 

El  gobernador  Plaza  habló  con  muchos  de 
los  liberales  influyentes  de  las  parroquias,  como 
Pineda,  Pilar  Meneses,  Pedro  Pablo  Pantoja,  Ri 
verol,  Moreno  Acosta  y  Vicente  Lugo,  a  fin  de 
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(•aliiiar  los  ánimos  y  ordenarles  que  aguardasen 
(?l  resultado  de  la  consulta  que  iba  a  Imcer  con 
(^1  Presidente;  y  cuando  enti*amos  a  la  casa  del 
r-eferido  inagist)-ado,  la  encontramos  llena  también 
de  personas  res[)etables  que,  en  los  corredores  y 
en  el  patio,  comentaban  los  sucesos,  mientras  en 
la  sala  conferenciaban  los  ministros  y  muchos 
otros  caballeros  notables  con  el  Jefe  de  ía  nación. 

Pasamos  adelante,  y  después  que  el  señor 
Marcelino  de  la  Plaza,  refirió  lo  que  acababa  de 
acontecer  en  San  Francisco,  y  el  entusiasmo  ma- 
nifestado por  la  ciudadanía,  el  doctor  Tomás  José 
Sanavria,  Ministro  del  Interior,  aquel  Hombre  de 
Estado,  que  era  el  alma  de  la  administración  por 
su  talento,  por  su  competencia  en  todos  los  ra- 
mos del  servicio  público,  por  su  circunspección. 
"  por  su  lionradez  y  demás  virtudes,  aquel  egregio 
varón,  con  reposado  acento,  dijo: 

—No  me  sorprende  nada  de  lo  que  está  pa- 
sando, porque  esos  'señores  no  son  los  padres 
í-.onscriptos  de  la  patria,  que  vienen,  con  el  cora- 
zón tranquilo,  los  ojos  vendados  y  la  balanza  en 
ía  mano,  a  cumplir  sus  deberes,  a  deliberar  so- 
bre su  suerte,  sino  que  la  mayoría  de  ellos,  son 
encarnizados  y  públicos  enemigos  del  Presidente, 
(|ue  están  comprometidos  y  resueltos  a  deponer- 
le p^ra  establecer  el  poder  vitalicio  de  Páez,  co- 
mo resultado  de  todas  esas  maniobras  y  planes 
que  comencé  a  adivinar,  desde  que  noté  la  visi- 
ble i-enuencia  que  tenían  de  concurrir  los  que 
eran  afectos  al  Gobierno  o  imparciales,  pues,  sa- 
bedores de  la  prevención  y  propósitos  de  sus 
compañeros,  no  sintiéndoselos  más,  bastante  re- 
sueltos a  oponérseles,  tampoco  quisieron  hacer- 
se responsables.  En  los  18  años  que  tiene 
Venezuela  de  vida  nacional,  siempre  se  había  ob- 
servado que,  en  las  épocas  de  conflictos,  con- 
currían con  mayor  puntualidad  los  diputados  al 
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Congreso,  y  en  esta  ocasión,  hasta  ayer  faltaban 
19  Representantes,  por  lo  cual  apenas  hay  en 
ambas  Cámaras  lo  justo  para  el  quorum.  Los 
conjurados,  en  consecuencia,  están  compactosy  se- 
guhán  cometiendo  los  mayores  disparates.  A  pe- 
sar de  todo,  creo  que  nuestro  camino  debe  s^r 
el  de  la  prudencia  y  la  conciliación,  a  cuyo  efecto 
les  pasaré  una  nota  mañana,  muy  temprano,  lla- 
mándoles la  atención  sobre  todas  las  irregulari- 
dades que  han  cometido  y  están  cometiendo;  aña- 
diéndoles, que  esto  no  puede  continuar  así  y  que 
el  Poder  Ejecutivo  exige  una  resolución  inme- 
diata, para  evitar  la  colisión  que  ya  principia  a 
sentirse  entre  los  agentes  del  Gobierno  y  el  Jefe 
de  la  fuerza  o  guardia  que,  contra  todo  principio 
constitucional,  ha  organizado  mía  de  las  dos  Cá- 
maras; colisión  que  puede  llegar  a  máximo  con- 
flicto, por  el  estado  de  efervescencia  en  que  se 
hallan  los  ánimos  en  la  capital. 

— El  señor  Ministro  tienfe  mucha  razón  -ob- 
jetó Napoleón  Sebastián  Arteaga — pero  esos  pa- 
ños de  agua  tibia  no  remediarán  el  mal  y  los 
conspiradores  congresiles  seguirán  en  su  propó- 
sito, que  es  no  solamente  enjuiciar  al  Presidente, 
sino  deponerlo  y  hasta  fusilarlo,  si  les  viniere  en 
gana,  para  dejar  más  expedito  el  camino  a  Páez 
como  Dictador,  que  es  su  soñado  ideal,  pues  me 
consta  que  si  llegaran  a  realizar  la  proyectada 
y  arbitraria  disposición,  se  desentenderían  del  Vi- 
cepresidente de  la  Repúbhca  elegido,  e  irían  dere- 
cho hacia  el  Esclarecido  y  hacia  la  facultad  su- 
pina que  ellos  le  han  acordado,  de  infalible  om- 
nipotencia. Esos  hombres  están  fuera  de  la  ley, 
porque  ellos  la  han  destrozado,  pues,  según  el 
artículo  de  la  Constitución,  la  interpretación, 
en  caso  de  dudas  de  cualquier  artículo  de  ella, 
corresponde  al  Congreso,  y  la  Cámara  de  Diputa 
dos  interpretó  sola  y  a  su  modo  el  artículo  75, 
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cuando  ha  debido  buscar  la  inteligencia  invi- 
tando a  la  otra  Cámara  a  reunirse,  y  no  lo  hizo, 
por  lo  cual  es  nulo  todo  lo  actuado,  desde  luego 
que,  aunque  lo  hubieran  hecho  en  Cámaras 
reunidas,  siempre  habría  sido  un  disparate  garra- 
fal; siendo  lo  más  gracioso  que,  después  de  ha- 
ber interpretado  mal  la  Cámara  de  Diputados  el 
mencionado  artículo  75,  han  continuado  piso- 
teando la  Constitución  en  la  ejecución  del  solem- 
ne disparate,  porque,  según  vemos,  correspon- 
diendo al  Congreso  por  el  artículo  87  decretar  la 
fuerza  armada,  la  Cámara  sola  de  Diputados  de- 
cretó una  guardia  para  su  necesaria  custodia;  y 
hallamos  también  que  río  correspondiendo  al  Con- 
greso por  el  artículo  117  el  mando  de  la  fuerza  ar- 
mada, la  Cámara  de  Diputados  ha  hecho  depen- 
der de  ella  la  que  ha  creado  y  organizado  arbi- 
trariamente, convirtiendo  en  un  cuartel  el  local 
augusto  destinado  al  poder  legislativo.  Esa  gen- 
te se  ha  enredado  en  sus  propias  redes,  y  están 
pidiendo,  no  paños  tibios,  sino  justicia  seca! 

— Sobre  todo — dijo  don  Marcelino  de  la  Plaza 
— mientras  se  resuelve  lo  más  conveniente,  yo 
necesito  hacer  guardar  el  orden  en  la  ciudad,  y 
eso  no  puedo  hacerlo  con  las  manos  vacías,  por- 
que todo  el  mundo  anda  armado  por  las  calles. 
Deseo  que  se  me  autorice  para  armar  en  el  par- 
que algunas  compañías  de  milicia,  pues,  estando 
ausente  la  tropa  veterana,  al  presentarse  un 
choque,  que  creo  inevitable,  entre  el  pueblo  y  el 
Congreso,  tendría  yo  que  cruzarme  de  brazos,  en 
razón  de  que  sólo  tengo  a  mis  órdenes  25  rondas 
dé  policía,  sin  ningún  cartucho  en  las  cananas. 

— Pero  podemos  despachar  -ahora  mismo  un 
posta  a  caballo  a  buscar  los  dos  batallones  a  Los 
Teques — indicó  el  general  Mejías. — El  Goberna- 
dor tiene  mucha  razón  en  lo  que  ha  dicho;  en 
este  desamparo  no  podemos  hacer  nada,  y  la  tro- 
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pa,  a  marchas  forzadas,  puede  estar  aquí  maña- 
na antes  de  mediodía. 

— Nó,  nó — dijo  el  general  Monagas  con  acen- 
to de  profunda  convicción  y  de  arraigada  creen- 
cia— yo  no  muevo  la  fuerza  veterana  de  Los  Te- 
ques,  porque  no  quiero  que  ni  en  el  presente  ni 
en  lo  futuro,  nadie  pueda  con  fundamento  ha- 
cerme el  cargo  de  agresión  contra  el  Congreso; 
limitémonos  a  llamar  al  servicio  algunas  com- 
pañías de  milicia,  para  nuestra  seguridad  perso- 
nal y  para  mantener  el  orden.  Esperemos  con 
calma  los  acontecimientos,  hasta  ver  lo  que  hacen 
en  el  día  de  mañana  esos  hombres  empecinados. 
Dejémosles  a  ellos  todas  las  responsabilidades  y 
mantengamos  con  honor  en  nuestras  manos  la 
bandera  de  los  derechos  constitucionales  y  del 
respeto  a  las  leyes. 

— ^Muy  bien,  señor  general — exclamó  entusias- 
mado Luis  Reyes,  que  se  hallaba  entre  los  dis- 
tinguidos liberales  que  habían  entrado  a  con- 
ferenciar al  salón  presidencial  en  aquella  célebre 
noche  del  ^3  de  enero — es  así  como  deben  hablar 
y  proceder  los  magistrados  'republicanos,  porque 
efectivamente  ¿qué  puede  valer  esa  algazara, 
esos  aspavientos  y  esos  alardes  intempestivos 
conque  un  puñado  de  ilusos,  creyéndose  superio- 
res a  los  demás  venezolanos,  pretenden  intimi- 
dar a  los  tontos  y  a  los  incautos,  haciendo  creer 
que  el  Presidente  ha  faltado  a  las  leyes  y  ha 
herido  los  fueros  de  los  principios  autonomistas 
sociales  y  municipales  consignados  en  ellas? 
Eso  no  significa  nada,  esos  son  pataleos  de  la 
furia  y  de  la  impotencia  del  vencido  pulpo  de 
la  oligarquía,  que  se  figura  estar  siempre  en  el 
Olimpo  de  su  grandeza.  Esas  son  la  agonías  del 
partido  llamado  de  la  moral  y  del  orden,  el  cual, 
derrotado  en  la  prensa  y  en  los  comicios,  quiere 
aprovechar  la  mayoría  que  tiene  en  el  Cuerpo 
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Legislativo,  para  perturbarla  normalidad  consti- 
tucional e  ir  a  la  guerra  civil,  donde  los  vencere- 
mos también;  y  el  veredicto  imparcial  de  la  his- 
toria, tendrá  que  dejar  sentado  en  lo  futuro  que, 
lejos  de  ser  los  oligarcas  representantes  del  or- 
den y  de  la  moral,  e  inmaculados  modelos  de  rec- 
titud, son,  por  el  contrario,  inmorales  y  desorde- 
nados hasta  la  exageración,  pues,  después  de  ha- 
ber elegido  a  un  Presidente  que  no  buscaba  ese 
puésto,  quieren  ahora  derribarlo  sin  causa  justi- 
ficada, obedeciendo  sólo  a  su  propósito  de  pro- 
clamar a  Páez.  Quieren  atropellarlo  todo  sin 
miramiento  alguno,  en  lugar  de  ocurrir  a  la  im- 
prenta, con  circunspección,  cultura,  juicio,  pruden- 
cia; en  lugar  de  hacer  una  oposición  parlamen- 
taria, como  hombres  de  orden  que  se  llaman;  en 
lugar  de  organizarse  como  partido  doctrinario  y 
aguardar  las  elecciones,  demostrando  al  país  la 
conveniencia  y  buena  fe  de  sus  convicciones. 
En  lugar  de  ser  moderados  y  razonables,  sólo 
piensan  en  agitar  las  masas,  en  exaltar  los 
ánimos,  y  después  de  haber  lanzado  por  la  boca 
y  por  los  tipos  todo  género  de  sarcasmos,  in- 
jurias, calumnias  y  hasta  groserías,  van  a  pro- 
ducir ahora  un  conflicto,  de  que  ellos  solos 
serán  los  responsables  ante  las  generaciones  ve- 
nideras, por  más  que,  andando  los  tiempos,  surjan 
escritores  "apasionados,  que  quieran  tergiversar  el 
rumbo  de  la  verdad,  para  hacer  cargar  el  peso 
de  las  responsabilidades  de  lo  que  pueda  acon- 
tecer sobre  el  preclaro  patriota  que  nos  gobier- 
na, y  ^obre  el  poderoso  Partido  Liberal,  que  lo 
sostendrá  al  través  de  todas  las  dificultades  que 
surjan  I 

— Sí,  sí — concluyó  el  general  Monagas  dan- 
do por  terminada  la  íntima  conferencia — tenga- 
mos calma,  hagamos  lo  convenido  y  esperemos 
.  tranquilos  el  día  de  mañana. 
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XX 

i  Qué  noche  tan  tempestuosa  aquella  del  23 
de  enero ! 

Al  salir  de  la  casa  del  general  Monagas,  tomé 
junto  con  el  Gobernador  calle  del  Comercio  arriba 
y  detrás  de  nosotros  marchó  un  inmenso  gentío, 
en  dirección  a  San  Mauricio,  donde  se  hallaba  el 
parque. 

Allí  se  armaron  cerca  de  mil  milicianos  y  hu- 
bieran podido  hacerlo  hasta  cuatro  mil,  dado  el 
entusiasmo  conque  todos  los  ciudadanos  acudían 
pidiendo,  como  un  favor,  que  se  les  llamase  al 
servicio. 

Apehas  se  habían  alistado  algunas  compa- 
ñías, cuando  llegó  la  noticia  de  que  el  pueblo 
quería  penetrar  a  viva  fuerza  al  local  donde  se 
hallaban  congregados  los  congresantes,  con  el  pro- 
pósito de  disolverlos  y  escarmentarlos;  por  lo 
cual,  a  pasitrote,  salimos  para  la  plazuela  de  San 
Francisco,  donde  pudo  restablecerse  el  orden,  mer- 
ced a  los  grandes  esfuerzos  que  hizo  la  primera 
autoridad  de  la  provincia,  para  moderar  la  indig- 
nación y  el  ímpetu  de  las  masas  populares,  que  a 
todo  trance  querían  atacar  la  guardia,  para  pene- 
trar al  edificio  y  disolver  a  los  conjurados. 

Pero  aquello  no  tenía  remedio,  podía  apla- 
zarse con  paleativos,  mas  era  imposil3le  evitar  una 
catástrofe  definitiva,  por  el  ciego  empecinamiento 
de  los  legisladores  y  por  el  furor  y  turbulencia 
de  los  ciudadanos,  que  llenaban  la  plazuela  y 
ocupaban  las  esquinas,  armados  de  trabucos,  da- 
gas y  escopetas. 

Los  dos  campamentos  estaban  deslinda- 
dos, listos  y  preparados  para  irse  a  las  ma- 
nos ;  y  si  en  aquella  noche  hubiera  surgido  un 
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Camilo  Desmoulins  que,  agitando  sus  pistolas  hu- 
biera excitado  al  pueblo  al  combate,  sin  duda  al- 
guna que  ni  Marcelino  Plaza,  ni  los  milicianos,  ni 
nuestros  conciliadores  esfuerzos,  habrían  bastado 
a  impedir  la  ocupación  y  destrucción  de  la  Bastilla 
venezolana  del  absolutismo  oligarca,  representado 
por  aquel  puñaJo  de  recalcitrantes^  que,  lejos  de 
atender  las  reiteradas  instancias  y  hasta  súplicas 
que  le  hizo  la  autoridad,  para  que  disolvieran  la 
fuerza  armada  y  se  fuesen  tranquilamente  a  dor- 
mir para  sus  respectivas  casas,  redoblaron  en 
aquella  hora  sus  preparativos  bélicos,  armando 
más  gente  para  aumentar  el  número  de  la  guardia, 
y  haciendo  elaborar  pertrechos  en  los  corredores 
del  edificio, 

Pero  lo  digo  una  vez  más  y  no  huelga  repe- 
tirlo para  que,  andando  los  años,  a  nadie  se  le 
ocurra,  con  intenciones  dañinas,  tergiversar  los 
sucesos  y  falsear  la  verdad  :  los  agentes  del  Go- 
bierno lo  que  hacíamos  era  calmar,  apaciguar, 
persuadir  y  echar  agua  al  fuego,  para  aplacar  el 
incendio  de  las  fogosas  pasiones;  y  si  a  la  postre 
sobrevino  la  tragedia,  fué  por  la  consecuencia 
inevitable  de  los  desaciertos  y  por  aquello  de  que 
ios  que  siembran  vientos  cosechan  tempestades, 
y  los  que  ahondan  sirtes,  perecen  en  ellas,  desde- 
luego  que  un  abismo  trae  otro  abismo  y  una  tea 
de  discordia,  lanzada  tan  imprudentemente,  tenía 
por  fuerza  que  producir  sus  terribles  efectos;  y  no 
de  otra  manera  puede  calificarse,  sino  de  tea  de 
discordia  o  mecha  incendiaria,  la  absurda  y  loca 
medida  de  haber  convertido  en  cuartel,  trinchera, 
casa  fuerte  o  campamento  militar,  el  sereno  y 
augusto  recinto  de  las  leyes,  que  en  todas  las  épo- 
cas y  en  todos  los  países,  en  los  tiempos  anti- 
guos y  en  los  modernos,  ha  sido  el  asiento  de  la 
moderación,  déla  seriedad,  de  la  circunspección  y 
de  la  calma,  aun  en  los  casos  más  graves  y  supremos. 
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Nanea,  jamás,  ni  en  parte  alguTia  del  mundo,  a 
ninguna  Asamblea,  Corporación  pública,  Guerpa 
representativo  o  deliberante,  se  le  había  oeurridoi 
asumir  semejante  actitud,  en  abierta  contradicción 
con  todas  las  instituciones  universales  de  antaño 
y  de  ogaño ;  porque  niel  Senado  de  Atenas;  al  cual 
Solón  organizó  con  facultades  casi  omnímodas,  ha- 
ciendo subir  su  número  a  400,  más  Earde  elevado 
hasta  a  500  por  Glisteno,  ni  el  Senado  de  Esparta,, 
ni  el  de  Gartago,  ni  el  mismo  de  Roma,  que  fué 
el  más  ilustre  y  numeroso,  porque  en  los  tiem- 
pos de  César  líegó  a  contar  hasta  900  miembros 
ni  a  ese  poderoso  cuerpo,  cuyos  estandartes  o 
gonfalones,  con  el  célebre  monograma  S.  P.  Q.  R. 
Sanatus  populusque  romanus  (el  Senado  y  el  pue- 
blo romano),  paseaban  vici^oriosos  y  dominan- 
tes por  casi  todas  las  naciones  del  orbe,  ni  a  tan 
excelso  grupo  de  seres  semi-divinos,  ante  los  cua- 
les se  inclinaban  ios  reyes,  los  emperadores,  los? 
papas  y  los  grandes  magnates,  llegó  a  ocurrírsele 
nunca,  en  ninguna  época,  ni  por  ningún  motivo^ 
organizar  y  armar  una  legión  para  custodiarse  o 
defenderse;  sino  que,  teniendo  por  toda  egida  sus 
bastones  de  marfil,  tanto  en  los  tiempos  norma- 
les como  en  los  anormales,  tanto  en  los  días  de 
calma  como  en  los  borrascosos,  desde  la '  salida 
hasta  la  puesta  del  sol,  deliberaban  y  daban  sus 
decisiones,  que  no  tenían  fuerza  de  ley  sino  con  el 
asentimiento  del  rey  y  del  pueblo;  y  con  esa  mis- 
ma imponente  magestad,  tranquilos  en  sus  cum- 
ies, desafiaban  las  Iras  de  los  bárbaros  y  el  furor 
de  los  amotinados,  con  el  más  supremo  desdén  y 
sin  el  menor  temor,  como  lo  demostraron  en 
varios  choques  internos,  y,  cuando  las  hordas  des- 
enfrenadas de  Breno,  invadieron  el  Capitolio  y 
los  sacrificaron,  sin  que  se  escapase  ninguno. 

Y  no  acudieron  en  Francia  los  representan- 
tes del  pueblo  al  recurso  inconcebible  de  armarse 


ni  de  armar  guardia  dentro  del  edificio  donde  se 
hallaban  reunidos,  cuando  Luis  XVI,  en  la  famosa 
•sesión  del  23  de  junio  del  año  de  1789,  en  tono 
duro,  imperativo  y  amenazante,  ordenó  a  los  Esta- 
dos Generales  que  se  disolvieran  y  desocuparan  el 
local,  sino  que,  como  los  representantes  de  la  no- 
bleza y  el  clero  la  obedecieron  en  el  acto,  ellos^ 
los  del  Tercer  Estado,  los  de  elección  popular, 
que  representaban  la  mayoría,  se  contentaron 
con  dar  al  regio  comisionado  marqués  de  Dreux- 
Brezé^  por  boca  det  levantisco  y  elocuente 
Mirabeau,  aquella  célebre  respuesta:  Id  a  decir 
a  vuestro  amo^  que  nosotros  estamos  reunidos  aquí 
por  la  voluntad,  del  pueblo^  y  que  no  saldremos  de 
este  salón,  sino  por  la  fuerza  délas  bayonetas  1 
Y  más  tarde,  la  misma  Convención,  aquel 
terrible  y  pavoroso  Cuerpo,  que  ejerció,  más  que 
la  dictadura,  la  omnipotencia  nacional,  nunca  ar- 
mó batallones  para  custodiarse  ni  para  establecer- 
los en  el  local  de  sus  sesiones,  ni  en  sus  más 
borrascosos  días,  ni  en  la  tumultuosa  sesión  del 
19  al  20  de  enero  de  1793,  que  duró  36  horas,  en 
la  cual  declararon  a  Luis  Capelo^  último  rey  de 
los  franceses  y  lo  condenaron  a  muerte ;  ni  cuan- 
do Pache  el  maire  de  París  encabezó  la  insurrec- 
ción de  la  Comuna  contra  la  Convención  Nacio- 
nal y  cuando,  insultada  y  amenazada  por  los  in- 
surgentes que  acudieron  a  la  barra,  decretó  el 
arresto  de  los  veintidós  y  de  los  individuos  de  la; 
comisión  de  los  Doce,  obligada  por  el  terror  y 
a  pesar  de  las  voces  enérgicás  qué  protestaban 
contra  aquel  acto  violento ;  ni  cuando  la  segun- 
da jornada  de  los  insurgentes  en  los  días  1  y  2 
del  Pradial,  cuando  en  el  recinto  déla  Conven- 
ción no  se  limitaron  a  gritos  y  amenazas,  sino 
que  asesinaron  al  diputado  Feraud  y.  deposi- 
taron su  ensangrentada  tíabeza  sobre  la  mesa 
del  presidente  Boissy-d'  Anglas  ;  en  ningún  caso, 
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ni  por  tan  escandalosos  hechos,  ni  en  situacio- 
nes tan  difíciles,  aquellos  hombres  extraordi- 
narios que  solos  e  inermes,  llevando  al  pecho  por 
toda  salvaguardia  la  banda  tricolor  de  Delegado» 
atravesaban  centenares  de  leguas,  para  ir  a  los 
campamentos  a  meter  en  cintura  a  los  generales 
más  aguerridos,  aquellos  atrevidos  convenciona- 
les, jamás  acudieron  al  vulgar  recurso  de  conver- 
tirse en  sublevados  de  cuartel,  en  amotinados 
urbanos  y  en  ridículos  perturbadores  de  la  tran- 
quilidad social  j  del  régimen  constitucional,  que 
ellos  mismos  acababan  de  instituir;  esa  triste 
gloria  estaba  reservada  exclusivamente  a  los  con- 
jurados venezolanos,  que  en  la  ya  mencionada 
noche,  habían  convertido  al  antiguo  convento  de 
San  Francisco  en  casa  fuerte,  o  en  criminal  refu- 
gio de  sus  descabelladas  ambiciones  y  de  sus  pla- 
nes proditorios  de  dominación  absoluta,  repre- 
sentada por  la  preponderancia  única  de  un  solo 
hombre,  llamado  José  Antonio  Páez ! 

Hasta  después  de  la  media  noche  estuve  de 
facción  en  la  plazuela  acompañando  a  don  Mar- 
celino Plaza,  pero  ya  en  la  madrugada,  me  sentí 
tan  estropeado,  que  me  escurrí  para  mi  casa,  a 
meterme  un  rato  entre  sábana  y  sábana  de  mi 
blando  lecho,  a  fin  de  reponerme  un  poco  y  poder 
continuar  en  la  abrumante  brega  del  siguiente 
día,  que  fué  meneada,  terrible  y  llena  de  inolvida- 
bles peripecias. 

¡Oh!  mil  veces  bienaventurado  día  del  24 
de  Enero;  al  fin  rompiste  las  brumas  de  la  larga 
dominación  oligarca,  las  tinieblas  del  empecina- 
miento de  los  que  se  creían  amos  de  esta  tierra 
privilegiada,  que  da  tan  opimos  frutos  a  los  que 
tienen  la  dicha  de  gobernarla;  al  fin,  aurora  na- 
carina, alba  dorada,  s,aliste  del  caos  para  rom- 
per el  broche  acerino  que  nos  ataba  a  la  coyun- 
da inveteradamente  oprobiosa,  haciendo  que  bri- 
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liara  en  toda  su  magnitud  el  sol  de  esle  memora 
ble  día,  para  que.  desde  sus  primeros  rayos,  se 
viera  al  pueblo  caraqueño  entusiasta  y  formida 
ble.  acudir  de  todos  los  barrios  hacia,  el  centro  de 
la  ciudad,  proclamando  a  gritos  las  últimas  horas 
de  sus  opresores,  que  en  odiosa  conjura  se  habían 
atrincherado  en  San  Francisco,  sin  recordar  que 
las  olas  embravecidas  de  las  multitudes  airadas, 
son  irresistibles  y  no  respetan  valias  ni  diques, 
por  fuertes  y  poderosos  que  sean ! 

Aquella  algazara  patriótica  y  febril  que  se  oía 
por  todas  las  calles  era  el  despertar  de  las  turbas 
democráticas,  era  la  voz  de  los  oprimidos  que  se 
alzaba,  para  arrojar  del  Monte  Aventino  de  sus 
ambiciones,  a  los  eternos  gamonales,  a  los  insacia- 
bles verdugos  de  las  libertades  públicas  ! 

Y  no  se  crea  qrie  me  alegraba  tátrto  a(}uel  in 
menso  y  ruidoso  acontecimiento,  solamente  por 
el  bien  del  pueblo  y  por  la  dicha  del  liberalismo, 
más  que  todo  y  especialmente,  me  llenaba  de  re 
gocijo  aquel  triunfo,  aquel  ejemplar  casligo  que 
se  preparaba  a  tos  contumaces  y  porfiados  con- 
gresantes,  porque  de  esa  manera  se  despejaría  la 
incógnita  y  se  abriría  un  abismo  entre  el  geneí  al 
VIonagas  y  los  oligarcas,  con  lo  cual  quedaría  yo 
asegurado  contra  incendio,  en  el  goce  de  la  pri 
vanza  de  que  disfrutaba  y  a])to  para  seguir  sem 
brando  la  semilla  del  lucro  y  del  pelecbeo  en  la 
abonada  tierra  de  las  esferas  oficiales,  sin  el  te- 
mor de  que  volviera  a  entrar  en  el  Gabinete  aquel  , 
funesto  Angel  bueno,  o  Angel  malo,  que  con  su  espa 
da  de  fuego  me  arrojó  una  vez  del  l^araíso  tei-renal, 
o  sea  de  las  verdes  frondas  que  riega  la  Tesorería! 

Muy  temprano  me  desperté  entre  los  cuida- 
dos, mimos  y  caricias  de  nvi  adorada  Inés,  la 
cual,  según  me  dijo,  no  había  pegado  en  toda  la 
noche  sus  hermosos  ojos,  oyendo  la  bulla  de  la 
calle  y  pidiendo  a  los  santos  por  mí  y  por  que  se 
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restétbl Ciñiera  la  tranquilidad,  y  por  que  no  fueran 
a.  ocurrir  desíj^racias. 

No  quería  ella  que  yo  saliera,  y  después  que 
me  tomé  un  reforzado  desayuno,  me  aconsejaba 
quedarme  en  casa,  j^retextando  etifermedad. 

— ¡Imposible,  Inés  mía!  le  contesté  con  cari- 
ño- eso  no  puedo  hacerlo  por  ningún  caso,  pues 
son  mucbos  ios  deberes  de  gratitud  que  me  ataiv 
al  general  Monagas;  ahora  mismo  voy  para  su 
<%asa,  dispuesto  a  cori'er  la  nnsma  suerte  y  a  sei* 
virle  en  todo  con  la  mayor  lealtad. 

— ;,Y  si  el  Congreso  lo  depoiíe  -me  observó 
guiñando  los  hermosos  ojos  con  marcada  inquie- 
tud— y  si  Páez.  el  invencible  Páez,  organiza  un 
ejército  para  apoyar  lo  <pie  llagan  las  Cámaras, 
qué  haces  tú;  dónde  te  metes,  liijof  Medita  un 
poco  lo  que  vas  a  hacer  y  acuérdate  que  tú  nunca 
has  procedido  tan  de  bruces,  smo  que  siempre  te 
lias  ido  con  tiento,  para  no  perder  los  estribos. . .  . 

— Tienes  mucha  razón,  quei-ida  mía  -repli- 
quéle  admirando  svi  buen  juicio  y  el  interés  qu(^ 
por  mí  demostraba  en  aquellos  momeirtos  angus 
tiosos — estás  hablando  con.  arreglo  a  la  buena 
liturgia;  pero  en  esta  vez,  tengo  que  apartarme 
ile  ella  y  embarcar  todo  el  cacao  en  mía  sola  ba 
landi'a,  por  el  copetudo  motivo  de  que  del  otro 
lado,  o  sea  en  el  remo  del  Esclarecido,  no  tendría 
}>uésto,  aunque  triunfara,  porque  su  Angel  Custo- 
dio, espada  en  mano,  me  cerraría  la  entrada  al  fu- 
turo paraíso.    Desengáñate,  mujer,  tengo  que  que 
mai'  las  naves  y  clavar  los  cañones  con  Monagas  l 

— Que  Dios  te  acompañe,  Antonio  Félix — me 
contestó  abrazándome  con  ternura  y  metiéndome 
en  el  bolsillo  de  })eclio  unos   escapularios  d(^ 
nuestra  Señora  del  Carmen  -y  que  regreses  pron 
to  sano  y  salvo  a  tu  casa! 

Salí  apresuradamente  y  algo  conmovido  «  ri  ki 
diie(!C¡ón  arriba  indicada,  y  habiendo  encontrado' 
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tin  la  casa  presidencial  al  doctor  Tomás  José  Sa- 
aavria  y  a  los  demás  míemijros  del  Gabinete,  miiy 
alarmados  con  la  noticia  de  qne  en  aquella  innsi- 
lada  hora,  se  hallaba  reunida  la  Cámara  de  Dipu 
lados,  me  fui  junto  con  ellos  y  el  Presidente  para 
la  casa  de  Gobierno,  a  esperar  los  acontecimientos. 

Al  llegar,  nos  encontramos  con  una  des 
templada  nota  suscrita  por  el  presidente  de 
la  expresada,  en  la  cual  pedia  explica cione,^ 
y  hacía  cargíMS  al  Ejecutivo,  por  la  puníhle  rovf- 
ducta  observada  por  algunos  militares;  y  como 
supimos,  además,  que  la  Cámara  facciosa  conti- 
nuaba  en  sus  preparativos  de  franca  hostilidad 
í/ontra  el  Presidente  de  la  República,  el  Ministro 
aprovechó  la  ocasión  para  dirigirle  la  comuni 
ración  que  había  meditado  desde  la  noche  antes, 
la  cual  me  dictó  y  fué  remitida  en  el  acto  a  si¡ 
destino;  y  supimos  a  poco,  que  no  había  hecho 
ningún  efecto  la  discreta,  oportuna,  conciliadora 
y  enérgica  nota,  pues  la  mayoría  rebelde  había 
resuelto  confirmar  su  actitud  sosteniendo  todo  lo 
ejecutado,  porque  insistía  en  lo  que  creia,  ser  de  su 
derecho  ;  y  como  a  las  doce  se  supo,  cjue  la  Cámara 
del  Senado,  se  había  reunido  también  y  liabíaapro 
liado  el  acuerdo  sobre  traslación  del  Congreso  a 
Puerto  Cabeüo  y  la  organización  de  la  guardia, 
dispuso  el  Presidente  que  no  obstante  todas  esas 
noticias  hostiles,  fuera  el  Ministro  del  íirterior  a 
presentar  el  Mensaje  anual  de  ley  y  de  costund)re. 
V  a  devolver  algunas  leyes  y  deci  etos  pendientes 
<le  las  sesiones  pasadas,  con  el  "  cúmplase"  ruti 
nario,  para  los  efectos  de  su  ejecución  y  como 
muestra  de  cordialidad  entre  los  dos  poderes. 

Después  de  las  doce  volví  a  casa,  almor  cé  a  tra 
guijones,  cambié  de  traje  y  a  las  dos  de  la  tarde, 
estaba  de  nuevo  en  la  casa  de  Gobierno.  Mnclios 
opinaron,  entre  ellos  el  general  Mariño,  el  c(»]'o 
lelSotillo  y  el  comandante  Baca,  guaniiaues  lu  i 
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Presidente,  que  el  Mmistro  del  Interior  no  debía 
ir  solo  a  presenta!-  el  Mensaje,  sino  con  una  es- 
colta, pero  el  general  Monagas  no  convino  en  ello; 
de  manera  que,  de  rigurosa  etiqueta,  de  casaca  y 
guantes  blancos,  salimos  a  pegar  tan  peligrosa 
banderilla,  a  cuerpos  limpios.  . .  „ 

El.  portero  Godoy  salió  adelante,   con  el 
portafolio  bajo  del   brazo,   contoneándose  ma- 
gestuosaraente  como  se  pintaba  solo  para  eje 
cutarlo,   en  los  grandes    días    de  ceremonias 
oficiales.    Aquel  inteligente  negro,  con  la  cara 
toda    afeitada    y    lustrosa    como    el  ébano, 
correcto  en  el  vestir,  afectado  en  el  liablar,  lino, 
diplomático,  cortés,  de  maneras  cultas  y  de  ad 
mirable  don  de  gentes;  aquel  modelo  de  la  estirpe 
porteril  venezolana,  liizo  una  profunda  reveren 
cia,  casi  hasta  quebrarse  la  (tintura,  al  Presidente 
de  la  República,  que  nos  acompañó  basta  la  puer- 
ta; y  luego,  bajamos  por  la  acera  derecha  y  segui 
mos  hacia  la  esquina  de  Las  Monjas,  abriendo  el 
audaz  portero  paso  al  Ministro  del  Interior,  que 
marchaba  detrás  acompañado  solamente  por  sus 
dos  hijos,  por  el  joven  José  Tadeo  Monagas  y  por 
el  que  estas  líneas  escribe. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  en  la  noche  en  el  local 
de  las  Cámaras  y  de  los  nuevos  escándalo»  de  la 
mañana  había  sacado  de  quicio  a  los  ciudadanos 
y  no  se  veían  por  las  calles  sino  rostros  descom- 
puestos, airados,  llenos  (\e  furor  e  indignación  y 
puños  amenazantes  que  se  alzaban  al  aire;  sien^ 
do  lo  más  peligroso,  que  todos  andaban  armados, 
unos  para  defender  los  acuei  dos  de  las  referidas 
Cámaras  y  otros  en  favor  del  Poder  Ejecutivo  y  de 
sus  propios  dereclios;  los  primeros  y  la  mayor 
parte  de  los  segundos,  con  armas  de  todo  género 
que  habían  sabido  proporcionarse;  y  la  otra 
parte  de  los  segundos,  que  estaba  regularizada 
en  compañías  de  milicia,  con  hs  armas  que  la 
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autoridad  había  puesto  en  sus  manos  en  pro  del 
orden  y  de  la  seguridad  social;  quedando  todavía 
muchos,  pero  machos  exaltados,  que  no  habien- 
do logrado  conseguir  armas,  andaban  pensando 
asahar  el  parque  para  conseguirlas. 

Era  terrible  y  horrorizante  el  aspecto  que  en 
aquella  hora  y  especialmente  en  las  manzanas 
céntricas  presentaba  la  ciudad,  y  era  lógico  que 
el  momento  crítico  se  acercaba,  y  el  menor  inci- 
derde  precipitaría  el  conflicto;  y  fuimos  nosotros 
la  cliispa  que  produjo  el  incendio! 

La  excitación  del  público  era  extraordinaria 
y  cuando  llegamos  a  la  plazuela  de  San  Fran- 
cisco, casi  no  podíamos  dar  un  paso  por  la  aglo- 
meración de  pueblo. 

Al  acercarnos  a  la  puerta  del  edificio  don- 
de se  hallaba  reunido  el  Congreso,  los  dos  cen- 
tinelas de  la  guardia,  cruzando  las  bayonetas, 
nos  impidieron  la  entrada,  exclamando: 

— A  la  espalda! 

Aquel  proceder  insólito  e  inesperado  nos  lle- 
nó de  sorpresa  y  causó  en  el  concurso  mucha 
alarma  y  algunos  gritos  de  protesta. 

— ¡No  entre  solo,  doctor  Sanavria,  mire  que 
lo  matan! 

— ¡Qué  escándalo,  no  dejar  entrar  ni  al  Minis- 
tro del  interior! 

¡Fuera  esa  guardia!    ¡Viva  la  Libertad! 

— ¡  l^uerta franca  para  elpueblo,  puerta  franca ! 

— Lo  van  a  prender.  Doctor,  lo  van  a  prender ! 

El  doctor  Sanavria,  con  la  mayor  tranquili- 
dad, se  sonreía  y  saludaba  a  todos  con  la  mano, 
haciendo  la  señal  de  que  se  calmaran ;  y  en  tan 
alborotada  espectativa  estuvimos  allí  detenidos 
y  nos  dieron  un  plantón  como  de  doce  minu- 
tos, mientras  bajó  un  portero,  se  informó  y  subió 
para  anunciar  nuestra  llegada  y  mientras  de- 
liberaron los  insignes  congresantes  y  regresó  Su 
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Señoría  el  portero,  trayendo  como  una  gran  mor 
ced  la  orden  de  paso. 

Seguimos  resueltamente  adelante  y  las  bayo 
netas  de  los  fusiles  de  los  dos  centinelíis,  que  se 
habían  desligado  para  franquearnos  la  entrada, 
volvieron  a  cerrarse,  para  impedir  la  entrada  a  la 
muchedumbre  que  quería  pasar  detrás  de  noso- 
tros; y  como  fué  tan  recia  la  embestida,  hubo  de 
acudir  un  otícial  de  la  guardia  con  más  soldados, 
para  detener  la  ayalancha  humana  que  quería 
penetrar  al  local. 

Al  subir  las  escaleras  y  en  los  corredores  al- 
tos que  a  derecha  e  izquierda,  servían  de  tribunas 
laterales  para  el  público,  fuimos  recibidos  con  de- 
mostraciones de  hostilidad  poria  mayoría  de  los 
concurrentes,  que  eran  oligarcas,  salvo  algunas 
excepciones  de  amigos  del  Gobierno,  que  ha 
bían  logrado  colarse  con  estratagemas,  entre 
quienes  se  encontraban  Liturgia  y  Cordoncillo, 
junto  a  los  cuales  me  coloqué. 

XXI 

Guando  el  Ministro  entró  al  salón,  (piedándo 
nos  sus  acompañantes  en  el  sitio  destinado  a  la, 
barra  central,  que  limitaba  una  barandilla,  los  1*> 
representantes  liberales,  de  que  se  componía  la 
minoría,  se  pusieron  de  pies  para  recibirlo,  i)erma- 
neciendo  los  otros  sentados  en  sus  siMones.  como 
demostración  de  marcado  desprecio. 

El  doctor  Sanavria,  aunque  not('>  aquella  des- 
cortesía, con  la  mayor  calma  y  cii'cunspecciím. 
pronunció  un  breve  discurso,  para  presentar  el 
Mensaje  y  algunas  leyes  con  el  "ejecútese";  y  cuan 
do  se  disponía  a  salir  para  rr  al  Senado,  a  ciun 
plir  igual  misión  y  se  despedía  del  Presidente  de 
la  Cámara,  con  asombro  general  propuso  el  A'ice 
presidente,  señor  José  María  Rojas:  que  métes 
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que  se  lefj era  por  Secretaria  la  acusación  contra 
el  Presidente  de  la  Piepühlica^  intentada  por  la 
Diputación  prorlucial  de  Caracas^  el  Ministro  del 
Interior  tj  Justicia  permaneciera  en  la  Cámara  y 
se  l  la  ma  ra  in  media  ta  me  n  te  a  los  de  Guerra  y 
Marina^  y  Hacienda,  para  que  los  tres  dieran 
cuenta  de  la  agitación  que  reinaba  e  informaran 
sobre  las  medidas  de  orden  público  que  huMera 
tomado  el  Poder  Ejecutivo, 

Aíjuella  brusca  y  descabellada  proposición, 
a  pesar  de  las  ruidosas  protestas  de  la  mi 
noria,  fué  aprobada  casi  sin  discusión.  Sin  duda 
alguna,  era  un  plan  preconcebido  para  dar  co- 
mienzo al  golpe  de  la  conjuración ;  aquella  piedra 
de  escándalo,  aquel  buscapié  o  exordio  de  la 
tragedia,  cayó  como  un  bólido,  produciendo  sú 
l:)ita  algarabía  e  inmenso  alboroto. 

— ¡Han  preso  al  Ministro !  -gritó  Liturgia 
sin  poder  contenerse- -y  quieren  que  vengan  los 
otros  para  qae  también  caigan  en  la  trampa ! 

— Ésto  es  una  infame  alevosía !  Hay  que 
dar  aviso  al  pueblo — exclamó  Cordoncillo  furio- 
so, saliendo  a  la  carrera  junto  con  el  joven  Mona- 
gas  y  algunos  otros  en  dirección  de  la  calle,  con 
el  objeto  de  trasmitir  la  sensacional  noticia. 

Mnclias  otras  voces  destempladas  se  dejaron 
oír,  tanto  en  el  seno  de  la  Catnara  como  en  las 
tribunas,  eti  pro  o  en  contra  de  la  violenta  de- 
terminación ;  el  doctor  Sanavria  protestó  enérgi- 
camente, pero  sus  palabras  casi  no  se  oían,  con 
la  algazara;  y  como  el  Secretario  empezó  a  leer 
una  denuncia  de  la  Diputación  de  Caracas  con- 
tra el  Presidente  de  la  República,  muchos  cre- 
yeron (pie  liabía  llegado  el  momento  de  la  acu- 
sación y  deposición  esperadas,  por  lo  cual  au- 
mentó la  bulla  y  redoblaron  los  gritos. 

El  Presidente,  con  repetidos  toques  de  cam- 
pa ni  tía  logró  restablecer  un  tanto  la  calma  y  se 
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dispuso  que  la  tal  exposición  pasara  a  la  comi- 
sión de  infracciones ;  pero  de  pronto  se  oyó  un 
disparo  de  fusil  en  la  plazuela,  después  otros  y 
otros  de  pistolas  y  hasta  de  trabucos,  y  por  úÍ- 
timo,  el  ruido  de  un  combate  formal,  que  se  li- 
braba en  las  puertas  del  edificio. 

La  excitación  llegó  "a  su  colmo:  muchos  ros- 
tros empalidecieron  y  el  Ministro  del  interior, 
encarándose  a  la  mesa  presidencial,  dijo: 

— Ya  ven  ustedes  los  efectos  de  su  loca 
idea  de  detenerme  a  mí,  contra  todo  derecho,  sin 
permitirme  ir  al  Senado  a  terminar  mi  pacífica 
y  constitucional  misión ! 

— /  Cállese,  malvado,  que  usted  es  el  principal 
culpable  de  todo — gritó  el  Vicepresidente,  sacan 
do  un  puñal  que  llevaba  oculto  y  amenazando 
con  él  al  asombrado  Ministro — si  los  asesinos 
entran  por  la  puerta,  usted  será  la  primera 
victima! 

— /  Y  usted  la  segunda! — ^gritó  el  hijo  mayor 
del  doctor  Sanavria,  saltando  junto  con  su  her- 
mano de  la  barra  al  salón,  ambos  armados 
de  pistolas. 

Varios  representantes  se  interpusieron,  y 
entre  ellos  José  Hermenegildo  García,  que  dijo : 

— No  ensucie  este  salón  con  la  sangre  de 
ese  canalla! 

Lo  que  pasó  entonces,  fué  horroroso  e  in- 
descriptible; todas  las  iras,  todas  las  amenazas 
y  todos  los  insuhos  llovieron  sobre  la  serena  y 
altiva  frente  del  doctor  Sanavria,  que  se  convirtió 
en  el  blanco  de  aquellos  hombres  exaltados  por 
el  odio  y  perturbados  por  el  frenesí  de  los  acha- 
ques partidarios ;  llegando  la  exaltación,  hasta 
el  extremo  increíble  de  que  un  hombre  de 
la  moderación,  seriedad  y  cordura  del  licen- 
ciado Mendoza,  brincó  por  sobre  la  baran 
dilla  que    separaba  ^1  salón  de   la  barra  y 
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con  una  pistola  aaiarlillada  en  la  diestra,  avanzó 
sobre  el  Ministro,  que  hubiera  sido  victimado,  si 
no  lo  impiden  los  representantes  Hermenegildo 
y  Julián  García  y  el  mismo  Vicepresidente  Rojas, 
^lue  de  agresor  tuvo  el  buen  juicio  de  convertirse 
<^n  defensor:  y  como  en  aquel  mismo  instante, 
d  licenciado  Juan  Vicente  González  gritó  desde 
su  asiento:  Muramos  como  los  senadores  romanos  ! 
y  los  estudiantes  Ovidio  Limardo  y  Antonio  J.  Sucre, 
excitaban  desde  la  barra  al  Presidente  y  a  los 
representantes  que  querían  huir,  a  que  no  aban 
donasen  sus  puestos,  el  doctor  Palacio,  con 
acento  guasón  y  moviendo  el  índice  de  derecha 
a  izquierda,  íes  contestó  : 

—  Yo  no  soij  romano^   sino  llanero^    y  no 
aprendí  a  pelear  rnchiqnerado  ! 

Y  como  afuera  aumentaba  la  vocería  y  ei 
tiroteo  continuaba  cada  vez  más  repetido  y 
más  cercano,  el  doctor  Palacio  tomó  las  de  Villa 
diego,  y  muchos  otros  representantes,  detrás  de 
él,  abandonaron  el  salón  y  se  evadieron,  sahen- 
4I0  por  los  tejados  del  fondo,  para  caer  en  los 
corrales  vecinos  al  edificio.  El  doctor  Soteldo,  casi 
llorando  y  diiigiéndose  tanto  a  sus  colegas  como 
a  los  turbulentos  de  la  barra,  exclamó  : 

— PeroseFtores,  por  Dios,  por  (pié  esa  furki  y  esf  ' 
mcarnizamienfo  tan  intempestivo  contra  el  señor 
Ministro  del  Interior  y  Justicia  ?  Acuérdense  que 
podemos  necesitarlo  como  egida,  pues  es  el  únic(t 
capaz  de  salvarnos,  si  esos  for agidos  derrotan 
la  guardia  y  penetran  en  este  recinto  I 

— Tiene  nuicha  razón  el*  doctor  Soteldo - 
manifestó  el  doctor  Gerónimo  Maya — y  hasta  seiia 
conveniente  que  se  asomara  por  una  de  las 
ventanas,  para  que  ios  asaltantes  lo  vieran  sano 
y  salvo  y  se  aplacaran. 

— Sí,  sí,  por  el  amor  de  Dios,  déjese  vei  . 
doctor  Sanavria,  para  que  se  detengan   y  no 


390 


F.  Tosta  Garcí» 

\  .  .  


noH    maten !— (lijo  suplicante  un  diputado  por 
Caraboho,  de  apellido  Cerero,  arrodillándose  an 
le  su  colega  el  padre  Quintero,  para  pedir  per- 
dón por  sus  pecados,  creyendo  próxima  su  últi 
ma  hora. — Asómese,  asómese,  Doctor,  para  que 
vean  que  está  vivo  y  libre  ! 

— Eso  no  es  posible,  señores, — contestó  con 
admirable  tranquilidad  el  doctor  Sanavria,  que 
en  aquella  ocasión  siempre  estuvo  a  la  , altura 
de  su  puesto,  con  un  valor  y  una  sangre  fría 
¡i  toda  prueba-  eso  no  puedo  hacerlo,  porque 
correría  muchos  riesgos  y  podría  suceder  me  lo 
que  al  inca  Monctezuma  en  ocasión  parecida. . .  . 

— Entonces,  por  lo  menos — le  gritó  Julián 
(jarcia, — en  cambio  de  que  lo  hemos  salvado  aquí 
dos  veces,  escríbale  lo  que  ocurre  al  Presidente 
de  la  República  y  dígale  que  ven^a  en  persona  a 
remediar  este  desastre  y  a  impedir  que  ocurran 
más  desgracias  de  las  que  hasta  ahora  habrán 
ocurrido! 

— Eso  sí  lo  haré  en  el  acto — dijo  el  doctor 
Sanavria,  sentándose  a  escribir'  en  la  mesa  de  la 
Secretaría,  y  luego  que  trazó  velozmente  algu 
nos  renglones,  se  fijó  atentamente  en  mí,  excla- 
mando— Galderín,  Galdsrín,  sin  pérdida  de  tiem- 
po y  arrostrando  todo  peligro,  lleve  ese  papel 
al  general  Monagas  I 

La  comisión    era  peliaguda,  i>ero  no  tuve 
(escapatoria  posible,  agarré  el  papel  nerviosa- 
mente y  salí  a  la  carrera  para  la  calle,  con  todo 
miedo  imaginable. 

Cuando  bajé  las  escaleras,  encontré  en  el 
corredor  bajo  a  Cordoncillo,  que  subía  con  el 
objeto  de  acompañar  a  Blas  Bruzual  y  a  tre& 
(dudad anos  más,  que  iban  en  són  de  parlamen- 
tarios, a  ver  si  lograban  hacer  un  arreglo  con  la 
Cámara  rebelde,,  la  cual  como  hemos  visto,  se 
I  lal  I  a  ba  se  m  i  -  d  isuelta. 
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— Don  Pedro!  don  Pedro! — díjele,  llamán- 
dolo aparte, — cuénteme  pronto  lo  que  ha  ocurrido 
afuera,  pues  voy  en  comisión  del  Ministro,  cerca 
del  Presidente  y  quiero  imponerlo  detallada- 
mente de  todo. 

-  Oiga,  amigo  Calderín — me  contestó,  re- 
costándose en  el  barandal  de  la  escalera  y 
dejando  que  sus  compañeros  subieran  —  en 
dos  palabras  se  lo  referiré.  Guando  a  todo 
pulmón  grité  por  una  de  las  ventanas,  que 
el  Ministro  del  Interior  estaba  preso  y  que  se 
iba  a  discutir  la  acusación  contra  el  Presidente 
de  la  República,  la  alarmante  y  sensacional  no- 
ticia, difundida  con  la  velocidad  del  rayo,  alborotó 
a  los  milicianos  armados  y  al  numeroso  pueblo 
que  repletaba  la  plazuela  y  las  calles  adyacentes. 

Entonces  el  antiguo  y  distinguido  liberal 
Miguel  Riverol,  dueño  del  trapiche  que  llevaba 
su  nombre,  situado  en  La  Vega,  trató  de  en- 
trar al  edificio  con  algunos  compañeros  arma 
dos,  y  como  se  lo  impidió  la  guardia,  trabóse 
en  la  puerta  una  agria  y  acalorada  disputa 
por  tal  motivo;  cuando  él,  furioso,  se  volvió 
atrás  para  tomar  su  caballo,  que  había  deja- 
do atado  en  la  acera  del  frente,  e  ir  a  bus- 
car el  resto  de  su  gente,  que  estaba  en  la  plaza 
de  San  Pablo,  un  tiro  alevoso  salió  de  la  ven- 
tana que  se  halla  encima  de  la  puerta,  dispara- 
do por  uno  de  los  soldados  de  la  guardia,  de- 
jándolo instantáneamente  muerto,  pues  la  bala 
le  entró  por  la  espalda  y  le  atravesó  el  corazón. 
A  poco  salió  otro  tiro  de  la  misma  guardia  e 
igualmente  dejó  sin  vida  a  otro  liberal,  al  cono- 
cido sastre  Juan  Maldonado. 

Entonces  la  indignación  del  pueblo  estalló 
formidable,  se  trabó  el  combate  y  aquí  fué  Troya  I 

La  milicia  y  el  populacho,  con  tiros  y  ha^ia  con 
piedras,  atacaron  a  la  guardia,  fíjese  bien  en  eso, 
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amigo  Castro,  y  apímtelo  SLíbraya<!o  en  su  car- 
tera para    que   se    lo    repita   al    Pr<'sidente : 
pI  pueblo  no  atacó  a  la  Cámara  de  Eepresentan- 
tes,  ni  hizo  fuego  sino  a.  la  guardia  que  le  diri- 
gió tiros  de  muerte,  en  lo  cual  no  fué  dmño  dr 
contener  los  impulsos  déla  propia  conservación  ij 
los  instintos  de  justa  retaliación^  para  vengar  a 
dos  inocentes  ciudadanos  vilmente  asesinados ;  p 
adviértale  que   los  tiros  del  jnmhlo  no  han  al 
canzado  al  scdón  de  la  Cámara^  sino  a  la  guar 
dia  solamente,  que  inició  el  combate,  que  ha  sos- 
tenido el  fuego  //  que  ya  está  quemando  los  últi 
mos  cartuchos  //  casi  disuelta  :  siendo  de  notar, 
finalmen  te,  como  prueba  palm^fria  de  esta  verdad, 
que  110  ha  sido  en  el  salón,  sino  en  el  solar 
contiguo  ij  descubierto,  o  sea  en  la  calle  y  en  me- 
dio del  tumulto,  donde  han  muerto  los  tres  dipu- 
tados.   Todo  esto  me  consta  por  haberlo  visto ;  if 
no  se  olvide  de  repetirle  tuui  y  otra  vez  esta 
consideración  interesante,  para,  que  pueda  formar 
juicio  exacto  de  lo  acon  tecido :  si  la  Cámara  no 
detiene  al  Ministro  y  si  los  representantes  no  hu- 
bieran huido  por  los  tejados,  ni  la  guardia  hu 
hiera  hecho  fuego,  ni  hubiera  habido  ninguna  vic~ 
tima,  y  de  diputados  mucho  menos,  porque  el  salón 
délas  sesiones,  como  usted  sabe,  está  en  alto,  a 
mucha  distancia  de  donde  se  ha  peleado  y  se  pe 
lea,  aún,  aunque  débilmente,  y  ni  un  solo  indi 
vlduo  del  pueblo,  ni  de  la  milicia,  ha  entrado  en 
el  mencionado  salón. 

— Muchas  gracias,  amigo   Cordoncillo,  por 
sus  informes — le  contestó  estrechándole  la  nía 
no — y  corro  a  la  Casa  de  Gobierno  a  repetirlos ! 

— ^Tenga  ciudado — me  encargó  antes  de  se 
guir  marcha-  escaleras  arriba — tenga  cuidado, 
porque,  a  pesar  de  estar  herido  el  coronel 
Smith,  Jefe  de  la  guardia,  las  dos  últimas  com- 
pañías, compuestas  de  canastilleros  y  jóvenes  de 
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ceníes,  resisten  aún,  quemando  los  últimos  car- 
inchos, y  alguna  bala  desperdigada  puede  qui- 
tarle la  vida,  amigo  Castro! 

— Gracias,  muchas  gracias;  suha  tranquilo  a 
su  comisión,  que  yo  sahró  cuidarme  en  el 
desempeño  de  la  mía! 

Salía  la  calle,  bien  arrimado  a  las  paredes, 
por  el  lado  derecho  de  la  plazuela,  casi  a  la 
carrera,  doblé  de  San  Francisco  para  arriba, 
atravesando  la  boca-calle  casi  de  un  brinco,  y 
cuando  iba  por  la  mitad  de  la  cuadra,  en  todo  ei 
frente  de  la  gran  puerta  del  convento  de  las 
reverendas  Monjas,  donde  se  situahan  las  ven- 
dedoras de  dulces  con  sus  azafates,  alcancé  a 
ver  al  general  Monagas,  a  caballo,  frente  a  la  Gasa 
,de  Gobierno,  acompañado  del  coronel  Sotillo. 
jefe  de  su  guardia,  y  de  algunas  otras  personas 
más,  entre  quienes  estaba  su  hijo  José  Tadeo  : 
,  el  cual,  como  sabemos,  había  salido  de  la  barra 
junto  con  don  Pedro,  y,  listo  y  previsor,  logró 
atravesar  por  medio  de  los  combatientes  y  llegar 
sano  y  salvo  a  la  Gasa  de  Gobiei  no,  a  dar  cuenta 
a  su  padre  de  lo  que  estaba  aconteciendo. 

Apresuré  el  paso  para  entregar  al  general 
Monagas  la  misiva  del  doctor  Sanavria,  y  luego 
que  la  hubo  leído,  me  dijo  : 

— Precisamente,  amigo  Gastro,  para  alláestaba 
pensando  ir,  a  poner  término  a  ese  gran  desorden, 
y  no  había  acudido  antes  por  no  dar  lugar  a  torcidas 
interpretaciones  y  por  complacer  a  los  amigos  y 
servidores  que  me  acompañan;  mas,  en  vista  de 
que  tanto  el  doctor  Sanavriacorao  los  representan 
.tes  me  llaman  con  urgencia,  allá  me  dirijo  sin 
tardanza. 

Y  como  al  pronunciar  eatas  palabras  cara 
coleó  el  corcel  y  resueltamente  marchó  hacia  el 
lugar  de  la  desmocha,  seguimos  todos  detrás, 
ecuestres  y  pedestres,  por  el  medio  de  la  calle ; 
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y  andando,  el  joven  Monagas,  eii  corroboración- 
de  lo  dicho,  me  refirió  que  desde  que  sonaron 
los  primeros  disparos,  el  General  había  mandado 
a  buscar  su  caballo  para  acudir  en  el  acto,  y 
hasta  había  montado  en  él  al  frente  de  la  Casa 
de  Gobierno;  pero  que  entre  todos  lo  habían  de- 
tenido, juzgando  aquel  acto  de  suma  impruden 
cia,  y  que  él  se  había  visto  forzado  hasta  a  sujetar 
el  caballo  de  su  padre  por  las  charnelas  del  fre- 
no, para  evitar  el  mencionado  disparate  ;  lo  cual, 
entre  paréntesis,  no  podía  tacharse  de  pusilá- 
nime y  exagerada  precaución,  porque  más  tarde 
se  supo,  que,  a  pesar  de  haber  llegado  tarde  el 
general  Monagas  al  lugar  de  la  refriega,  estuvo 
muy  expuesto  a  un  tiro  de  pistola,  pues  el  mismo 
oligarca  a  quien  le  pasó  la  criminal  idea  por  la 
mente,  lo  dijo,  añadiendo,  que  más  que  otra  cosa, 
lo  detuvo  el  temor  de  los  horrores  que  hubieran 
ocurrido  eú  la  capital,  en  venganza  de  semejante 
hecho. 

^  Guando  llegamos  a  la  plazuela,  encontramos 
que  el  combate  había  concluido,  la  guardia  esta- 
ba vencida  y  la  Cámara  de  Diputados  anarqui 
zada  y  disuelta,  porque  sus  miembros  no  tuvie- 
ron la  serenidad  de  mantenerse  en  sus  cumies, 
como  lo  hicieron  los  Senadores,  los  cuales,  en 
aquel  momento,  salían  en  formación,  respetados 
y  victoreados  por  el  pueblo,  mientras  que  a  mu- 
chos diputados  dispersos,  de  los  que  habían 
salido  ala  calle,  en  lugar  de  huir  por  los  tejados, 
quería  atropellarlos  ía  multitud,  a  lo  cual  se 
opuso  enérgicamente  el  general  Monagas,  orde- 
nando que  todos  fuesen  respetados  y  acompa- 
ñados a  sus  casas. 

Con  Juan  Vicente  González,  que  era  uno  do' 
los  representantes  fugitivos,  aconteció  un  inci- 
dente semi-risible.  El  general  Marino,  para  am 
pararlo,  lo  había  puesto  bajo  la   custodia  del 
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coronel  Jium  Sotillo,  y  no  obstante  eso,  la  mul- 
titud grita  l)a : 

— ¡  Muera  Tragalíhros !  ¡Que  nos  entreguen 
a  Tragalibros! 

— iQüé  Tragalibros  de  mis  tormentos! — ex- 
clamó el  corone]  Sotillo,  desenvainando  su  espa- 
da pai*a:  defenderlo — este  caballero  no  se  llama 
Tragalibros,  sino  Traga  fote;  pero  yo  lo  cnido  y 
lo  salvo,  porque  tiene  mucho  talento  y  porque  los 
liberales  no  somos  asesinos! 

Los  perseguidores  del  licenciado  González 
se  aplacaron  y  la  presencia,  la  actividad  y  la 
energía  del  primer  Magistrado  de  la  r.aciónyde 
todas  las  autoridades  civiles  y  militares,  lograron 
m1  fin  restablecer  el  orden  y  contener  la  acción 
popular,  desencadenada  contra  los  congresantes 
que  se  habían  hecho  prevaricadores  y  se  habían 
convertido  en  un  puñado  de  conspiradores,  con- 
jurados contra  todos  los  poderes  legítimamente 
constituidos  por  ellos  mismos;  llevando  su  insen- 
satez hasta  ordenar  a  su  guardia  que  hiciera 
fuego  contra  el  pueblo  y  provocara  un  combate 
estúpido  e  inconcebible,  trocando  sus  augustas 
investiduras  de  representantes  de  la  nación 
por  la  librea  de  instrumentos  ciegos  de  un  hombre 
ambicioso  y  de  un  partido  dominante  y  arbitrario, 
que  a  toda  costa  quería  seguir  mandando;  sin 
pensar  que  tal  empecinamiento  en  ese  cainino, 
tenía  que  traer  por  consecuencia  la  guerra  civil 
con  todos  sus  horrores,  el  formidable  choque  a 
mano  armada  de  los  partidos  en  facha,  de  cuya 
!íran  calamidad,  los  intransigentes  oligarcas  del 
Sanedrín,  son  y  serán  en  todo  tiempo  los  únicos 
responsables,  como  también  lo  serán  de  nuestros 
errores  y  desvarios,  en  materia  de  organización 
política,  porque  impidieron  el  planteamiento  de  la 
alternabilidad  republicana  y  pacífica  de  nuestros 
dos  partidos  históricos,  que  era  el  sueño  dorado  de 
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Soubleüe,  del  virtuoso  y  emitiente  geiieral  Sou- 
blette,  a  (juien  nunca  ie  han  perdonado  el  hecho 
meritorio  y  mil  veces  loable  de  que,  durante  su 
administración,  merced  a  la  amplia  libertad  que 
otorgó  al  pensamiento  hablado  y  escrito,  se 
organizara  el  Partido  Liberal,  que  sin  duda 
alguna  hubiera  llegado  al  poder  por  las  vías 
legales  y  pacíficas  en  las  elecciones  del  46,  sin 
aquella  inicua  alcaldada  del  mes  de  Setienibre, 
sin  aquel  brutal  manazo  de  pilón,  asentado  en  la 
iiuca  del  sufragio  libre  y  contra  Antonio  Leoca- 
dio Guzmán;  injustificable  atentado  que  fué, 
es  y  será,  el  punto  de  partida  y  el  pernicioso 
génesis  de  muchos  males,  porque  esa  falta  incubó 
el  personalismo  y  trajo  por  resultado  la  irre- 
sistible preponderancia  e  influencia  del  Presi- 
dente del  Sanedrín  en  el  ánimo  del  general  Páez, 
y  por  ende,  la  recomendación  o  imposición  de 
Monagas  y  el  despecho,  rayano  en  furia,  que 
acometió  al  archi-Ministro,  doctor  Quintero,  cuan- 
do el  Presidente  no  quiso  subordinarse  a  todos  sus 
caprichos  y  mandatos;  y  sobre  todo,  cuando  se 
negó  a  fusilar  al  candidato  enjuiciado  y  conde- 
nado a  muerte,  a  Antonio  Leocadio  Guzmán,  que 
además  de  ser  el  representante  del  liberalismo, 
era  su  enemigo  personal. 

De  ahí  su  implacable  encono,  el  plan  pa  raderro 
car  a  Monagas,  la  conjuración;  y  como  epílogo,  el 
^4  de  Enero,  o  sea  la  denodada  manifestación  del 
pueblo  de  Caracas  contratos  descendientes  de  los 
opresores  coloniales,  contratos  herederos  de  aque 
líos  primitivos  amos,  que  el  mismo  pueblo,  arro- 
gante y  justiciero,  se  quitó  de  encima  el  glorioso  1 9 
de  Abril  de  1810;  y  digan  lo  que  dijeren  encon- 
trarlo los  clamores  del  círculo  paecista,  los  gru- 
ñidos de  los  recalcitrantes  y  las  expresiones  de 
rabia  de  los  impotentes  vencidos,  el  24  de  Enero, 
fallo  de  hecho  del  pueblo  caraqueño,  pero  decAsí 
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vo  de  DerecJio,  que  aprobó  después  la  mayoría  del 
pueblo  Venezolano,  tendrá  que  ser  hoy  y  en  lo 
futuro,  uno  de  los  actos  más  grandes  de  la  ver- 
dadera soberanía  nacional,  que  reside  en  el  pue 
i)lo  y  nó  en  los  que  quieran  abrogarse  el  título 
de  sus  representantes,  para  cometer  en  su  nom- 
bre los  mayores  absurdos  contra  las  leyes,  y,  los 
más  audaces  procedimientos  contra  el  sentido 
común  y  las  prácticas  republicanas. 

Y  como  broche  final  del  trascendenta]  acon- 
tecimiento que  dejo  relatado,  ageno  a  toda  su- 
gestión de  partidos,  a  toda  afección  pohtica  y 
sin  otro  rumbo  que  el  de  la  imparcialidad,  diré 
que  el  Presidente,  a  quien  los  conjurados  tenían 
resuelto  deponer  y  enjuiciar,  lejos  de  permitii', 
en  venganza,  que  el  pueblo  y  las  milicias  aca- 
baran con  ellos,  lo  que  hizo  fué  ampararlos,  pro- 
iejerlos  y  salvarlos  en  aquella  célebre  tarde,  y  po- 
!ier  en  juego  al  siguiente  día,  todo  sii  valer  e 
influencia  para  que  se  reinstalara  el  Congreso, 
como  se  reinstaló,  quedando  em[)atado  el  hilo 
constitucional  y  demostrada  la  sin  razón  de  los 
calumniosos  cargos  que  se  le  hacían  al  pueblo  y 
a  las  autoridades,  desde  luego  que.  los  diputa- 
dos no  hubieran  sido  tan  cobai-des,  al)yectos  y 
serviles,  para  haberse  reunido  de  nuevo,  si  real- 
mente hubieran  tenido  la  certeza  de  que  el  Presi- 
dente los  había  mandado  a  disolver  por  la  fuerza  ; 
siendo  de  notar,  que  el  mismo  becho  de  haber 
protestado  y  salvado  :sus  votos  seis  represen- 
tantes, prueba  que  hubo  pleuti  libertad  de  acción. 

La  reinstalación  del  Congreso,  vino  a  echar 
por  tierra  todas  las  imputaciones  calumniosas  con- 
tra el  Presidente  Alonagas,  y  a  dejar  patentes  los 
extravíos  de  sus  adversarios,  que  si' bicieron  per- 
donables por  aquel  acto  de  juicio  y  de  cordura, 
que  restableció  el  orden  en  Cai-acas  y  aplacó  la 
exaltación  de  los  ánimos.' 
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Esíe  últiiíio  capítulo  de  tnis  iiieiiiorias,  lo  es- 
cribo con  gran  dolor,  pues  a  manera  de  epílogo, 
sintetizaré  en  breves  plumadas  lo  ocurrido  des- 
pués del  24  de  Enero,  o  sea  la  descabellada  y  te- 
meraria revolución  de  Páez  contra  Monagas,  es- 
pecie de  melodrama  en  dos  actos,  letra  del  Sane 
drín  y  música  del  doctor  Angel  Bueno,  que  en . 
(os  movidos  años  del  48  y  el  49,  echó  por  tierra  la 
lamosa  reputación  militar  del  insigne  protago- 
nista^  del  eximio  héroe  de  Las  Queseras  y  de 
Garabobo. 

Y  digo  que  lo  escribiré  con  dolor,  porque  mi 
gratitud  y  admiración  por  las  glorias  del  general 
Paez,  fueron  siempre  muy  ñrmes  y  muy  sinceras, 
e  hice  todo  lo  posible  por  salvarlo  del  fracaso 
con  saludables  consejos,  los  cuales  no  quiso  oír, 
entregándose  por  completo  a  la  voluntad  dañina- 
mente omnímoda  del  círculo"  de  oligarcas  recalci- 
trantes, que  lo  perdió  de  manera  tan  estúpida  > 
lamentable,  cuando  con  haber  permanecido  tran 
quilo  al  frente  de  sus  haciendas  y  de  sus  hatos» 
hubiera  podido  con  toda  seguridad  reemplazar 
pacífica  y  constitucionalmente  al  general  Monagajs 
en  el  siguiente  período,  pues  así  me  lo  había 
ofrecido  éste  más  de  una  vez,  antes  de  entrar  a 
ejercerla  y  a  raíz  de  los  sucesos  del  M  de  Enero; 
compromiso  que,  como  es  de  suponerse,  f[ued6 
destruido  por  aquella  malhadada  revolución,  que 
aun  en  el  caso  negado  de  que  el  general  Mona- 
gas  hubiera  sido  el  autor  responsable  de  lo  ocurri- 
do, desde  que,  al  siguiente  día,  se  reinstaló  el  Con- 
greso con  los  mismos  miemhros  de  ambas  Cá- 
maras, y  quedó  empatado  el  l^ilo  constitucional, 
no  tenía  bandera  legal  la  mencionada  revuelta  y 
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lériía  que  ser,  como  fué,  un  diísparate  mayúsculo, 
hijo  de  la  impaciencia  y  del  furor  desenfrenado 
de  las  pasiones  y  de  los  odios  de  aquella  tur 
búlenla  época  de  nuestra  historia  patria. 

Hasta  el  último  instante  de  aquel  monumen 
tal  desbarajuste,  que  arrastró  la  colosal  figura  de 
Páez,  yo  quise  salvarlo  con  las  más  sanas  in- 
tenciones y  de  la  mejor  buena  fe. 

Después  que  salió  de  Maracay  en  són  de 
guerra,  portador  yo  de  una  carta  conciliatoria  y 
amistosa  del  general  Monagas,  se  la  entregué  en 
El  Rastro,  y  traté  de  convencerlo  del  mal  camino 
que  llevaba;  pero  no  me  oyó  y  hasta  se  irritó  por 
mis  buenos  consejos,  contestando  a  Monagas  de 
manera  destemplada,  en  una  larga  carta,  que  era 
más  bien  una  especie  de  proclama  de  guerra,  qur 
lo  único  que  podía  acercarlos  y  calmar  la  exal- 
tación de  los  pueblos  y  evitar  desastres,  sería  la 
disposición  inmediata  de  retirar  todas  las  fuer 
^as  de  la  capital,  y  que  auxiliara  a  las  Cámaras 
PM  SU  traslación  a  otro  punto,  como  lo  había  re- 
suelto ya  una  de  ellas,  para  que  pudieran  deli 
berar  en  la  calma  de  las  pasiones  y  con  indepen- 
dencia sobre  la  suerte  de  la  República. 

Es  decir,  quería  retrotraer  las  cosas  a  dos  o 
tres  días  antes  del  24  de  Enero,  para  que  el  Con- 
greso acusara  y  depusiera  a  Monagas  y  lo  pro 
clamara  a  él  como  Jefe  supremo  de  la  naciÓ7t  ' 

Por  supuesto,  que  el  general  Monagas  se  rió 
de  aquella  quijotesca  fanfarronada,  y  Páez.  en 
abierta  rebeldía,  se  declaró  en  campaña,  ocupando 
a  Calabozo  el  4  de  febrero,  desde  donde  lanzó 
una  alocución  a  los  venezolanos,  invitándolos  a 
empuñar  las  armas,  porque  había'  resuelto  salvar 
su  patria,  confiado  en  la  protección  conque  siempre 
lo  había  favorecido  la  Divina  Providencia;  ter 
minando  el  místico  gorigori,  con  el  incongruente  es- 
tribillo de  sabor  fune-rario,  con  la  manoseada  en 
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saladilla,  de  que  sí  moría  cu  Ja  ?Mc//a,  descendería 

OON  TRANQUILIDAD  AL  SEPULCRO  

Y  empezó  el  melodrama  a  toda  orquesta,  con 
la  ocupación  de  San  Fernando,  el  20  de  febrero; 
pero  el  pescado  se  le  volvió  cabeza  y  la  criada 
ie  salió  respondona,  porque  el  general  Mona- 
gas  también  se  declaró  en  campaña,  llamó  al  ser- 
vicio de  las  armas,  junto  con  diez  mil  liombres 
de  lamilicia  nacional,  a  mu\^probados  y  pundonoro- 
sos militares,  como  Marino.  Silva,  Muñoz,  Casteli. 
Portocarrero  y  a  Ezequiel  Zamora,  el  cual  fué 
indultado  y  despacliado  a  reunir  voluntarios  en 
las  comarcas  del  Guárico,  Aragua  y  la  Sierra. 

Y  el  pertinaz  energúmeno  don  Lucas  Retor- 
tero, que  además  de  su  panadería  tradicional 
tenía  una  erran  consismación  v  almacén  de  vi- 
veres,  también  se  declaró  en  cruda  campaña  con- 
tra mí,  persiguiéndome  a  sol  y  a  sombra,  en  aque- 
llos meses  mencionados,  de  fines  del  apo  48  al 
4^9,  para  re|)etjrme,  meneando  sus  verdosos 
ojos  e  inílando  la  empinada  nariz,  su  majadera  e  in- 
mutable letanía,:  a  Monagas  lo  tunibavi,  lo  tumban 
sin  remedio,  lo  tumban! 

E  inspirado  en  la  misfna  risible  cbitladura  op- 
timista de  un  célebre  francés  comerciante  de  Valen- 
cia, de  apellido  Berneguit,  todos  los  reveses  y  felpas 
que  recibía  Páez,los  tomaba  como  triunfos,  ardi- 
des,combinaciones bélicas,    planes  del  vieux. . . . 

Después  de  la  reñida  acción  de  Los  Aragua- 
tos, donde  el  bravo  Gornelio  Muñoz,  antiguo 
Jefe  de  la  Guardia  de  Páez,  lo  derrotó  completa- 
mente y  lo  dispersó  hasta  el  punto  de  que  él  huyó 
por  un  lado,  y  su  segundo,  el  coronel  Gastejón  . 
por  el  otro,  dejando  el  campo  cubierto  de  muertos, 
heridos,  dispersos,  bagajes  y  algunas  cargas  de 
parque,  para  quitármelo  de  encima  le  dije: 

-Supongo,  don    Lucas,  que  ya  su  invicto 
Aquiles  no  tumiDará  a  Monagas,  porque  el  valiente 
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Gornelio  Muñoz  lo  ha  vuelto  fluecos,  y  ahora  lo  per- 
seguirá todo  el  ejército  nacional  en  combinación. 

— De  esa  cabulla  tengo  yo  el  rollo — me  con- 
testó riendo — no  hay  tales  carneros,  ni  tal  derrota. 
El  general  Páez  mandó  una  comunicación  al  co- 
mité de  sus  amigos  de  esta  capital,  donde  les 
dice  lo  contrario.  Oiga  este  parrañto  que  copié 
en  mi  cartera:  En  Los  Araguatos  no  ha  habido 
tal  triunfo  para  los  monagueros.  Allí  fué  en 
realidad  completamente  batido  el  general  Muñoz; 
pero  no  pudimos  recoger  el  triunfo,  privándonos 
de  él,  la  debilidad  de  tino  de  los  Jefes  de  mis 
escuadrones,  que  ocupaba  mi  costado  izquierdo. 
Volvió  cara  a  los  primeros  tiros  :  stis  soldados 
envolvieron  a  los  del  cuerpo  que  les  seguía  ;  los  de 
éste  al  inmediato,  y  las  nubes  de  polvo  que  for- 
maron las  carreras  de  los  caballos  completaron 
la  confusión.  Por  más  de  tres  horas  dominó 
Castejón  el  campo  de  batalla,  sin  que  los  enemigos 
que  habían  escapado  a  nuestras  lanzas  pensaran 
en  molestarle.  Resolvió  entonces  buscarme;  pero 
desgraciadamente  tomamos  distintas  direcciones 
if  no  pudimos  reunimos.  Asi,  pues,  si  fué  vic- 
toria la  del  general  Muñoz,  no  puede  ni  aun 
compararse  con  las  de  Pirro  en  Italia  

— Bueno — le  repliqué  en  el  acto — ya  que 
usted  y  el  Esclarecido  aseguran  que  el  combate 
de  Los  Araguatos,  ha  sido  un  ridiculus  mus, 
o  un  parto  de  los  montes,  por  qué  razón  él 
sobó  el  castaño,  para  internarse  en  territorio 
granadino,  junto  con  el  general  Soublette,  ([ue 
desocupó  a  San  Fernando  y  se  reunió  a  su 
jefe  prófugo  en  el  paso  del  Viento,  para  escapar 
juntos? 

— Esas  son  estrategias  y  combinaciones  de 
alta  escuela,  que  no  comprenden  los  neófitos — me 
respondió  muy  entonado — ya  verá  usted,  ya  verá 
usted,  por  donde  va  a  reventar  el  trueno  gordo ! 
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Algunos  días  después,  fui  a  buscarlo  a  su 
almacén,  y  golpeando  con  las  manos  su  escritorio, 
le  pregunté: 

— ¿,  Ya  oyó  la  música  y  los  cohetes,  don  Lu- 
cas? ¿Ya  leyó  el  boletín  que  está  circulando  con 
ios  detalles  del  gran  triunfo  que  hemos  tenido  en 
la  reñida  y  decisiva  batalla,  donde  ha  salido  mal 
herido  el  valiente  y  pundonoroso  general  Judas 
Tadeo  Pifiango,  digno  de  mejor  suerte  y  de  mejor 
causa.?   ¿Qué  dice  usted  de  Taratara? 

— Qué  tara  ni  qué  tara! — contestóme  furiosí^. 
haciendo  una  señal  deshonesta  con  los  dedos 
— esa  es  grilla,  que  si  la  pisan  chilla!  Esos  son 
embustes  de  mala  ley,  urdidos  por  ustedes  para 
desanimar  al  país.  A  estas  horas  el  Esclarecido 
estará  ocupándose  con  los  generales  en  la  rein- 
tegración de  la  gran  Colombia,  y  pronto  ocupará 
a  Maracaibo.  Que  no  se  alboroten  mucho  los 
monagueros,  que  pronto  les  aparecerá  su  cobija ! 

Guando  más  tarde  se  tuvo  conocimiento  de 
las  correrías  inútiles,  e  idas  y  venidas  del  general 
Páez,  por  Gúcuta,  Salazár  de  las  Palmas,  Santa 
Marta,  Río  Hacha  y  su  llegada  a  Curazao,  des 
pués  de  haber  estado  algunas  semanas  enfermo 
en  Jamaica,  busqué  a  mi  marchante  y  le  dije : 

— Qué  hay  de  planes,  combinaciones  y  es- 
trategias, amigo  Retortero,  qué  le  ha  pasado  a 
su  gaUo,  que  se  ha  quedado  huido  y  con  las  alas 
caídas  comiendo  funche  en  Curazao  ? 

— Pronto  se  sabrá — me  contestó  con  aire  mis 
terioso — tenga  paciencia,  que  a  su  tiempo  se  ma- 
duran las  uvasi  Allí  está  él  en  ejecución  de  sus 
planes  

En  uno  de  los  primeros  días  del  mes  de  julio 
del  año  de  1849,  venía  yo  muy  apurado  a  almorzar 
para  mi  casa,  cuando  sentí  que  me  agarraron  por 
las  faldas  de  la  levita  y  oí  la  conocida  voz  de  don 
Lucas,  que  casi  gritaba: 
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— Párese,  deténgase  un  momento,  Calderín  y 
contésteme:  ¿tenía  yo  razón  o  nó,  en  lo  que  le 
lie  venido  sosteniendo?  Ya  el  Ciudadano  Esclare- 
cido ocupó  a  Coro,  donde  lo  recibieron  con  entu- 
siastas aclamaciones.  Allí  está  organizando  un 
gran  ejército  y  pronto  lo  tendremos  en  Caracas  ! 

—Sí,  sí— le  respondí  algo  cohibido,  porque 
traía  la  mala  noticia  entre  ceja  y  ceja — es  verdad 
que  ha  desembarcado,  pero  falta  saber  si  será 
para  su  eterna  desgracia,  pues  es  muy  posible 
que  lo  tengamos  pronto  en  Caracas,  no  vencedor, 

sino  prisionero  El  Gobierno  está  en  guardia. 

armado  hasta  los  dientes,  y  cuenta  con  el  apoyo 
de  la  opinión  pública  I 

Y  así  aconteció :  el  país  le  hizo  el  vacío  y  el 
mal  aconsejado  héroe  de  nuestra  Independencia, 
por  más  esfuerzos  que  intentó,  no  pudo  organi- 
zar fuerzas,  se  vió  solo  y  abandonado,  y  tuvo, 
después  del  dudoso  combate  de  Casupo,  que 
entregarse  en  Macapo,  que  después  se  llamó 
Campo  Monagas,  sin  otra  condición  que  la 
garantía  de  la  vida,  a  los  generales  Marino,  Silva  y 
Portocarrero^  que  en  combinación  lo  perseguían. 

Y  allí,  dolorosa  y  lamentablemente,  se 
eclipsó  aquel  sol  esplendoroso  y  radiante  de 
nuestra  Emancipación,  y  la  nuparcial  y  severa  cu- 

I  chilla  de  la  historia,  tendrá  que  partir  en  dos  la 
epopéyica  y  culminante  ,  personalidad  de  aquel 
héroe  leyendario,  para  que  el  Páez  del  Yagual,  de 
Las  Queseras  y  de  Carabobo,  inmortalizado  por 
el  mármol  y  el  bronce,  continúe  en  su  glorioso  pe- 
destal, con  sus  mitológicas  proezas  sirviéndole  de 
escudo  o  de  sagrado  nimbo ;  y  el  otro  Páez,  que 
los  oligarcas  pervirtieron  y  mal  aconsejaron,  des- 
cienda a  la  ardiente  y  apasionada  lucha  de  nues- 
tras contiendas  civiles  y  fratricidas,  para  cargar 
con  las  múltiples  responsabilidades  y  errores,  a 
donde  lo  llevaron  sus  partidarios  y  su  ilimitada 
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ambición  de  eterno  mando  en  esta  tierra,  que  juz- 
gaba su  patrimonio  ofendo,  por  el  hecho  de  haber 
sido  uno  de  los  prnneros  adalides  de  su  libertad. 

Nunca  olvidaré  la  actitud  desolada  y  el  ros- 
tro afligido  que  puso  don  Lucas  Retortero,  cuando 
vió  por  sus  propios  ojos  entrar  a  Páez,  preso,  pol- 
la calle  de  San  Juan,  en  lugar  de  vencedor  y  triun- 
fante, como  él  se  imaginaba,  en  su  ilusorio  opti- 
mismo .... 

Con  las  manos  en  la  cabeza  y  casi  llorando, 
me  dijo: 

— Francamente,  amigo  Calderín,  ahora  sí  que 
estoy  anonadado  y  confundido,  porque  no  com- 
prendo qué  estrategias,  combinaciones  y  planes 
han  sido  éstos  del  Ciudadano  Esclarecido!  El 
Semidiós  de  mi  idolatría,  ha  tenido  su  Calvario 
y  no  ha  ganado  ni  una  en  esta  jornada!  Y  lo 
han  silbado  las  turbas  al  pasar  por  las  poblacio^ 
nes  preso!  Ha  caído  la  venda  de  mis  ojos.  ¡  Qué 
desengaño,  qué  desenlace  tan  imprevisto ! 

— Y  más  desairada  sería  su  situación — le  res- 
pondí — si  el  general  Monagas,  en  nombre  de  los 
.principios  liberales,  cuyo  principal  dogma  es  la 
magnanimidad,  para  establecer  la  diferencia  en- 
tre la  antigua  y  la  nueva  escuela,  a  pesar  de  que 
por  su  orden  se  han  expulsado,  engrillado  y  fusi- 
lado a  tántos  venezolanos  por  causas  políticas, 
hubiera  seguido  el  sabio  consejo  que  le  dió  Diego 
Antonio  Caballero,  de  salir  a  su  encuentro  hasta 
Palogrande,  (cuando  Zamora  lo  traía  preso,  a  caba- 
llo, sin  grillos  y  lleno  de  consideraciones),  y  en 
nombre  de  los  nuevos  procedimientos,  llevarlo  a| 
siniestro  rincón  noroeste  de  la  plaza  de  la  Cate- 
dral, donde  se  habían  levantado  tántos  patíbulos 
para  los  liberales,  y  allí,  como  gráfico  contraste, 
ponerlo  en  libertad,  sin  condiciones  de  ninguna 
especie! 
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— ;Es  verdad,  es  verdad! — me  contestó — en- 
tonces sí  que  lo  Im hieran  arruinado  e  inutilizado 
para  siempre,  mientras  que  ahora,  con  la  ovación 
sin  ejemplo  que  le  han  hecho  sus  amigos  y  liasta 
las  nlfujeres,  acudiendo  en  tropel  a  visitarlo  en  la 
cárcel,  dejando  todos  sus  nombres  en  un  registro, 
nos  queda  el  Caudillo  vencido,  como  una  es- 
peranza para  lo  porvenir.  .  . . 

A  tines  del  año  de  1849,  fué  remitido  el  genei-al 
Páez  al  castillo  de  San  Antonio,  de  la  ciudad  de 
Gumaná:  quedó  paciíicada  la  nación  por  completo, 
el  Presidente  dió  una  alocución  a  los  venezolanos 
e  hizo  muchos  cambios  en  el  Gobierno  :  y  la  vís- 
pera del  día  de  Navidad,  se  presentó  a  casa  el 
célebre  portero  Godoy,  radiante  de  alegría,  con  un 
oficio  para  mí,  que  puso  en  mis  manos,  casi  arro- 
dillándose al  hacer  una  prolongada  genuflexión. 

Lo  abrí  anhelante,  lleno  de  curiosidad  y  de 
emoción. 

Era  el  nombramiento  de  Tesorero  General 
recaído  en  mí,  como  premio  a  mis  aptitudes  y 
merecimientos .... 

Rebosante  de  alegría  y  ebrio  de  satisfacción, 
brindé  al  portero,  que  se  despidió  bañado  en  agua 
de  rosas,  haciéndome  cortesías  hasta  la  puerta 
<le  la  calle,  y  con  el  nunca  bien  celebrado  oficio 
en  la  mano,  grité  a  todo  pulmón : 

—Inés!  .  Inés!  corre  acá,  para  que  te  impon- 
i»as  délo  que  ocurre! 

—  Qué  hay,  Antonio  Féhx?— me  contestó  sor- 
|)rendida, saliendo  de  su  cuarto  de  tocador  a  me- 
dio vestir  qué  te  pasa,  hombre?  Me  has 
asustado! 

— ¿Asustada?  Estarás  loca!  Si  debes  bai- 
lar de  contenta  en  un  solo  pie,  porque  llegó  la 
avispa  al  melado,  el  ratoncillo  al  corazón  del 
queso,  el  zorro  al  gallinero  y  el  caimán  al  caño 
apetecido!    Toma  y  lee,  mentecata!    Im})onte  de 


306 


F.  Toste  Garcí; 


la  suprema  dicha  de  la  coronación  de  nuestros 
afanes,  de  la  inesperada  ventura  de  vernos  al 
fin  dueños  absolutos  de  la  Tesorería  !  ¿Cómo 
vas  a  asustarte,  si  hoyes  ei  día  más  í»rande'de 
nuestra  existencia  y  hemos  llegado  al  cielo  de 
nuestras  aspiraciones 

Mi  mujer,  absorta,  tomó  el  bendito  pliego, 
que  leyó  y  releyó  con  avidez  ;  por  sus  hermosas 
mejdlas  rodaron  lágrimas  parecidas,  sin  duda, 
a  las  que  derramó  Cleopali*a.  cuando  le  dieron 
la  noticia  de  (pie,  ayudada  por  César,  había  reco- 
brado su  trono ;  y  poniéndome  en  el  liombro  su 
linda  mano,  me  dijo : 

—Oye,  Antonio  Félix,  compi'endo  que  esto 
es  una  cosa  muy  grande  para  nosotros,  el  colmo 
de  la  ventura;  pero  siento  un  temor  extraño, 
una  preocupación  incomprensible  

— No  seas  cavilosa,  Inés  -  la  interrumpí  son- 
riendo— déjate  de  ideas  y  de  manías  raras  y  vé  a 
acabar  de  vestirte  y  aprepat-arte,  mandando  a  bus- 
car champaña,  brandy,  cerveza  y  ron,  porque  me- 
dio Caracas  vendrá  a  darnos  la  enhorabuena  y 
acudirán  las  bandas  secas  de  los  cuarteles,  los 
aguinalderos,  los  moscones',  la  mar  de  visitan- 
tes, por  tomismo  que  estamos  tan  en  alza  en 
estos  días  de  inolvidables  pascuas  

—Bueno — me  observó,  bajando  un  poco  la 
voz  y  mirando  hacia  los  lados,  como  para  cer- 
ciorarse de  que  nadie  nos  oía  voy  a  ser  franca 
contigo  y  a  revelarte  lo  que  pienso  y  me  preo- 
cupa. Es  que  a  mí  no  se  me  quita  de  la  cabeza, 
la  idea  de  que  el  general  Páez  pueda  volver  a 
la  Presidencia;  y  entonces,  ¿qué  sería  de  nosotros 
y  con  qué  cara  lo  veríamos'^ 

— Pero  no  seas  tonta,  nmjer,  no  seas  lerda! 
le  repliqué,  abrazándola — tú  sabes  que  yo,  en 
política,  me  mantengo  como  el  coloso  de  Rodas, 
con  un  pie  en  cada  lado  de  la  entrada  del  puerto. 
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y  líiia  balanza  en  una  mano  y  un  compás  en  la 
otra,  para  medir  y  maniobraV  en  las  situaciones 
ílitM'iles,  como  experto  equilibrista;  no  te  inquie- 
tes, (jue  si  eso  llegara  a  acontecer,  el  general 
Páez  me  ascendería,  nombrándome  su  Ministro  de 
Hacienda,  porque  este  mundo,  no  es  de  los  va- 
lientes, como  aseguró  Garujo  en  ocasión  remar- 
cable, ni  de  los  justos,  ni  de  los  sabios,  como 
le  rectificó  el  eminente  Vargas,  sino  de  los 
mvidores.  como  lo  afirma  tu  marido,  el  inmor- 
tal (^alderín,  astro  burocrático  de  excelsa  mag- 
nitud, que  se  halla  en  el  zenit  de  su  carrera  y  en 
la  cumbre  íle  la  felicidad! 
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